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PROLOGO 


El  estudio  detenido  de  una  figura  tan  interesante  y 
I  compleja  como  la  del  beato  Ramón  Lull  es  tarea  di- 
l;  y  tampoco  resulta  fácil  hacer  su  presentación  si  no 
he  de  limitar  a  decir  simplemente  que  la  obra  es  buena, 
i  calificación  sería  inútil  después  de  que  un  tribunal 
icedió  el  máximo  galardón  a  este  trabajo  cuando  fué 
'sentado  como  tesis  doctoral. 

Se  puede  afirmar,  a  modo  de  comentario  de  la  censura 
zial  de  esta  obra,  que  se  ha  realizado  por  persona  ma- 
-a  en  las  tareas  intelectuales  y  dotada  del  buen  sentido 
leí  equilibrio  que  para  todas  las  cosas  admiramos  en  el 
lio  catalán. 

Ya  es  viejo  el  interés  que  la  figura  de  Lull  despierta  y 
dificultad,  por  ello  mismo,  de  situarla  en  el  marco  ade- 
ído,  de  dar  razón  suficiente  y  precisa  de  lo  que  fueron 

empresas  a  que  en  vida  se  entregó.  Cuando  se  ha  pre- 
idido  ir  al  encuentro  de  sus  fuentes  doctrinales,  se  ha 
zontrado  materia  suficiente  para  que  unos  le  consideren 
idito  en  textos  de  padres  y  doctores  latinos,  mientras 
^  otros  pretendan  situarle  como  un  hijo  de  la  cultura 
ibe,  por  el  conocimiento  que  de  estos  autores  pone  de 
inifiesto;  y  no  faltan  quienes,  quizá  trasladando  a  su 
tonalidad  doctrinal  los  rasgos  extraordinarios  que  con- 
)vieron  su  vida,  pretenden  hacer  de  él  algo  así  como  un 
'lio  solitario,  nacido  por  generación  espontánea. 
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El  Padre  Tusquets  ha  sabido  rastrear  las  fuentes  del  pe 
Sarniento  luliano  que  en  una  y  otra  corrientes  doctrina] 
pueden  encontrarse,  y  ha  sabido  también  ver  la  capacid 
de  su  talento,  que  aprovecha  material  de  una  y  otras  ch 
lizaciones  y  que  en  el  campo  estricto  de  la  Pedagogía 
nos  presenta  intentando,  unas  veces,  llegar  a  métodos  m 
versales  aplicables  a  todos  los  alumnos  y  por  todos 
maestros,  señalando,  en  otras,  la  necesidad  de  una  educ 
ción  diferencial  o  diferenciada,  conforme  a  las  cualidaci 
de  cada  sujeto. 

Sin  dejarse  llevar  del  entusiasmo  que  el  estudio  de  u 
figura  suele  despertar  en  quienes  a  él  se  dedican,  no  tiene 
Padre  Tusquets  empacho  en  sostener  algo  que  aparénteme 
te  rebajaría  la  genialidad  de  Ramón  Lull,  quien  para 
autor  de  esta  obra  no  es  un  individuo  que  sueña  con 
orden  nuevo,  según  ahora  se  diría,  o  con  una  nueva  c 
dad,  empleando  términos  de  antaño,  sino  más  bien 
reformador  que  pretende  volver  a  su  grandeza  primige 
la  ciudad  cristiana. 

Mas  esta  postura  y  esta  labor  equilibrada  del  Padre  T 
quets  no  son,  de  ninguna  manera,  postura  y  tarea  que 
bajen  y  engrisacen  la  figura  del  Doctor  Iluminado,  s 
que,  sin  grave  riesgo  de  desfigurar  la  historia  o  de  dar  r 
plandores  falsos  a  la  figura  de  Lull,  quedan  señaladas 
este  libro  toda  la  poesía,  la  exaltación  y  el  misticismo  i 
colorean  su  vida. 

El  espíritu  juvenil  de  la  Edad  Media  se  halla  repres 
tado  en  la  vida  de  Lull,  iluminada,  del  principio  al  i 
por  un  ideal  que  desborda  la  capacidad  de  compren^ 
de  cualquier  espíritu  vu\lgar  y  mediocre.  Liberar  Tiv 
Santa,  reformar  la  Iglesia  universal,  sacar  a  Europa  i 
mayor  peligro  que  entonces  tenía  (el  Islam),  son  traba 
tan  llenos  de  dificultades  y  peligros,  que  cualquier  homi 
«prudente»  de  hoy  los  hubiera  abandonado  como  una  c 
cura;  en  esta  locura,  que  necesitaba  un  alma  joven  p 
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ser  comprendida,  anduvo  Lull  durante  toda  su  existencia. 
Y  hasta  las  manifestaciones  contradictorias  de  su  carácter, 
que  han  dado  lugar  a  interpretaciones  psicológicas  y  aun 
psiquiátricas,  más  o  menos  afortunadas,  tienen  una  sencilla 
explicación  en  la  pervivencia  del  carácter  juvenil  de  Ramón 
Lull,  no  sólo  durante  los  fervores  de  lo  que  puede  conside- 
rarse su  conversión,  sino  a  lo  largo  de  sus  años. 

Mas  la  juventud  de  Lull,  como  la  juventud  de  la  Edad 
Media,  no  es  la  pura  eclosión  de  un  brillante  fuego  de 
artificio  alimentado  únicamente  en  el  fuego  subjetivo  de 
quien  concibe,  descabelladamente  quizás,  un  ideal;  hay  en 
ella  una  reacción  que  pone  de  manifiesto  la  existencia  de 
un  espíritu  maduro  al  servicio  de  un  ideal  de  juventud.  De 
sus  propias  palabras  sabemos  que,  entrando  en  sí  mismo, 
comenzó  a  deliberar  qué  servicio  sería  más  del  agrado  de 
Dios,  y  le  pareció  que  el  servicio  mejor  y  mayor  que  puede 
alguno  prestar  a  Cristo  es  dar  su  vida  y  alma  por  su  amor 
y  su  honor  en  la  tarea  de  convertir  a  su  culto  y  servidumbre 
a  los  sarracenos,  cuya  multitud  circundaba  a  los  cristianos; 
pero,  considerando  entonces  su  propio  valer,  entendió  que 
carecía  de  la  ciencia  indispensable  para  tamaña  empresa, 
puesto  que  había  aprendido  muy  poco,  incluso  de  gramática, 
por  lo  cual  empezó  a  lamentarse  íntimamente  consternado. 
He  aquí  unas  palabras  en  las  que  el  amor  y  el  honor  nos 
sitúan  en  el  ambiente  caballeresco  de  su  época;  mas  cuando 
venimos  a  la  resolución  luliana,  en  lugar  de  armas  y  caba- 
llerías y  ejércitos  para  servir  al  amor  y  al  honor,  nos  coloca 
en  primer  plano  la  necesidad  de  la  ciencia. 

Para  servir  a  Dios,  no  medios  caballerescos,  sino  medios 
espirituales;  más  concretamente,  medios  culturales.  ¿No 
parece  que  esto  contradice  un  poco  la  figura  misma  del 
senescal  del  rey  de  Mallorca?  Y,  sin  embargo,  hemos  de 
ver  que  se  dedica  a  la  ciencia  con  espíritu  caballeresco, 
metiéndose  en  la  vida  misma  de  las  diferentes  culturas 
y  estudiando  y  aprendiendo  con  los  esclavos  moros  más 
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que  en  los  cursos  regulares  de  la  Universidad.  Frente  a  la 
rutina  de  un  concevto  administrativo  de  la  enseñanza  y  de 
la  cultura,  Ramón  Lull  fué  un  claro  representante  del  rea- 
lismo pedagógico. 

Dentro  del  realismo,  la  figura  de  Lull  se  halla  situada 
en  la  mejor  linea  de  la  tradición  católica,  con  su  anhelo 
constante  de  vivificar  en  instituciones  la  doctrina  profe- 
sada. El  rey  de  Mallorca,  su  gran  amigo,  y  el  Papa  Juan  XXI, 
supieron  mucho  del  tesón  con  que  Lull  quería  crear  y  ex- 
tender a  todo  el  mundo  sus  Colegios  misionales,  en  los  cua- 
les se  habían  de  preparar  de  un  modo  especial  los  que 
quisieran  entregarse  a  los  duros  trabajos  de  convertir  al 
mundo  musulmán.  Este  ideal  fué  servido  tanto  con  sus  es- 
critos como  con  sus  viajes  a  las  más  distintas  regiones,  al 
objeto  de  conocer  sobre  el  terreno,  según  ahora  se  dice,  las 
posibilidades  de  tal  establecimiento.  El  Mediterráneo  y  Tie- 
rra Santa  supieron  de  los  ardientes  pasos  de  Lull,  quien, 
en  su  Blanquerna,  dejó  clara  constancia  de  sus  proyectos, 
no  del  todo  realizados,  cuando  dice  que  Papas  y  Cardena- 
les determinaron  que  en  distintos  parajes  del  mundo  se  eri- 
giesen casas  bien  ordenadas  y  abastecidas,  al  modo  del  mo- 
nasterio de  Miramar. 

Es  curioso  señalar  también,  contra  la  opinión  corriente 
sobre  Lull,  su  sentido  político  y  económico,  que  probable- 
mente le  había  nacido  con  su  sangre  catalana  y  se  había 
desarrollado  con  su  cargo  de  senescal.  Cuando  anda  pen- 
sando en  el  establecimiento  de  los  Colegios  misionales  en 
distintas  partes  del  mundo,  concreta  su  primer  deseo  en  la 
solicitud  de  crear  cátedras  en  Roma,  París  y  Toledo.  El 
Concilio  de  Viena  aprueba  una  resolución  que  parece  con- 
ceder más  de  lo  que  el  mismo  Lull  había  pedido,  ya  que 
aprueba  erigir  esas  cátedras  en  las  cuatro  Universidades 
de  mayor  crédito  (París,  Oxford,  Bolonia  y  Salamanca).  Mas 
con  el  establecimiento  en  tales  ciudades,  predominaba  el 
criterio  cultural  sobre  el  sentido  político  que  tenía  la  pe- 
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Hón  de  hall,  que,  más  hecho  a  mirar  el  campo  de  la  vida 
te  el  de  las  propias  Universdades,  apreciaba  el  valor  de 
te  estas  cátedras  estuvieran  más  cerca  de  los  soberanos 
le  de  los  centros  de  irradiación  cultural. 

Junto  a  esta  muestra  del  sentido  político  luliano  no 
Itan  otras  en  las  que  pone  de  relieve  su  preocupación 
onómica,  suficiente  para  mostrar  que  Lull  no  fué  un  idea- 
da sin  sentido.  En  la  fundación  del  Colegio  de  Miramar, 
tablecido  no  sin  asegurar  los  medios  para  sostenerle,  y 
i  los  grandes  proyectos  de  conversión  de  infieles,  los  f ac- 
res económicos  eran  bien  tenidos  en  cuenta.  Por  otra 
irte,  pone  de  relieve  el  Padre  Tusquets  que,  antes  de  aco- 
eter  una  obra,  tanto  si  se  trata  de  un  libro  como  de  una 
ostión  diplomática  o  de  levantar  un  convento,  elabora 
ill  un  proyecto  minucioso,  como  si  hubiera  de  disponer 
va  campaña  militar. 

Mas  este  realismo  pedagógico,  político  y  aun  económico, 
i  compatible,  y  aun  servido,  por  el  espíritu  poético  que, 
?  un  modo,  cultivaban  los  trovadores,  y  de  otro,  los  hijos 
zl  Poverello  de  Asís,  entre  los  que  se  cuenta  nuestro  Ru- 
inado Doctor.  A  la  luz  del  trabajo  del  Padre  Tusquets,  ve- 
os a  un  Ramón  Lull  incorporando,  con  extraordinaria  efi- 
icia,  el  nuevo  sentido  pedagógico  que  San  Francisco  in- 
•odujo  dentro  de  la  vida  cristiana.  Si  la  tradición  univer- 
taria,  los  discursos  y  demostraciones  parecen  más  cérca- 
os del  espíritu  dominicano,  la  tradición  popular  y  la  in- 
irporación  de  los  elementos  poéticos  que  los  ejemplos  y 
oólogos  llevan  dentro  de  sí  como  factores  de  educación,  se 
uede  atribuir,  ciertamente,  a  San  Francisco  y  a  sus  hijos, 
amón  Lull,  que  componía  versos  y  vivía  en  él  ambiente 
iballeresco  en  el  que  iban  y  venían  los  trovadores,  se  em- 
mpapó  del  espíritu  franciscano,  y  de  este  ayuntamiento 
e  los  dos  modos  de  vivir  la  poesía  surgió  esa  deliciosa 
lanera  luliana  de  presentar  su  doctrina,  más  que  envuelta, 
ivificada  y  aun  relampagueante,  de  los  apólogos  y  ejem- 
los, 
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Del  iluminismo  sacó  Lull  la  exaltación  del  entendimien- 
to por  la  plegaria,  y  bueno  será  recordar  que,  tal  vez,  nc 
haya  terreno  en  la  vida  humana  como  el  educativo  en  e 
que  se  haga  verdad  aquello  de  Jesucristo,  según  lo  cual 
después  de  hacer  lo  que  podamos,  hemos  de  levantar  loi 
ojos  al  Señor  y  decir:  «Siervos  inútiles  somos.»  Todo  e 
problema  de  la  educación  está  en  inclinar  la  libertad  de 
alumno  hacia  el  bien;  mas  por  mucho  que  los  estímulo, 
educativos  influyan  en  él,  siempre  queda  la  terrible  posi 
bilidad  de  que  conteste  con  un  no  a  las  solicitudes  del  bien 
y  que  se  abrace  con  un  sí  a  los  caminos  del  mal.  De  aqu 
el  poder  afirmarse  que  para  hacer  eficaz  cualquier  tar& 
educativa  hay  que  poner  en  danza  todos  los  medios  técnico 
posibles;  mas,  después  de  haber  puesto  todo  nuestro  traba 
jo,  aún  ha  de  reconocerse  que  algo  queda  intocado,  de  un 
parte,  por  la  imposibilidad  de  comprender  perfectament 
el  alma  del  educando,  y  de  otra,  porque  permanece  intact 
la  posibilidad  de  su  libre  determinación.  Bien  pudiera  de 
cirse  que  la  última  palabra,  en  cualquier  actuación  educa 
dora,  ha  de  pronunciarse  de  rodillas. 


Víctor  García  Hoz. 


PRIMERA  PARTE 


ANTECEDENTES  DE  LA  PEDAGOGIA 
LULIANA 


CAPITULO  PRIMERO 

LA  ESTRUCTURA  SOCIAL  DEL  SIGLO  XIII 

RAMÓN  LULL,  HOMBRE  DE  SU  SIGLO 

En  un  artículo  publicado  en  1916,  quizá  el  primero  de- 
dicado exclusivamente  a  «La  Pedagogía  de  Ramón  Lull», 
Luis  Pastre  enfoca  el  asunto  en  los  siguientes  términos: 
«La  larga  noche  pedagógica,  que  empezó  en  el  siglo  v  para 
no  terminar  hasta  el  xvi  con  Rabelais  y  Montaigne,  se  vió, 
no  obstante,  interrumpida  una  primera  vez,  por  Carlomag- 
no  y  Alcuino,  en  el  siglo  vm,  y  otra  vez,  por  Abelardo,  en 
el  siglo  xii.  A  este  segundo  período  de  renacimiento  de  los 
estudios  pertenece  el  pedagogo  catalán  Ramón  Lull»  (1). 

Este  concepto  peyorativo  de  la  época  de  nuestro  peda- 
gogo, y  esta  pobreza  de  datos  sobre  los  antecedentes  del 
mismo,  tenían  que  conducirle  forzosamente  a  falsear  su 
figura.  Pastre  la  estudió  con  una  mentalidad  completamente 
ajena  al  espíritu  de  la  época  en  que  Lull  floreció.  Basten, 
para  comprobarlo,  los  siguientes  párrafos:  «Dejando  a  un 
lado  la  educación  religiosa,  que  no  puede  interesarnos,  pri- 
meramente porque  no  cambia  con  el  tiempo,  y,  en  segundo 
lugar,  porque  ya  no  forma  parte  de  los  programas  esco- 
lares, nos  limitaremos  a  examinar  las  ideas  de  Ramón  Lull 
sobre  la  educación  moral  y  la  educación  intelectual,  así  en 


(I)    Quadcrns  d'Esludi.,  dic.   1916,  p.  19Ü. 
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la  Doctrina  pueril  como  en  el  Blanquerna  y  en  el  Félix, 
cuidando  de  no  relegar  al  olvido  la  educación  física,  que 
nunca  ha  de  separarse  de  las  dos  primeras»  (2).  Es  eviden- 
te que  prescindir  en  la  Pedagogía  luliana  del  aspecto 
religioso  vale  tanto  como  condenarse  a  interpretar  des- 
acertadamente todo  lo  relativo  a  educación  moral  e  in- 
telectual, máxime  si  se  adjudica  a  la  educación  física  un 
rango  que  choca  con  el  dualismo  psicológico  que  profesó 
el  Beato. 

Se  ha  de  renunciar  a  ver  en  Lull  un  fruto  de  genera- 
ción espontánea,  un  gigante  aislado  de  su  ambiente  social 
y  de  la  cultura  de  su  siglo.  Siempre  hay  algo  de  verdad 
en  la  sentencia  de  Ranke :  «Cada  personalidad  es  poco  más 
que  un  parto  de  su  tiempo,  que  la  expresión  de  alguna  ten- 
dencia muy  general  a  su  alrededor»  (3).  Pero,  tratándose 
del  siglo  xiii,  es  particularmente  exacto,  porque  acaso  en 
ningún  otro  se  trabajó  con  tanta  solidaridad  intelectual, 
así  en  lo  que  atañe  al  pasado  como  a  los  contemporáneos, 
y  con  tanto  influjo  de  las  circunstancias.  Del  propio  Santo 
Tomás  de  Aquino,  a  quien  también  se  quiso  presentar  como 
un  caso  inexplicable,  ha  escrito  F.  Van  Steenberghen :  «El 
estudio  científico  de  las  relaciones  de  la  obra  de  Santo  To- 
más con  la  de  sus  predecesores  inmediatos  (Alberto,  Bue- 
naventura, Alejandro  de  Hales,  Guillermo  de  Auvernia  y 
otros),  apenas  ha  empezado  y  reserva  tal  vez  grandes  sor- 
presas... Un  futuro  próximo  va  a  revelarnos,  sin  duda,  en 
los  escritos  del  Angélico,  múltiples  empréstitos,  a  veces  muy 
literales,  a  sus  antecesores;  bajo  este  aspecto,  el  progreso 
de  las  investigaciones  históricas  tiende  a  reducir  la  ori- 
ginalidad de  su  obra»  (4).  Y  de  nuestro  autor  dijo  tiempo 
ha  E.  Gilson :  «Pronto  Ramón  Lull,  cuyo  pensamiento  fran- 
ciscano está  profundamente  impregnado  del  de  San  Bue- 


(2)  Quaderns  d'Estudi,  p.  193. 

(3)  Obras  completas,  vol.  23:    Wallenstein,  p.  1. 

(4)  Avistóte  en  Occidente  cap.  VT,  p.  175. 
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.ventura,  va  a  concebir  el  proyecto  de  una  Combinatoria, 
ya  idea  sólo  tiene  sentido  dentro  de  un  sistema  de  los 
nocimientos  y  del  mundo  tan  completamente  unificado 
mo  el  de  los  agustinianos  del  siglo  xin»  (5). 

Hay  que  hacerse  a  la  idea  de  que  el  maestro  mallor- 
ín,  por  las  vicisitudes  de  su  vida,  por  sus  amistades  y 
tr  su  método  de  trabajo,  logró  ponerse  al  corriente  de 
anto  interesaba  a  sus  estudios  y  a  sus  campañas.  Ya 
is  inclinaba  a  sospecharlo  el  hecho  de  que  mientras  los 
xtidarios  de  afiliarle  a  la  escuela  agustiniano-anselmia- 
le  concedían  abundante  erudición  en  los  textos  de  los 
,dres  y  doctores  latinos,  al  par  que  se  la  negaban  en  las 
ras  de  árabes  y  judíos,  los  que  le  hacían  depender  de 
5  árabes  le  atribuían  una  gran  erudición  en  éstos  y  un 
nocimiento  precario  y  superficial  de  los  latinos.  Recor- 
mos,  por  ejemplo,  lo  que  escribe  Probst,  que  capitanea 

primer  grupo:  «Me  dicen  que  el  hijo  del  profesor  de 

Universidad  de  Barcelona  Rubio  y  Lluch,  y  su  amigo 
Alós,  creen  haber  encontrado  en  una  biblioteca  de  Roma 

traducción  catalana  de  la  Lógica  de  Ghazali,  elaborada 
•r  el  propio  Lull.  Se  me  permitirá  mantenerme  escéptico 
irante  largo  tiempo.  El  mallorquín,  gran  viajero,  poseyó, 
mi  entender,  conocimiento  práctico  del  árabe  vulgar, 
igua  bastante  diferente  del  árabe  literario,  en  que  es- 
n  escritos  los  libros  de  los  místicos  musulmanes.  No  creo 
.e  le  quedase  tiempo  para  enterarse  profundamente  de 

mística  y  la  filosofía  musulmanas.  Debía  saber  única- 
snte  lo  que  decían  de  ellas  los  hombres  más  o  menos  cul- 
pados que  encontraba  en  sus  viajes.  Tenía,  lo  repito, 
la  instrucción  árabe  de  tipo  ocasional,  como  de  plaza 

blica  y  caravana»  (6).  Por  el  contrario,  le  concede  una 
tensa  y  suficiente  información  de  las  fuentes  latinas. 


(5)    La  Philosophie  de  Saint-Bonaventure,  cap.  II,  p.  116. 

^6)    La  Mystique  de  Ramón  Lull  et  VArt  de  Contemplado,  p.  24. 
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En  compensación,  Asín  Palacios,  para  quien  Lull  ignoral 
prácticamente  el  latin,  defiende,  en  contra  de  los  reit 
rados  testimonios  del  Beato,  que  ya  en  su  infancia  ch¡ 
purreaba  el  árabe,  y  le  juzga  tan  especializado  en  la  cultu 
musulmana  que  el  sufí  Mohidín  habría  servido  de  m 
délo  a  su  actuación  e  ideología  (7).  Y  para  los  ingenu 
acomodaticios  que  no  se  explican  o  no  se  esfuerzan  p 
explicarse  de  dónde  pudo  extraer  tanta  y  tan  diversa  ciei 
cia,  continúa  siendo  el  Doctor  Iluminado. 

Reconozco  que  el  propio  Lull  no  es  ajeno  al  éxito  a 
canzado  en  otras  épocas  por  los  defensores  de  su  ilurn 
nismo.  Sostuvo  con  tenacidad  que  su  Arte  le  había  si< 
revelado  por  Dios  en  las  soledades  de  monte  Randa, 
dejó  traslucir  que  muchos  de  sus  conocimientos  procedí* 
de  manantiales  insólitos:  conversaciones  con  eremitas 
con  personas  cuyos  nombres  se  reserva,  y  viajes  a  país 
remotísimos.  Pero  aun  admitiendo  todo  esto,  e  incluso  qi 
su  Arte  le  bastase  para  deducir  las  ciencias,  el  más  el 
mental  buen  sentido  y  el  examen  crítico  de  los  escritos 
actuaciones  del  Beato  nos  fuerzan  a  confesar  que  befc 
la  mayoría  de  sus  conocimientos  en  fuentes  más  asequibl» 
Para  dilucidar  esta  cuestión  es  imprescindible  antepon 
al  estudio  de  la  pedagogía  luliana  una  compendiosa  visi< 
de  la  vida  política  y  cultural  de  su  época. 

Naturaleza,  de  la  Ciudad  cristiana. 

El  siglo  xin  recogió — en  su  grandeza  y  en  sus  def< 
tos — la  herencia  de  los  dos  primeros  períodos  de  la  Ed 
Media,  y  la  elevó  a  su  grado  máximo.  Ahora  bien:  el  i 
píritu  medieval  sólo  puede  comprenderse  partiendo  de 
base  de  que  la  Iglesia,  en  su  maternal  deseo  de  remed 


(7)    Véase  nuestro  capítulo  VIII. 
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il  desvalimiento  de  la  joven  civilización  cristiana,  aban- 
lonada  en  Europa  a  su  suerte  por  la  inercia  y  apatía  de 
os  emperadores  de  Oriente,  se  hace  responsable  de  su  tu- 
,ela  y  la  guía  hasta  la  madurez  mediante  la  institución 
le  lo  que  suele  llamarse  la  Cristiandad,  o  la  Ciudad  cris- 
iana  medieval. 

«Sería  inexacto — escribe  Carlos  Journet — definir  la  épo- 
ca medieval  como  una  época  de  confusión  de  lo  espiritual 
r  lo  temporal.  Después  de  la  palabra  decisiva  de  Cristo 
¡obre  lo  que  pertenece  a  Dios  y  lo  que  pertenece  al  césar, 
os  dos  Poderes,  incluso  cuando  se  hallan  reunidos  en  un 
iolo  sujeto,  permanecen  formalmente  distintos  para  los 
cristianos.  Pero  sus  relaciones  se  caracterizan,  en  la  Ciu- 
lad  medieval,  por  el  hecho  de  que  lo  espiritual  no  se 
imita  a  actuar  sobre  lo  temporal  como  un  elemento  re- 
gulador de  valores  políticos,  sociales,  culturales.  Tendía, 
idemás,  en  virtud  de  un  proceso  muy  explicable  históri- 
camente, a  asociar  una  parte  de  sí  mismo  a  lo  temporal; 
i  soldarse  con  lo  temporal;  a  llegar  a  ser,  unido  a  lo  tem- 
poral, un  elemento  de  los  dos  que  componían  la  Ciudad. 
1.a  noción  de  cristiano  tendía  a  entrar  en  la  definición  del 
ciudadano,  y  la  noción  de  Cristianismo  en  la  definición  de 
a  Ciudad,  no  solamente  cual  una  causa  extrínseca  y  una 
potencia  inspiradora,  sino,  incluso,  como  una  causa  intrín- 
seca y  una  parte  integrante.  Era  indispensable,  en  efecto, 
jer  cristiano,  miembro  visible  de  la  Iglesia,  para  ser  ciu- 
dadano; la  Ciudad,  en  virtud  de  su  principio  constitucio- 
lal,  estaba  constituida  únicamente  por  cristianos.  Aque- 
llos que  no  pertenecían  visiblemente  a  la  Iglesia,  eran 
excluidos  de  la  Ciudad,  sin  que  ello  significase  excluirlos 
ie  un  trato  honesto.  Los  paganos,  más  allá  de  las  fronte- 
ras; los  judíos,  en  sus  ghettos  (8),  y  en  cuanto  a  los  que 


<H)  Kl  Concilio  IV  de  Letrán,  XII  Universal,  decretó,  en  el  año  1215. 
pie  los  judíos  y  sarracenos  vistieran  trajes  peculiares,  para  evitar  la  rela- 
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habiendo  sido  cristianos  rompían  luego  con  la  Iglesia,  co- 
mo los  heréticos  y  los  cismáticos,  se  exponían  a  un  riesgo 
considerable:  habían  minado  los  cimientos  de  la  Ciudad, 
y  eran,  por  tanto,  una  especie  de  enemigos  del  bien  pú- 
blico. La  Ciudad  medieval  se  presentaba,  pues,  como  un 
todo  compuesto,  como  una  aglutinación  de  lo  espiritual 
y  de  lo  temporal,  que  no  es  exigida  indispensablemente 
por  la  naturaleza  de  las  cosas.  Lo  que  requiere,  en  ver- 
dad, la  naturaleza  de  las  cosas  es  la  distinción  de  lo-  es- 
piritual y  de  lo  temporal  y  la  subordinación  de  lo  segundo 
a  lo  primero,  no  su  alianza  como  partes  componentes  de 
la  Ciudad.  Nada  prohibe  concebir  otro  tipo  de  Ciudad  cris- 
tiana; pero,  en  razón  de  la  coyuntura  histórica,  esta  alian- 
za constituía  entonces  la  mejor,  quizá  la  única,  solución 
práctica.  A  medida  que  los  pueblos  de  Occidente  iban 
siendo  conquistados  por  el  Cristianismo,  se  inclinaban  a 
introducir  más  expresamente  la  cualidad  de  cristiano  en 
la  definición  del  ciudadano,  la  noción  de  Cristianismo  en 
la  de  la  Ciudad.  No  se  ignoraba  que  el  derecho  divino  que 
proviene  de  la  gracia,  no  abóle — dice  Santo  Tomás — el  de- 
recho humano  que  proviene  de  la  razón  natural,  ni  que, 
en  sí,  la  distinción  de  fieles  e  infieles — añade  el  mismc 
Doctor — deja  intactos  el  dominio  y  el  poder  de  los  infie- 
les sobre  los  fieles  (9).  Pero,  puesto  que  se  intentaba,  er. 
concreto,  establecer  una  Ciudad  compuesta  como  tal  5 
constitucionalmente  tan  sólo  de  cristianos  (y  si  esta  ex- 
periencia no  se  hubiera  realizado,  haría  falta  probarlo),  nc 
bastaba  ser  hombre  para  ingresar  en  ella:  era  preciso  sei 


ción  íntima  y  los  matrimonios  mixtos  con  cristianos;  y  prohibió  a  los  ju 
dios  salir  de  sus  casas  durante  los  días  en  que  la  Iglesia  conmemora  1: 
Pasión  del  Señor  (canon  68). 

(9)  kJus  autem  divinum,  quod  est  ex  gratia,  non  tollit  ius  humanum 
quod  est  ex  naturali  rationc.  Ideo  distinctio  ndelium  et  infidclium,  secun 
dum  se  considerata,  non  tollit  dominium  et  praelationcm  infidelium  supn, 
fideles»  (Secunda  secúndete,  q.  X,  art.  10,  in  corp.) 


ANTECEDENTES 


19 


ristiano»  (10).  La  primera  parte  de  esta  visión  de  Journet, 
sto  es,  su  descripción  de  la  Ciudad  cristiana  medieval, 
íe  parece  intachable  y  en  perfecto  acuerdo  con  el  am- 
iente en  que  actuó  Lull  y  con  sus  ideas  sobre  las  respec- 
Ivas  finalidades  del  poder  eclesiástico  y  del  poder  civil, 
¡n  cambio,  es  discutible,  y  discutida  de  hecho,  su  inter- 
retación,  su  filosofía,  de  esta  etapa  histórica,  apuntada 
n  los  últimos  párrafos  de  la  cita.  ¿Fué  la  Cristiandad  una 
e  tantas  fórmulas  posibles,  la  más  indicada  en  aquella 
oyuntura  histórica,  de  la  Ciudad  cristiana?  Para  Teo- 
oro  Steinbüchel,  por  ejemplo,  la  ciudad  sacral  no  es  uno 
e  tantos  tipos  de  Ciudad  cristiana,  sino  uno  de  los  pocos 
ue  responden  al  empeño  de  encarnar  lo  mejor  en  el  am- 
ito de  la  vida  política  de  los  pueblos.  Siempre  que  se  abri- 
ue  este  generoso  intento  cristalizará  en  una  fórmula  que 
.o  diferirá  esencialmente  de  la  del  medievo  (11).  Análo- 
as  ideas  sustentan  A.  Dempf,  P.  Landsberg  y  E.  Gil- 
on  (12),  y  mantuvo  la  corriente  tradicionalista,  represen- 
ada  en  la  España  de  hoy  por  Rafael  Calvo  Serer  (13). 

Caracteres  y  estilo  de  la  Cristiandad. 

Esta  Ciudad  cristiana,  que  sufre  varias  alternativas  y 
.lcanza  su  apogeo  en  el  siglo  xttt,  presenta  singulares  ca- 
acteres. 

En  primer  término,  influyen,  en  su  concepto  y  reali- 


(10)  L'Église  du  Yerbe  incarné,  livre  I.  ch.  VI,  Le  régime  de  la  Chré- 
ente  sacral e,  p.  254. 

(11)  Christliches  Mittelalter,  Grenzen  der  miltelalterlichen  Einheits- 
uhur.  p.  178;  y  Regnum  und  Sacerdotium,  pp.  2U8  y  sgs. 

(12)  A.  Dempf:  Sacrum  Imperium.  Gcschichts-und  Staatsphilosophie 
es  Uitielalters  und  d»'r  politisrhen  R-nna¡ssan<e.  1\  Landsberg:  Die  Welt 
es  Mittelalter  &  und  tcir.  E.  CíIsod:  Les  méttuñorpkoses  de  la  cite  de 
Ueu,  pp.  269  y  sgs. 

(13)  Rafael  Calvo  Serer:  Esjxiíia  .sin  problema.  Planteamiento  «le  la 
dación  con  la  Europa  moderna,  p.  161.  Teoría  de  la  Restauración.  La 
íiea  España,  p.  225. 
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zación,  el  recuerdo  y  la  herencia  del  Imperio  romano.  Des 
de  su  cuna  se  la  bautiza  en  latín  con  el  nombre  de  Sacrun 
Romanum  Imperium,  al  que  luego  se  le  añade  el  denomi- 
nativo  Germanicum.  No  sólo  orienta  su  estructura  la  evo 
cación  de  la  civilización  romana,  sino  que  esa  misma  es- 
tructura sigue  siendo,  en  gran  parte,  obra  de  los  romanos 
La  tesis  propugnada  por  Hilario  Belloc,  principalmente  ei 
El  alma  cristiana  de  Europa,  a  tenor  de  la  cual  más  biei 
que  de  invasiones  de  bárbaros  tiene  que  hablarse,  com< 
causa  explicativa  de  la  caída  de  Roma  y  del  surgir  de  1í 
civilización  medieval,  de  sublevación  de  provincias  cuyo; 
subditos  bárbaro-romanos  estuvieron  acaudillados  en  estí 
rebelión  por  jefes  de  pura  estirpe  romana,  y  quizá  toda- 
vía mejor,  en  la  mayoría  de  los  casos,  de  emancipación  d< 
las  mismas  ante  el  abandono  suicida  del  poder  central 
contiene  una  dosis  de  verdad.  El  armazón  romano,  con  su¡ 
municipios,  sus  clases  sociales  y  su  rigorismo  jurídico,  sub- 
siste, aun  cuando  realzado  por  nuevos  valores,  en  la  so- 
ciedad medieval. 

Pero  es  necesario  reconocer  que  a  este  factor  román* 
se  suman  importantes  elementos  de  otras  culturas.  El  feu 
dalismo,  el  espíritu  caballeresco,  el  amor — no  sólo  temo 
servil — al  emperador,  al  príncipe  y  al  señor  feudal;  el  art 
sobrenaturalista  de  la  ojiva,  el  sentimiento  profundo 
auténtico  de  la  Naturaleza  y  muchas  otras  facetas  de  1 
cultura  medieval,  poco  o  nada  tienen  que  agradecer 
Roma.  Sería  notablemente  injusto  aceptar  la  opinión  qu 
incidentalmente  expresa  el  padre  Mandonnet:  «Las  maní 
festaciones  más  perfectas  y  soberanas  de  la  civilización  d 
Europa  nada  presentan  de  auténticamente  original  hast 
la  aparición  del  humanismo»  (14). 

Un  tercer  aspecto,  nada  desdeñable  en  la  cultura  y,  pe 
ende,  en  la  sociedad  medieval,  es  el  estilo,  la  actitud  an1 

U4)   Siger  de  Brabant,  v.  I,  p.  2. 
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a  vida,  propio  de  los  pueblos  que  la  integran.  Sobre  esto 
■e  han  defendido  las  más  opuestas  opiniones.  J.  Huizinga, 
;n  su  tendenciosa  obra  El  otoño  de  la  Edad  Media,  y  pre- 
cisamente en  un  capítulo  titulado  «El  tono  de  la  vida», 
esume  su  visión  en  la  siguiente  forma:  «Es  un  mundo 
nalo.  El  fuego  del  odio  y  la  violencia  se  eleva  en  altas 
lamaradas.  La  injusticia  es  poderosa,  el  diablo  cubre  con 
ps  negras  alas  una  tierra  lúgubre  y  la  Humanidad  espera 
toara  en  breve  el  término  de  todas  las  cosas.  Pero  esta 
nisma  Humanidad  no  se  convierte.  La  Iglesia  lucha,  los 
Predicadores  y  poetas  claman  y  amonestan.  Todo  en  va- 
ro» (15).  Todavía  se  muestra  más  duro  en  el  capítulo  si- 
guiente, donde  llega  a  decir:  «La  Edad  Media  apenas  ha 
conocido  la  aspiración  al  mejoramiento  y  perfecciona- 
niento  del  mundo.  El  mundo  era  para  ella  tan  bueno  y 
-,an  malo  como  podía  ser;  es  decir,  todas  las  cosas,  puesto 
me  Dios  las  ha  querido,  son  buenas;  los  pecados  de  los 
íombres  son  los  que  mantienen  al  mundo  en  la  miseria. 
2s  una  Edad  que  no  profesa  ninguna  aspiración  conscien- 
;e  al  mejoramiento  y  a  la  reforma  de  las  instituciones  so- 
ciales o  políticas  como  resorte  del  pensamiento  y  de  la 
icción.  Practicar  la  virtud  en  la  esfera  propia  de  cada 
mal  es  lo  que  puede  aprovechar  al  mundo;  y  aun  en  esto, 
jl  verdadero  fin  es  la  otra  vida»  (16).  Así  estaba  el  mundo, 
>egún  Huizinga,  a  principios  del  siglo  xiv,  porque  esta 
lerencia  le  habían  legado  las  anteriores  centurias.  En 
cambio,  para  el  insigne  historiador  del  pensamiento  me- 
iieval  Mauricio  de  Wulf,  «el  siglo  xn  es  aquel  en  el  que 
Drilla,  en  todas  las  formas  de  la  actividad  humana,  la  fres- 
cura de  la  juventud»  (17).  Opinión  ésta  que  coincide, 
10  ya  con  la  de  casi  todos  los  historiadores  confesionales, 

(15)  Cap.  I.  p.  43. 

(16)  Cap.  II,  p.  52. 

(17)  Histoire  de  la  Philosophie  médievale.  lomo  í    p  51. 
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sino  con  la  de  positivistas  y  evolucionistas  bien  conocidos. 

De  Wulf  está  en  lo  cierto.  Es  innegable  que  la  Edad 
Media  se  distingue  por  un  espíritu  juvenil.  De  ahí  la  ri4 
queza  torrencial  de  sus  sentimientos,  la  afirmación  altiva  de 
su  fe,  la  violencia  de  sus  procedimientos,  la  ternura  de  su 
arte  y  la  audacia  de  sus  ensueños.  De  ahí  también  doá 
propiedades,  acertadamente  destacadas,  pero  interpreta- 
das defectuosamente  por  Huizinga:  me  refiero  al  pensa- 
miento simbólico,  por  el  cual  «ninguna  cosa  es  demasiado 
baja  para  significar  la  más  alta  y  aludir  a  ella  glorificán- 
dola» (18),  y  «a  la  necesidad  de  aislar  cada  conocimiento 
y  de  prestarle  como  entidad  especial  una  forma  propia, 
conectarlo  con  otros  en  asociaciones  jerárquicas  y  levan- 
tar con  éstas  templos  y  catedrales,  como  un  niño  que  jue- 
ga al  arquitecto  con  pequeñas  piezas  de  madera»  (19).  Am- 
bas tendencias — el  simbolismo  y  el  afán  de  perfilar  formas 
y  jerarquizarlas — revelan  un  influjo  neoplatónico ;  pero  sólo 
teniendo  presente  que  la  juventud  es,  por  naturaleza,  neo- 
platónica,  se  explica  la  apasionada  aceptación  que  las 
sobredichas  tendencias  y  el  neoplatonismo,  en  general,  en- 
contraron en  la  Edad  Media. 

A  los  tres  factores  generales  que  acabamos  de  enun- 
ciar debe  añadirse,  en  los  siglos  xn  y  xiii,  la  creciente 
invasión  de  obras  de  Filosofía  y  de  conocimientos  cientí- 
ficos y  artísticos  de  origen  árabe,  judío  y  griego.  De  este 
influjo,  que  imprimió  en  la  cultura  medieval  rasgos  inde- 
lebles, diremos  algo  en  el  próximo  capítulo  y  al  precisar 
dentro  de  lo  posible,  las  fuentes  de  la  Pedagogía  de  Ra- 
món Lull. 

Sin  embargo,  todos  estos  factores  resultan  secundario* 
para  caracterizar  la  cultura  que  nos  ocupa.  Lo  que  le  ds 
forma  sustancial,  a  modo  de  un  alma  que,  respetando  e 


(18)  Ob.  cit.,  cap.  XV,  p.  290. 

(19)  Ib.,  cap.  XVII.  p.  323. 
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/igor  y  la  hermosura  del  cuerpo,  se  aplica  a  corregir  sus 
iefectos,  a  madurar  sus  cualidades  y  a  elevarlas  a  un 
Dlano  trascendente,  es  la  doctrina,  los  ideales  y  la  auto- 
ridad de  la  Iglesia.  En  cuanto  esta  que  pudiéramos  llamar 
nfusión  divina  deja  de  ejercer  su  tutela  y  de  derramar  sus 
uces  y  energías,  la  Ciudad  cristiana  se  descompone  y  que- 
ia  en  trance  de  muerte.  Por  eso  tomó  la  Iglesia,  a  veces, 
xlgunas  determinaciones  que  al  investigador  actual  se  le 
mtojan,  acaso,  perjudiciales  para  éíí  pleno  desenvolvi- 
miento de  la  cultura  del  medievo.  En  realidad,  la  Iglesia, 
;an  diligente  en  promover  las  ciencias  y  artes,  recurrió 
Bxcepcionalmente  a  estas  medidas,  que  casi  nunca  fueron 
ie  índole  universal,  para  evitar  la  tergiversación  del  sis- 
:ema  de  valores  que  sustentaba  el  edificio  de  la  sociedad 
cristiana.  Poco  tardaremos  en  aludir  a  alguno  de  estos 
lasos. 


U  régimen  de  la  Ciudad  cristiana. 

No  era  tarea  fácil  para  la  Iglesia  el  desempeño  de  la 
utela  que  las  providenciales  circunstancias  históricas  ha- 
dan puesto  en  sus  manos. 

En  todos  los  autores  del  siglo  xni — y,  desde  luego,  en 
togerio  Bacon  y  Ramón  Lull — se  insiste  en  la  compara- 
ron de  las  dos  espadas:  la  espiritual  y  la  temporal.  «Esta 
iltima — dice  Bonifacio  VIII  en  la  célebre  bula  Unam  Sa?ic- 
am  (18  noviembre  1302) — ha  de  manejarse  para  la  Igle- 
ia:  la  primera,  en  cambio,  por  la  Iglesia.  Esta  pertenece 
,1  sacerdote;  aquélla,  a  los  reyes  y  militares,  pero  bajo  el 
riterio  y  orientación  del  sacerdote»  (20).  Empleando  la 
irimera,  el  vicario  de  Jesucristo  gobernaba  la  Iglesia,  de- 
nía  los  dogmas,  condenaba  las  heredas,  enviaba  misio- 


(20)    Denzinger:    Enchiridion  symbolornm,  n.  469.  p.  219. 
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ñeros  a  remotos  países,  velaba,  en  una  palabra,  auxiliado 
por  la  sagrada  jerarquía,  por  el  cuerpo  místico  del  Salva- 
dor. Muy  a  menudo  para  alguna  de  estas  tareas  requería 
la  ayuda  subsidiaria  y  accidental  de  la  segunda  espada: 
por  ejemplo,  para  combatir  las  herejías,  que  constituían 
en  aquella  sociedad,  como  ya  se  dijo,  un  atentado  a  su 
esencia  política,  o  para  oponerse  a  ciertas  gangrenas  so- 
ciales, como  la  usura.  Pero,  además,  en  su  calidad  de  pastor 
vigilante  de  toda  la  grey  y  de  tutor  de  aquella  sociedad 
en  concreto,  el  papa  aconsejaba,  y  aun  ordenaba,  deter- 
minadas empresas  de  interés  decisivo  para  le  fe  y  el  Im- 
perio— tal  fué  el  caso  de  las  cruzadas — ,  intervenía  como 
arbitro  inapelable  en  las  contiendas  y  castigaba  a  los  em- 
peradores o  príncipes  desleales  a  la  gran  causa  de  la  Cris- 
tiandad, no  sólo  con  penas  canónicas  propiamente  dichas, 
sino  exonerando  a  los  subditos  del  juramento  de  fidelidad 
y  hasta  obligando  a  los  monarcas  o  príncipes  leales  a  de- 
clararles la  guerra.  Aunque  Dios  siempre  ayuda,  con  pro- 
videncia especialísima,  la  labor  del  sucesor  de  Pedro,  no 
le  ha  prometido  asistirle  con  la  infalibilidad  en  esta  clase 
de  resoluciones  y  empresas,  y,  por  consiguiente,  no  es  ex- 
traño que  en  algunas  de  ellas  se  ponga  de  manifiesto  la 
debilidad  humana.  La  imparcialidad,  empero,  obliga  a  con- 
fesar al  historiador  que  esas  deficiencias  quedan  mil  veces 
superadas  por  los  aciertos  y,  sobre  todo,  por  el  inestima- 
ble servicio  que  prestó  el  papado,  con  su  tutela,  a  la  causa 
de  la  Cristiandad  y  de  la  civilización.  Una  de  estas  inter- 
venciones le  tocó  bien  de  cerca  a  nuestro  Beato.  Cuandc 
Felipe  el  Atrevido  quiso  apoderarse  de  los  Estados  arago- 
neses infeudados  por  el  papa  a  su  hijo  Carlos  de  Anjoi 
— al  tener  efecto  la  excomunión  de  Pedro  III  de  Aragór 
por  el  asunto  de  Sicilia — ,  las  tropas  francesas  hubieror 
de  atravesar  Mont£>eller,  que  pertenecía  al  protector  d< 
Ramón  Lull,  Jaime  II  de  Mallorca.  En  aquel  momento  de- 
cisivo, Jaime  II  sacrificó  los  intereses  de  su  hermano,  e 
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nonarca  aragonés,  en  aras  de  su  lealtad  al  romano  pon- 
:ífice.  No  se  opuso  al  cruce  de  su  pequeño  Estado  por  las 
:ropas  del  francés.  Poco  después,  el  hijo  de  Pedro  el  Gran- 
ie,  Alfonso  III  de  Aragón,  quiso  vengarse  de  su  tío:  inva- 
dió Mallorca,  conquistó  su  capital  en  1286  y  la  sometió  por 
completo  en  el  curso  del  siguiente  año.  En  1291,  Alfon- 
so HE,  cediendo  a  la  justificada  presión  del  papa  Nicolás  IV, 
irmó  el  tratado  de  Tarascón,  en  virtud  del  cual  debía 
ievolverse  la  isla  a  Jaime  II,  aunque  renunciando  éste  a 
sus  dominios  franceses  y  declarándose  feudatario  de  Ara- 
gón, solución  justa  y  conveniente  desde  todos  los  puntos 
■ie  vista,  porque  sobre  reponer  al  monarca  legítimo,  res- 
curaba  la  unidad,  gravemente  comprometida  por  el  des- 
dichado testamento  del  Conquistador.  Consta  que  precisa- 
nente  a  fines  del  año  1290,  Lull  partió  de  Montpeller  para 
Italia,  provisto  de  letras  comendaticias  del  maestro  gene- 
ral de  los  Menores,  y  entregó  personalmente  al  papa  un 
ibro,  desaparecido,  acerca  del  modo  de  recuperar  la  Tie- 
rra Santa  (21).  No  llegó  a  ponerse  en  práctica  lo  estipúla- 
lo, porque  hacía  falta  la  aprobación  de  las  Cortes  arago- 
lesas  para  dar  firmeza  al  convenio,  y  Alfonso  III  murió 
intes  de  obtenerla.  Sucedióle  su  hermano  Jaime  II  el 
Justo,  que  en  seguida  mostró  mejores  disposiciones,  y 
itendiendo  a  las  instancias  del  papa  Bonifacio  VIII,  con- 
Brtió  en  realidad  lo  pactado  en  Tarascón,  reponiendo  a 
su  tío  en  el  trono  de  Mallorca  en  las  condiciones  antedi- 
mas.  En  el  ínterin,  Lull  multiplicó  sus  visitas  a  la  curia 
romana. 


Dificultades  en  el  siglo  XIII. 

Por  otra  parte,  a  medida  que  corre  el  siglo  xm,  el  régi- 
nen  de  consorcio  entre  ambos  Poderes,  con  subordinación 


<21>    A.  R.  Pasqual:    V indiciar  Lul-lianae,  í.  186. 
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del  temporal  al  espiritual,  tropieza  con  dificultades  que, 
en  el  siglo  siguiente,  se  volverán  insuperables. 

La  realidad  cambiaba  irremediablemente.  El  Sacro  Im- 
perio Romano  se  había  creado  cuando  la  caótica  división 
de  Estados  y  los  abusos  de  los  señores  feudales  y  la  pre- 
sión de  los  enemigos  exteriores  clamaban — escribe  con  su 
peculiar  graficismo  el  padre  Ruiz  Amado — «por  un  tribuna] 
supremo,  al  que  pudieran  recurrir  los  oprimidos  y  a  quier 
perteneciera  asegurar  el  reinado  de  la  justicia  y  de  la 
paz  en  la  tierra...  El  emperador  recibía  del  vicario  de  Cris- 
to la  sagrada  unción  que  le  constituía  jefe  supremo  tem- 
poral de  la  Cristiandad  y  brazo  para  la  defensa  de  la  Igle- 
sia y  de  todo  legítimo  derecho.  En  vez  del  equilibrio  ma- 
terial que  ahora  se  busca  como  garantía  de  la  paz  armada, 
se  aspiró  entonces  a  un  equilibrio  moral,  fundado  sobre  los 
dos  ejes  de  la  sociedad  cristiana:  el  papa  y  el  emperador, 
defendiéndose  mutuamente  y  amparando  la  justicia  en  todc 
el  mundo.  Como  Dios — solían  decir — ,  para  el  bien  del  mun- 
do, ha  puesto  en  el  firmamento  dos  lumbreras,  el  sol  y  la 
luna,  así  ha  colocado  en  la  tierra  dos  autoridades,  el  papa 
y  el  emperador,  para  bien  de  la  Cristiandad.  La  autoridac 
del  emperador  procede  del  papa,  como  la  luz  de  la  lum 
procede  del  sol;  el  papa  falla  en  última  instancia  los  li- 
tigios de  los  pueblos»  (22).  Los  dos  contrayentes  se  entre- 
garon con  absoluta  buena  fe  en  aquellas  primeras  mn> 
cias  de  la  Iglesia,  representada  por  León  III,  y  el  imperi< 
temporal  encarnado  en  Carlomagno.  Pero  ya  el  segund< 
pacto,  realizado  entre  Silvestre  II  y  Otón  II,  cuyo  frut- 
fué  el  Sacro  Romano  Imperio,  resultó  menos  leal  y  géneros 
por  parte  del  emperador:  en  el  espíritu  del  papa,  la  res 
tauración  del  imperio  iba  unida  a  la  idea  de  proteger  laj 
fronteras  contra  las  invasiones  de  los  bárbaros  del  nort! 
y  del  este  de  Europa,  mediante  la  creación  de  reinos  alia  i 
dos  que  recibirían  la  civilización  con  la  doctrina  del  Evan  I 

(22)    Compendio  de  Historia  Universal.  Edad  Media,  cap.  VIII.  n.  35' I 
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?elio,  y  a  conseguir  un  gobierno  fundado  -como  repetirá 
flamón  Lull — en  amar  a  Dios,  vivir  honestamente  y  dar 
i  cada  cual  lo  que  le  pertenece  (23),  y  cuidadoso  de  la 
>uerte  de  los  débiles,  y  en  especial  de  los  pobres  y  des- 
imparados.  Muy  otras  eran  las  intenciones  de  Otón.  «Al 
;omar  su  cargo  un  juez,  el  emperador  le  hacía  jurar  que 
Drocedería  incorruptiblemente.  Le  revestía  con  manto  de 
Púrpura  y  poniendo  en  sus  manos  un  ejemplar  de  las  le- 
;es  de  Justiniano,  le  decía:  «Juzga  a  Roma,  a  la  ciudad 
eonina  y  al  mundo  entero»  (24).  Recordemos  que  el  co- 
ligo de  Justiniano  era  el  símbolo  y  el  instrumento  de 
a  restauración  del  cesarismo  pagano.  Más  fieros  en  su  ab- 
;olutismo — práctico  y  doctrinal — se  revelaron  todavía  los 
iescendientes  de  Federico  Barbarroja,  y  singularmente  Fe- 
lerico  n,  cuya  figura  llena  la  primera  mitad  del  siglo  Xffl. 
I  la  audacia  de  su  abuelo  reunía  una  perfidia  que  tal  vez 
10  superó  ninguno  de  los  maquiavélicos  príncipes  del  Re- 
íacimiento.  En  el  fondo  no  creía  sino  en  la  divinización 
leí  emperador.  Dante,  el  gibelino,  a  pesar  de  su  admira- 
•ión  por  los  emperadores,  hizo  una  excepción  y  le  condenó 
i  los  tormentos  del  infierno  (25).  El  XIII  Concilio  Ecumé- 
ñco.  primero  de  Lyon,  le  declaró,  en  1245,  desposeído  de 
a  dignidad  imperial. 

Además,  ¿qué  era  ya  la  Cristiandad,  la  Ciudad  cristia- 
ía?  Inglaterra.  Francia,  los  monarcas  españoles,  pesaban 
>n  el  mundo  casi  tanto  como  el  monarca  germánico.  La 
•ealidad  política  destruía  los  supuestos  que  sirvieran  de 
¡illar  al  convenio  entre  los  dos  Poderes.  El  papa  se  ve  pre- 
nsado a  dirigir  la  Cristiandad,  no  ya  como  inspirador  del 
imperador,  sino  como  árbitro  y  consejero  de  poderosos 
nonarcas,  lo  cual  multiplica  las  dificultades:  «En  lo  que 

(23)  Ars  Iuris,  parte  II,  regla  7.a.  y  parte  III.  cuestión  1.a.  Arbre  de 
ciencia,  tomo  I.  Arbre  humanal,  V,  De  la  sciencia  del  Dret. 

(24>  F.  Mourret:  Historia  general  de  la  Iglesia,  tomo  IV.  «La  Cris- 
andad     parte  I,  3.°. 

y    (25)    «...  Quá  entro  é  lo  secondo  Federico».  Inferno,  canto  X. 
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concierne  a  mis  relaciones  con  mis  vasallos— escribe  Feli- 
pe Augusto  a  Inocencio  III — ,  no  estoy  obligado  a  obedecer 
las  órdenes  de  la  Santa  Sede,  ni  tiene  Vuestra  Autoridad 
por  qué  entrometerse  en  un  asunto  que  se  discute  entre 
reyes»  (26). 

Añadamos  que  los  pueblos  están  cobrando  conciencia 
de  su  fuerza  y  de  sus  derechos.  Ha  llegado  el  ocaso  del 
concepto  patrimonial  del  Estado,  al  par  que  alborea  el 
patriotismo  o,  si  se  quiere,  el  nacionalismo.  El  asunto  de 
Sicilia  nos  ofrece  un  ejemplo  bien  patente.  A  pesar  del  en- 
tredicho pontificio,  el  pueblo  siciliano  escogió  a  Pedro  IH 
de  Aragón,  y  el  catalán  hizo  trizas,  ante  Gerona,  al  ejército 
del  rey  de  Francia.  Este  movimiento  ideológico,  paralelo 
al  cesarismo,  se  robustecerá  por  la  alianza  del  pueblo  con 
la  monarquía  en  contra  de  la  nobleza,  y  producirá  a  prin- 
cipios del  siglo  xiv  un  fenómeno  preñado  de  tormentas. 
Bajo  la  sombra  de  Luis  de  Baviera,  Marsiglio  de  Padua  y 
Juan  de  Jandun  escriben  y  le  dedican  (1324)  el  célebre 
Defensor  Pacis.  Pregonan  la  absoluta  soberanía  del  pue- 
blo, a  quien  se  dice  compete  la  elección  de  todos  los  go- 
bernantes y  el  derecho  de  deponerlos  si  no  cumplen  las 
leyes.  El  Estado,  así  constituido,  concentra  todos  los  dere- 
chos de  ciudadanía  y  rige  con  autoridad  absoluta  a  lof 
ciudadanos.  La  Sagrada  Escritura  está  sobre  la  Iglesia;  j 
el  concilio,  cuya  convocación  pertenece  al  Estado,  sobn 
el  papa.  El  primado  de  éste  es  un  simple  puesto  de  honor 
que  deriva  del  concilio  y  de  la  ley  civil.  Se  niegan  la: 
exenciones  de  los  clérigos,  cuya  colación  se  atribuye  tam- 
bién al  Estado,  el  cual  es  dueño  radical  de  los  biene 
eclesiásticos  (27). 

Se  comprende  que  cunda  la  alarma  entre  los  pensado 
res  católicos  del  siglo  xm.  Los  textos  y  actividades  d 
Lull  quedan  mejor  situados  si  los  interpretamos  como  ui 


(26)  Inocentius  III:    Epistolae,  LVI,  163. 

(27)  Pastor:  Historia  de  los  Papas,  libro  I,  cap.  I.  nn.  65-71. 
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esfuerzo  supremo  para  «volver  a  lo  de  antes»  perfeccio- 
íándolo  que  si  les  damos  un  sentido  de  renovación  utó- 
pica. Bacon,  Luil  y  otros  no  sueñan  con  una  Ciudad  nueva, 
nejor  que  la  existente,  sino  con  devolver  su  grandeza  pri- 
nigenia  y  llevar  a  su  culmen  a  esta  Ciudad  cristiana  que 
;e  resquebraja  en  lo  interior,  y  peligra  ante  los  embates 
exteriores.  El  imperio  soñado  por  Lull  no  viene  a  encarnar 
i  servir  a  su  peculiar  filosofía.  Me  parece  más  exacto  sos- 
tener que  su  filosofía  viene  a  consolidar  lo  existente  y  a 
-ealizar  el  proyecto  que  acariciaron  los  siglos  de  León  III 
/  de  Silvestre  II.  Su  imperio  no  es  el  soñado  por  Dante, 
;ino  el  heredado  de  Carlomagno.  Por  lo  demás,  el  pon- 
tificado y  la  sagrada  jerarquía  en  conjunto  se  percatan 
le  estos  peligros,  de  esta  situación  poco  estable.  Todo  su 
conato  tiende  a  ahuyentarlos  mediante  reformas  inspi- 
•adas  por  un  objetivo  idéntico  al  de  Lull:  volver  a  lo  de 
mtes,  quitar  la  mugre  y  devolver  el  brillo  al  proyecto 
)riginal.  Inocencio  III,  en  la  carta  que  dirigió  el  19  de 
ibril  de  1215  al  XII  Concilio  Ecuménico,  decía:  «Dos  co- 
las me  preocupan  sobre  todo:  la  liberación  de  Tierra  San- 
;a  y  la  reforma  de  la  Iglesia  universal.  Ninguna  de  ellas 
ruede  diferirse  más  sin  arrostrar  graves  peligros»  (28). 
ün  otro  plano  bien  diverso,  cuando  San  Francisco  de  Asís 
e  pidió  la  aprobación  de  la  regla,  Inocencio  III  recordó 
m  sueño  que  había  tenido  tiempo  atrás,  y,  por  lo  que  en- 
endía  ahora,  próximo  a  realizarse.  Había  soñado  que  San 
rúan  de  Letrán,  la  iglesia  madre  de  la  Cristiandad — pre- 
cisamente aquella  en  la  que  pronto  se  reuniría  el  conci- 
io — amenazaba  ruina,  y  un  religioso  de  pequeña  estatura 
r  humilde  apariencia  la  sostenía  apoyando  los  muros  con 
;us  hombros.  Reconociendo  en  San  Francisco  al  hombre- 
cillo del  sueño,  manifestóle  sin  titubear  su  buena  volun- 
tad y  le  aprobó  verbalmente  la  regla  (29). 

(28j    innocentius  III:  Epistolae,  LXVI,  nn.  30,  34,  35,  36. 
(29)    P.  Cuthberth:    Vida  de  Sari  Francisco  de  Asís,  libro  í,  cap.  \ll 
II,  Celano,  17.  Leg.,  3;   Soc,  51;  y  Leg.  Mui..  III.  10). 


CAPITULO  II 


LOS  PROBLEMAS  DE  LA  CRISTIANDAD 

J  relajamiento  moral. 

El  primer  problema  con  que  hubo  de  enfrentarse  la 
?lesia  para  evitar  el  derrumbamiento  de  la  Ciudad  cris- 
ana  fué  la  relajación  de  las  costumbres.  Provenia  ésta 
e  múltiples  causas.  La  lucha  por  las  investiduras,  aun- 
ue  coronada  por  la  victoria  de  la  Iglesia,  persistía  de  un 
iodo  latente  y  había  dejado  un  rastro  corruptor.  Los 
?yes  y  nobles  se  valían  de  toda  clase  de  razones  y  argü- 
ías para  conseguir  prebendas  para  sus  favoritos.  ¡Cuáles 
ebían  ser,  por  ejemplo,  las  instancias  con  que  agobiaban 
'l  gran  arzobispo  de  Toledo  Rodrigo  Ximénez  de  la  Rada 
i  ara  que  éste  pidiese  al  papa  Inocencio  III  en  el  IV  Con- 
fio Lateranense   que  le  concediera  permiso  de  ordenar 
asta  trescientos  hijos  naturales!   ¡Y  cuánto  más  impe- 
osas  serían  tales  pretensiones  tratándose  de  hijos  legí- 
mos!  «Sucedió  en  esta  sazón — leemos  en  los  Anales  de 
urita — que  estando  el  rey  (Jaime  I  el  Conquistador)  en 
ervera,  adonde  tuvo  la  fiesta  de  Todos  los  Santos,  el  in- 
inte  don  Sancho,  su  hijo,  a  quien  el  papa  había  proveído 
il  arzobispado  de  Toledo,  le  envió  a  suplicar  le  honrase 
i  la  fiesta  de  Navidad  siguiente,  que  había  de  celebrar 
,  primera  misa  en  su  iglesia,  y  dejó  el  rey  al  infante 
m  Pedro  su  hijo  para  que  estuviese  allí  en  frontera  para 
•sistir  al  vizconde  de  Cardona  y  a  los  de  su  bando,  y  llegó 
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a  Calatayud  dieciséis  días  antes  de  Navidad,  y  el  rey 
Castilla  salióle  a  recibir  al  monasterio  de  la  Huerta,  y 
se  partió  de  él  hasta  que  llegaron  a  Toledo,  adonde 
estuvo  el  rey  ocho  días»  (1).  Corría  el  año  1269.  Su  anti 
paje  Ramón  Lull  estaría  terminando,  en  Mallorca,  el  Lh 
de  Contemplado . 

Las  incesantes  guerras  contribuían  a  atizar  el  fu 
de  los  vicios  y  en  especial  de  la  lujuria  y  la  cruelc 
Cierto  es  que  las  cruzadas,  polarizando  el  excesivo  b 
cismo  de  la  época,  produjeron,  entre  otros  benéficos  eJ 
tos,  la  introducción  de  las  «treguas  de  Dios»,  y  levanta 
las  almas  hacia  santos  ideales  mediante  la  predicación 
preparó  aquellas  grandiosas  empresas;  pero  no  puede 
garse  que  contribuyeron  también  a  intensificar  la  ini 
ralidad,  no  sólo  por  alejar  durante  tanto  tiempo  de 
hogares  a  señores  y  vasallos,  sino  por  el  contacto  de 
tropas  con  la  sensualidad  refinada  de  Bizancio  y  coe 
poligamia  de  los  sarracenos.  Aquellos  reyes  que,  como  i 
Luis  o  San  Fernando,  secundaron  a  la  Iglesia,  combatí 
do  con  disposiciones  legales  y  con  su  ejemplo  personal 
diversas  formas  de  inmoralidad,  constituyen  excepcic 
gloriosas.  La  mayor  parte  se  limitaron  a  luchar  en  el 
rreno  legal  contra  las  malas  costumbres,  pero  su  condi 
no  andaba  de  acuerdo  con  sus  decretos.  ¡En  cuántas  c 
siones  el  pequeño  paje  de  Jaime  el  Conquistador  nal 
oído  contar  la  historia,  cada  vez  más  complicada,  de 
venida  al  mundo  de  su  señor!  La  añagaza  con  la  qu< 
concejo  de  Montpeller  logró,  introduciendo  en  la  cám 
regia  a  la  esposa  legítima  en  lugar  de  la  amante 
aguardaba  el  monarca,  «que  resultase  tal  fruto  que 
él  se  viesen  bien  provistos  de  buen  señor  el  reino  de  A 
gón  y  el  condado  de  Barcelona  y  de  Urgel  y  de  Montpell 
según  narra  Muntaner  (2),  delata,  a  pesar  de  la  recti 


(1)  Anules  de  la  Corona  de  Aragón,  libro  III.  cap.  LXXIV. 

(2)  Crónica,  trad.  de  BofarulI,  pp.  7  y  sgs. 
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de  intención  y  de  los  rezos,  una  increible  libertad  de  cos- 
tumbres. El  tono  que  adopta  el  cronista  para  contar,  de- 
leitándose en  los  pormenores,  el  suceso,  es  bastante  des- 
enfadado: «Es  el  caso — nos  dice — que  el  referido  señor  rey 
don  Pedro  tomó  por  esposa  y  reina  a  mi  señora  doña  Ma- 
ría de  Montpeller,  tanto  por  la  gran  nobleza  de  su  linaje 
como  porque  de  este  modo  adquiriría  un  aumento,  cual 
Sera  Montpeller  y  su  baronía,  que  tenía  en  franco  alodio. 
Más  adelante,  y  después  de  haber  tomado  a  dicha  esposa, 
el  mencionado  señor  don  Pedro,  que  era  joven  todavía, 
|Se  enardeció  tras  otras  gentiles  damas,  y  vino  a  resultar 
[que  no  se  dejó  ver  más  con  la  dicha  mi  señora  doña  Ma- 
^ría  de  Montpeller,  en  términos  que  algunos  días  iba  a  la 
población  y  ni  siquiera  se  acercaba  a  ella,  de  lo  que  esta- 
[ban  muy  sentidos  y  descontentos  todos  sus  subditos,  y  en 
:  especial  los  prohombres  de  Montpeller.»  En  más  de  un 
pasaje  nos  cuesta  atribuir  las  frases  humorísticas  del  cro- 
nista a  una  ingenua  piedad.  A  los  diplomáticos  reproches 
de  los  prohombres,  que  le  deseaban  pronta  sucesión,  con- 
testaba siempre  el  rey  don  Pedro:  «Será  lo  que  Dios  quiera.» 
Y  cuando  el  concejo  se  presentó  a  doña  María  para  ex- 
ponerle su  proyecto,  ésta  «tomó  su  visita  por  la  salutación 
que  el  ángel  Gabriel  hizo  a  nuestra  Virgen  Santa  Ma- 
ría...» Un  tercer  grupo,  el  más  reducido,  de  príncipes,  lle- 
vaba mucho  más  allá  sus  escándalos.  Federico  II  albergó 
en  su  palacio  un  verdadero  harén  de  sarracenas.  Su  de- 
legado en  el  XIII  Concilio  Ecuménico,  Tadeo  de  Suessa, 
le  excusó  diciendo  «que  no  había  llamado  a  las  hijas  de 
los  sarracenos  para  pecar  con  ellas,  sino  únicamente  para 
gozar  de  sus  cantos,  y  que  las  hizo  volver  a  su  país  cuan- 
do vió  que  despertaban  sospechas»  (3).  Eso,  desde  luego, 
.  carece  de  la  ingenuidad  de  Muntaner. 

Los  papas,  los  concilios,  los  predicadores  y  publicistas 


l3)  Hefele-Lcclercq :  Histoirc  des  Concites,  tomo  V,  libro  XXXVI,  ca- 
pitulo III. 
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no  perdonaban  medio  ni  ocasión  para  oponer  diques  ¡ 
esta  marea  cenagosa.  No  vacilaban  en  desafiar  las  iras  d' 
los  poderosos,  acentuaban  el  rigor  en  la  dispensa  de  im 
pedimentos  matrimoniales,  y  comprendiendo  que  los  sacer 
dotes,  por  su  dignidad  y  por  el  influjo  de  su  conducta,  hai 
de  ser  modelos  de  piedad,  castidad  y  desinterés,  no  rega 
teaban  las  exhortaciones  ni  los  correctivos. 

De  relevante  interés  son,  por  la  solemnidad  con  que  s 
promulgaron  y  por  aplicarse  a  todo  el  orbe,  las  medida 
de  los  concilios  ecuménicos.  El  XII,  cuarto  Lateranens 
(1215),  dictó  severísimos  cánones  para  dignificar  la  admi 
nistración  de  los  sacramentos  y  conseguir  una  mayor  fre 
cuencia  en  la  recepción  de  los  mismos,  cortar  los  abuso 
de  obispos  y  clérigos,  salvaguardar  la  rectitud  de  los  tri 
bunales  y  abreviar  aquellos  interminables  procedimiento 
y  dilaciones  de  la  curia  que  debían  constituir  un  tema  ha 
bitual  de  las  ironías  de  nuestro  autor.  En  el  siguiente 
reunido  en  Lyon  en  1245,  Inocencio  IV  comparaba,  e] 
el  discurso  de  apertura,  sus  dolores  a  las  cinco  llagas  d 
nuestro  Señor  Jesucristo:  la  primera  son  los  pecados  de 
alto  y  bajo  clero,  y,  la  última,  los  extravíos  y  persecucio 
nes  de  Federico  II,  que  fué  depuesto  por  la  sagrada  asam 
blea.  El  XIV,  que  también  se  congregó  en  Lyon  (1274),  re 
vistió  extraordinaria  importancia.  Parece  que  su  atenció: 
tenía  que  verse  absorbida  por  asuntos  de  tanta  trascen 
dencia  y  compromiso  como  la  unión  con  los  griegos,  qu 
se  consumó  en  el  mismo  concilio,  y  la  posible  conversió 
de  los  tártaros,  uno  de  cuyos  embajadores,  junto  con  otrc 
dos  compatriotas,  recibió  el  bautismo  ante  la  asambleí 
Sin  embargo,  no  se  descuidaron  los  asuntos  de  régime 
interno.  Entre  otros  cánones  saturados  de  austeridad,  dat 
de  este  concilio  el  que  va  a  impedir  las  prolongadas  V2; 
cantes  de  la  Santa  Sede:  «Los  cardenales  que  se  encuer 
tren  en  la  ciudad  donde  el  papa  muera,  aguarden  tal 
sólo  ocho  días  a  los  ausentes,  y  reúnanse  después  en  I 


ANTECEDENTES 


35 


palacio  del  pontífice,  en  donde  no  mantendrán  relación 
alguna  con  los  de  fuera.  Si  tres  días  después  de  haberse 
encerrado  no  han  elegido  un  pastor  para  la  Iglesia,  en  los 
cinco  siguientes  no  se  servirá  a  los  cardenales  más  que 
un  plato,  y,  transcurrido  este  término,  nada  más  que  pan, 
vino  y  agua.»  Mientras  los  padres  promulgaban  tan  edifi- 
cantes disposiciones,  Ramón  Lull,  al  cabo  de  varios  años 
ie  penitencia  y  estudio,  recibía  la  «iluminación»  sobrena- 
tural en  Randa. 

Clemente  V,  en  el  discurso  inaugural  del  XV  Ecumé- 
nico, cuyas  sesiones  se  desenvolvieron  en  Viena  del  16  de 
Dctubre  de  1311  al  6  de  mayo  de  1312,  propuso  tres  objeti- 
vos: dirimir  el  arduo  negocio  de  los  templarios,  socorrer 
i  Tierra  Santa  y  reformar  las  costumbres  en  general  y 
3l  estado  eclesiástico  en  particular;  y  a  ello  responden 
os  cánones  promulgados  (4). 

Pero  no  bastaban  todas  esas  leyes  y  resoluciones.  Era 
necesario  arbitrar  algún  recurso,  inventar  un  procedi- 
niento  nuevo,  para  que  el  mundo  cristiano  pudiese  ad- 
nirar  a  lo  vivo  toda  la  hermosura  de  unas  vidas  heroi- 
camente evangélicas.  A  ello  subvino  la  Providencia:  los 
íombres,  con  sus  solas  fuerzas,  no  eran  capaces  de  sus- 
citar los  santos  que  para  tal  fin  se  requerían.  Un  joven 
;  ie  ardiente  corazón,  de  intrépida  valentía,  de  singular  ha- 
bilidad en  el  arte  trovadoresco,  se  trueca  en  caballero  de 
Tesucristo,  se  desposa  con  dama  Pobreza,  alista  compa- 
ñeros y  somete  al  romano  pontífice  la  aprobación  de  su 
impresa.  Pretende  fundar  una  orden  cuyos  miembros  sean 
copias  vivientes  de  Cristo,  y  para  ello  practiquen  literal- 
nente  los  consejos  evangélicos.  «La  regla  y  vida  de  los 
railes — decía  la  Regla  primitiva  del  Poverello — es  ésta,  con- 
tiene a  saber:  vivir  en  obediencia,  castidad  y  sin  propio,  y 
,  ;eguir  las  enseñanzas  y  los  pasos  de  nuestro  Señor  Jesu- 


(4)   Hefele-Leclercq :  Histoire  des  Conciles,  tomo  VI,  libro  XLI,  n.  700. 
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cristo,  cuando  dice:  — Si  quieres  ser  perfecto,  anda  y  ven 
de  cuanto  tienes  y  dáselo  a  los  pobres,  y  tendrás  un  tesón 
en  el  cielo;  ven  después  y  sigúeme  (Mateo,  XIX,  21).  1 
también:  — Si  alguno  quiere  venir  en  pos  de  Mi,  niéguesi 
a  sí  mismo  y  cargue  con  su  cruz  y  sígame  (Mateo,  XVI,  24] 
Además:  — Si  alguno  de  los  que  me  siguen  no  aborrece  ¡ 
su  padre  y  a  su  madre,  y  a  la  mujer  y  a  los  hijos,  y  a  lo 
hermanos  y  hermanas,  y  aun  a  su  vida  misma,  no  pued 
ser  mi  discípulo  (Lucas,  XIV,  26);  y:  — Cualquiera  qu 
habrá  dejado  casa  o  hermanos,  o  hermanas,  o  padre, 
madre,  o  esposo,  o  esposa,  o  hijo,  o  hija,  o  heredero,  po 
causa  de  mi  nombre,  recibirá  cien  veces  más  y  poseer; 
la  vida  eterna  (Mateo,  XIX,  29)»  (5).  Se  distinguiero] 
los  frailes  menores  por  una  oratoria  simple,  tierna  y  devo 
ta,  basada  casi  únicamente  en  la  glosa  de  las  enseñanza 
del  Evangelio,  cuyos  frutos  centuplicaba  el  hecho  de  qu 
los  predicadores  fuesen  mansos,  pobres  y  mortificados  co 
mo  el  divino  Maestro. 

Aunque  el  espíritu  que  animaba  a  la  caballería  profan 
dejase  con  frecuencia  harto  que  desear,  la  Iglesia  procur 
sumarla  a  su  apostolado  moral,  sobrenaturalizando  la 
gestas  e  ideales  de  aquella  original  institución.  En  Lull  en 
contraremos  una  obra,  muy  característica,  consagrada 
inculcar  en  los  miembros  de  la  «Orden  de  Caballería»  1 
alteza  de  la  misión  que  les  confiaba  la  Providencia.  No  ¿ 
ciñó  la  Iglesia  a  los  caballeros,  sino  que  extendió  su  p( 
dagogía  moral  a  todos  los  oficios  y  actividades.  Difíci 
mente  se  hallará  un  gremio  o  estado  sin  su  correspondier 
te  patrono  con  su  capilla  y  sus  cultos,  que  le  sirva  de  m< 
délo  y  sobrenaturalice  los  trabajos  y  relaciones  de  si 
miembros. 

Casi  imposible  resultaba  purificar  el  gremio  trashi 
mante  de  los  juglares  y  trovadores.  De  castillo  en  castil] 


(5)    P.  Cuthbert:  Vida  de  San  Francisco  de  Asís,  libro  I,  cap.  VII,  p.  1 
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le  torneo  en  torneo,  atizan  las  hogueras  de  amor,  arro- 
jan dardos  de  envenenadas  sátiras  y  loan  hazañas  y  de- 
/aneos  completamente  reñidos  con  la  moral  cristiana.  Su 
caprichosa  ideología,  al  sumarse  con  el  espíritu  caballe- 
resco, produjo  una  arriesgada  doctrina  del  amor:  el  ca- 
ballero canta  a  una  dama,  lucha  temerariamente  por  ella, 
v  la  dama  le  manifiesta  su  agrado  sin  que  considere  fal- 
car a  la  inviolabilidad  del  lazo  conyugal.  Se  adivinan  los 
extravíos  a  que,  en  la  práctica,  debía  conducir  esa  teoría, 
$o  pudo  haber  otra  más  eficaz  para  corromper  los  hoga- 
-es  y,  sobre  todo,  los  palacios,  dentro  de  una  sociedad  cons- 
,itucionalmente  cristiana.  Nuestro  Beato  procuró,  como 
/-eremos,  elevar  esta  profesión,  que  tanto  podía  contribuir 
il  triunfo  de  los  nobilísimos  valores  espirituales. 


rM  vida  intelectual. 

Si  en  todas  las  sociedades  la  vida  intelectual  es  de 
mportancia  capitalísima  para  su  conservación  y  desarro- 
lo,  esta  ley  debe  aplicarse,  con  mayor  motivo,  al  siglo  xiii, 
tjue  se  distingue  precisamente  de  los  que  le  precedieron 
oor  una  enorme  avidez  de  conocimientos  y  una  alarmante 
nquietud  de  pensamiento. 

No  escapó,  desde  luego,  este  problema  a  la  perspi- 
cacia y  solicitud  de  la  Iglesia.  Reconozcamos  que  para 
solventarlo  halló  en  los  poderes  públicos  simpatía  y  apo- 
zo más  positivos  que  para  reformar  las  costumbres.  Dos 
"acetas  podemos  distinguir  en  su  obra,  que  no  dudo  en 
calificar  de  asombrosa:  el  combate  contra  el  error,  la  in- 
vestigación y  exposición  de  la  verdad.  Claro  está  que  am- 
ias se  influían  y  apoyaban  mutuamente, 
i     Combatir  el  error  significa,  en  una  sociedad  totalmente 
1  cristiana,  luchar  contra  la  herejía.  Pululan  éstas  en  el  si- 
lo xiii  :  los  secuaces  de  Amaury  de  Benes  y  del  abad  Joa- 
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quín  de  Fiore,  y,  sobre  todo,  los  albigenses,  maniqueos  er 
sus  doctrinas  y  en  sus  costumbres,  perturbaron  su  primen 
mitad;  y  en  la  segunda,  la  Jerarquia  tuvo  que  preocuparse 
además,  de  los  intérpretes  heterodoxos  de  Aristóteles  y  di 
otros  autores  paganos,  judíos  o  árabes,  y  en  especial  d< 
los  averroístas,  contra  quienes  tanto  batalló  Ramón  Lull 
Para  cortar  el  paso  a  tantas  sectas  e  infiltraciones,  lí 
Iglesia  recurrió  a  varios  procedimientos.  Ante  todo,  con 
denó  a  los  herejes,  en  sus  concilios  universales  o  particu 
lares,  y  los  ecos  de  tales  sentencias  resonaron  en  los  teó 
logos  y  polemistas.  Por  desgracia,  este  procedimiento  s< 
lévelo  insuficiente,  a  causa  de  la  virulencia  y  críme 
nes  de  algunas  de  las  sectas  y  herejías.  Los  pontífice 
recordaron  entonces  a  los  príncipes  que  para  asegurar  lo 
cimientos  de  la  sociedad  debían  descargar  sobre  los  here 
jes  los  rigores  de  la  ley. 

Así  surgió,  paso  a  paso,  un  nuevo  método.  En  1231,  Gre 
gorio  IX  erigía  el  tribunal  de  la  Inquisición,  cuya  misiói 
no  fué  otra  que  averiguar  lo  que  hubiera  de  cierto  en  la 
denuncias  contra  presuntos  herejes,  para  entregarlos  a 
brazo  secular,  si  resultaban  fundadas.  Al  principio  estuvi 
compuesto  de  franciscanos  y  dominicos,  nombrados  po: 
el  papa,  y  luego  exclusivamente  por  dominios,  designado 
por  sus  maestros  generales  o  provinciales.  San  Raimund< 
de  Peñafort,  tan  ligado  más  adelante  a  nuestro  Beatc 
que  entonces  frisaría  en  los  ocho  años,  introdujo  la  in 
quisición  en  el  reino  catalanoaragonés,  y  fué  el  principa 
mentor  del  concilio  que  se  celebró  en  Tarragona  (1242 
para  tomar  medidas  contra  los  albigenses  y  otros  herejes 
Con  ocasión  del  mismo  compuso  un  Manual  práctico  de  l 
Inquisición. 

En  casos  extremos,  la  Santa  Sede  aprobó,  para  exter 
minar  las  herejías,  que  se  emprendiesen  cruzadas  contr 
los  príncipes  que  las  fomentaban  en  sus  territorios.  Aqu 
como  más  adelante  observaremos  en  el  asunto  de  la  con 
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versión  de  los  paganos,  dividiéronse  las  opiniones.  ¿Qué  «po- 
lítica» debía  preponderar:  la  de  cruzada  o  la  de  misión? 
La  cruzada,  ¿era  eficaz  o  contraproducente?  ¿Añadía  o 
restaba  fuerza  a  la  predicación  y  a  la  represión  inquisi- 
torial? Incluso  en  la  manera  de  predicar  divergían  los  pa- 
receres. ¿Debía  rodearse  la  oratoria  sagrada  de  pompa  y 
aparato,  para  impresionar  y  atemorizar  a  los  sectarios,  o 
bien  era  preferible  practicarla  con  pobreza  y  simplicidad, 
aunque  sin  descuidar  la  preparación  de  vigorosos  argumen- 
tos y  de  emotivos  recursos  oratorios? 

Sobre  este  último  punto,  la  Providencia  se  encargó  de 
i  resolver  las  dudas.  Santo  Domingo  de  Guzmán,  enviado 
por  Inocencio  III  en  calidad  de  auxiliar  del  obispo  de 
Osma,  don  Diego,  al  Languedoc,  en  el  que  la  herejía  albi- 
gense  causaba  grandes  estragos,  impuso  su  método.  En  cier- 
ta ocasión  se  concertó  una  conferencia  entre  el  obispo  y 
Santo  Domingo,  por  una  parte,  y  los  herejes,  por  la  otra. 
El  obispo,  pensando  amedrentar  a  sus  adversarios,  había 
resuelto  presentarse  con  toda  pompa;  pero  Domingo  le 
disuadió  de  llevar  tal  indumentaria,  y  logró  que  asistiese 
a  la  conferencia  descalzo  y  armado  únicamente  con  la 
mansedumbre  y  humildad  del  Evangelio.  En  1209,  cuando 
se  desató  la  cruzada  de  Simón  de  Montfort,  rehusó  tomar 
parte  en  ella  y  se  ciñó  a  la  predicación.  Creía  que  para 
desarraigar  la  herejía  no  hacía  falta  el  fragor  de  las  ar- 
mas, sino  la  persuasión  de  la  palabra  de  Dios,  expuesta 
por  hombres  cuya  vida  se  conformase  a  sus  propias  creen- 
cias (6). 

Como  se  ve,  el  espíritu  de  San  Francisco  y  el  de  Santo 
Domingo  eran  semejantes.  Sus  órdenes  difirieron,  no  obs- 
tante, en  aspectos  capitales.  Francisco,  poeta  de  Cristo, 
fiaba  el  éxito  de  su  Orden  a  una  libertad  sólo  limitada 
por  la  obediencia  a  Jesús  y  a  su  vicario  en  la  tierra,  y  a  una 


(6)    Vitae  Fratrum.  en  Monumenta  Ordinis  F.  F.  P.  P.,  vol.  I,  part.  1.a 
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oratoria  desdeñosa  de  la  ciencia  humana.  Domingo,  el  or- 
ganizador, fundó  su  obra  con  recia  jerarquización,  y  nc 
omitió  recurso  para  formar  a  sus  frailes.  Ambos  fueron 
de  soberana  utilidad  a  la  Iglesia,  y  ambos  imprimieron 
huella  profundísima  en  Ramón  Lull. 

Es  un  tópico  decir  que  el  más  decisivo  acontecimiento 
cultural  del  siglo  xnr,  y  aun  de  toda  la  Edad  Media,  con- 
siste en  la  fundación  de  las  universidades.  Sin  embargo 
no  han  de  relegarse  al  olvido  otros  acontecimientos.  Las 
escuelas  primarias,  generalmente  establecidas  en  las  pa- 
rroquias, y  las  superiores,  desarrolladas  a  la  sombra  de 
las  catedrales  y  de  los  monasterios,  multiplicaron  durante 
este  siglo  su  número  y  eficacia.  Significativamente  esta- 
tuye el  Concilio  Ecuménico  de  Letrán,  en  su  canon  11,  que 
«en  adelante  se  designe,  no  ya  en  cada  catedral,  mas 
también  en  toda  iglesia  con  medios  económicos  suficien- 
tes, un  maestro  para  instruir  a  los  clérigos  de  la  misma 
y  de  las  iglesias  vecinas»,  y  en  su  canon  27,  que  «los  obis- 
pos que  ordenen  a  los  ignorantes  serán  castigados  muj 
gravemente»  (7).  Subsisten  y  se  engrandecen,  por  otro  lado 
las  escuelas  palatinas  para  los  infantes  y  sus  compañe- 
ros, y  perfecciona  la  nobleza  su  educación  caballeresca 
Y  surge,  además,  todo  un  enjambre  de  enseñanzas  de  ofi- 
cios menestrales  y  artísticos,  patrocinadas  por  las  ciuda- 
des, cada  vez  más  vigorosas,  y  por  las  corporaciones  c 
gremios,  cada  día  más  florecientes.  Todas  estas  noveda- 
des hallarán  su  lugar  dentro  de  la  producción  luliana. 

Es  indudable,  a  pesar  de  todo,  que  la  erección  y  rá- 
pido desenvolvimiento  de  las  universidades  constituye  e] 
hecho  más  trascendental  del  siglo.  Surgieron  como  conse- 
cuencia de  la  federación  de  varias  escuelas  superiores 
hasta  entonces  independientes.  La  entidad  jurídica  que  laí 
agrupaba  sin  destruir  su  antonomía,  llamóse,  a  los  comien- 


(7)    Hefele-Leclercq:  Histoire  des  Conciles,  tomo  V,  libr.  XXXV,  n.  647 
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:os,  Studium  Genérale,  y  más  tarde  Universidad.  A  veces, 
a  universidad  provino  de  añadir  nuevos  estudios  o  ramas 
i  una  escuela  superior  preexistente.  La  universidad  típica 
emprendía,  al  menos,  los  siguientes  estudios:  Teología, 
Vrtes,  Derecho  y  Medicina. 

Aunque  las  primeras  universidades  iniciaron  su  orga- 
íización  durante  la  segunda  mitad  del  siglo  xn,  sólo  en 
•1  xni  llegan  a  madurez  y  son  propiamente  erigidas,  con 
hartas  pontificias  que  reglamentan  sus  enseñanzas.  A  par- 
ir de  su  erección,  los  papas  y  los  príncipes  les  prodigan 
ueros  y  privilegios.  La  de  París,  que  en  cierto  sentido  ha 
[e  considerarse  madre  y  modelo  de  todas,  empieza  a  or- 
:anizarse  como  tal  en  1221;  pero  tarda  todavía  diez  años 
n  recibir  de  Gregorio  IX — antiguo  alumno  de  sus  escue- 
as,  en  las  que  había  obtenido  el  más  alto  grado — la  bula 
yare7is  Scientiarum,  que  se  considera  su  carta  de  funda- 
ión.  La  de  Montpeller,  tan  unida  como  la  de  París  a  los 
studios  y  propagandas  de  nuestro  Beato,  fué  erigida  pro- 
bamente en  1289.  Por  la  de  París  manifiesta  Lull  un  pro- 
undo  respeto:  «Sometámonos — escribe  en  1297 — a  la  sen- 
encia  de  los  discretos  maestros  en  Teología  y  en  Filosofía 
e  la  universidad  de  París  para  recibir,  sobre  las  cosas 
n  que  algunos  de  nosotros  se  equivoque,  doctrina  y  co- 
rección  de  aquellos  reverendos  maestros»  (8). 

Se  admite,  aunque  como  todas  las  afirmaciones  dema- 
;  lado  tajantes  no  resulta  ésta  del  todo  exacta,  que  París 
e  distinguió  en  la  Teología  especulativa;  Bolonia,  por  los 
i  studios  jurídicos;  Oxford,  por  los  experimentales  y  lin- 
(  üísticos;  Montpeller,  por  los  médicos,  y  Salamanca,  por  la 
e  'eología  positiva  o  de  autoridades  y  la  exégesis  bíblica, 
a  ronto  deploraríamos  no  mencionar  aquí  la  escuela  de 

 ■ 

jj.  .  (8)  «Nos  ad  sententiam  discretorum  magistrorum  universitatis  parisién- 
s  in  Theologia  at  in  Philosophia  recurramus,  et  de  illis  in  quibus  aliquis 
)strum  erraret  ab  ipsis  reverendis  magistris  correctionem  et  doctrinam 
ciperemus.»  Declaratio  Raymundi  per  modum  dialogi  edita.  Proemium. 

!'  gina  9f) 
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traductores  toledanos,  que  tanta  parte  tuvo  en  la  versió 
de  obras  árabes  y  judías,  y  en  la  introducción  de  Arií 
tóteles  a  través  de  las  mismas. 

La  actuación  de  la  Iglesia  en  el  terreno  universitari 
responde  a  los  postulados  que  enunciamos  al  describir  1 
estructura  de  la  Ciudad  cristiana.  Conviene  propulsar  le 
conocimientos  filosóficos  y  naturales;  pero  con  la  condí 
ción  de  que  no  ahoguen  la  ciencia  divina  o,  lo  que  serí 
peor,  la  ataquen  o  denigren.  El  saber  humano  ha  de  se 
meterse  y  servir  a  la  Teología,  como  el  poder  tempon 
al  de  la  Iglesia.  Dentro  de  estos  cauces,  todo  progres 
cultural  redundará  en  beneficio  y  fortalecimiento  de  1 
Ciudad  cristiana;  pero  si  el  río  del  saber  se  desbordas 
y  tergiversase  el  sistema  de  valores,  ello  significaría  1 
ruina  del  edificio  social. 

Así,  en  Teología,  la  desmedida  afición  que  mostraba 
algunos  maestros  parisienses  a  emplear  términos  filosóficc 
en  sustitución  de  los  tradicionales,  y  a  ensanchar  el  cam 
po  de  la  razón  con  detrimento  del  que  la  fe  se  reservi 
obligó  a  Gregorio  IX  a  amonestarles  con  la  carta  titu 
lada  Ab  Aegyptiis,  de  fecha  7  de  julio  de  1228  (9).  En  Fi 
losofía,  la  tendencia  a  dar  por  buenas  las  opiniones  d 
los  filósofos  paganos,  y  singularmente  de  Aristóteles,  si 
preocuparse  de  las  consecuencias  que  pueden  implicar  par 
la  fe,  movió  al  mismo  pontífice  a  prohibir  en  la  ya  mer 
cionada  Parens  Scientiarum  (13  abril  1231),  confirmanc 
una  disposición  del  Concilio  de  París  de  1210,  que  se  h 
yeran,  esto  es,  se  enseñaran  los  libros  naturales  de  Ari; 
tóteles,  hasta  ser  expurgados  por  una  comisión  que  nomb: 
diez  días  más  tarde.  Es  importante  observar  que  esta  proh 
bición  tuvo  carácter  local,  sin  duda  porque  en  otras  un 
versidades  no  se  daba  tal  peligro.  En  Tolosa,  cuya  unive 
sidad  patrocinaba  el  cardenal  Romano,  legado  pontific 


(9)    Denzinger:    Enchiridion  Symbolorum,  n.  442. 
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:n  Francia,  continuaron  leyéndose  sin  trabas  esos  mismos 
ibros,  hasta  que  en  22  de  septiembre  de  1245  Inocencio  IV 
Bxtendió  a  ella  la  disposición  que  diera  Gregorio  IX  para 
París  (10). 

París,  acaso  por  su  mismo  fervor  intelectual,  se  in- 
dinó más  que  otras  universidades  a  enamorarse  con  ex- 
ceso de  la  ciencia  puramente  humana,  concediéndole  más 
iprecio  que  a  la  sabiduría  sobrenatural,  y  así,  mientras 
os  papas  impulsaban  la  estructuración  del  Derecho  Canó- 
íico — que  llevó  a  su  ápice  en  este  siglo,  con  sus  Decre- 
tales, el  consejero  de  Lull,  San  Raimundo  de  Peñafort — 
v  alentaban  el  estudio  del  Derecho  romano  en  otras  uni- 
versidades que  de  ellos  dependían,  Honorio  III  se  creyó  en 
il  caso  de  proceder  severamente  con  la  facultad  jurídica 
mrisiense:  «Aun  cuando — escribe  en  un  decreto  fechado 
m  1218  o  en  1220 — la  santa  Iglesia  no  rechaza  los  servi- 
cios de  las  leyes  seculares,  sin  embargo,  dado  que  en  Fran- 
ca y  en  algunas  provincias  los  seglares  no  emplean  las  le- 
'es  de  los  emperadores  romanos,  y  que  raras  veces  se  pre- 
;entan  causas  eclesiásticas  de  tal  índole  que  no  sea  posi- 
)le  resolverlas  con  los  estatutos  de  la  Iglesia,  y  para  que 
*e  estudie  más  plenamente  el  contenido  jurídico  de  la  Pá- 
gina Sagrada,  firmemente  prohibimos  y  con  rigor  conde- 
namos que  en  París  o  en  otros  lugares  vecinos  alguien 
oresuma  enseñar  o  cursar  Derecho  civil»  (11). 

Lo  mismo  observamos  en  Medicina.  Nada  menos  que 
m  papa,  Juan  XXI  (Juan  Pedro  de  España),  ha  estudiado 
)U.  Montpeller  y  ha  escrito,  entre  otras  obras,  un  Manual 
'■  leí  arte  de  curar,  también  denominado  Tesoro  de  los  po- 
li . 

1    (10)    F.  Van  Steenberghen :  Aristote  en  Occident. 

(11)  «Sane  licet  sanrta  Eeclesia  legum  saecularium  non  respuat  famu- 
1  itum.  quia  tamen.  in  Francia  et  nonnullis  provinciis,  laici  Romanorum 
I;  [mperatorum  legibus  non  utuntur  et  raro  occurrunt  ecclesiasticae  causae 
iles  quae  non  possint  Statutis  ecclesia? ticis  expediri.  ut  plenius  Sacrae 
'aginae  insistatur,  firniiter  interdicimus  et  stríctius  inhibemus  ne  Parisiis 
?u  aliis  locis  vicinis  qnisquam  Hocerc  vol  audiro  ius  civile  praesumat.» 
Decr.  C.  Liber  V.  tit.  33,  c  28.) 
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bres.  En  1201,  el  muy  católico  rey  de  Mallorca  y  Montpelle] 
Jaime  II,  mecenas  de  nuestro  Beato,  hace  un  cumplido 
elogio  de  la  facultad  de  Medicina  de  aquella  universidad,  } 
prohibe  el  ejercicio  de  la  profesión  a  todo  el  que  no  este 
examinado  y  licenciado  en  ella.  Allí,  como  en  Ñapóles  } 
en  otras  universidades,  se  estudian  libros  de  los  árabes: 
se  recomiendan  sus  remedios  (purgantes,  dulces,  jarabes 
etcétera);  se  diagnostican  enfermedades  (falsa  viruela 
caries  ósea),  cuyo  descubrimiento  se  les  debe;  se  ponen  ei 
práctica  sus  métodos  (por  ejemplo,  la  destilación  para  ob- 
tener medicinas)  y  se  utilizan  sus  instrumentos  quirúrgi- 
cos. Nadie  se  opone  a  ello;  pero  algo  grave  debió  ocurrí: 
en  Montpeller,  algún  sentido  de  burla  de  la  santidad  o  d< 
la  resurrección  del  cuerpo  humano  debieron  de  tener  all 
prácticas  por  lo  demás  lícitas  y  fructuosas,  cuando  Boni- 
facio VIII,  en  un  decreto  insertado  en  el  Sexto,  amenaza 
con  anatemas  a  quienes  se  atrevan  a  hervir  cadáveres  (12 
para  obtener  esqueletos. 

A  la  luz  de  esta  concepción  fundamental,  gemela  de  1í 
que  rige  en  las  relaciones  entre  los  dos  Poderes,  debí 
juzgarse  la  posición  cultural  de  la  Iglesia  en  esta  épocs 
y  apreciarse  los  progresos  que  la  Iglesia  impulsó  y  las  ca 
tástrofes  que  evitó.  Quien  no  la  tiene  en  cuenta,  quiei 
se  empeña  en  medir  al  siglo  xin  con  el  rasero  del  si 
glo  xx,  se  expone  a  no  entender  el  pensamiento  de  auto 
res  tan  anclados  en  su  siglo  como  Rogerio  Bacon  o  Ramó] 
Lull,  y  aun  de  aquellos  que  como  Santo  Tomás  de  Aquin 
suelen  considerarse  precursores  de  una  nueva  etapa. 

Aunque  al  principio  el  anti-intelectualismo  de  su  fun 
dador  apartó  a  los  franciscanos  de  la  lucubración,  n 
tardó  en  suavizarse  esta  actitud,  y  ambas  órdenes  mend: 
cantes  constituyeron  el  más  valioso  instrumento  de  1 
Santa  Sede  para  la  tutela  y  desarrollo  de  las  universids 


(12)  Histoire  liüérairc  de  la  F ranee.  Discours  sur  l'état  des  lettr< 
au  xiii  siécle,  par  Daunou.  Vol.  16,  p.  98. 
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des.  En  la  de  París,  a  mediados  de  siglo,  ocupaban  ya  las 
principales  cátedras.  Sin  embargo,  aun  situados  en  estas 
alturas,  conservan  los  maestros  franciscanos  dejos  afec- 
tuosos y  populares,  en  tanto  que  los  hijos  de  Santo  Domin- 
go brillan  por  sus  precisos  conceptos,  su  férrea  argumen- 
tación y  su  afán  irresistible  de  pisar  las  cimas  del  pen- 
samiento abstracto. 


Problemas  exteriores  de  la  Cristiandad. 

Hasta  aquí  hemos  hablado  del  régimen  interno.  Pero 
más  allá  de  las  fronteras  existían  fuerzas  impresionantes, 
frente  a  las  cuales  la  Ciudad  cristiana  tomó  característi- 
cas posiciones. 

Primeramente,  todavía  dentro  del  Cristianismo,  pero 
fuera  del  marco  de  la  Ciudad  católica,  presentábanse  los 
cismáticos,  y  en  especial  aquellos  cuya  capital  radicaba  en 
Oonstantinopla.  Lo  mismo  que  respecto  a  los  herejes,  cabía 
apelar  a  dos  métodos:  el  persuasivo,  mediante  la  diplo- 
macia, la  controversia  y  las  misiones,  y  el  coercitivo,  por 
nedio  de  las  armas.  En  este  asunto,  la  Iglesia  prefirió,  sin 
reservas,  el  primero.  La  desviación  de  la  cuarta  cruzada, 
iue  tuvo  por  resultado  la  conquista  de  Constantinopla  y  la 
fundación  de  un  Imperio  latino,  se  fraguó  contra  todo  lo 
convenido  con  el  romano  pontífice.  Tan  pronto  como  este 
Bfímero  imperio  se  rindió  a  Miguel  Paleólogo,  los  papas 
¿ntablaron  negociaciones,  que  parecieron  tener  cumplido 
.  3Xito  cuando  el  XIV  Concilio  Ecuménico  consagró  en  Lyon 
.  (1274)  la  unión  de  las  Iglesias.  Ramón  Lull  no  prescindirá, 
m  su  obra  apologética,  de  este  importante  capítulo.  Nues- 
tro Beato  es  menos  desconfiado  que  lo  será  Ramón  Munta- 
ner,  quien  no  vaciló  en  escribir:  «Los  griegos  son  objeto  de 
jla  ira  de  Dios,  pues  nada  valen  y  creen  valer  más  que 
:odas  las  gentes  del  mundo,  y  como  al  propio  tiempo  no 
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tienen  caridad  con  el  prójimo,  justo  es  pensar  que  1< 
falta  la  razón,  porque  Dios  se  la  ha  quitado»  (13). 

Dirijamos  más  lejos  la  mirada.  ¿Qué  conducta  conver 
drá  adoptar  para  defender  de  los  poderosos  enemigos  qi 
divisamos  la  Ciudad  cristiana,  y  convertirlos  a  nuesti 
Religión?  Si  se  tratase  únicamente  de  lo  segundo,  la  Igl< 
sia  se  habría  limitado  seguramente  a  una  intensa  labor  m 
sional,  amparada  en  lo  posible  por  el  poder  de  los  prínc 
pes  católicos,  aunque  en  determinados  casos  habría  apr< 
bado  y  sostenido  la  conquista  previa,  por  ejércitos  crista 
nos,  de  aquellos  pueblos  cuyo  régimen  fuera  abiertamenl 
contrario  a  la  ley  natural  y  al  Derecho  de  gentes.  Pe] 
no  cabía  soslayar  el  primer  aspecto  del  asunto.  Oleadí 
de  sarracenos  habían  invadido  a  España  y  se  mantenía 
todavía  en  ella;  el  sultán  de  Egipto,  Saladino,  se  hab: 
apoderado  de  Damasco,  y  por  fin  de  Jerusalén,  acabañe 
con  el  reino  que  fundara  Godofredo  de  Bouillon;  los  tu: 
eos  amenazaban  Constantinopla  y  las  plazas  fuertes  d 
Mediterráneo,  y  las  hordas  asiáticas  invadían  el  Orienl 
europeo,  llegando  a  morder  los  muros  de  Viena.  En  t¡ 
situación  era  lógico  que  se  pensase  una  y  otra  vez  € 
llamar  a  rebato  a  la  Cristiandad.  Las  cruzadas  de  este  s 
glo,  sin  abandonar  el  objetivo  de  recuperar  el  sepulcro  c 
Cristo,  intentaron  juntamente,  con  más  angustia  y  coi 
creción  que  las  del  anterior,  frenar  el  ímpetu  de  los  ii 
fieles.  A  nadie  puede  sorprender  que  al  unir  las  circun 
tancias  históricas  un  ideal  tan  alto  como  la  conquista  < 
Tierra  Santa  a  una  necesidad  tan  apremiante  como  c 
rrar  la  puerta  a  terribles  invasiones,  no  disminuyese,  a: 
tes  se  acrecentase,  el  prestigio  de  la  cruzada. 

Por  otra  parte,  sospechamos  que  contribuyeron  a  a 
mentarlo  móviles  menos  puros  que  los  antedichos.  Deja 


Bofarull,  p. 
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io  a  un  lado  la  figura  intachable  de  San  Luis,  en  la  ma- 
yoría de  las  cruzadas  de  este  siglo,  ya  llevadas  a  término 
/ictorioso,  ya  concluidas  en  fracaso,  ya  muertas  antes  de 
nadurar,  se  observa,  por  parte  de  los  príncipes,  el  propó- 
sito de  ganar  tierras  para  sus  respectivos  países,  a  costa 
leí  tesoro  de  la  Iglesia;  por  eso  las  cruzadas  suelen  aho- 
*a  ser  obra  de  una  nación,  no  de  todas  ellas,  como  en 
;us  comienzos.  Pero,  como  a  pesar  de  tales  defectos  e  in- 
convenientes no  se  presentaba  otro  medio  para  salvar  la 
Tierra  Santa  e  impedir  la  invasión  de  la  Cristiandad,  los 
)apas  no  podían  menos  de  promoverlas  y  aun  de  impo- 
íerlas.  Mientras  tanto,  por  una  singular  paradoja,  iba  ga- 
íando  terreno  la  opinión  de  que  los  inconvenientes  de  la 
cruzada  superaban  a  sus  ventajas.  Para  comprender  el 
)ensamiento  de  Ramón  Lull  y  el  sentido  de  su  Pedagogía, 
conviene  fijarse  en  este  movimiento  ideológico.  El  Plan 
le  reforma  dirigido  por  Humberto  de  Romans  al  XIV  Con- 
cilio  Ecuménico  de  Lyon  (1274)  puede  orientarnos.  Com- 
)rueba  que  se  ha  evaporado  el  entusiasmo  de  las  primeras 
Tuzadas.  Sólo  se  habían  recogido  fracasos,  y  ahora,  re- 
)entinamente,  surgían  piadosos  escrúpulos:  ¿Es  lícito  para 
in  cristiano — preguntaban  muchos — derramar  constante- 
nente  sangre  sarracena?  ¿No  perecen  también  en  la  güe- 
ra muchos  cristianos  inocentes?  ¿No  es  tentar  a  Dios  lan- 
.  arse  a  una  guerra  sin  prever  su  desenlace?  Otros — con- 
inúa  explicando  Humberto — tercian  en  la  discusión  sos- 
.  eniendo  que  es  legítimo  defenderse  de  los  sarracenos, 
i  >ero  no  atacarles.  La  mayoría  está  contra  cualquier  per- 
ecución  de  los  infieles,  porque  estima  que  la  guerra,  le- 
os  de  acercar  a  los  sarracenos  a  la  fe,  les  estimula  a  blas- 
.  emar.  No  pocos  afirman  que  si  una  guerra  se  desarrolla 
iempre  de  un  modo  desgraciado,  no  puede  dudarse  de  que 
e  opone  a  la  voluntad  de  Dios.  Humberto  se  vió  muy  apu  - 
ado  para  contestar  a  tantas  objeciones  e  impugnar  esa 
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opinióii  de  moda,  a  la  que  calificó  de  sabiduría  munda 
na  (14). 

En  el  fondo  de  todo  esto  se  advierte  un  cambio  d 
mentalidad.  El  método  bélico,  que  tan  fervientes  entusias 
mos  despertara  en  el  siglo  anterior,  es  mirado  con  des 
confianza  por  elementos  muy  representativos  de  las  nue 
vas  promociones  cristianas,  que  sugieren  otros  más  erica 
ees  desde  el  punto  de  vista  sobrenatural,  y  le  asignan  u 
puesto  ocasional  y  secundario.  San  Francisco  de  Asís  pro 
pugna  convencer  a  los  infieles  predicándoles  al  modo  de  le 
Apóstoles,  es  decir,  arrostrando  el  martirio  e  impetrand 
milagros.  Evoquemos  un  hecho  de  significado  incontrovei 
tibie.  En  1219  desembarca,  con  otros  frailes,  en  Egipto 
se  une  al  ejército  cristiano  que  sitiaba  Damieta  y  que  s 
lanzó  al  asalto  el  29  de  agosto,  haciendo  caso  omiso  d 
las  advertencias  del  santo.  Aquel  día  perdieron  los  cru 
zados  seis  mil  hombres  entre  muertos  y  prisioneros.  «Frac 
cisco — dice  Celano — derramó  abundantes  lágrimas  por  le 
muertos,  especialmente  por  los  caballeros  de  España,  qi 
habían  llevado  el  ataque  con  tal  denuedo,  que  muy  poc( 
salieron  con  vida.  Mientras  ambas  partes  entablaban  n< 
gociaciones  para  ganar  tiempo,  el  santo  resolvió  preser 
tarse  personalmente  al  sultán  para  convertirlo.  Se  ader 
tró  en  las  líneas  musulmanas,  acompañándole  fray  Ilum 
nado.  Los  soldados  mahometanos  les  golpearon  rudamei 
te;  mas  como  Francisco  no  cesase  de  gritar  «¡Sultán!  ¡Su 
tán!»,  le  llevaron  al  campamento,  donde  pudo  entender 
en  francés  con  los  oficiales,  y  éstos  le  presentaron  a  M- 
lek-el-Kamil,  a  quien  expuso  el  Evangelio.  El  sultán 
concedió  varias  audiencias  y  le  instó  para  que  fijase  a 
su  residencia.  «Con  gusto  lo  haré — respondió  Francisco 
si  vos  y  vuestro  pueblo  os  convertís  a  Cristo.»  Viendo  q 
el  sultán  no  se  convertía,  le  propuso  una  prueba  fim 


(14)    A.  A.  O.,  cap.  XVIII,  p.  169. 
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Si  titubeáis  entre  los  méritos  de  la  ley  de  Mahoma  y  la 
3  de  Cristo,  ordenad  que  se  encienda  una  hoguera  y  yo, 
intamente  con  vuestros  sacerdotes,  entraré  en  las  Ha- 
las, para  que  veáis  cuál  de  las  dos  doctrinas  es  la  más 
igna  y  verdadera.»  A  ello  respondió  Melek-el-Kamil  que 
inguno  de  sus  sacerdotes  aceptaría  el  reto.  «Si  me  pro- 
letéis  que  vos  y  vuestro  pueblo  daréis  culto  a  Cristo,  yo 
Dio  penetraré  en  el  fuego  y  saldré  de  él  sin  daño — re- 
picó Francisco — .  Si  me  quemo,  achacadlo  a  mis  pecados; 
tas  si  el  poder  divino  me  ampara,  reconoced  que  Cristo  es 
I  verdadero  Dios  y  Salvador  de  todos  los  hombres»  (15). 
redicación,  martirios  y  milagros:  he  aquí  el  método  que 
reconizaba  el  santo  de  Asís. 

A  propósito  de  la  «cruzada»  contra  los  albigenses,  alu- 
imos  ya  al  pensamiento  y  a  la  práctica  del  glorioso  fun- 
idor  de  los  Predicadores.  Uno  de  sus  más  preclaros  hijos, 
in  Raimundo  de  Peñafort,  acentuó  sus  directrices.  Es  sa- 
do  cuánto  contribuyó  a  la  constitución  y  aprobación  de 
l .  Orden  de  la  Merced,  consagrada  a  redimir  cautivos  por 
I  pacífico  medio  de  reunir  limosnas  para  el  rescate  y  por 
f  heroico  voto  de  quedarse  en  rehenes  si  las  limosnas  no 
canzaban.  Conocida  es  su  intervención  en  la  redacción 
)r  Santo  Tomás  de  la  Summa  contra  gentes  y  en  la  or- 
inización  de  amistosas  disputas  públicas  con  los  judíos 
ü  reino  de  Aragón,  entre  las  que  sobresalió  la  presidida 
i  Barcelona  por  Jaime  el  Conquistador  en  julio  de  1263. 
iene  singular  relación  con  los  proyectos  que  concebirá  Lull 
t'  preocupación  de  San  Raimundo  de  fundar  colegios  mi- 
Dnales.  Ya  en  1236,  el  Capítulo  general  había  acordado 
Me  en  los  conventos  de  provincias  lindantes  con  tierras 
i  í  misión  se  estudiasen  las  lenguas  de  los  países  vecinos; 
;  b  donde  se  colige — dice  Valls  y  Taberner — que  a  la  provin- 
:  a  de  España  correspondía  el  estudio  del  árabe.  San  Rai- 


(15)    P.  Cutberth:    J  ida  de  San  Francisco,  lib.  III,  cap.  3. 
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mundo  quiso  convertir  esta  aspiración  en  realidad,  es1 
bleciendo  escuelas  especializadas,  para  las  que  logró  c 
el  maestro  general  levantase  la  prohibición  de  leer  lib: 
de  filósofos  gentiles.  Sabemos  concretamente  que  alredec 
de  1255  erigió  dos  casas  de  ese  tipo,  en  Túnez  y  Mure 
y  que  en  1259  ordenó  se  levantase  otra  en  Barcelona.  I 
lo  demás,  él  mismo  practicó  este  género  de  apostóla» 
discutiendo  pública  y  amistosamente  con  los  sarracer 
y  judíos  del  reino  de  Aragón  (16). 

Todavía  más  audaz  fué  la  iniciativa  de  Inocencio  j 
que,  en  22  de  julio  de  1248,  se  dirigía  a  la  universidad 
París  encareciendo  que  admitiese  jóvenes  sarracenos  y 
otros  países  orientales  y  les  adoctrinase  en  sus  lenguas  r< 
pectivas,  para  capacitarles  a  difundir  la  fe  en  sus  r< 
pectivas  patrias  (17). 

La  discusión  no  se  ceñía  a  la  bondad  del  método, 
dicho  de  otro  modo,  a  sostener  que  el  fervor  sobrenatui 
y  una  esmerada  formación  intelectual  cosecharían  fruí 
más  copiosos  que  la  guerra,  y,  por  tanto,  debían  de  pas 
a  primer  plano.  Se  hacía  notar,  con  bastante  fúndame 
to,  que  habían  variado  los  términos  del  problema.  En 
siglo  pasado,  se  decía,  los  infieles  parecían  reducirse  a  s 
rracenos;  pero  en  el  actual,  la  presencia  de  los  tártai 
y  la  posibilidad  de  convertirlos  sin  recurrir  a  las  arms 
exigen  que  la  Ciudad  cristiana  revise  todos  sus  planes. 

Con  el  nombre  de  Tartaria  (18)  se  designaba  el  imp 
rio  mogol.  Fundado  por  Gengiskhan,  se  extendía,  a  la  mué 
te  de  éste  (1227),  desde  el  Volga  hasta  el  norte  de  Chin 
Su  tercer  hijo,  Ogodei,  heredó  el  título  de  Gran  Khan.  S 
ejércitos  sometieron  por  completo  a  Rusia,  aplastaron 
los  magiares  en  Mohi  (1241),  arrasaron  Hungría  y  alcai 
zaron  los  alrededores  de  Viena  y  la  costa  dálmata.  Su  s 


(16)  F.  Valls  >  Taberner:  San  Raimundo  de  Peñafort,  cap.  XIÍ. 

(17)  \dam  Gottron:    Ramón  Lull's  Kreuzzugsideen,  p.  13. 

(18)  Rene  Grousset:  Historia  de  Asia.  Versión  española,  cap.  VIT,  p. 
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undo  sucesor,  Mongka,  envió  a  su  hermano  menor,  Hu- 
ígu,  en  calidad  de  gobernador,  a  Persia,  donde  estableció 
i  Reino  mogol  de  Persia,  que  tuvo  su  centro  en  Azerbaid- 
in,  en  las  inmediaciones  de  Tauris,  y  duró  hasta  el 
ño  1335.  Los  khanes  de  Persia  tuvieron  por  adversarios 
atúrales  a  Siria  y  Egipto,  que  eran  los  campeones  del 
>lamismo;  por  lo  cual,  no  solamente  favorecieron  largo 
lempo  a  los  cristianos  indígenas  (nestorianos,  monofisitas 
armenios),  sino  que  durante  el  siglo  xin  ofrecieron  va- 
ias  veces  su  alianza  a  los  príncipes  cristianos  para  la  re- 
onquista  de  Jerusalén,  a  cambio  de  que  les  ayudasen 
derrotar  a  los  musulmanes.  La  Santa  Sede  se  mostró  par- 
idaria  de  este  plan,  con  tal  que  los  mogoles  se  convirtie- 
an  previamente.  A  decir  verdad,  no  parecía  imposible, 
orque  su  religión  se  reducía  a  un  rudimentario  monoteís- 
10  adulterado  por  algunas  supersticiones,  y  a  la  ley  na- 
ural  enturbiada  por  bárbaras  costumbres.  Por  lo  menos, 
stos  eran  los  informes  que  por  conductos  fidedignos  ha- 
lan llegado  a  Europa. 

Se  observa  una  curiosa,  pero  muy  explicable  diferen- 
ia  en  las  relaciones  con  los  «tártaros».  Las  que  se  pro- 
onen,  ante  todo,  un  objetivo  espiritual — la  conversión — 
b  desarrollan  con  los  grandes  khanes.  En  cambio,  cuando 
3  persigue  una  alianza  para  una  ambición  concreta,  y  el 
specto  espiritual — que  en  este  caso  suele  ser  la  recon- 
quista de  Tierra  Santa — ocupa  un  lugar  secundario,  estos 
ratos  suelen  tenerse  con  los  khanes  del  reino  mogol  de 
,ersia  o  con  otros  personajes  de  menor  categoría.  Digo 
i  ue  se  explica,  porque  para  una  acción  perdurable  e  idea- 
|Sta  importaba  convencer  ai  poder  de  máximo  prestigio. 
DX  cambio,  para  acciones  de  tipo  más  empírico,  parecía 
íejor  dirigirse,  o  recibir  con  agasajo,  a  los  mandatarios 
le  zonas  directamente  interesadas  en  exterminar  a  los 
lámemeos. 

El  papa  Inocencio  IV  envió,  en  1245,  al  franciscano 
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Juan  de  Piano  del  Carpini,  que  se  entrevistó  con  el  gra 
khan  Kuyuk,  sucesor  de  Ogodei,  en  la  capital  Korokorun 
situada  sobre  el  alto  Orkhon.  Kuyuk  le  acogió  cortésmer 
te,  pero  le  indicó  que,  antes  de  plantearle  el  problem 
de  la  conversión,  el  papa  debía  prestar  homenaje  a  su  se 
beranía.  Diez  años  más  tarde,  San  Luis  envió  otro  fran 
ciscano,  Guillermo  de  Rubrouck,  a  Mongka,  el  segundo  su 
cesor  de  Ogodei.  Se  le  recibió  en  Korokorum  no  menc 
cordialmente.  El  monarca  escuchó  atentamente  sus  expli 
caciones  e  incluso  organizó  en  su  palacio  una  controvei 
sia  pública,  dirigida  y  fallada  por  tres  arbitros,  en  la  qu 
intervinieron,  además  de  fray  Guillermo  y  del  represen 
tante  de  los  tártaros,  un  mahometano,  un  budista  y  u 
nestoriano.  Con  especiosas  razones,  Mongka  se  negó  a  con 
vertirse.  «Del  mismo  modo  que  una  mano  tiene  varic 
dedos — dijo — ,  Dios  ha  dado  a  los  hombres  varias  reglas  d 
vida:  a  vosotros  os  habló  por  las  Escrituras;  a  nosotro; 
por  medio  de  los  adivinos.»  En  1273,  Gregorio  IX  invitó 
Kublai,  hermano  y  sucesor  de  Mongka,  a  concurrir  al  Con 
cilio  Ecuménico  de  Lyon,  al  mismo  tiempo  que  invitaba 
Miguel  Paleólogo:  en  el  concilio  se  hallarían  representa 
das,  de  esta  manera,  todas  las  fuerzas  capaces  de  unirs 
al  Catolicismo,  previa  abjuración  de  los  respectivos  erro 
res,  en  la  lucha  contra  el  Islam.  De  hecho,  Kublai  trans 
mitió  delegados,  y  uno  de  ellos,  junto  con  dos  compatric 
tas,  fué  bautizado,  como  hemos  dicho,  en  una  sesión  con 
ciliar. 

Alrededor  de  1276,  Kublai,  habiendo  llevado  a  fel 
término  la  conquista  de  la  China  de  los  Song,  traslac 
a  Pekín  (en  turco-mogol,  Khanbalik,  la  Ciudad  del  Khai 
la  capital  de  Mogolia.  El  hijo  de  la  estepa  quiso  aparece 
como  observa  Grousset,  a  los  ojos  de  los  chinos  cual  ve 
dadero  Hijo  del  Cielo.  A  partir  de  entonces,  su  imper 
dejó  de  constituir  un  factor  importante  para  la  fronte: 
oriental  de  la  Cristiandad.  A  la  caída  de  Acre  (1291), 
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>apa  Nicolás  IV  recibió  embajadores  tártaros,  pero  ya  no 
leí  Gran  Khan,  sino  del  khan  del  Reino  mogol  de  Persia, 
irgun.  En  su  respuesta,  fiel  a  la  línea  pontificia,  le  exhor- 
ó  a  bautizarse  como  condición  previa,  y  luego  a  mostrar 
u  celo  por  Cristo  interviniendo  en  la  liberación  de  los 
lantos  Lugares.  En  cambio,  las  relaciones  con  el  Gran 
Üian  cambian  de  tono,  persiguen  un  objetivo  por  comple- 
d  desasido  ya  de  las  campañas  palestinenses  y  de  la  de- 
ensa  europea.  Si  el  franciscano  Juan  de  Montcorvin  vi- 
ita  a  principios  del  siglo  xiv  la  China  mogola,  lo  hace 
n  plan  puramente  misional,  y  funda  en  1307  un  arzobis- 
ado  en  Pekín. 

Paralelamente  a  las  gestiones  pontificias,  o  inspiradas 
or  los  papas,  varios  príncipes  cristianos  trataron,  según 
emos  dicho,  en  un  plan  más  empírico  y  particularista,  con 
)s  mogoles,  casi  siempre  con  los  del  reino  persa.  Se  ad- 
ierte  un  continuo  flujo  y  reflujo  de  mensajeros  y  obser- 
adores.  Pero  esa  clase  de  contactos  no  interesan  a  nues- 
*o  tema,  por  cuanto,  a  pesar  de  la  retórica  con  que  a 
eces  se  disfrazan,  poco  tienen  que  ver  con  la  defensa  co- 
;ctiva  y  el  engrandecimiento  de  la  Cristiandad. 

Durante  la  última  década  del  siglo  xm,  aun  los  más 
iealistas  se  percatan  de  que  ni  los  nuevos  métodos  ni  los 
uevos  datos  han  descubierto  un  nuevo  camino  para  opo- 
erse  a  la  irrupción  musulmana.  Ni  los  mahometanos,  ni 
»s  mogoles,  ni  los  griegos,  se  han  convertido  en  masa, 
erá  preciso  intentar  su  conversión  individual,  cuyos  fru- 
)s  sobrenaturales  se  recogerán  en  seguida,  pero  cuyos  re- 
íltados  políticos  tardarán  centurias  en  producirse.  Por 
)nsiguiente,  no  queda  otro  remedio  que  velar  las  armas. 

Esos  problemas  exteriores  de  la  Ciudad  cristiana,  con 
ís  vicisitudes,  penetraron  toda  la  vida  y  obra  de  Lull. 
eremos  que  no  sólo  influyeron  en  sus  ideales  y  viradas, 
no  que,  incluso,  condicionaron  su  Pedagogía.  Sus  circuns- 
ncias  personales  y  familiares  lo  hacían  esperar,  y  a 
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esos  factores  debemos  añadir  el  ambiente  que  se  respirab 
en  los  reinos  de  la  casa  de  Aragón. 

Don  Jaime  el  Conquistador,  para  concretarnos  al  jefe 
modelo  de  la  misma,  gastó  lo  mejor  de  su  existencia  gue 
rreando  contra  la  moreria.  Pero  no  se  contentó  con  ha 
cerlo  en  España.  Su  piedad  sincera  y  su  politica  medite 
rránea  le  empujaban  a  mezclarse  en  las  cruzadas  propia 
mente  dichas,  apoyándolas  con  las  armas  y  la  diploma 
cia.  En  1260  intentó  por  primera  vez  una  expedición  ma 
rítima  a  Tierra  Santa,  que  fracasó  porque  una  terrib] 
tormenta,  que  duró  diecisiete  días  con  sus  noches,  dispers 
la  armada  y  la  puso  en  peligro  de  perderse.  En  1265,  ha 
liándose  en  Perpiñán,  «llegó  a  la  Corte — escribe  Zurita- 
un  embajador  del  rey  de  los  tártaros  que  enviaba  a  ofre 
cer  al  rey  gran  ayude  para  la  conquista  de  Tierra  Sant 
y  para  la  guerra  de  Ultramar,  si  fuese  en  persona 
ella»  (19).  En  1269,  encontrándose  en  Valencia  de  regres 
de  Toledo,  llegó  Jaime  Alaric  con  los  embajadores  tárts 
ros  y  con  otro  embajador,  de  Miguel  Paleólogo,  emperadc 
de  los  griegos,  y  allí — relata  Zurita — le  ofrecieron,  si  el  re 
iba  a  esta  empresa  al  frente  de  su  armada  y  tomaba  tic 
rra  en  Alayaz,  cuya  región  dominaban  los  tártaros,  que  éí 
tos  saldrían  a  recibirle,  proveerían  de  abastecimientos 
su  ejército,  moverían  la  guerra  junto  con  él  y  conqui; 
tarían  con  él  el  Santo  Sepulcro,  mientras  el  emperad» 
Paleólogo  le  guardaría  las  espaldas  y  le  facilitaría  por  v 
marítima  lo  que  necesitase.  Requerido  el  apoyo  de  tod 
los  monarcas  parientes  o  aliados  suyos  y  establecidas  tr 
guas  con  los  contrarios,  juntó  hasta  cincuenta  y  tres  n; 
víos  y  zarpó  de  Barcelona  a  primeros  de  septiembre.  M 
la  expedición  constituyó  un  nuevo  desastre.  Don  Jair 
abandonó  el  grueso  de  su  armada  y  desembarcó  en  Agua 
muertas,  sea  porque  fuertes  vientos  le  arrastrasen  • 


(19)    Anales.  Libro  III.  cap.  83. 
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*quella  dirección,  sea — como  insinúa  el  malicioso  Bernar- 
do Guíu — porque,  siguiendo  el  consejo  de  una  mujer,  «se 
gobernó  tan  indiscretamente  que,  según  se  escribía  en  las 
ábulas,  dejó  el  cielo  por  una  novilla*  (20).  En  1274  asis- 
ió  al  XIV  Concilio  Ecuménico  de  Lyon  y  se  ofreció  al 
)apa  para  dirigir  la  cruzada  que  con  el  apoyo  de  griegos  y 
ártaros — o  sea.  dentro  del  esquema  preferido  y  quizá  in- 
roducido  por  el  monarca  aragonés — se  proyectaba.  Mas 
■uando  don  Jaime  pidió  a  Gregorio  X  que  le  coronase,  el 
)apa  le  exigió  reconocerse  feudatario  y  satisfacer  los  aíra- 
os del  tributo  anual  que  desde  la  muerte  de  Pedro  II  el 
Católico  no  se  habían  pagado,  lo  cual  pareció  tan  poco 
>portuno  y  tan  desagradable  al  viejo  héroe  catalán,  que 
egresó  a  su  tierra  (21).  Los  herederos  del  Conquistador 
10  se  apartaron,  en  este  asunto,  de  la  política  por  él  inau- 
gurada. En  1300,  en  un  momento  sumamente  propicio  a 
as  armas  de  los  mogoles-persas,  su  nieto  Jaime  II  no  pide, 
ino  que  ofrece,  al  Khan  mogol-persa  Ghazán,  sucesor  de 
Vrgún,  su  ayuda  para  la  conquista  de  los  Santos  Lugares 
r  la  guerra  a  los  sarracenos,  y,  en  cambio,  le  recomienda 
i  su  encargado  de  negocios  P.  Solivera,  burgués  de  Bar- 
:elona,  que  le  pedirá  seguridad  y  libertad  para  todo  pe- 
egrino  en  Oriente. 

El  sentido  particularista  de  esta  política  fué  expresado 
.in  rebozo  por  Muntaner:  «Gran  merced  haría  a  la  Cris- 
iandad  el  Padre  Santo  si,  dejando  todos  los  demás  reyes 
leí  mundo,  se  ligase  con  los  de  Aragón,  y  con  ellos  se  avi- 
íiese  y  concertase,  porque  éstos,  con  suficiente  abasto  de 
noneda  y  tesoro  que  el  papa  les  diese  de  la  Iglesia,  le  re- 
cobrarían la  tierra  de  Ultramar  y  se  echaría  abajo  a  to- 
los los  infieles*  (22). 


(20)  Anales.  Libro  III.  cap.  78. 

(21  >  HVfHr-Leclercq:    Histoire  des   Concites,   tomo  VI,   lib.  XXXVIII, 

úmero  676.  \  éan>t-  tambirn  lo>  Anales  y  la  Crónica. 

'22)  Crónica.  Trad.  Bofanill.  p.  14. 


CAPÍTULO  III 


ESCUELAS  O  TENDENCIAS  CRISTIANAS 
Y  ARABIGO-JUDIAS 


£Z  Escolasticismo  del  siglo  XIII. 

Tema  predilecto  de  los  historiadores  de  la  cultura  me- 
lieval  ha  sido  la  clasificación  de  la  Escolástica  cristiana 
leí  siglo  xiii.  Las  afirmaciones  lanzadas  por  Renán  en  su 
ín  dia  famoso  libro  L'averroisme  latin  au  XIII  siécle  han 
ido  refutadas,  corregidas  o  desenvueltas  por  investiga- 
lores  tan  renombrados  como  el  cardenal  Ehrle,  Mandon- 
íet,  De  Wulf,  Gorce,  Gilson,  Grabmann  y  Van  Steenber- 
;hen,  entre  los  católicos,  y  Picavet,  Reinach  y  Bréhier,  en- 
re  los  racionalistas  (1). 

Creo  que  la  historia  de  las  tendencias  filosóficoteológi- 
as  en  el  siglo  xiii  la  inició  sin  intentarlo  el  propio  Santo 
"omás.  En  el  cuerpo  de  los  artículos  de  la  Summa  es  muy 
recuente  que  adopte  el  siguiente  esquema  expositivo:  re- 
ere,  en  primer  lugar,  la  opinión  de  Platón,  o  de  los  pla- 
onici;  luego  expone  la  de  algún  hereje  o  filósofo  paga- 
o  que  la  contradiga  abiertamente,  y,  por  fin,  presenta 
u  sentencia,  que  suele  equidistar  de  las  dos  anteriores, 
ecogiendo  sus  elementos  aprovechables,  y  que  a  menudo 
lude  a  Aristóteles.  En  1889,  el  futuro  cardenal  Ehrle  des- 

(D    Bibliografía.  Tendencias  ideológicas. 
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cribió  por  vez  primera  el  choque  del  agustinismo  profesad» 
por  los  platonici  con  el  aristotelismo,  cuyo  paladín  má 
autorizado  fué  el  mismo  Santo  Tomás.  En  un  nivel  meno 
científico,  se  convirtió  en  tópico  de  sermones  y  de  artícu 
los  divulgadores  el  atribuir  a  San  Agustín  el  bautizo  á 
Platón  y  al  Doctor  Angélico  el  del  Estagirita. 

Diez  años  más  tarde,  el  padre  Mandonnet  introdujo  ui 
nuevo  factor  y  dió  una  interpretación  más  precisa  de  la 
tendencias  señaladas  por  Ehrle.  Tres  corrientes  domina 
ron,  según  el  sagaz  dominico,  en  las  universidades,  y  par 
ticularmente  en  la  de  París:  la  platónico- agustiniam 
heredera  del  «sincretismo  filosófico-religioso»,  que  caracte 
rizó  a  Platón  y  todavía  más  al  neoplatonismo;  la  aristo 
télico-cristiana,  que  identifica  con  la  escuela  albertino-to 
mista,  y  la  aristotélico -averr  oís  ta,  descubierta  ya  por  Re 
nan,  que  sin  escrúpulo  admitía  al  lado  o  al  margen  de  lí 
verdad  revelada  las  afirmaciones  de  Aristóteles,  aun  en  e 
caso  de  que  contradijeran  a  los  dogmas  cristianos,  cuy< 
caudillo  habría  sido  Siger  de  Brabant. 

Los  estudios  posteriores  han  puntualizado  y  rectificad< 
las  posiciones  de  Mandonnet.  La  etiqueta  agustinismo  pía 
tónico  ha  resultado  insuficiente  para  clasificar  a  pensado 
res  como  Rogerio  Bacon,  cuyo  aprecio  por  Aristóteles  e 
superior  al  que  les  inspiran  Platón  y  sus  discípulos.  En 
tre  los  autores  que  cabría  situar  en  aquel  marco,  Gilso: 
distingue  tres  grupos  con  fisonomía  propia:  el  francisca 
no,  cuyo  exponente  más  original  fué  San  Buenaventura;  < 
aristotelizante  y  el  avicenista.  De  Wulf  observa  que  es1 
último  debería  reemplazarse  por  el  avicebronista,  ya  qi 
Ibn-Gabirol  influyó  más  que  Ibn-Sina  en  la  elaboracic 
de  los  sistemas  pretomistas.  Tampoco  la  segunda  etiquel  ¡ 
— el  aristotelismo  cristiano — cuadra  perfectamente  a  Sar 
to  Tomás,  cuya  robusta  síntesis  difiere  en  puntos  esei  j 
cíales  del  positivismo  aristotélico  y  debe  fecundas  insp  i 
raciones  al  platonismo.  Las  monografías  de  Grabmann  j 
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sus  propios  estudios  sobre  Siger  de  Brabant.  de  quien  ha 
publicado  importantes  obras  inéditas,  inclinan  a  Van 
Steenberghen  a  sostener  que  el  pretendido  aristotelismo 
iverroísta  fué,  en  realidad,  un  aristotelismo  heterodoxo,  o 
racionalista,  si  se  quiere,  muchas  de  cuyas  posiciones  no 
provenían  de  Ibn-Roschd,  sino  de  otros  comentadores  y 
ilósofos  musulmanes  o  judíos. 

A  estos  aldabonazos  es  necesario  agregar  el  ataque  a 
:'ondo  de  Gilson,  para  quien  los  pensadores  de  la  escuela 
ie  San  Buenaventura  son  los  auténticos  representantes  de 
a  filosofía  cristiana.  No  habrían  defendido  un  sincretis- 
no  filosófico-religioso  de  estirpe  neoplatónica,  como  insi- 
íuaba  Mandonnet,  sino  el  Cristianismo,  como  tal,  que 
'onsideró  anacrónico  y  peligroso  hacer  filosofía  autónoma, 
íual  si  se  permitiera  a  la  razón  desdeñar  el  auxilio  y  norte 
le  la  Verdad  revelada. 

Prescindiendo  de  entrar  en  discusiones  que  nos  aleja- 
ban de  nuestro  camino,  ensayaremos  una  clasificación  que, 
•espondiendo  a  la  realidad,  nos  permita  más  adelante  si- 
tuar con  exactitud  a  Lull,  y,  sobre  todo,  a  su  Pedagogía, 
leúne,  a  nuestro  modesto  entender,  ambas  condiciones  la 
•educción  de  las  tendencias  escolásticas  del  siglo  xin  a 
as  cinco  siguientes:  1.a  La  corriente  tradicional;  2.a  La 
inselmiana;  3.a  La  baconiana;  4.3  La  albertino-tomista,  y 
>.a  La  racionalista. 


,a  corriente  tradicional  y  la  anselmiana. 

La  escuela  tradicional  acepta  el  punto  de  vista  de  Hugo 
ie  San  Víctor  (1096-1141),  que  separaba  la  Teología  de  lo 
iue  hoy  llamamos  Filosofía  con  estas  palabras:  «Dos 
on  las  obras  en  las  que  se  contienen  todas  las  cosas 
ue  han  sido  hechas:  la  primera,  es  la  Creación,  y  la 
egunda  la  Restauración...  Los  escritos  mundanos  o  se- 
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glares  tienen  por  materia  las  obras  de  la  Creación.  Er 
cambio,  las  divinas  Escrituras  se  ocupan  de  las  obras  de 
la  Restauración»  (2).  A  ella  pertenecen  los  dominicos  que 
obtuvieron  en  1229  y  1231  las  primeras  cátedras  de  Teo- 
logía en  la  universidad  de  París:  Rolando  de  Cremona  3 
Juan  de  San  Egidio,  y  un  autor  frecuentemente  consul- 
tado por  Lull,  Vicente  de  Beauvais  (3).  Si  alguna  vez  ad- 
miten argumentos  filosóficos  para  confirmar  el  dogma  c 
la  moral  de  Cristo,  los  miran  como  secundarios  y  mera- 
mente probables.  La  Filosofía  constituye  para  ellos  una 
preparación  remota  a  los  estudios  teológicos.  Incluso  er 
la  construcción  de  los  tratados  de  Teología  optaron  por 
sujetarse  al  orden,  ya  de  la  Sagrada  Escritura,  ya  de  los 
símbolos,  y  desecharon  una  intervención  demasiado  visi- 
ble de  la  lógica  racional. 

Completamente  distinta  había  sido  la  actitud  de  San 
Anselmo  (1033-1109),  cuyos  argumentos  fundamentales  re- 
futó Hugo  de  San  Víctor.  El  célebre  obispo  de  Cantorbery, 
entusiasta  de  la  Lógica  aristotélica,  completamente  tra- 
ducida y  muy  divulgada  en  el  siglo  xn,  la  aplicó  resuelta- 
mente a  la  estructuración  de  la  Teología.  Ni  se  contentó 
utilizando  los  procedimientos  dialécticos  para  desentra- 
ñar el  sentido  exacto  de  la  revelación,  relacionar  los  dog- 
mas entre  sí  con  objeto  de  llegar  a  nuevas  conclusiones 
teológicas  y  dividir  la  Teología  con  arreglo  a  la  pauta 
aristotélica,  sino  que  sostuvo  la  posibilidad  de  valerse  de 
la  razón  armada  con  la  dialéctica  para  demostrar  los  mis- 


(2)  «Dúo  enim  sunt  opera  in  quibus  universa  continentur:  primus 
est  opus  Conditionis  et  secundus  est  opus  Restaurationis...  Mundana* 
sive  saeculares  Scripturae  materia  habent  opera  Conditionis.  Divina* 
Scripturae  materia  habent  opera  Restaurationis.»  De  Sacramentis,  li 
bro  I,  cap.  II.  Migne,  P.  L.,  vol.  176,  p.  183. 

(3)  Speculum  N  atúrale,  libro  I,  cap.  XVII:   Quod  in  distinctione  per 
sonarum  philosophi  defecerunt,  columna  32;    y  Speculum  Doctrínale,  li 
bro  XVII,  cap.  II:   Cur  ad  huius  Scientiae  veram  notitiam  philosophi  noij 
pervenerunt,  columna  1.550. 
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;erios  revelados.  Reconoció,  con  todo,  que  para  encontrar 
isas  demostraciones  la  razón  necesita  que  la  fe  le  haya 
)ropuesto  los  misterios  revelados  y  que  la  gracia  le  dis- 
pense su  auxilio.  «La  Sagrada  Escritura  nos  invita  a  inves- 
;igar  con  la  razón  cuando  dice:  «Si  no  creyereis,  no  en- 
enderéis»  (Isaías,  VII,  9)  (4).  «El  primer  libro  contiene 
as  objeciones  de  los  infieles  que  rechazan  el  dogma  cris- 
iano  de  la  redención,  porque  piensan  que  repugna  a  la 
azón,  y  las  respuestas  de  los  fieles;  y  luego,  prescindiendo 
le  Cristo  como  si  nada  supiéramos  de  él,  prueba  con  ra- 
ones  necesarias  ser  imposible  que  se  salve  hombre  algu- 
10  sin  él.  El  segundo  libro,  de  modo  semejante,  como  si 
lada  supiéramos  de  Cristo,  prueba  con  verdad  y  razones 
io  menos  obvias  que  la  humana  naturaleza  fué  estable- 
ida  para  que  algún  día  el  hombre  entero,  esto  es,  en 
uerpo  y  alma,  gozase  de  la  inmortalidad  bienaventura- 
a;  pero  que  ello  sólo  podía  alcanzarse  mediante  Dios  he- 
no hombre,  y,  por  tanto,  que  necesariamente  tuvo  que 
uceder  todo  lo  que  creemos  de  Cristo»  (5).  Dos  finalida- 
es  le  ayudan  a  no  desfallecer  en  tan  ardua  labor:  «refu- 
ar  la  ignorancia  y  quebrantar  la  dureza  de  los  infieles  y 
ar  pasto  a  los  creyentes  de  limpio  corazón,  que  se  delei- 
m  adquiriendo  una  certidumbre  racional  de  los  dogmas 


(4)  aEt  ut  alia  taceam  quibus  Sacra  Pagina  nos  ad  invesLigandam 
tionem  invitat,  ubi  dicit — Nisi  crediteritis  non  intelligetis — ,  Isa.,  VIL  9, 
'erte  nos  monet  intentionem  ad  intcllectum  extendere.»  De  jide  Trini- 
'is  et  de  Incarnatione  Verbi,  praefatio.  col.  261.  Migne,  P.  L.,  voL  158. 

(5)  «In  dúos  libellos  distinxi.  Quorum   prior  quidem  infidelium  res- 
entium  christianam  fidem,  quia  rationi  putant  illam  repugnare,  continct 
iectiones   et   fidelium   responsiones:    ac   tándem   remoto   Christo,  quasi 
inquam  aliquid   fuerit  de  illo.   probat  ra  t  ion  i  bus  necessariis  esse  impo- 
*>ile  ullum  hominem  salvari  sine  illo.  In  secundo  autem    libro  similiter, 
<asi  nihil  sciatur  de  Christo.  monstratur  non  minus  aperta  ratione  et 

-itate  naturam  humanam  ad  hoc  ¡nstitutam  esse  ut  aliquando  immorta- 
iite  beata  totus  homo,  id  est  in  corpore  et  in  anima,  frueretur:  ac-  neces- 
W  est  ut  hoc  fíat  de  homine,  propler  quod  factus  est;  sed  nonnisi  per 
■nmem  Deum:  alque  ex  necessitate  omnia  quae  de  Christo  credimus 
ti  oportere.»  Cur  Deas  homo,  praefatio,  col.  361.  Migne,  cit. 


62 


MONSEÑOR   J.  TÜSQÜETS 


ya  conocidos  e  irrevocablemente  aceptados  en  virtud  a< 
la  fe»  (6). 

Ricardo  de  San  Victor  (f  1173)  desenvolvió  y  perfec- 
cionó el  punto  de  vista  de  San  Anselmo.  Defendió,  en  tex- 
tos que  Lull  se  apropió  casi  literalmente,  no  sólo  la  exis- 
tencia de  razones  necesarias  en  prueba  del  dogma,  sino  lí 
necesidad  absoluta  de  que  tales  razones  existan,  porqu< 
si  es  imposible  deducir  a  priori  lo  que  ocurrirá  en  el  or- 
den de  los  seres  contingentes,  «también  es  imposible  que  1< 
necesario  no  sea  o  que  carezca  de  razón  necesaria,  aui 
cuando  no  todas  las  almas  sean  capaces  de  extraer  estai 
demostraciones  del  seno  profundo  y  tenebroso  de  la  na 
turaleza...,  puesto  que  no  pocos  hombres  viven  indigna 
mente,  otros  no  están  bastante  instruidos  y  muchos  soi 
tan  poco  diligentes  que  nunca  o  raras  veces  estudian  1< 
que  constantemente  debiéramos  tener  ante  los  ojos»  (7) 
En  otra  página  memorable  se  indigna  contra  los  que  s< 
limitan  a  aducir  rutinariamente  argumentos  de  autori- 
dad (8).  Heredera  de  San  Anselmo  y  Ricardo  de  San  Víc- 
tor, debe  considerarse  la  Summa  atribuida  al  franciscas 
Alejandro  de  Hales  (f  1245),  pero  que  sólo  fragmentaria- 
mente le  pertenece.  Esta  vasta  obra,  que  mereció  la  apro- 
bación pontificia  y  fué  largo  tiempo  el  texto  obligado  par¡ 
los  cursos  de  Teología,  contiene  los  argumentos  de  sus  pre 
decesores  y  se  esmera  mucho  más  en  alegar  razones  qu 
comprueben  la  fe  que  en  citar  las  fuentes  reveladas.  Cuids 

(6)  «Ad  confutandam  insipientiam  et  frangendam  duritiam  infideliiu 
et  ad  pascendum  eos  qui  iam  corde  fide  mundato  eiusdem  fidei  ration- 
quam  post  eius  certidudinem  debemus  esurire.  delectantur.»  De  fide  Tr 
nitatis  el  de  Incurnutione  Verbi,  praefatio. 

(7)  Quae  vero  aeterna  sunt  omnino  non  esse  non  possunt...  Videtil 
enim  omnino  impossibile  omne  necessarium  non  esse  necessariaque  ratioi 
carere,  sed  non  est  cuiusvis  animae  huiusmodi  rationes  de  profundo 
latebroso   naturae  sinu  elicere...  Multi  ad  hoc  minus  digni,  multi  ad  h<J 
minus  idonei,  multi  in  hoc  minus  studiosi  et  quod  semper,  si  fieri  possit,  pr:j 
oculis  habere  teneremus  vix  vel  raro  cogitamus.»  De  Trinitate,  libro  I,  c 
pitillo  TV.  col.  392. 

(8)  Idem,  libro  l,  cap.  V,  col.  893. 
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;in  embargo,  de  hacer  notar  que  las  razones  necesarias  no 
ilcanzan  a  todo:  «Nuestros  conocimientos  se  distribuyen 
>n  tres  campos :  la  Historia,  que  siempre  se  cree  y  nunca  se 
mtiende;  las  Matemáticas,  que  se  entienden  e  inmedia- 
,amente  se  creen,  y  la  Teología,  que  primero  se  cree  y 
uego  es  entendida,  con  la  ayuda  de  la  gracia,  por  los 
impios  de  corazón»  (9).  Dentro  de  este  último  campo,  in- 
iste  en  que  la  razón  humana,  aun  conociendo  previa- 
nente  ia  revelación,  no  puede  aspirar  a  más  que  a  demos- 
rar  confusamente  los  misterios  cuya  profundidad  nunca 
legará  a  agotar.  Lull  tradujo  casi  literalmente  algunos 
le  sus  textos  (10).  A  esta  misma  escuela  perteneció  San 
Buenaventura  (t  1274). 

Son  muy  variadas  las  fuentes  que  explota  la  escuela 
.nselmiana  para  elaborar  sus  razones  necesarias.  A  me- 
[ida  que  el  tiempo  avanza,  se  observa,  según  era  de  espe- 
ar,  una  abundancia  creciente  de  argumentos  y  posiciones 
und.ados  en  las  obras  de  Aristóteles  y  de  sus  comentado- 
es  árabes  y  judíos,  sin  que  ello  entrañe  desdén  alguno 
Lacia  Platón  y  sus  discípulos.  San  Agustín  ocupa,  desde 
uego,  un  lugar  predominante. 

:  Entre  las  tesis  comunes  a  toda  la  escuela  anselmiana, 
ueremos  destacar  las  siguientes,  por  su  repercusión  en  la 
Pedagogía  de  Lull:  1.a  La  importancia  capital  que  concede 
¡.  las  teorías  de  los  atributos  y  del  ejemplarismo,  que  sir- 
en  de  base  a  la  mayoría  de  razones  necesarias;  2.a.  La 
onvicción  de  que  puede  demostrarse,  sin  recurrir  a  la  re- 
elación, que  el  mundo  ha  sido  creado  en  el  tiempo;  3.a  El 
'uminismo,  que  engendra  en  la  Didáctica  de  nuestro 
utor  un  eco,  la  exaltación  del  entendimiento  por  la  pie- 
rna, y  una  réplica:  la  metodología  del  Valor  y  del  Es- 
uerzo,  y  4.a  La  equiparación  de  las  tres  facultades  que 
eflejan,  en  el  alma  humana,  la  Santísima  Trinidad. 

'  ({J)    Volumen  I.  Q.  I.  ¡VI.  2." 
U0)    Capítulo  YIT.  Filiación  escolástica  del  sistema  Inhano. 


64 


MONSEÑOR   J.  TUSQUETS 


Esta  última  posición  merece  párrafo  aparte.  No  sól< 
influye  de  un  modo  directo  en  la  educación  paralela  de  la; 
tres  potencias,  tan  característica  de  Lull,  sino  que  indi- 
rectamente matiza  todo  su  pensamiento,  y  particularment< 
su  Didáctica,  porque  la  escuela  anselmiana,  como  conse- 
cuencia de  no  reconocer  al  entendimiento  prerrogativa; 
superiores  a  las  de  la  voluntad  y  la  memoria,  concibe  lí 
Teología,  tan  especulativa  en  ella  sin  embargo,  más  biei 
como  un  arte  de  salvación,  según  se  ha  dicho  felizmente 
que  como  una  pura  investigación  sin  inmediatas  proyec- 
ciones prácticas. 


Teología  y  Filosofía,  según  Rogerio  Bacon. 

En  el  capítulo  siguiente  tendremos  que  estudiar  cor 
minuciosidad  la  Pedagogía  del  ilustre  franciscano  inglés 
aquí  nos  limitaremos  a  poner  en  claro  su  actitud  teoló- 
gica. Para  entender  a  Bacon  es  improcedente  empezar  po 
el  Opus  Maius  o  el  Compendium  Philosophiae,  y  todavií 
lo  es  más  partir  de  sus  comentarios  al  auténtico  Aristó 
teles.  Lo  peculiar,  lo  que  luego  fructifica  en  sus  descon 
certantes  proyectos  de  reforma,  lo  bebió  en  un  libro  vario 
siglos  posterior  al  Estagirita,  pero  que  él  le  atribuye  d 
buena  fe:  el  Secretum  Secretorum.  Parece  lo  más  proba 
ble  que  fué  escrito  por  un  sirio,  seguramente  nestoriant 
en  fecha  indeterminada;  su  primera  versión  árabe,  debid 
a  Ibn  Yahya  al-Batrik,  data  del  siglo  rx.  Existen  dos  vei 
siones  latinas:  la  primera,  obra  de  Juan  Hispalense,  trsj 
ductor  judío  de  la  escuela  toledana,  apareció  antes  de  125¿ 
la  segunda,  elaborada  por  un  cierto  Felipe,  es  del  siglo  xn 
Bacon  completó  y  mejoró  estas  versiones  valiéndose  d 
texto  árabe  y  añadió  una  serie  de  notas  exegéticas  que  mi  l 
nifiestan  una  admiración  sin  límites.  ¡Singular  credul 
dad  en  un  autor  que  han  presentado  algunos  como  el  pr<  ¡ 
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totipo  del  empirismo  cientifico  e  incluso  como  un  precur- 
sor de  Augusto  Comte! 

Hay  que  ver  hasta  dónde  llega  su  ingenuidad.  Aristó- 
teles habría  escrito  el  Secretum  Secretorum  a  petición  de 
Alejandro  Magno,  el  cual  acababa  de  conquistar  a  Persia  y 
vacilaba  entre  gobernarla  o  destruir  a  sus  habitantes.  Su 
viejo  maestro  pudo  aconsejarle  maravillosamente,  no  sólo 
en  lo  científico,  sino  en  lo  moral,  por  cuanto  el  filósofo 
griego  y  los  demás  grandes  filósofos  habían  leído  el  An- 
:iguo  Testamento  y  aprendido  las  enseñanzas  de  los  pro- 
fetas, y  así,  no  ha  de  extrañarnos  que  mencione  en  este 
ibro  a  Isaías  y  que  en  la  Filosofía  Moral  acoja  sentencias 
le  Salomón...  También  Platón  se  valió  de  aquello  del 
7xodo:  «Yo  soy  el  que  soy.»  Y  Avicena,  en  el  libro  décimo 
ie  su  Metafísica,  admitió  autoridades  de  la  Escritura  (11). 
3or  cierto  que  el  texto  del  mentido  Aristóteles,  que  nues- 
to  franciscano  atribuye  a  Isaías  (Para  mí  la  venganza: 
ro  daré  el  pago  merecido,  dice  el  Señor)  no  pertenece  al 
)rofeta,  sino  que  se  lee  en  el  Levítico  (XIX,  18),  o  bien 
:n  la  Epístola  a  los  romanos,  que  lo  menciona  (XII,  19). 
^  menudo,  el  preceptor  de  Alejandro  se  expresa  en  un 
ono,  mezcla  curiosa  de  literatura  patrística  y  mágica:  «Yo 
ería  infiel  a  la  gracia  divina  y  traidor  al  celeste  secreto  y 
.  la  revelación  oculta.  Te  comunico  este  misterio  del  modo 
[ue  me  fué  revelado,  como  si  me  hallase  ante  el  divino 
uez.  Sabe  que  le  sobrevienen  en  seguida  desastres  al  que 
manifiesta  los  arcanos  a  los  indignos...  El  Señor  te  guar- 
le  de  incurrir  en  ello  y  de  toda  obra  deshonesta»  (12). 

til»  «Considerandum  est  quod  Aristóteles  et  ceteri  maguí  phüoftophi 
•gerunt  Vetus  Testamentum  et  edocti  sunt  a  prophetis  <-t  ceteris  sapien- 
bus  hebreis;  ct  hoc  dicit  Aristóteles  postea.  I  nde  non  est  mirurn  quod 
ic  aecepit  auctoritatem  I*aiae  el  alibi  in  hoc  libro,  et  in  Morali  PhiUh 
>phia  aecepit  documenta  Salornoni»  et  aliorum.  Sic  enim  Plato  usus  est  illo 
xodi — Ego  sum  qui  ?um — .  et  Avicenna  in  10  Metapln  suae  aecepit  aucto- 
tatem  Scriptiuae.  >  (Secretum  secretorum,  XIX.  p.  56.  nota  1.*"» 

02)  *Ego  saiu-  transgressor  esseiD  tune  divinae  gratiae  et  iraeloi 
•lestis   secreti    et    o<  ultae   re\ elationi?.    Ka    proptei    tibi.    Bufa  atle>tat¡onr 
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Subyugado  por  estos  insólitos  discursos,  Bacon  intro- 
dujo una  modificación  esencial  en  la  teoría  anselmiana  de 
las  relaciones  entre  la  fe  y  la  razón.  Para  el  franciscano 
inglés,  todas  las  ciencias  tuvieron  su  origen  en  una  pri- 
mitiva revelación  que  recibieron  plenamente  los  hebreos 
y  que  éstos  transmitieron  a  los  filósofos  antiguos,  comu- 
nicándoles en  su  totalidad  los  principios  científicos  y  úni- 
camente en  parte  los  teológicos.  De  aquí  provino  que  di- 
chos filósofos,  auxiliados,  además,  por  frecuentes  ilumi- 
naciones divinas,  brillasen  en  las  ciencias  con  más  esplen- 
dor que  los  mismos  hebreos  y  encontrasen  razones  nece- 
sarias para  demostrar  los  misterios  divinos,  aun  cuando 
en  confuso,  puesto  que  confusamente  los  habían  recibi- 
do. Traduciéndolo  en  términos  teológicos,  equivalía  a  sos- 
tener que  la  razón  humana  es  capaz  de  demostrar  los  mis- 
terios, sin  haberlos  conocido  antes  por  la  revelación  de 
Cristo. 

En  el  terreno  político,  todos  los  autores  de  las  tres 
escuelas  referidas  coinciden.  Lo  mismo  para  Hugo  de  San 
Víctor  que  para  Alejandro  de  Hales  o  Bacon,  la  Cristian- 
dad, tal  como  estaba  constituida  en  los  siglos  xn  y  xin, 
es  la  fórmula  política  definitiva. 

La  escuela  albertino-tomista. 

San  Alberto,  y,  sobre  todo,  su  glorioso  discípulo  Santo 
Tomás  de  Aquino,  deslindaron  los  dominios  de  la  Teología 
y  la  Filosofía,  cotejando  sus  objetos,  métodos  y  autoridad. 

La  Filosofía  tiene  por  objeto  indagar,  por  medio  de  la 
razón,  las  causas  naturales  hasta  alcanzar  la  Primera  Cau-  i 
sa,  que  es  Dios;  goza  estrictamente  de  la  autoridad  que¡ 

clivini  judien,  islud  detego  sacramentum  co  modo  quod  mihi  est  revelatum.j 
Scias  igitur  quod  qui  cuculla  detegit  et  arcana  revelat  indignis,  ipsinJM 
in  próximo  infortunia  sequuntur...  Dominus  igitur  custodiat  lo  a  consimili 
et  ab  omni  opere  deshonesto.»  (Secretum  secretorum,  cap.  IV,  p.  41.) 
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granjea  el  recto  uso  del  entendimiento  humano.  La  Teo- 
igía  estudia  el  mundo  sobrenatural,  investigando  lo  que 
ios  ha  revelado;  y  disfruta  de  la  autoridad  del  mismo 
ios,  en  cuya  veracidad  se  apoyan  sus  asertos. 

El  Doctor  Angélico  emplea  la  dialéctica,  como  San  An- 
ilmo  y  sus  seguidores,  para  organizar  el  saber  teológico 

proceder  con  orden  y  exactitud  en  la  investigación  de 
'S  datos  revelados;  pero  en  modo  alguno  para  demostrar 
s  misterios  propiamente  dichos.  Las  pretendidas  razó- 
os necesarias  no  exceden  de  modestas  probabilidades;  si 
t  aducen  con  carácter  apodictico,  ocasionarán  la  mofa 
5  los  infieles:  «La  razón  natural  puede  conocer  las  cosas 

vinas  que  pertenecen  a  la  unidad  de  la  Esencia;  no  em- 
iro  las  que  atañen  a  la  distinción  de  Personas.  El  que  se 
;.nda  en  la  razón  natural  para  demostrar  la  Trinidad 
nsdora  la  fe  por  dos  motivos.  En  primer  lugar,  rebaja  la 
ignidad  de  la  fe,  que  versa  sobre  aquellas  cosas  invisi- 
les  que  sobrepasan  la  razón  humana;  y,  en  segundo,  per- 
;dica  a  la  conversión  de  los  infieles,  porque  cuando  al- 
liien  les  presenta  razones  que  no  son  terminantes 
i  curre  en  su  irrisión,  pues  se  figuran  que  nos  fundamos 
i  razones  de  esta  suerte  y  creemos  en  virtud  de  las  mis- 
ías.  Las  cosas  que  son  de  fe,  únicamente  pueden  pro- 
l  rse  por  autoridades  y  a  quienes  las  admiten.  A  los  de- 
lís  basta  hacerles  reconocer  que  lo  que  predica  la  fe  no 
c  imposible»  (13).  «La  novedad  del  mundo  no  puede 
c  mostrarse  ni  partiendo  del  mismo  mundo  ni  de  la  Vo- 


113)    «Per  rationem  igilur  naluralem  cognosci  possunt  de  Dco  ea  quae 

•  linent  ad  unitatem  essentiae,  non  autem  et  quae  pertinent  ad  dislinctio- 
fti  personarum.  Qui  autem  probare  nititur  Trini  ta  tem  pcrsonarum  natura- 
I. 'alione,  fidei  dupliciter  derogat.  Primo  quidem,  quamtum  ad  dignita- 

*  ipsius  fidei  quae  est  ut  sit  de  robus  in\  isibilibus  quae  rationem  bu- 
fciam  exi'rdunt...  Secundo  quantum  ad  utilitalrm  traliendi  alios  ad  fideni. 
li  enim  aliquis  ad  probandum  fidem  inducit  rationea  quae  non  siint 
I  «tes,  cedil  in  irrisionem  infiddium.  Credunt  enim  quod  hujusmodí  ra- 
Itibus  innitamur,  et  propter  cas  credamus.»  (Sumnm  Theologica,  1,  quae.-- 
IKXXII,  I.) 
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íuntad  divina.  En  cambio,  la  Voluntad  divina  puede  ma 
nifestarse  al  hombre  mediante  la  revelación  en  la  que  s 
apoya  la  creencia.  De  donde  se  deduce  que  el  haber  ce 
menzado  el  mundo  es  creible,  pero  no  demostrable.  Y  m 
parece  útil  recordarlo,  no  sea  acaso  que  alguien,  presu 
miendo  de  probar  lo  que  es  dogmático,  aduzca  razones  n 
necesarias  que  den  materia  de  burla  a  los  infieles  porqu 
estimen  que  por  semejantes  razones  creemos  las  cosas  qu 
son  de  fe»  (14). 

Los  terrenos  quedan  bien  acotados.  Al  filósofo  cristia 
no  se  le  confía  la  labor  de  probar  al  infiel  los  preámbulo 
de  la  fe,  esto  es,  la  existencia  de  Dios  y  la  posibilidad  y  < 
hecho  de  la  revelación,  con  procedimientos  metafísicos 
históricos,  respectivamente.  Luego  si  con  el  auxilio  de  1 
gracia  el  infiel  culto  llega  a  aceptar  los  dogmas  revelado; 
incumbirá  al  teólogo  darle  una  visión  más  ordenada 
profunda  de  los  mismos. 

Este  respeto  sincero  a  los  derechos  y  posibilidades  d< 
entendimiento  humano  no  impide  a  la  escuela  albertinc 
tomista  reconocer  la  conveniencia  y  aun  necesidad  mon 
de  la  revelación  para  impedir  que  la  razón,  abandonad 
a  sus  débiles  fuerzas,  venga  a  caer  en  lamentables  ej 
travíos.  Y  en  confirmación,  lejos  de  sostener,  como  Baco: 
que  Aristóteles  no  se  equivocó  jamás,  señala  tranquil* 
mente  sus  errores  cuando  le  parecen  evidentes.  En  la  cue 
tión  batallona  de  la  eternidad  del  mundo,  Bacon,  no  h¡ 
liando  manera  de  interpretar  en  buen  sentido  los  text 
en  que  el  Estagirita  sostuvo  que  la  razón  demuestra  qi¡ 


»14)  «Novitas  mundi  non  potesi  demonstrationem  recipere  ex  parte  ipsi 
mundi...  ñeque  ex  parte  causae  agentis  quae  agit  per  voluntatem...  Pot 
autem  voluntas  divina  homini  manifestari  per  revelationem  cui  fides  innitit 
Unde  mundus  incepisse  est  credibile,  non  autem  demonstrabile  vel  scibi 
Et  hoc  utile  est  ut  consideretur,  ne  forte  aliquis  quod  fidei  est  demonst 
re  praesumens,  radones  non  necessarias  inducat.  quae  praebeant  materi. 
irridendi  infidelibus  existimantibus  nos  propter  huiusmodi  rationes  cred 
quae  íidei  sunt.»  (Summa  Theologica,  I.  quaestio  XLVT,  2.) 
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3l  universo  ha  existido  siempre,  culpa  a  los  que  han  in- 
terpolado errores  en  sus  obras  o  las  interpretan  torcida- 
nente  (15).  San  Alberto  no  comparte  este  fanatismo:  «Qui- 
sa alguien  diga  que  nosotros  hemos  comprendido  mal  a 
Aristóteles  y  no  nos  ajustamos  a  sus  palabras.  Al  tal  le 
espondemos  que  nos  parece  bien  que  crea  que  el  filósofo 
amás  se  equivocó  si  cree  que  Aristóteles  fué  Dios.  Pero, 
i  le  tiene  por  hombre,  entonces  pudo  indudablemente 
•quivocarse,  como  nosotros»  (16).  Y  en  el  libro  de  las 
Sentencias,  aludiendo  de  nuevo  a  Bacon,  sin  nombrarle, 
lice:  «De  lo  dicho  se  infiere  que  en  materia  de  fe  y  cos- 
umbres  han  de  preferirse  las  sentencias  de  Agustin  a  las 
le  los  filósofos,  si  éstos  disienten»  (17). 

En  el  terreno  politico,  Santo  Tomás  admira  la  estruc- 
ura  de  la  Cristiandad  y  le  parece  excelente  como  fórmula 
ocial  católica  de  su  tiempo;  pero  nunca  dice  que  sea  la 
nica,  ni  definitiva  en  todos  sus  accidentes,  ni  aplicable 
todas  las  circunstancias.  Si  un  pueblo  no  cree  en  la 
evelación  cristiana,  tiene  derecho  a  darse  un  gobierno  in- 
rédulo,  con  tal  que  acepte  la  ley  natural  y  que  no  se 
ponga  a  la  predicación  y  proselitismo  de  la  verdadera 
1 3ligión. 


(15)  «Scivit  Aristóteles  quod  duratio  creaturae  finita  est,  nec  potest  ae- 
'ari  duratione  Creatoris  dum  excedit  omncm  creaturarum  in  infinitum.  Sed 
neuritas  textus  Aristotelis  et  mala  translatio  occultant  e  multis  intentio- 
m  veritatis  in  hac  parte.»  (Fragmenta  Metaphysicae.  p.  11.) 

(16)  uDicet  autem  fortasse  aliquis  nos  Aristotelem  non  intellexisse  et 
feo  non  consentiré  verbis  eius...  Et  ad  illum  dicimus  quod  qui  credit 
t/istotelem  esse  deum.  ille  debet  credere  quod  nunquam  erravit.  Si  autem 
taüt  ipsum  esse  hominem.  tune  procul  dubio  errare  potuit,  sicut  et  nos.» 
Wiysica,  VIII,  tract.  I,  c.  14.) 

IM17)  «Unde  sciendum  est  quod  Augustino  in  his  quae  sunt  de  fide 
Nmoribus  plus  quam  philosophis  credendum  est.  <¡  dissentiunt.»  (//  Sen- 
Wtiarum.  dist.  13.  C  a  2. 
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La  escuela  racionalista. 

No  ha  de  escandalizarnos  que  hasta  hace  muy  poc 
se  la  conociese  exclusivamente  por  escuela  averroísta.  E 
común  denominador  de  sus  secuaces  estriba  en  admiti 
que  las  conclusiones  elaboradas  por  la  razón  humana  pue 
den  resultar  contradictorias  de  las  certidumbres  teológi 
cas.  Llegados  a  este  punto,  los  averroístas  propiament 
dichos  se  refugiaban  ladinamente  en  la  teoría  de  las  do 
verdades,  profesando  como  creyentes  lo  que  negaban  e] 
tanto  que  filósofos,  y  viceversa,  y  otros  grupos  renunciaba: 
abiertamente  a  la  fe. 

Ya  en  París  se  distinguen  dos  tendencias  dentro  del  ra 
cionalismo:  el  aristotelismo  estricto,  que  en  muchas  cues 
tiones  se  guiaba  por  los  comentarios  de  Ibn  Roschd,  y  e 
neoplatonismo,  que  se  inspiraba  más  bien  en  Ibn-Gabirc 
y  en  Avicena.  En  realidad,  ni  Averroes  fué  un  aristotéli© 
del  todo  fidedigno,  porque  adjudicó  al  filósofo  alguno 
engendros  del  neoplatonismo  decadente,  ni  los  otros  co 
mentaristas  recogen  con  excesiva  fidelidad  las  teorías  de 
neoplatonismo  legítimo.  Para  no  complicar  las  cosas,  va  ga 
nando  partidarios  la  opinión  de  llamar  averroístas  a  to 
dos  y  sólo  los  autores  que  admiten  la  teoría  de  las  do 
verdades  y  la  del  entendimiento  único,  así  agente  com 
posible,  en  los  hombres. 

i 

Las  principales  escuelas  arábigas: 
mutáziles  y  asharitas. 

Un  proceso  análogo  al  que  acabamos  de  reseñar,  peí; 
más  prematuro,  se  desarrolló  en  la  cultura  árabe. 

La  agitación  dialéctica  en  el  campo  teológico  se  inic  i 
en  Bagdad  a  fines  del  siglo  vn  por  obra  de  la  escuela  mt  j 
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tazilita,  fundada  por  Wasil-ibn-Ata  (f  748).  Se  inspiran 
sus  primeros  pensadores  en  tres  fuentes  ajenas  a  la  orto- 
doxia islámica:  !.•  El  eclecticismo  persa  de  Jundishapur; 
2.a,  los  tratados  lógicos  de  Aristóteles,  y  3.a,  algunos  ele- 
mentos asimilados  en  las  discusiones  con  judíos  y  cristia- 
nos. Su  intento  fué  desde  el  primer  instante  interpretar 
racionalmente  el  mensaje  de  Mahoma.  Negaron  la  distin- 
ción real  de  los  atributos  divinos,  por  entender  que  adul- 
teraba el  monoteísmo;  la  predestinación  fatalista,  por 
oponerse  al  libre  albedrío  humano;  y  la  eternidad  del  Co- 
rán, por  antojárseles  un  producto  de  imaginaciones  exal- 
tadas; el  libro  por  antonomasia  habría  sido  creado  por 
Dios,  pero  no  desde  siempre,  sino  valiéndose  de  la  inspi- 
rada instrumentalidad  de  Mahoma.  Sumáronse  a  esta  es- 
cuela con  lazos  más  o  menos  íntimos  los  traductores  y 
comentaristas  de  Aristóteles  y  de  los  filósofos  neoplatóni- 
cos,  entre  los  que  descuellan  Alfarabi  (f  870),  Avicena 
(t  1037)  y  Averroes  (t  1198).  Los  dos  primeros,  aunque  pro- 
pugnaron un  emanantismo  en  sucesivas  esferas  o  degra- 
daciones de  la  primera  causa,  y  la  coeternidad  de  las  in- 
teligencias que  rigen  dichas  esferas  y  de  la  materia,  de- 
fendieron la  individualidad  e  inmortalidad  del  alma  es- 
piritual de  cada  hombre.  Ibn  Roschd,  por  el  contrario,  sos- 
tuvo que  la  inteligencia  o  forma  de  la  última  esfera  es 
el  entendimiento  único  humano,  el  cual  se  junta  acciden- 
talmente a  los  individuos  y  los  utiliza  para  pensar,  en- 
señanza que  implica  la  negación  de  la  libertad  y  de  la 
inmortalidad  personal.  Dándose  cuenta  de  que  sus  opinio- 
nes contradecían  a  menudo  al  Corán,  ideó  distinguir  dos 
sentidos  en  el  libro  sagrado:  el  alegórico  o  esotérico  en- 
cierra verdades  que  sólo  descifran  los  filósofos,  mientras 
el  literal  se  acomoda  a  la  capacidad  del  vulgo.  Es  la  teo- 
ría de  la  doble  verdad,  que  los  averroístas  latinos  difun- 
dirán prescindiendo  de  su  relación  con  el  libro  sagrado  de 
los  mahometanos. 
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Contra  el  viutazüismo  reaccionaron  eficazmente  los 
asharitas.  Su  fundador,  Al-Ashari  (t  936),  reconoció  los  ex- 
travíos en  que  habían  incurrido  los  mutáziles  por  su  desafo- 
rado racionalismo,  pero  se  percató  a  la  vez  de  que  no  bas- 
taba, para  satisfacer  a  sus  objeciones,  repetir  rutinaria- 
mente las  enseñanzas  ortodoxas,  y,  en  consecuencia,  tomó 
el  partido  de  valerse  de  la  dialéctica  (kallam)  para  de- 
fender razonablemente  el  dogma.  Su  escuela  inculca  la 
realidad  de  los  atributos  de  Dios,  procurando  conciliaria 
con  el  monoteísmo;  concede  que  el  hombre  es  libre,  pero 
sólo  para  alcanzar  lo  que  Dios  le  asigna,  y  en  vez  del  mun- 
do de  los  aristotélicos,  gobernado  por  leyes  inmutables  y 
repitiendo  sus  ciclos  indefinidamente,  o  del  universo  de  los 
neoplatónicos,  que  surge  de  Dios  con  la  fatalidad  de  una 
conclusión  lógica  a  la  que  no  puede  oponerse  la  divinidad, 
concibe  lo  creado  como  un  enjambre  de  partículas  vita- 
lizadas por  la  libérrima  energía  de  Alá.  Son  ocasionalistas: 
cuando  el  hombre  quiere  algo  (de  lo  que  Dios  le  ha  asig- 
nado, se  entiende),  Alá,  que  ha  movido  las  partículas  del 
alma  para  que  engendrase  aquel  acto  libre,  impulsa  tam- 
bién los  átomos  del  cuerpo  para  que  realicen  lo  que  el 
alma  quiere.  En  las  cuestiones  más  arduas,  por  ejemplo, 
la  eternidad  del  Corán,  se  refugian  en  una  fe  ciega;  hay 
que  creerlo,  tal  como  se  dijo,  a  pesar  de  que  nos  parezca 
antropomórfico  y  quizá  absurdo  (Büa  Kaifa,  sin  pregun- 
tar por  qué).  Al-Gazzali  (f  1111)  vino  a  ser  el  Pascal  de 
la  escuela,  pues  justificó  la  primacía  de  la  revelación  so- 
bre el  entendimiento,  insistiendo  en  que  la  duda  es  el 
principio  del  conocer,  por  lo  que  parece  aconsejable  ante- 
poner la  verdad  revelada,  que  es  cierta,  a  la  conocida,  que 
vino  de  la  duda.  Proclamando  la  necesidad  de  no  separar 
el  pensamiento  de  la  acción  y  el  valor  soberano  del  mis- 
ticismo, asestó  dos  certeros  golpes  al  rígido  intelectualismo 
mutázil  (18). 


(18)    Bibliografía:    Tendencias  musulmanas  y  judaicas  (T-E). 


ANTECEDENTES 


73 


Escuelas  secundarias. 

Los  juristas  árabes  se  agruparon  bien  pronto  en  cuatro 
scuelas  ortodoxas  y  en  multitud  de  sectas  heréticas.  Las 
irimeras  se  distinguen,  respectivamente,  dentro  de  la  in- 
erpretación  legal  del  Corán,  por  su  apego  a  la  exégesis 
teral  del  texto,  al  modo  de  proceder  de  Mahoma  y  de 
us  compañeros,  a  la  tradición  o  a  la  jurisprudencia  ra- 
ional.  Las  heréticas  hacen  demasiadas  concesiones  al  cri- 
3rio  puramente  humano.  Un  tema  que  llenó  largo  tiempo 
l  ámbito  cultural  mahometano  fué  el  de  la  conducta  que 
ebía  adoptarse  ante  el  pecador.  Según  los  kharigitas,  el 
ue  ha  cometido  una  culpa  grave  contra  las  enseñanzas 
el  Profeta,  es  un  infiel,  un  apóstata,  a  quien  algunos 
saltados  condenaban  a  la  expulsión  del  seno  de  la  comu- 
idad,  junto  con  sus  mujeres  y  sus  hijos.  Los  shiítas,  a 
íer  de  adversarios  encarnizados  de  los  kharigitas,  decla- 
iban  imposible  saber  con  certeza  quién  ha  obrado  mal, 
ooyando  su  agnosticismo  en  la  trascendencia  de  Alá.  En- 
\  e  ambas  escuelas  mediaban  los  murgiítas,  para  quienes 
mque  es  posible  dictaminar  acerca  de  la  bondad  o  mal- 
i  id  íntima  de  un  sujeto,  hay  que  remitir  a  Dios  el  juicio 
!  la  vida  interior.  Por  extraño  que  parezca,  esta  contro- 
;rsia  parece  haber  influido  en  las  ideas  pedagógicas  de 

|:m. 

:j   Para  completar  el  cuadro  de  la  vida  musulmana  en 
i's  inmediaciones  del  siglo  xm,  importa  referirnos  a  las 
ri¡s  tendencias  que  imperaban  en  la  predicación:  la  ho- 
tfilética  y  la  sufí.  Inspirábase  la  primera  en  los  sermones 
<  Ib-Nubadah  (t  984),  que  apenas  si  duraban  cinco  mi- 
:  utos.   «Ofrecen — escribe  Margoliouth — una  compilación, 
ntt  forma  totalmente  desconocida  por  la  homilía  cristiana. 
r.  do  el  discurso  consiste  en  breves  sentencias  rimadas;  a 
^es  el  elemento  rimante  forma  un  pareado;  pero  otras. 
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ia  misma  rima  se  repite  por  espacio  de  media  docena 
aun  una  docena  de  cláusulas.  El  pensamiento  es  mi 
simple:  las  cláusulas  van  parafraseando  una  misma  ide 
con  variedad  de  sinónimos  (19).  El  sufí  es  la  antítesis  d 
orador  del  oficio  del  viernes  en  la  mezquita.  Asceta  pr< 
fesional,  cuyo  título  significa  hombre  vestido  de  lana,  d 
rige  conmovedoras  exhortaciones  a  los  corros  que  está 
pendientes  de  sus  labios.  Algunos  actuaron  en  calidad  c 
consejeros  de  los  gobernantes,  pero  sin  admitir  sueldo,  pí 
ra  conservar  su  altiva  independencia.  Otros  «prefieren 
desierto,  si  no  para  toda  la  vida,  al  menos  por  un  períod 
en  el  que  aprenden  a  disciplinarse  a  sí  mismos.»  Con  arr 
bas  tendencias  contrajo  deudas  la  Didáctica  de  Lull. 


Escuelas  teológicas  judías. 

Los  familiarizados  con  las  obras  de  Lull  están  de  acuei 
do  en  que  la  cultura  judaica  influyó  poco  en  ellas.  El  prc 
pió  Beato  lamenta  más  de  una  vez  la  falta  de  inquietu 
intelectual  de  los  judíos,  que  contrasta,  según  él,  con  1 
ciencia  de  muchos  sarracenos. 

Dos  personalidades,  ambas  españolas,  centraron  el  per 
Sarniento  hebreo  medieval:  el  malagueño  Ibn-Gabirol  (Av 
cebrón),  muerto  a  fines  del  siglo  xi,  y  el  cordobés  Moisé; 
ben-Maimón  (Maimónides),  fallecido  a  principios  del  s 
glo  XIII 

Avicebrón  elaboró  un  neoplatonismo  compatible  con 
religión  de  Israel.  Admitió  la  composición  de  materia 
forma  en  todos  los  seres,  salvo  en  Dios,  y  la  identidad  < 
materia  en  los  espíritus  y  los  cuerpos.  Sus  teorías  lleg; 
ron  hasta  Lull,  a  través  de  la  escuela  anselmiana,  conj 
pletamente  depuradas  (20). 


(19)  Islamismo,  cap.  VI. 

(20)  Eijo  Garay:  El  concepto  de  materia  universal  en  los  teólogos  v 
dicvales. 
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Maimónides,  en  cambio,  procuró  divulgar  a  Aristóteles, 
denunciando  o  modificando  aquello  que  ofende  al  dogma 
judío.  En  esta  labor  estuvo  mucho  más  cerca  de  Santo 
Tomás  que  de  Lull  y  de  la  escuela  anselmiana  en  general. 
Negó  a  Dios  todo  atributo  positivo.  Enseñó  que  no  existe 
argumento  alguno  de  pura  razón  capaz  de  probar  riguro- 
samente ni  la  eternidad  del  mundo  ni  su  comienzo  en  el 
tiempo,  por  lo  que  la  cuestión,  de  hecho,  no  puede  resol- 
verla la  Filosofía  y  queda  reservada  a  la  ley,  o  sea  a  la 
revelación  (21). 

Una  contraprueba  de  que  Lull  no  llegó  a  conocerle,  es 
que  en  sus  exposiciones  apologéticas  de  la  creencia  judaica 
nunca  alude  al  símbolo  de  trece  artículos  redactado  por 
Maimónides,  que  cuajó  en  tantas  sinagogas,  sino  única- 
mente a  un  credo  de  ocho  artículos  que  profesaban,  por 
lo  visto,  las  sinagogas  catalanomallorquinas  (22). 


(21)  Klimke:   Historia  de  la  Filosofía.  Edad  III,  cap.  III,  3. 

(22)  Véase,  en  cuanto  al  símbolo  de  Maimónides,  Abraham  A.  Meu- 
nan:  Judaísm,  II,  p.  237.  Y  en  cuanto  a  Lull:  Llibre  del  Gentil  e  los  tres 
knns.  Del  segon  llibre  que  és   de  la  creenca   deis  jueus. 


CAPÍTULO  IV 


EL  AMBIENTE  PEDAGOGICO 


Dos  métodos  antitéticos. 

Antes  de  entrar  en  la  galería  de  pedagogos  propiamen- 
te dichos,  conviene  que  nos  ocupemos  de  dos  escuelas  di- 
dácticas, que,  sin  llamarse  tales,  llevaron  a  cabo  una  ver- 
dadera revolución  en  la  metodología  de  la  época,  e  impri- 
mieron profunda  huella  en  nuestro  Beato.  Nos  referimos 
al  franciscanismo  y  al  movimiento  dialéctico. 

San  Francisco,  al  introducir,  no  ya  en  la  predicación 
popular,  mas  también  en  sus  relaciones  con  los  altos  po- 
deres de  la  Iglesia,  ciertos  procedimientos  de  convicción 
que  parecían  exclusivos  del  Oriente,  o,  cuando  más,  ad- 
misibles en  el  mundo  trovadoresco,  violó  el  ritualismo  di- 
dáctico de  su  siglo.  Para  percatarnos  de  la  novedad  y  osa- 
día de  su  modo  de  convencer,  evoquemos  la  escena  en  que 
logró  del  papa  Inocencio  III,  prototipo  de  reserva  y  ma- 
jestad, la  aprobación  de  su  regla;  Después  de  las  cariño- 
sas palabras  con  que  el  papa  le  había  animado  al  final  de 
la  reunión  que  tuvieron  con  varios  cardenales,  el  santo  se 
!  sintió  muy  esperanzado.  Acudió  confiadamente  a  Cristo 
|l— relata  Celano  (1) — y  se  puso  en  oración,  excitando  a  sus 

(1)    Legenda    secunda.  16. 
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hermanos  a  hacer  lo  mismo.  Mientras  oraba,  le  fué  ins- 
pirada, como  por  una  voz  interior,  la  siguiente  parábola: 
«Vivia  en  el  desierto  una  pobre,  pero  hermosa  mujer.  Con 
su  extremada  belleza  cautivó  el  corazón  de  cierto  rey.  Este 
la  tomó  por  esposa  y  ella  le  dió  agunos  hijos,  hermosí- 
simos también.  Cuando  hubieron  crecido  y  recibido  la  edu- 
cación pertinente,  reuniólos  su  madre  y  les  habló  así: 
«Hijos  míos,  no  os  sintáis  avergonzados  de  ser  pobres.  Sa- 
bed que  todos  sois  hijos  de  un  gran  rey.  Id  confiada  y  ale- 
gremente a  su  palacio  y  pedidle  cuanto  necesitéis.'»  Al 
escuchar  tales  razones,  admiráronse  y  alegráronse  en  ex- 
tremo, y  enorgullecidos  con  la  noticia  de  su  real  estirpe, 
sabiendo  que  eran  los  herederos  del  reino,  consideraron  su 
miseria  inapreciable  riqueza.  Presentáronse  audazmente 
al  rey  y  no  temieron  delante  de  su  presencia,  pues  en  su 
rostro  descubrieron  una  imagen  del  propio.  Reconociendo 
también  el  rey  en  ellos  su  semejanza,  preguntó  con  inte- 
rés quién  era  su  madre.  Y  habiendo  ellos  afirmado  ser  hi- 
jos de  aquella  pobre  mujer  que  vivía  en  el  desierto,  abra- 
zóles efusivamente  y  dijo:  «En  verdad  sois  mis  hijos  he- 
rederos; no  os  asustéis  ni  temáis,  pues  si  de  mi  mesa  par- 
ticipan los  extraños,  más  justo  es  que  coman  aquellos  a 
quienes  pertenece  el  derecho  de  heredarme.»  En  seguida 
el  rey  ordenó  a  la  mujer  que  enviase  a  su  palacio  a  todos 
sus  hijos  para  que  vivieran  allí.» 

Con  esta  parábola  en  los  labios  acudió  Francisco  a  la 
audiencia  particular  que  el  papa  le  concedió  poco  des- 
pués, y  añadió  al  terminar  su  relato:  «Santísimo  padre, 
yo  soy  aquella  mujer  a  quien  Dios  ha  amado  tanto  y 
ha  honrado  de  tal  manera  en  su  misericordia.» 

«Inocencio — escribe  el  padre  Cuthbert  (2) — escuchó  ató- 
nito al  trovador  vestido  de  penitente.  A  pesar  de  su  larga 
experiencia  de  los  hombres  y  de  las  cosas,  el  caso  era 


{2)    Vida  de  San  Francisco  de  Asís,  libro  I,  caí).  7,  p.  117. 


ANTECEDENTES 


79 


íuevo  y  singular;  tal  vez  en  aquel  momento  empezó  a 
comprender  con  celestial  iluminación  que  lo  que  necesi- 
;aba  el  mundo  para  purificarse  era  el  espiritu  del  trova- 
ior,  enderezado  al  servicio  de  Cristo.»  En  seguida  le  ma- 
íifestó  su  benevolencia  y  le  aprobó  verbalmente  la  regla. 
Nos  percatamos  de  lo  insólito  de  presentar,  en  vez  de  una 
nstancia,  un  apólogo,  tratando  de  despertar  el  interés  del 
>apa  como  si  se  diese  clase  a  un  jovencito?  Esto  nunca 
e  había  intentado  en  Occidente.  Pronto  veremos  cuán  ex- 
elente  aprendiz  salió  Ramón  Lull,  también  trovero  en  sus 
ños  mozos,  de  esta  nueva  escuela  medieval. 

El  movimiento  dialéctico,  o  sea  la  creciente  adopción 
e  la  Lógica  aristotélica,  tanto  para  exponer  la  Teología 
las  demás  disciplinas  como  para  predicar,  se  caracteriza 
I  or  todo  lo  contrario.  Es  difícil  imaginar  unas  explicacio- 
es  mejor  ordenadas,  con  mayor  número  de  divisiones  y 
ibdivisiones  enlazándose  como  los  arcos  de  una  catedral 
Dtica,  que  las  de  este  período.  Las  cuestiones  de  la  Summa 
3  un  franciscano  cual  Alejandro  de  Hales  constituyen 
la  maravilla  arquitectónica  que  habría,  sin  duda,  des- 
acertado a  su  fundador.  Además  de  este  modo  de  ex- 
:  mer,  se  empleaba  el  procedimiento  de  tratar  las  cuestio- 
ís  a  la  manera  moderna,  como  en  una  serie  de  artículos 
(o  revistas,  vivos,  desiguales  y  batalladores,  pero  llevando 
l  ijo  este  desorden  aparente  una  acerada  malla  dialéctica. 
>'il  ocurre  en  varias  obras  de  Roger  Bacon  o  de  Alberto 
Jagno  y  en  ciertos  opúsculos  del  Angélico,  por  ejemplo  el 
|ii  unitate  Intellectas  contra  Averroistas. 

Is  escuelas  de  Chartres  y  de  San  Víctor  (3). 

|i  Como  precedente  de  los  egregios  pedagogos  del  si- 
\)  xiii,  juzgo  conveniente  evocar  estas  dos  escuelas,  que, 

I  ¿)    Bibliografía:   El  ambiente  pedagógico  (I.  CU. 
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sobre  contarse  entre  las  más  significativas  del  siglo  xi 
obtienen  capítulo  aparte  en  la  historia  de  la  Educaciói 
Dos  personalidades  contemporáneas,  una  en  cada  escuelí 
brillan  singularmente  como  pedagogos:  Thierry,  o  Teodc 
rico,  muerto  en  1155,  en  la  de  Chartres,  y  Hugo,  fallecid 
en  1141,  en  la  de  San  Víctor. 

Dos  obras  capitales  nos  ha  legado  el  primero:  el  De  se 
dierum  operibus,  y  el  Eptateuchon  (4).  Algunas  expresic 
nes  diversamente  interpretables  de  aquélla  dieron  orige 
a  que  solventes  eruditos  del  pasado  siglo  (5)  lo  conside 
rasen  panteísta  y  evolucionista:  nos  lo  pintaron  casi  ce 
mo  un  remoto  precursor  de  Hegel.  Por  otro  lado,  vino 
demostrarse  que  Thierry  había  influido  en  Nicolás  d 
Cusa  (6),  y  no  hizo  falta  más  para  elaborar  una  brillant 
teoría  que  juntaba  en  un  mismo  redil  a  Thierry,  a  Nicols 
de  Cusa  y  a  nuestro  Lull,  cuyas  obras  figuran  tambiéi 
como  es  sabido,  entre  las  consultadas  a  menudo  por  < 
autor  del  tratado  De  docta  Ignorantia.  Esa  interpretació 
panteístico-evolucionista  de  Thierry  se  refleja  aún  en  hií 
toriadores  recientes,  como  Geyer  y  Fernando  Van  Steer 
berghen.  Pero  yo  creo  que  ha  de  descartarse,  toda  vez  qi 
De  Wulf  ha  demostrado  que  las  frases  perturbadoras  i 
hallan  ya  en  Boecio,  que  fué  uno  de  los  principales  mer 
tores  de  Thierry,  en  quien  tienen  un  sentido  de  exagerac 
realismo  platonizante,  pero  en  modo  alguno  panteísta  : 
evolucionista  (7). 

La  influencia  boeciana  caracteriza  también  el  trata< 
propiamente  pedagógico,  el  Eptateuchon.  Da  en  él  no 
mas  y  materias  para  exponer  las  siete  artes  liberales— 
trivium  y  el  cuadrivium— ,  abundando  en  aciertos  didácl 
eos  y  manifestando,  sobre  todo  en  Lógica,  un  conocimie 

(.4)  Clerval:  Lts  Ecóles  de  Chanrts  au  Mojen  Age. 

(5)  Histoire  littéraire  de  la  France,  tomo  XIII.  pp.  377^381. 

(6)  Duhem:   Thierry  de  Chames  et  Nicolás  de  Cuse. 

(7)  De  Wulf:  Le  pantheisme  chartredn,  p.  282. 
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to  de  Aristóteles  y  una  amplitud  de  programa  filosófico,  ex- 
cepcionales en  su  siglo.  Casi  no  puede  dudarse  de  que  po- 
seyó alguna  versión  del  Estagirita,  de  la  que  luego  se  ha 
perdido  la  pista.  El  Eptateuchon  contribuyó  poderosa- 
mente a  fijar  la  enseñanza  medieval  de  las  Artes  (8). 

No  menos  interesante  es  el  Didascalion,  de  Hugo  de 
San  Victor  (9).  Sus  siete  libros  tratan,  respectivamente,  del 
origen  de  la  Filosofía  o  Sabiduría;  de  su  división,  de  su 
metodología  docente,  del  canon  de  los  libros  sagrados,  del 
modo  de  estudiar  la  Biblia  para  corregir  las  costumbres, 
de  su  exposición  científica  y  de  los  temas  o  verdades  de  la 
misma,  particularmente  indicados  para  elevarse  en  alas 
ie  la  meditación.  Es  una  obra  lacónica,  amena,  admirable- 
mente escrita.  A  principio  del  segundo  libro  y  al  final  del 
>exto,  propone,  desde  dos  puntos  de  vista  distintos,  su  cé- 
ebre  clasificación  de  la  Ciencia,  Sabiduría  o  Filosofía,  pues 
Dará  él  constituyen  términos  unívocos.  La  divide  en  cuatro 
'amas:  teórica  (Teología,  Física,  Matemáticas):  práctica 
)  ética  (individual,  familiar  y  política);  mecánica  (tejidos, 
irmas  e  instrumentos,  navegación  y  comercio,  agricultura, 
:aza  y  pesca,  medicina,  teatro  y  otras  diversiones) ;  y  ló- 
ñca  (gramática  y  dialéctica).  La  metodología  recomenda- 
.  la  por  Hugo  imperó  en  el  siglo  xm.  Lull  mismo,  creador 
le  originales  métodos,  no  desdeña  emplear  y  elogiar  los 
.eneralmente  empleados  en  su  siglo,  que  no  son  otros  que 
ds  señalados  por  Hugo.  En  cambio,  su  división  del  Saber, 
i  logró  resonancia  literaria  y  contribuyó  indudablemente 
realzar  la  instrucción  técnica,  no  se  instauró  formalmen- 
te en  la  organización  de  la  enseñanza. 

A  comienzos  del  siglo  xm.  exactamente  en  1212,  apare- 
cí ió  un  libro,  de  prolongadísimo  e  inmerecido  éxito,  que  pa- 


i8»  Iv  Wulf:  Histoire  </e  la  Fhiiosophie  Medié ixtle,  1.  pp.  181  .  -v. 
WÉke:   Historia  de  l<r  Filosofía,  p.  178. 

(lJ>  Hugo  tl<-  Sánelo  Victorc:  EruUitionis  Didascaücaé.  Migue,  P.  I... 
rao  17o.  pp.  739-856. 
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rece  plantear  un  problema  acerca  de  la  filiación  de  un 
obrita  muy  característica  de  Lull.  Nos  referimos  al  Doc 
trinóle  puerorum,  de  Alejandro  de  Ville-Dieu  (Alexande 
Donensis),  cuyo  título  casi  coincide  con  el  de  Doctrin 
pueril.  La  favorable  circunstancia  de  encontrarse  entre  lo 
incunables  de  la  Universidad  de  Barcelona  nos  ha  permi 
tido  estudiarlo  detenidamente.  No  es  nada  más  que  un 
gramática  latina,  pedantesca  y  conceptista,  a  base  de  ver 
sos  nemotécnicos  y  de  su  explanación  o  glosa.  «En  prime 
lugar — dice — puse  el  texto,  con  la  glosa  interlineal,  par; 
que  los  jóvenes  ordenen  más  fácilmente  la  construcciór 
Luego  añadí  las  sentencias  o  normas  contenidas  en  lo 
versos  ya  entendidos,  para  que  aprendan  a  expresar  má 
simplemente  la  doctrina  contenida  en  aquéllos,  y  agregu 
ejemplos  o  comparaciones  adecuadas.  Por  fin  presenté  ex 
plicaciones,  equívocos  y  sinónimos  de  los  susodichos  tér 
minos  y  cuestiones  complementarias,  con  buen  orden,  par; 
que  el  libro  no  sólo  aproveche  a  los  párvulos,  sino  tam 
bien  a  los  provectos.»  ¡Qué  poco  pueril,  qué  antididáctic< 
y  agobiador  es  tal  método,  explicado  en  trescientas  pági 
ñas  de  letra  menuda!  Si  algún  influjo  ejerció  en  Lull,  de- 
bió ser  el  de  reactivo  eficaz  para  crear  algo  completamen 
te  distinto  de  esa  gramática  latina  que  tan  malos  rato 
le  hizo  pasar,  pues  es  más  que  probable  que  la  tuviera  po 
texto.  El  título  Doctrínale  le  viene,  posiblemente,  del  fon 
do  piadoso  de  muchos  de  sus  versos  (10). 


La  Pedagogía  de  Vicente  de  Beauvais  (11). 

Hasta  hoy,  no  poseemos  un  estudio  satisfactorio  de  I 
figura,  ni  siquiera  una  edición  moderna  y  completa  de  su 


ilO)  A.!exander  de  Villa  Dei:  Doctrinal"  puerorum.  Incunable  n.  38  d 
la  Biblioteca  Universitaria  de  Barcelona. 

(11)    Bibliografía:   El  ambiente  pedagógico  (I.  G.). 
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Dbras.  Bien  digno  seria  de  ello,  pues  influyó  considerable- 
nente  en  la  vida  cultural  de  su  época,  hasta  tal  punto 
iue  numerosas  equivocaciones  de  los  especialistas  en  His- 
toria del  siglo  xin,  ya  al  determinar  filiaciones  ideológicas, 
7a  al  atribuir  a  un  autor  la  originalidad  de  una  posición, 
ieben  achacarse  a  su  insuficiente  conocimiento  del  célebre 
lominico.  Para  nosotros  es  doblemente  interesante.  Lull, 
tunque  no  le  plagia,  extrae  de  él,  sin  mencionarle,  nume- 
osos  datos  y  teorías,  algunos  de  los  cuales  pasan  por  ha- 
lazgos  suyos;  y  varias  ideas  pedagógicas  lulianas  quedan 
•  lesmarcadas,  si  se  prescinde  del  ambiente,  en  parte  créa- 
lo y  en  parte  manifestado  por  el  amigo  y  consejero  de  San 
huis.  Con  objeto  de  llenar  este  vacío  presentando  una  si- 
lueta, muy  esquemática,  pero  creo  que  exacta,  de  Vicente 
le  Beauvais,  he  recurrido  al  estudio  directo  de  sus  obras, 
i  e  las  que,  afortunadamente,  existen  buenos  ejemplares  en 
i  Barcelona. 

I  Nació  seguramente  en  Picardía — ya  en  el  propio  Beau- 
,  ais,  ya  en  otro  lugar  de  su  demarcación — ,  en  fecha  impre- 
lisa,  de  1184  a  1194.  Probablemente  formó  parte  de  la  co- 
;i  nulidad  de  dominicos  de  Saint- Jacques,  en  París,  y  de  la 
\  el  convento  de  Beauvais. 

i    En  1228  fundó  San  Luis  una  abadía  cisterciense  en 
Pl  oyaumont,  y  cerca  de  la  misma  edificó  un  palacio,  en 
j.  cual  pasaban  temporadas  el  mismo  rey  y  sus  familiares. 
In  esa  abadía  vivió  largos  años  fray  Vicente,  a  pesar  de 
t  ir  dominico,  repartiendo  su  tiempo  entre  el  cargo  de  lec- 
i>r,  o  maestro,  de  los  frailes  jóvenes  y  el  de  bibliotecario 
Ib  San  Luis,  y  orientador — no  precisamente  pedagogo  o 
«receptor — de  los  estudios  de  los  príncipes.  En  su  calidad 
i: i?  bibliotecario  o  lector  del  rey,  le  guiaba  en  la  adqui- 
ewción  de  códices  y  manuscritos,  exponía  al  monarca  y  a 
|s  familiares  y  cortesanos  los  textos  más  interesantes,  re- 
vivía la  dificultades  o  dudas  que  le  presentaban  y  dis- 
l)nía  de  la  biblioteca  y  de  su  personal  para  confeccionar 
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sus  propias  obras,  una  de  las  cuales  consta  que  le  fué  en 
cargada  por  el  rey.  En  su  función  de  orientador  de  lo 
estudios  de  sus  hijos,  compuso  un  opúsculo  de  esta  indol 
que  le  fué  pedido  por  la  reina  y  que  hizo  llegar  a  su 
manos  por  medio  del  clérigo  Simón,  maestro  de  los  prín 
cipes.  Murió  en  Beauvais  en  1264.  Varios  datos  fidedigno 
corroboran  esta  fecha. 

Su  obra  más  conocida  es  el  Speculum  maius,  divididi 
en  tres:  Speculum  N atúrale,  Speculum  Doctrínale  y  Specu 
lum  Historíale,  terminados  alrededor  de  1250.  Entre  el  se 
gundo  y  el  tercero  suelen  interpolar  los  editores  un  Specu 
lum  Moróle,  casi  literalmente  copiado  de  la  secunda  parfr 
de  la  Summa  Theologíca,  de  Santo  Tomás.  Se  ha  demos 
trado  que  no  tuvo  nuestro  autor  responsabilidad  algum 
en  esta  usurpación,  pues  el  Moróle  se  añadió  a  sus  obra 
bastante  después  de  su  muerte.  En  la  edición  dirigida  po 
los  benedictinos,  ocupa  el  Speculum  Naturale  dos  mil  cua 
trocientas  ochenta  columnas,  en  letra  menuda  y  folio  ma 
yor,  a  dos  columnas  por  página;  el  Doctrínale,  mil  quinien 
tas  noventa  y  dos  columnas;  el  Historíale,  mil  trescienta 
treinta  y  cuatro  páginas,  esta  vez  no  numeradas  por  co 
lumnas,  y  el  apócrifo  Speculum  Moróle,  mil  quinienta 
cincuenta  y  ocho  columnas  (12.) 

No  carece  de  originalidad,  y  significa  un  acierto,  la  di 
visión  general  de  la  obra,  ya  que  a  la  observación  experi 
mental  (naturale),  al  relato  de  los  hechos  pretéritos  (his 
toriale)  y  a  la  doctrina  filosófica  y  teológica  (doctrínale),  s 
reducen  todos  los  conocimientos  humanos.  Ingeniosas,  cía 
ras  y  orgánicas  suelen  ser  también  sus  divisiones  parcis 
les.  Este  plan  de  la  obra  revela  ya  que  no  nos  hállame 
ante  un  simple  compilador,  sino  ante  una  vigorosa  peí 
sonalidad. 

[12}  bibiiotheca  Mundi.  Vittcentii  Burgundi  t-.r  Ordine  I'raedicatorui' 
venerabilis  Episcopi  BMovacensis,  SPECULUM  QUADRUPLEX.  Ope 
el  «ludio  throlojíorum  henediel inorum  Coik-gü  Ycdasiini.  in  alma  Academ 
Duacentrsi.  Duaci  (Douai).  Baltasar  Hcllcr.  1621. 
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Los  Espejos,  de  Beauvais,  constituyeron  un  gran  arse- 
nal para  los  escritores  latinos  posteriores,  principalmente 
por  lo  que  hace  a  la  historia  y  a  las  ciencias  naturales, 
y,  además,  la  Jerarquía  eclesiástica  los  utilizó  como  norma 
directriz  de  los  arquitectos  y  artistas.  «Los  constructores 
de  las  catedrales — escribe  Fernando  Mourret — debieron  con- 
formarse exactamente  a  los  Espejos.  La  Iglesia  no  dejó 
para  su  fantasía  sino  las  partes  de  pura  decoración.  Lo 
demás  no  fué  sino  la  reproducción  mediante  la  arquitec- 
tura, la  pintura  o  la  vidriería  de  la  obra  enciclopédica  de 
Vicente  de  Beauvais.  De  esta  suerte,  la  catedral  fué  para 
el  pueblo  como  una  Biblia  de  piedra,  a  donde  acudió  para 
admirar  las  maravillas  de  la  Naturaleza  y  de  la  Ciencia, 
estudiar  sus  deberes  y  recorrer  la  historia  de  la  Huma- 
nidad desde  la  creación,  teniendo  por  centro  la  encarna- 
ción del  Hijo  de  Dios  y  su  muerte  en  cruz  por  la  salvación 
de  los  hombres.  Con  todo,  el  artista,  sin  abandonar  el  plan 
de  dar  una  enseñanza  enciclopédica,  ha  desarrollado  de 
una  manera  más  amplia  en  determinada  catedral  un  ca- 
pítulo de  los  Espejos,  de  Vicente  de  Beauvais.  En  la  cate- 
dral de  Amiens,  la  enseñanza  es  más  propiamente  mesiá- 
•nica  y  prof ética.  En  Nuestra  Señora  de  París  triunfa  la 
Mariología.  En  Lyon,  la  ciencia  y  la  erudición.  En  las  bó- 
vedas de  la  catedral  de  Sens  y  en  el  pórtico  de  la  de  Lyon,  se 
admiran  las  maravillas  de  la  creación.  Bourges  celebra  las 
virtudes  de  los  santos  de  la  Iglesia  universal,  y  Reims,  ba- 
'sílica  nacional,  reproduce  en  la  policromía  de  sus  venta- 
nales los  retratos  de  todos  los  reyes  de  Francia.  Enseñan- 
zas parecidas  suministran  en  España,  Italia,  Inglaterra  y 
•Alemania  las  catedrales  de  Burgos,  Toledo,  Siena,  Orvie- 
to,  Westminster,  Salisbury,  Bamberg  y  Friburgo»  (13). 

En  las  cuestiones  de  alguna  importancia,  especialmen- 
te en  las  de  Teología  y  Filosofía,  indica  o  manifiesta  su 

I  (13)  "fíist.  Cen.  de  1'Eiilise.  Vers  csp.  Tomo  IV:  La  Cristiandad,  ca- 
Jitulo  V.   p.  595. 
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propia  opinión.  La  indica  por  el  orden,  muy  significativo, 
en  que  sitúa  los  fragmentos  de  autores,  seleccionados  por 
su  insólita  erudición,  e  incluso  por  lo  que  cercena  de  los  mis- 
mos. Pero  frecuentemente  expresa  también  su  punto  de 
vista,  haciéndolo  preceder  del  título  Auctor.  A  despecho 
de  la  enorme  extensión  y  complejidad  de  la  obra,  nunca 
produce  ésta  la  impresión  de  textos  acumulados,  sino  muy 
bien  asimilados  y  distribuidos. 

Mas,  por  importancia  que  revista  para  los  investiga- 
dones  pedagógicos  esa  enciclopedia,  mayor  deben  conce- 
derla al  opúsculo  De  eruditione  filiorum  regalium.  Nc 
debe  identificarse  esta  obrita,  cual  se  hace  deplorablemen- 
te en  algunas  Historias  de  la  pedagogía,  con  su  De  statu 
principis.  En  la  dedicatoria  del  De  eruditione  explica  e] 
propio  fray  Vicente  a  la  reina  Margareta,  como  él  la  llama, 
que  para  complacerla  en  su  deseo  de  que  le  ofrezca  este 
compendio  para  mejor  educar  a  su  hijo,  el  príncipe  Fe- 
lipe, y  a  las  princesas,  ha  debido  interrumpir  la  redacción 
de  un  libro  (el  De  statu  principis)  que  le  ha  encargado  el 
rey,  en  el  cual  expone  todo  lo  relativo  al  estado  del  prín- 
cipe, y  del  que  éste  debía  formar  parte  (14). 

Ocupa  el  De  eruditione  cincuenta  y  siete  folios,  o  sea 
ciento  catorce  páginas,  impresas  en  claros  caracteres  gó- 
ticos, de  tamaño  mediano,  a  dos  columnas  del  incunable 


(14)  «Serenissimae  ac  reverentissimae  dominae  suae,  Dei  gratia  regina* 
Margaretae,  frater  Vincentius  beluacensis,  de  ordine  praedicatorum,  qua 
liscumque  lector  in  monasterio  suo  de  Regali  Monte,  perpetuam  in  Domine 
salutem...  Nuper,  si  bene  recolitis,  Vestra  Sublimitas  meam  parvitatem  rogare 
dignata  est  ut  de  Scripturis  Divinis  flosculos  competentes  excerperem  ii 
quibus  compendiosum  aliquod,  ad  liberorum  vestrorum  eruditionem  salu 
tarem,  conficerem  quo  videlicet  eorum  teñera  infantia  salubriter  imbuí  pos 
set...  Cum  igitur  in  illo  articulo  temporis,  ob  amorem  et  honorem  illustris 
simi  domini  nostri  Regis,  opus  quoddam  universale  De  Statu  Principis.. 
conficere  iam  cepissem,  ut  Vestrae  petitioni — quae  apud  nos  mérito  precept 
vigorem  oblinet — citius  satisfacerem,  ordine  praetermisso,  partem  illan 
praefati  operis,  quae  ad  puerorum  regalium  instructionem  pertinet,  exponer 
festinavi  eamque  Dignationi  Vestrae,  per  manum  Simonis  clerici  videlice; 
eruditoria  Philippi  boni  indolis  filii  vestri  qui  etiam  in  hoc  ipso  vald 
sollicitus  fuit  apud  me  ut  opusculum  istud  explerem,  citius  destinavi.» 
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Universidad  de  Barcelona  (15).  En  tipos  modernos,  la 
obra  llenaria  unas  doscientas  páginas  en  octavo. 

Comprende  cincuenta  y  un  capitulos,  cuyos  titulos  juz- 
go interesante  transcribir:  I,  De  la  erudición  de  los  niños 
nobles.  II,  De  la  elección  del  maestro.  III,  Del  modo  de 
enseñar.  IV,  De  los  impedimentos  para  aprender.  V,  De 
tres  cosas  indispensables  para  aprender.  VI,  De  cinco  con- 
diciones para  aprender.  VII,  De  la  sujeción  del  discipulo 
al  maestro.  VIII,  De  la  atención  en  escuchar.  IX,  De  la 
docilidad  de  entender.  X,  De  la  buena  voluntad  en  retener. 
XI,  Del  orden  de  la  disciplina  escolástica.  XII,  De  la  afi- 
ción del  alumno  al  estudio.  XIII,  De  su  fin  o  intención. 
XIV,  De  la  enseñanza  de  los  adelantados.  XV,  Por  qué  todos 
los  estudios  de  los  alumnos  deben  tender  a  la  ciencia  di- 
vina, o  Teología.  XVI,  De  qué  manera  le  conviene  al  cris- 
tiano leer  las  varias  clases  de  libros.  XVII,  Del  estudio  o 
meditación.  XVIII,  Del  ejercicio  de  escribir  acerca  de  otros 
autores.  XIX,  Del  ejercicio  acerca  de  los  escritos  pro- 
pios. XX,  Del  ejercicio  de  disputar  e  investigar.  XXI,  De 
que  hay  que  evitar  las  contiendas  en  el  ejercicio  de  dispu- 
tar. XXII,  De  la  cautela  y  moderación  en  las  objeciones  y 
respuestas.  XXIII,  De  la  instrucción  moral  de  los  niños. 
XXIV,  De  qué  manera  esta  edad  se  presta  a  la  educa- 
ción. XXV,  Del  castigo  de  los  niños.  XXVI,  De  la  modera- 
ción en  el  castigo.  XXVII,  De  los  motivos  para  recibir  de 
buena  gana  la  disciplina  escolar.  XXVIII,  Por  qué  ha  de 
enseñarse  a  los  niños  la  obediencia  filial.  XXIX,  A  quié- 
nes deben  mostrarse  obedientes.  XXX,  De  los  siete  grados 
en  el  modo  de  obedecer.  XXXI,  De  la  compostura  moral. 
XXXII,  De  la  vida  social  y  de  la  elección  de  amista- 


os) El  ejemplar  (Juan  Amerbach.  Basilea,  1481)  contiene  los  cinco 
opúsculos  siguientes:  Líber  gratiae,  Líber  laudum  Virginis  gloriosae.  Líber 
de  sancto  Joanne  evangelista,  Líber  de  erudírione  puerorum  regaliam.  Líber 
consolatoria  de  morte  amici. 
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des.  XXXIII,  De  la  concordia  y  constancia  entre  los  amigos 
XXXIV,  Cómo  deben  tratar  los  niños  a  las  diversas  cla- 
ses de  personas  mayores.  XXXV,  Del  régimen  o  discipliní 
de  la  adolescencia.  XXXVI,  De  la  formación  del  adoles- 
cente en  las  buenas  costumbres.  XXXVII,  De  la  instrucciór 
para  la  vida  conyugal.  XXXVIII,  De  los  que  eligen  vida  d< 
continencia.  XXXIX,  De  las  cosas  propias  de  la  niñez  qu< 
deben  abandonarse  en  la  edad  viril.  XL,  Por  qué  el  hom- 
bre maduro  tiene  que  recordar  lo  pasado  y  atender  a  1( 
presente.  XLI,  De  qué  modo  tiene  todavía  que  preparar  1< 
venidero.  XLII,  De  la  vigilancia  y  vida  recatada  de  la; 
niñas.  XLIII,  De  su  instrucción  literaria  y  moral,  y  prin 
cipalmente  de  la  castidad.  XLIV,  De  que  deben  evitar  e 
excesivo  ornato.  XLV,  De  la  elección  de  buenas  compañe 
ras  y  criadas.  XLVI,  De  su  humildad,  silencio  y  modestia 
XLVII,  Del  noviazgo.  XLVIII,  De  la  instrucción  que  hí 
de  darse  a  la  novia  acerca  del  estado  conyugal.  XLIX,  Có- 
mo se  la  debe  exhortar  a  que  ljeve  vida  irreprensible.  L,  De 
estado  de  viudez.  LI,  De  la  excelencia  del  estado  de  vir- 
ginidad. 

Una  simple  ojeada  a  sus  enunciados  pone  de  mani 
fiesto  que  los  cuarenta  y  un  primeros  capítulos  tratai 
de  la  educación  del  hombre,  desde  su  niñez  hasta  la  eda< 
madura,  y  los  diez  restantes  están  dedicados  a  la  educa 
ción  de  la  mujer  hasta  que  elige  estado. 

Trata  exclusivamente  de  la  educación  de  los  que  per 
tenecen  a  la  casa  real,  es  decir,  de  los  hijos  del  rey  y  d 
los  hijos  de  nobles,  instruidos  por  el  preceptor  de  palacic 
De  referirse  sólo  a  los  primeros — el  libro  aclara  que  no  e 
así — ,  probablemente  su  título  habría  cambiado.  Se  llama 
ría  De  eruditione  puerorum  regís,  en  vez  de  puerorur. 
regalium. 

Sus  dos  primeros  capítulos  encarecen  la  importanci 
de  la  buena  crianza  de  este  ilustre  linaje  de  alumnos.  Se 
gún  acostumbra,  después  de  alegar  textos  bíblicos,  pa 
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trísticos  y  profanos,  graba  su  contenido  en  la  imagina- 
ción de  los  lectores,  valiéndose  de  una  significativa  anéc- 
dota: «En  la  carta  que,  según  dicen,  escribió  un  rey  de  los 
romanos  al  rey  de  los  francos,  exhortándole  a  instruir  a 
sus  hijos  en  las  disciplinas  liberales,  léese  al  final  que  el 
rey  no  letrado  es  casi  un  borrico  coronado»  (16).  Por  cier- 
to que  Bacon,  en  una  de  sus  notas  al  Secreto  de  los  Secre- 
tos, utiliza  la  misma  anécdota,  atribuyéndola  a  Enrique, 
llamado  el  Bastardo,  hijo  del  rey  Guillermo.  El  resto  del 
capítulo  segundo  y  la  totalidad  del  tercero  ocúpanse  de 
las  cualidades  morales  y  didácticas  del  maestro :  no  tienen 
desperdicio. 

Distingue  con  esmero  el  diverso  trato  que  debe  darse 
al  discípulo  según  la  etapa  de  desarrollo,  lo  que,  para  aque- 
lla época,  constituye  una  verdadera  novedad.  Esas  etapas 
»  alcanzan  hasta  la  madurez  del  mismo,  punto  de  vista  que 
coincide  también  con  el  concepto  moderno  de  la  educa- 
ción; las  principales  son  cuatro:  niñez,  adolescencia,  ju- 
ventud o  etapa  inmediatamente  anterior  a  tomar  estado, 
y  madurez.  Durante  la  niñez,  cuyos  rasgos  dibuja  con  agu- 

•  deza,  la  jparte  principal  del  proceso  educativo  pertenece 
r  al  maestro,  aunque  éste  se  debe  conciliar  la  buena  voluntad 
ty  estimular  el  afán  de  aprender  de  los  pequeños  alum- 
-nos;  pero,  «cuando  transcurridos  los  años  pueriles,  llegue 

el  discípulo  a  la  adolescencia,  entonces  el  freno  de  la  dis- 
-ciplina,  más  necesario  todavía  por  el  despertar  de  las  pa- 
ciones, no  sólo  debe  imponerse  por  los  superiores  o  maes- 

•  tros,  sino  que  el  propio  discípulo  ha  de  imponérselo  a  sí 
¿mismo  por  el  uso  de  su  propia  razón». 

Bajo  este  aspecto  de  la  pedagogía  diferencial,  a  tenor 

■ — 

^(16)    «Ideoque  necessarium  est  máxime  lalihus  quibus  opus  est  multa 
fsttentia  ut  litteris  imbuanlur  a  pueric  ia  bene,  sicul  iam  alias  diximus;  in 
¿iitteras  quas  quídam  rex  romanorum  misisse  legitur  ad  regem  franeorum. 
hortans  eum  ut   Jiberos  míos  instituí  faceret  liberalibus  disciplinis,  inter 
*caetera  hoc  adieeit:   Rex  i'lliteratus  est  qua>i  as:mi>  cironatus,» 
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de  la  edad,  es  de  mucha  actualidad  para  los  psiquíatras 
el  capítulo  XXXIX,  en  el  cual,  suponiendo  que  su  alumnc 
ya  tomó  estado,  antes  de  concretar  las  normas  por  las  que 
deberá  regirse,  lo  que  reserva  para  los  dos  capítulos  siguien- 
tes, ie  invita  a  reflexionar  sobre  lo  que  ha  de  conservar 
y  lo  que  ha  de  abandonar  de  las  cualidades  y  costumbres 
de  su  niñez.  Fúndase  en  aquellas  palabras  de  San  Pablo 
(/  a  los  Corintios,  cap.  XIII):  «Cuando  era  párvulo,  ha- 
blaba como  un  párvulo,  pensaba  como  un  párvulo,  sentía 
como  un  párvulo;  pero  cuando  he  llegado  a  ser  varón  re- 
nuncié a  las  cosas  propias  de  la  parvulez.»  El  varón  ha 
de  imitar,  acomodándolas  a  sus  circunstancias,  algunas 
cualidades  de  la  niñez;  por  ejemplo,  la  inocencia  y  la 
humildad;  otras,  las  ha  de  evitar,  y  algunas  las  ha  de 
rechazar  para  siempre.  Tiene  que  evitar  aquello  que  el  len- 
guaje común  ya  designa  como  puerilidades,  porque  más 
monstruoso  y  abominable  sería  para  un  varón  o  un  an- 
ciano conservar  las  costumbres  llamadas  pueriles  que  ali- 
mentarse mamando.  Entre  estas  costumbres  señala:  1.°  Ha- 
blar sin  reflexión  y  juzgar  sin  haber  deliberado;  2.°,  pre- 
ocuparse sólo  de  lo  presente,  descuidando  el  porvenir,  y 
3.°,  preferir  las  cosas  materiales  a  las  espirituales,  «come 
los  niños  suelen  estimar  más  una  manzana  o  cualquiei 
nadería  semejante  que  la  herencia  de  sus  padres».  Ec 
el  tercer  grupo,  esto  es,  en  lo  que  ha  de  rechazarse  de- 
finitivamente, incluye  la  necedad,  por  la  que  el  pequeñe 
se  deja  guiar  de  los  sentidos  y  no  del  razonamiento;  la 
suciedad,  que  se  manifiesta  en  entretenimientos  tales  co-¡ 
mo  arrastrarse  por  el  barro  o  mancharse  los  vestidos;  12, 
inconstancia,  el  impudor  y,  sobre  todo,  el  amor  pueril  }i 
el  temor  pueril.  En  virtud  de  este  amor  desorbitado,  e 
pequeño  se  desvive  por  los  objetos  que  pueden  dañarle t 
como  un  carbón  encendido  o  un  cuchillo,  al  modo  d(í 
muchos  varones  que  beben  los  aires  de  malas  mujeres! 
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cuya  hermosura — dice  San  Jerónimo  — es  «una  espada  de 
fuego».  En  cambio,  por  un  temor  desquiciado,  el  niño  sue- 
le asustarse  más  de  los  peligros  imaginarios,  como  un  com- 
pañero enmascarado,  que  de  los  reales,  como  un  compa- 
ñero perverso,  y  de  los  leves,  como  un  cachete  maternal, 
que  de  los  graves,  como  el  puñal  de  un  enemigo;  vicio 
d  defecto  en  el  que  le  superan  aquellos  hombres  maduros 
que,  contra  lo  que  ordena  el  Señor  en  el  Evangelio  de  San 
Mateo  (cap.  X),  temen  más  a  los  que  matan  el  cuerpo  que 
al  que  puede  enviar  el  cuerpo  y  el  alma  al  infierno. 

La  importancia  que  concede  a  lo  que  llamamos  hoy 
psicologiá  diferencial,  como  fundamento  de  la  Pedagogía, 
e  induce  a  propugnar  para  cada  sexo  su  peculiar  ins- 
trucción y  formación  moral. 

Todo  el  capítulo  XLVT  está  dedicado,  por  ejemplo,  a  la 
conveniencia  de  atajar  la  locuacidad  y  la  curiosidad  feme- 
íinas.  Desciende,  incluso,  a  nimios  detalles,  como  el  riesgo 
¡jue  implican  para  la  pureza  de  las  jóvenes  el  abuso  de 
lyunos  y  penitencias  extremosas  y  los  baños  calientes.  «No 
ne  explico — observa,  citando  a  San  Jerónimo — por  qué  se 
empeñan,  por  una  parte,  en  multiplicar  mortificaciones  y 
vigilias  exageradas,  para,  según  pretenden,  apagar  el  fue- 
¡so  de  las  pasiones,  y  al  mismo  tiempo  lo  avivan  por  me- 
lio  de  los  baños.» 

La  pedagogía  diferencial  no  se  extiende  a  los  diversos 
i'.stamentos  o  clases  sociales,  con  sus  ambientes  respecti- 
vo. Por  lo  menos,  nada  dice  de  ello  en  este  tratado,  ni 
ndica  que  debería  modificar  su  programa  y  sus  proce- 
slimientos,  si  en  vez  de  escribir  para  hijos  de  reyes  y  no- 
bles se  ocupase  de  la  crianza  de  burgueses  o  artesanos. 

Otro  carácter  bien  notable  de  este  opúsculo  es  la  dis- 
tinción entre  el  aspecto  instructivo  y  el  formativo.  Ocupa 
1  primero  veinte  capítulos,  y  diecinueve  el  segundo,  de 
\x  parte  relativa  a  la  educación  masculina.  Por  el  contra- 
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rio,  en  la  femenina  preponderan  los  capítulos  formativos, 
aunque  contribuya  a  ello  el  considerar  que  debe  aplicarse 
a  la  instrucción  de  la  mujer  mucho  de  lo  establecido  para 
la  del  hombre. 

En  la  teoría  de  la  instrucción  conviene  hacer  notar  va- 
rias cosas.  Aconseja  métodos  muy  diversos  para  la  ense- 
ñanza elemental,  de  los  que  recomienda  para  la  de  los 
alumnos  aventajados  (proficientium),  reservando  para  es- 
tos últimos  los  ejercicios  más  personales,  como  la  lectura 
estudiosa,  la  redacción  y  las  controversias.  La  base  de  to- 
dos los  estudios  —  proclama  enérgicamente  —  tiene  que  ser 
la  Gramática,  y  su  coronamiento  la  Teología:  las  ciencias 
situadas  entre  estos  dos  extremos  tienen  mucho  de  potes- 
tativo, es  decir,  que,  según  las  circunstancias  y  talento  del 
alumno,  se  dará  mayor  o  menor  extensión  y  profundidad 
a  cada  disciplina,  y  hasta  puede  limitarse  el  conocimiento 
de  alguna  de  ellas  a  lo  indispensable  para  no  caer  en  ri- 
dículo. 

Abundan  los  aciertos  en  la  teoría  de  la  formación  mo- 
ral. La  disciplina  tiene  que  ser  amada  y  querida  por  el 
alumno:  el  capítulo  XXVII  le  explica  los  motivos  sobre- 
naturales y  naturales  por  los  que  tiene  que  sujetarse  a 
ella,  aun  cuando  su  yugo  se  le  antoje  duro  o  antipático,  y 
en  varios  capítulos  se  ocupa  de  las  disposiciones  morales 
que  prestan  mayor  eficacia  a  la  enseñanza  y  a  la  disci- 
plina. Además  de  inculcar  las  virtudes  y  de  combatir  los 
vicios  de  tipo  individual,  propios  de  cada  edad,  procura 
formar  para  la  vida  social.  Ya  tratando  de  los  niños,  em-' 
plea  nada  menos  que  siete  capítulos  en  dar  normas  para 
la  conducta  en  el  círculo  familiar  y  social,  siendo  dignos 
de  notarse  el  XXXIII,  que  determina  las  condiciones  para 
conservar  las  buenas  amistades,  y  el  XXXIV,  que  describe 
cómo  deben  portarse  los  pequeños  con  sus  mayores,  cor! 
sus  iguales  y  con  sus  inferiores.  Estos  siete  capítulos  tie- 
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nen  su  equivalente  en  el  XLV,  que  trata  de  la  elección 
de  buenas  amigas  y  sirvientas.  El  sentido  famiiar  y  social 
es  también  el  que  mueve  a  Vicente  de  Beauvais  a  conceder 
un  puesto,  en  las  dos  partes  de  su  obra,  a  la  elección  de 
estado  y  a  la  instrucción  prematrimonial,  adelantándose 
asi  a  recentísimas  iniciativas  de  la  Pedagogía  católica. 

Considerado  en  conjunto,  el  De  eruditione  filiorum 
regalium  es  un  notabilísimo  compendio  de  Pedagogía,  ad- 
mirablemente articulado,  atento  a  la  psicología  diferencial, 
a  la  sensatez  y  acomodación  del  plan  y  de  los  métodos,  a 
la  instrucción  y  a  la  formación  moral,  y  al  porvenir  de  los 
alumnos.  Para  encontrar  otro  digno  de  parangonarse  con 
él,  hemos  de  remontarnos  a  San  Agustín.  Su  composición, 
a  base  de  textos  de  otros  autores,  no  ha  de  llamarnos  a 
engaño:  Vicente  de  Beauvais  posee  un  pensamiento  ori- 
ginal, del  cual  su  erudición  fué  unas  veces  la  fuente  y 
otras  el  cauce.  Por  lo  demás,  resulta  extraordinario  y  agra- 
dable encontrar,  en  un  siglo  en  el  cual  los  autores  de  ma- 
yor nota  se  atrevían  a  presentar  como  propio  lo  copiado 
de  otros,  un  escritor  que  presenta  lo  propio  como  ajeno. 

Mucho  más  tarde,  ciertamente  después  de  1280,  publicó, 
a  requerimientos  de  San  Luis  y  de  Teobaldo  II  de  Nava- 
rra, el  opúsculo  para  la  instrucción  moral  de  los  reyes,  co- 
nocido bajo  el  título  De  Statu,  o  De  Regimine,  principis. 
Permanece  inédito,  a  pesar  de  lo  interesante  que  resultaría 
analizar  su  contenido,  que  no  se  limita  a  los  deberes  y  for- 
mación del  principe,  sino  que  se  extiende  a  cada  cargo  im- 
portante de  la  curia  real,  a  la  administración  pública  y 
al  arte  de  gobernar.  Felizmente,  puede  darnos  idea  de  su 
estructura  el  libro  VII  del  Speculiim  Doctrínale,  que  trata 

.  de  política,  o  sea  de  cuanto  pertenece  al  régimen  de  las 

'  ciudades. 

Hemos  leído  muchas  veces  que  de  él  tomaron  modelo 
los  numerosísimos  autores  que  escribieron  posteriormente 
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obras  análogas,  desde  Santo  Tomás  a  Saavedra  Fajardo. 
Es  una  afirmación  exagerada.  María  Angeles  Galino  men- 
ciona varios  tratados  anteriores  al  de  Vicente  de  Beau- 
vais  y  hace  notar,  además,  respecto  a  los  autores  españo- 
les, que  no  sólo  se  inspiraron  en  los  De  Regimine,  sino  en 
los  padres  de  la  Iglesia,  en  los  concilios  e  incluso  en  obras 
de  tendencia  moralizadora-popular,  como  Calila  y  Divi- 
na (17),  Quizá  no  sea  extraño  a  la  floración  de  esa  litera- 
tura el  seudoaristotélico  Secreto  de  los  Secretos. 


La  utopia  sapiencial,  de  Rogerio  Bacon  (18). 

En  el  capítulo  anterior  hemos  puntualizado  la  posición 
singular  de  Rogerio  Bacon  en  el  problema  de  las  relacio- 
nes entre  Teología  y  Filosofía.  Ahora  vamos  a  describir  su 
actitud  científicosocial,  o,  dicho  de  otra  manera,  el  lugar 
que  asigna  al  saber  dentro  de  la  Ciudad  cristiana.  Ulte- 
riormente, a  medida  que  lo  demande  la  exposición  de  la 
Pedagogía  de  Ramón  Lull,  haremos  notar  las  analogías  en- 
tre ambos,  aportando  otros  textos  que  romperían  aquí  la 
línea  expositiva. 

Los  datos  que  poseemos  sobre  su  vida  son  casi  tan  es- 
casos como  los  que  tenemos  de  Vicente  de  Beauvais.  Hay 
que  situar  su  nacimiento  entre  1210  y  1215,  puesto  que 
en  1267,  al  enviar  sus  tres  Opus  a  Clemente  IV,  dice  que  ha 
estudiado  idiomas,  ciencias  y  Filosofía  durante  cerca  de 
cuarenta  años.  Se  ignora  el  lugar  de  su  nacimiento.  Según 
él  mismo  nos  cuenta,  su  familia,  de  abolengo  realista,  fué 
perseguida  y  arruinada  por  ios  burgueses  rebeldes.  Estudie 
primeramente  por  cuenta  propia,  y  en  este  período  ejerció 
gran  influencia  sobre  él  el  célebre  obispo  de  Lincoln,  Rober-: 


(17)  Los  Tratados  sobre  Educación  de  príncipes,  cap.  I. 

(18)  Bibliografía:   El  ambiente  pedagógico  (1I-G.). 
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to  Grosseteste,  amigo,  como  es  sabido,  del  mentor  de  Lull, 
San  Raimundo  de  Peñafort.  Hacia  1240  se  trasladó  a  Pa- 
rís, donde  tuvo  por  maestros  a  Alejandro  de  Hales  y  Gui- 
llermo de  Auvernia.  Probablemente  en  1247  ingresó  en  la 
Drden  de  San  Francisco,  y  poco  después  obtendría  el  doc- 
torado. Desplazáronle  luego  sus  superiores  a  Oxford,  don- 
ie  permaneció  hasta  1257.  A  estas  etapas  de  su  primera 
estancia  en  París  y  su  residencia  en  Oxford  hay  que  asig- 
lar  la  redacción  de  sus  Comentarios  a  la  Metafísica  y  a 
os  Libros  Naturales  de  Aristóteles,  y  probablemente  al 
jeudoaristotélico  Secreto  de  los  Secretos. 

En  1257,  bajo  el  generalato  de  San  Buenaventura,  los 
superiores,  alarmados,  sin  duda,  por  sus  extravagantes  teo- 
rías, le  destinaron  de  nuevo  a  París,  obligándole  a  llevar 
ma  existencia  retraída,  que  aprovechó  para  ampliar  sus 
nvestigaciones  y  formar  un  núcleo  de  jóvenes  discípulos. 

Pero  en  1265  subió  al  solio  pontificio  Clemente  IV  (Guy 
rulcodi,  o  de  Foulques),  que  apreciaba  la  labor  de  Bacon,  se- 
guramente por  haberle  tratado  en  París.  Deseoso  de  apro- 
vecharse de  sus  luces  para  el  gobierno  de  la  Iglesia,  le  di- 
-igió  desde  Viterbo  una  carta,  fechada  en  22  de  junio 
le  1266,  pidiendo  se  sirviera  comunicarle  los  frutos  más  im- 
)ortantes  de  sus  estudios.  Ni  corto  ni  perezoso,  Bacon,  al 
iño  siguiente  había  terminado  y  envió  al  papa  el  Opus 
Waius,  con  su  suplemento,  el  Opus  Minus,  y  su  introduc- 
iión,  el  Opus  Tertium.  En  ellos,  prolongando  las  perspecti- 
ras  de  teorías  que  ya  se  encuentran  en  sus  obras  del  an- 
erior  período,  propone  un  plan  científico  de  reforma  de 
a  Iglesia.  Le  adjuntó  aún  el  tratado  De  Multiplicatione  spe- 
ierura.  Jamás  satisfecho  de  sus  propias  producciones,  ras- 
;o  en  el  que  coincide  con  Ramón  Lull,  escribió  en  1271,  ya 
•ajo  el  pontificado  de  Gregorio  X,  el  Compendium  Studii 
'hilosophiae,  discurso  de  introducción,  probablemente,  a 
i  obra  definitiva  y  enciclopédica,  que  nunca  llegó  a  pro- 
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ducir,  el  Scriptum  Principóle.  En  1277,  cuatro  años  des- 
pués de  la  muerte  de  San  Buenaventura,  su  sucesor  fraj 
Jerónimo  de  Ascoli  reunió  un  Capítulo  en  París,  en  cuyc 
transcurso,  Bacon  fué  acusado  de  sospechosas  novedadeí 
doctrinales,  y  condenado  a  la  reclusión.  En  ella  se  le  man- 
tuvo hasta  que  Jerónimo  de  Ascoli,  elegido  papa  con  e: 
nombre  de  Nicolás  IV,  falleció,  en  1288.  Apenas  en  libertad 
publicó  su  última  obra,  el  Compendium  Theologiae,  fecha- 
do en  dicho  año.  Murió  poco  después. 

Acabamos  de  decir  que  los  tres  Opus  y  el  Compendium 
Studii  Philosophioe  contienen  su  proyecto  de  reforma  di 
la  Cristiandad.  Describámoslo  a  grandes  trazos.  Como  mu- 
chos reformadores,  Bacon  nos  ha  legado  una  visión  exage- 
radamente pesimista  de  la  sociedad  de  su  época.  Pregona 
que  está  corrompida  interiormente  y  que  no  actúa  en  le 
exterior  con  el  proselitismo  que  debiera.  Todos  los  elemen- 
tos sociales  están  viciados:  «Consideremos  a  los  religiosos 
— dice  en  su  Compendium  Studii  (19) — y  veremos  que  nin- 
guna orden  responde  a  su  misión...  Todo  el  clero  está  en- 
tregado a  la  soberbia,  la  lujuria  y  la  avaricia...  Los  prín- 
cipes, barones  y  militares  se  oprimen  y  se  despojan  mu- 
tuamente y  destrozan  al  pueblo,  que  les  está  sujeto,  cor 
guerras  y  con  infinitos  tributos,  todo  lo  cual  se  enderezí 
a  robar  lo  ajeno,  aunque  se  trate  a  veces  de  ducados  y  d< 
reinos,  según  lo  acabamos  de  ver  no  ha  mucho  tiempo.. 
El  pueblo,  exasperado  por  los  príncipes,  les  odia...  Y,  co 
rrompidos  por  los  malos  ejemplos  de  sus  mayores,  los  d< 
abajo  se  perjudican  unos  a  otros...  No  hay  por  qué  habla 
de  los  mercaderes  y  artífices,  puesto  que  en  todos  sus  di 
chos  y  hechos  reinan  con  exceso  el  fraude,  el  engaño  ; 
la  hipocresía...»  La  enseñanza  corría  a  cargo,  según  é: 
de  petulantes,  llenos  de  soberbia  e  incapaces  de  acudir 


1 19)    Capítulo  [,  i>.  399. 
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los  verdaderos  manantiales  del  saber,  por  cuanto  su  des- 
conocimiento de  los  idiomas  les  cerraba  el  paso  a  la  recta 
inteligencia  de  la  Sagrada  Escritura  y  de  las  obras  filo- 
sóficas de  griegos  y  árabes.  Su  ignorancia  de  la  metodologia 
matemática  les  impedía  cultivar  con  éxito  las  ciencias,  y 
su  frenesí  dialéctico  les  hacía  malgastar  el  tiempo  y  la 
inteligencia  en  cuestiones  inútiles  y  enrevesadas.  A  ello  se 
agregaba  la  idolatría  jurídica,  o,  dicho  cpn  palabras  más 
suaves,  la  excesiva  estima  que  se  otorgaba  al  Derecho  ci- 
vil: «El  régimen  de  la  Iglesia  debe  regularse  por  la  ley 
de  Dios  entre  los  cristianos,  como  lo  observaban  ya  anti- 
guamente los  hebreos.  Del  mismo  modo  que  en  la  primitiva 
Iglesia  se  gobernaba  por  la  ley  divina,  debe  gobernarse 
ahora.  Si  en  esa  ley  están  contenidos  los  principios  de  toda 
la  Sabiduría,  entonces,  al  menos  en  cuanto  a  los  princi- 
pios, debe  la  Iglesia  gobernarse  por  aquélla.  Pero  ahora  no 
se  procede  así,  porque  se  alaba  mucho  más  dentro  de  la  Igle- 
sia a  cualquier  jurista  civil,  aun  cuando  sólo  sepa  Derecho 
civil  e  ignore  el  Derecho  canónico  y  la  Teología,  que  a  un 
maestro  de  Teología,  y  más  fácilmente  se  le  escoge  para 
dignidades  eclesiásticas.  Y  así,  vemos  que  la  Iglesia  es 
gobernada  principalmente  por  juristas,  los  cuales  se  en- 
tregan al  abuso  y  a  las  sutilezas.  Y  tanto  tarda  la  jus- 
ticia, que  los  pobres  se  ven  obligados  a  abandonar  sus  cau- 
sas, y  los  ricos  también  se  cansan  de  gastar  dinero,  y  re- 
nuncian frecuentemente  a  su  derecho;  y  por  doquier  se 
suscitan  infinitas  discordias  en  la  Iglesia  de  Dios,  y  los 
juristas  arrebatan  la  paz.  No  sólo  se  promueven  litigios, 
sino  que  las  guerras  que  estallan  en  todas  las  naciones 
nacen  del  abuso  jurídico,  como  puede  ver  cualquiera  por 
sí  mismo,  porque  cuando  los  ricos  no  alcanzan  a  obtener 
justicia  mediante  la  Iglesia,  se  la  toman  por  sí  mismos, 
peleándose  y  arruinando  los  reinos...  ¡Ojalá  se  supriman 
las  sutilezas  y  fraudes  de  los  juristas  y  las  causas  se  de- 
terminen sin  ruidosas  disputas,  cual  solía  suceder  hace  cua- 
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renta  años!»  (20).  Deplora,  en  concreto,  que  «los  reyes  de 
Derecho  en  Bolonia  y  en  Italia  entera  pretendan  ser  lla- 
mados maestros  o  clérigos,  a  pesar  de  que,  ciertamente,  nc 
ostentan  la  corona  clerical»  (21).  «Por  lo  que  se  refiere  a 
proselitismo,  nos  consta — dice — que  no  únicamente  muy  le- 
jos, sino  cerca  de  nosotros,  existen  regiones  marítimas  que 
permanecen  todavía  en  el  puro  paganismo  y  a  las  que  nun- 
ca se  ha  predicado»  (22).  El  número  de  infieles — hace  no- 
tar en  varias  obras  (23) — excede  en  mucho  al  de  cristianos; 
el  de  herejes,  al  de  católicos,  y  el  de  católicos  indignos,  a 
de  católicos  buenos;  de  suerte  que  «casi  todo  el  mundo  s( 
halla  en  estado  de  condenación» ,  pese  a  que  Jesucristo  con- 
fió a  la  Iglesia  la  misión  de  salvar  a  toda  la  Humanidad 
No  puede  demorarse  el  poner  remedio  a  situación  tar 
oprobiosa,  porque,  además  de  las  terribles  responsabilida- 
des que  entraña  para  la  Iglesia,  hay  que  tener  presente  qu< 
está  muy  cercano  el  Anticristo.  Bacon  sospecha  que  ya  hí 
nacido.  Se  funda,  en  primer  lugar,  en  una  serie  de  profe- 
cías que  anuncian  la  ruina  del  mundo  para  cuando  ur 
pueblo  oriental  irrumpa  en  Europa  a  través  de  las  Puer- 
tas de  Hierro  que  levantara  y  cerrara  Alejandro  Magno 
lo  que  acababan  de  realizar  los  tártaros;  y,  en  segundo  lu- 
gar, en  la  Astrología.  Aunque  los  astros,  según  el  francis- 
cano inglés,  no  tienen  bastante  influencia  para  doblega: 
por  completo  la  libertad  humana,  en  cambio  sus  conjuncio- 
nes pueden  señalar,  y  la  Historia  demuestra  que  así  se  ve- 
rifica, los  acontecimientos  cruciales  del  destino  de  la  Hu- 
manidad, por  ejemplo,  el  nacimiento  de  las  grandes  reli- 
giones, ya  que  éstos  dependen,  al  par  que  las  conjuncione; 
de  los  astros,  de  la  voluntad  divina.  Una  complicada  teoría 
basada  en  el  anterior  postulado  e  ilustrada  con  gráfico; 

(20)  Opus   Tertium,  cap.  XXIX?  p.  84. 

(21)  Compendium  Studii  Phüosophiae,  cap.  IV.  p.  419. 

(22)  Idem.  p.  403. 

(23)  Opus  Tertium.  trag.  Duhenvl  Compendium  Theologiae,  p.  32. 
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que  casi  no  difieren  de  los  que  Lull  empleó  con  otros 
fines,  y  una  serie  de  augurios  de  muy  diversa  procedencia, 
le  llevan  a  concluir  que  se  aproxima,  a  grandes  pasos,  la 
lucha  final  contra  el  Anticristo,  y  que  la  Iglesia  ha  de 
procurar  hallarse  en  la  mejor  forma  para  este  enconadí- 
simo combate  (24). 

El  remedio  arbitrado  por  Bacon  consiste,  simplemente, 
en  que  el  papa  y  los  príncipes  impulsen  el  progreso  de  la 
verdadera  ciencia,  confiando  el  magisterio  y  tomando  por 
consejeros  a  hombres  eminentes  por  su  virtud  y  por  su 
saber,  «porque  es  imposible  que  la  Sabiduría  conviva  con 
el  pecado»  (25),  los  cuales  se  inspiren  en  la  Biblia  y  en 
los  más  egregios  autores,  leyéndolos  directamente  merced 
a  sus  conocimientos  idiomáticos,  y  estudien  la  naturaleza 
con  el  riguroso  método  matemático,  con  observaciones  pers- 
picaces y  sin  rehusar  lo  que  encierran  de  bueno  la  Astro- 
logia  y  aun  la  Magia.  En  definitiva,  la  Cristiandad  estaría 
gobernada  por  la  Sabiduría,  puesto  que  sabios  serían  sus 
pontífices  y  reyes  y  recurrirían  para  sus  resoluciones  a  im- 
plorar la  divina  iluminación  y  al  consejo  de  los  sabios  a 
quienes  Dios  ilustra. 

Advirtamos  que  Bacon  no  propone  como  remedio  la  di- 
vulgación de  la  Sabiduría.  Netamente  afirma  lo  contrario: 
ésta  ha  de  ser  patrimonio  de  pequeños  cenáculos  que  ejer- 
zan con  respecto  a  la  sociedad  los  buenos  oficios  que  Aris- 
tóteles dispensó  a  su  egregio  discípulo  Alejandro  Magno... 
«Los  grandes  autores — escribe  ya  en  el  Secreto  de  los  Se- 
cretos— ocultan  la  ciencia  de  la  alquimia,  a  causa  de  la 
magnitud  de  sus  secretos,  y  esto  se  lo  inspiró  Dios  para 
que  la  conozcan  únicamente  los  sapientísimos  y  óptimos 
que  la  utilizarán  para  procurar  el  bien  de  la  república»  (26). 


{2A)  Upu>  Maius,  vol.  1.  pp.  116.  300-303.  309-365  y  399;  y  vol.  II,  pá- 
gina 221.  Opus  Tertium  pp.  8  y  67.  Compendium  Studii  Philosophíae,  pá- 
gina 402. 

(25)    Compendium  Studii   Philosoj>hiae,   cap.    IV.    p.  102. 
126)    Nota  de  Bacon  a  la  parte  III.  p.  117. 
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«Yo  podría  proponer  pruebas  sencillas  y  rudas,  proporcio- 
nadas al  vulgo  de  los  infieles,  pero  no  creo  que  convengan. 
Pues  el  vulgo  es  imperfecto  en  demasía,  cualquier  demos- 
tración de  la  fe,  acomodada  a  la  capacidad  vulgar,  es 
ruda,  indigesta  e  indigna  de  los  sabios.  Quiero,  en  conse- 
cuencia, proceder  con  más  elevación  y  dar  una  demostra- 
ción de  la  que  tengan  que  juzgar  los  sabios.  En  cualquier 
nación,  en  efecto,  existen  algunos  ingenios,  aptos  para  la 
sabiduría,  a  quienes  se  puede  persuadir  con  razones,  a  fin 
cía  que,  una  vez  informados,  la  persuasión  del  vulgo  re- 
sulte más  fácil  por  su  medio»  (27). 

En  el  Compendium  studii  se  complace  enumerando  los 
frutos  que  de  este  gobierno  sapiencial  redundarían:  «La 
belleza,  utilidad  y  magnificencia  de  la  Sabiduría  relucen 
principalmente  en  cinco  efectos:  1.°  La  misma  dicha  y  no- 
bleza de  su  estudio...  2.°  En  cuanto  a  la  Iglesia  de  Dios, 
la  ordena,  impulsa  y  dirige  hacia  todo  bien  espiritual,  para 
que  los  fieles  consigan  el  premio  de  la  gloria  venidera. 
3.°  Respecto  a  la  sociedad  de  los  fieles  en  lo  temporal,  la 
pone  en  disposición  de  realizar  todo  aquello  que  resulte 
útil  a  las  personas  y  a  la  muchedumbre,  conservando  la 
salud  de  los  cuerpos,  prolongando  maravillosamente  la  vi- 
da, aumentando  los  bienes  de  fortuna  y  de  costumbres,  y 
cultivando  la  moderación,  la  paz  y  la  justicia;  y  de  repe- 
ler magníficamente  las  cosas  contrarias  a  éstas...  4.°  Lo- 
gra que  aquellas  naciones  de  infieles  predestinadas  a  ls 
vida  eterna  se  conviertan,  para  magna  gloria  y  fruto  de 
la  fe  cristiana...  y  5.°  Da  medios  para  rechazar  a  los  in- 
convertibles, predestinados  al  infierno,  valiéndose  más  bier 
de  las  sendas  y  obras  de  la  Sabiduría  que  de  guerras  tem- 
porales entre  seglares»  (28). 


(27)  Opus  Mmus.  Pars.  VII,  vol.  II,  p.  371. 

(28)  aPulchritudo  tamen  et  militas  et  magnificentiá  (Sapientiae)  prin 
cipaliter  in  quinqué  relucent,  videlicet:  primo,  prout  ventilatur  in  studio... 
secundo,  qualiler  Sapientia,  ecclesiae  Üei  comparata,  eam  ordinat,  promove 
et  diriget  in  omne  bonum  spirituale,  ut  íidcles  futurae  beatitudinis  pre 
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Muchas  son  las  reformas  que  la  Sabiduría  iba  a  intro- 
ducir en  cada  uno  de  estos  dominios.  La  ciencia,  el  dere- 
cho y  las  costumbres  de  la  Iglesia  llegarían  a  su  apogeo 
merced  a  los  procedimientos  recomendados  por  los  verda- 
deros sabios,  cuyo  portavoz  es  ahora  Rogerio  Bacon:  no  nos 
extendemos  en  este  punto  para  no  incurrir  en  repeticio- 
nes. En  la  Ciudad  cristiana  se  impondría  con  firmeza  la 
jerarquía  de  las  cuatro  clases  sociales:  en  lo  más  alto,  los 
clérigos,  representantes  de  la  Teología;  luego,  los  sabios, 
portadores  de  la  Filosofía;  después,  los  militares,  y,  por 
fin,  los  artesanos.  Se  concedería  la  debida  importancia  al 
valor  excelso  del  matrimonio  y  a  las  medidas  que  pueden 
asegurar  una  saludable  procreación.  Se  crearían  técnicos 
en  las  diversas  ramas  de  la  actividad  humana,  corriendo 
a  cuenta  de  los  sabios  instruirlos  y  elegirlos.  Se  prohibiría 
el  parasitismo  social  de  los  holgazanes  y  de  los  no  espe- 
cializados. Se  constituiría  un  fondo  social,  destinado  en 
parte  a  los  enfermos,  a  los  ancianos,  y  en  parte  a  bene- 
ficiarios de  tipo  intelectual,  entre  los  que  menciona  a  los 
médicos.  Se  declararía  ilegítima  cualquier  sociedad  cuya 
existencia  fuese  incompatible  con  la  de  otra  sociedad  me- 
jor. Y  se  establecería  la  autoridad  social  por  el  plesbicito 
de  los  sabios  (29). 

No  menos  dignas  de  reseñarse,  por  su  evidente  relación 
con  Lull,  son  sus  iniciativas  de  régimen  exterior.  El  go- 
bierno sapiencial  favorecería  la  conversión  de  los  infieles, 
en  primer  lugar,  por  el  estudio  de  los  idiomas,  el  cual 


mium  consequantur;  tertio,  ut  disponatur  respublica  fidelium  in  tempora- 
libus.  ad  omnia  utilia  personis  et  multitud ini  pro  sanitate  corporum  con- 
servanda,  et  prolongatione  vitae  mirabili  in  bonis  fortunae  ac  morum  et 
discretionis  et  pacis  ac  iustitiae  fiant,  et  horum  contraria  magnifice  repel- 
lantur;  quarto,  ut  omnes  nationes  infidelium  predestinatae  ad  vitam  aeter- 
nam  convertantur  magna  efficacia  et  gloria  fidei  christiana;  et  quinto,  ut 
qui  convertí  non  possunt,  presciti  ad  infernum,  reprimantur  longe  magi> 
per  vias  et  opera  sapientiae  quam  per  bella  civilia  laicorum.»  Compendium 
Stndii  Philosophiae,  cap.  I,  p.  395. 

<29)    R.  Garlón:  La  synthóse  doctrínale  de  Rmger  Barón,  p.  83  nota. 
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puede  hacerse  con  poco  esfuerzo  y  enorme  economía  de 
tiempo,  merced  a  sus  procedimientos  secretos:  «Hablo  del 
árabe  en  su  lugar  y  no  ahora,  pues  poco  vale  para  el  es- 
tudio de  la  Teología,  aunque  sirva  mucho  para  el  de  la 
Filosofía  y  para  la  conversión  de  los  infieles»  (30).  La  Geo- 
grafía humana,  cuya  invención  me  parece  justo  atribuir  a 
Bacon,  ayudaría  al  éxito  de  las  misiones  levantando  un 
mapa  exacto  de  los  pueblos  paganos  y  proporcionando  re- 
ferencias precisas  acerca  de  su  índole  y  del  influjo  que  en 
la  misma  ejercen  el  clima,  el  suelo  y  demás  accidentes 
geográficos.  Y  por  encima  de  todo,  la  Sabiduría  tendría  que 
aportar  argumentos  filosóficos  demostrativos  de  la  verdad 
de  los  principales  dogmas  cristianos  y  de  la  trascenden- 
cia del  Fundador  de  nuestra  Religión.  Estas  razones  no 
estorbarán,  por  otra  parte,  a  los  mismos  fieles,  que  halla- 
rán en  ellas  un  antídoto  para  las  tentaciones  contra  la  fe. 
Y  no  se  diga  que  bastaría  para  la  conversión  recurrir  a  los 
sagrados  textos,  o  a  la  autoridad  de  los  santos,  puesto 
que  los  infieles  los  menosprecian;  ni  esperar  en  milagros, 
ya  que  nadie  puede  presumir  de  tenerlos  a  su  disposi- 
ción. Creo  necesario  mencionar  sus  propias  palabras:  «Util 
es  al  cristiano,  como  lenitivo  de  la  fragilidad  humana  para 
vencer  engañosas  tentaciones,  poseer  razones  eficaces  en 
pro  de  las  cosas  que  cree.  Además,  tiene  que  conocerlas 
para  justificar  su  fe  ante  los  que  le  pidan  el  motivo  por 
que  cree,  pues  así  lo  enseña  San  Pedro  en  su  primera  epís- 
tola, diciendo:  «Santificad  en  vuestros  corazones  a  Cristo 
Señor,  siempre  dispuestos  a  satisfacer  a  quien  os  pida  ra- 
zón de  vuestra  fe  y  esperanza.»  Y  aquí  no  podemos  argüir 
basándonos  en  nuestra  ley  ni  en  las  autoridades  de  los 
santos,  porque  los  infieles  niegan  a  Cristo  Señor  y  a  su 
ley  y  a  sus  santos.  Por  lo  cual  conviene  buscar  razones 
por  otro  camino,  y  éste  no  puede  ser  otro  que  la  Filosofía, 


(30)    Opus  Tertium,  cap.  XXV.  p.  88. 
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ruta  común  a  fieles  e  infieles.  El  poder  de  la  Filosofía  con- 
cuerda en  este  asunto,  en  grado  máximo,  con  la  Sabiduría 
ie  Dios.  Y  hasta  es  un  vestigio  de  la  Sabiduría  divina  dado 
por  Dios  al  hombre  para  que,  mediante  este  vestigio,  se 
BStimule  a  creer  las  divinas  verdades»  (31).  «Es  necesario 
persuadirles  de  la  fe,  pero  ello  no  es  posible  más  que  de 
ios  maneras:  o  bien  por  milagros,  que  están  por  encima 
ie  fieles  y  de  infieles,  de  los  que  nadie  puede  presumir,  o 
3ien  por  una  vía  común  a  fieles  e  infieles,  que  no  es  otra 
;ino  la  Filosofía.  Luego  la  Filosofía  tiene  que  dar  pruebas 
ie  la  fe  cristiana»  (32).  Como  método  indirecto  que  pre- 
iispondrá  los  ánimos  a  la  conversión,  prestigiando  al  mi- 
lionero,  recomienda  varios  experimentos  y  augurios  que 
;ólo  el  sabio  podrá  desarrollar  y  que  darán  al  infiel  un 
:oncepto  altísimo  de  la  sociedad  que  profesa  la  religión 
iue  se  le  va  a  predicar. 

Todas  las  ciencias  servirán  también,  cuando  sea  nece- 
:ario  recurrir  a  las  armas.  Constituiría  un  suicidio  batirse 
:ontra  los  tártaros  y  sarracenos,  profundos  conocedores  de 
a  Alquimia  y  la  Astrología,  sin  superarles  en  estas  cien- 
:ias.  «Y  eso  debe  considerar  la  Iglesia  para  resolverse  a 
¡mplear  tales  armas  contra  infieles  y  rebeldes,  a  fin  de 
thorrar  sangre  cristiana»  (33).  Además,  hay  que  estar 
revenidos,  porque  se  acerca  el  Anticristo — obsesión  típica 
leí  filósofo  inglés — ,  el  cual  sabrá  muchísimo  de  estos  pro- 
ligios  y  los  utilizará  con  fines  perversos.  «Este  espejo — dice 
ín  su  óptica — consume  poderosamente  todo  lo  que  se  le 
)uede  oponer,  y  hay  que  creer  que  el  Anticristo  lo  empleará 
)ara  abrasar  ciudades,  campamentos  y  ejércitos»  (34). 

El  hecho  de  que  el  papa  Clemente  IV  le  pidiese  infor- 
nes  acerca  de  los  resultados  de  sus  investigaciones  des- 


oí) Opus  Maíus,  pars.  VII,  vol.  II,  pp.  372-374. 

(32)  Idem,  pars  II,  cap.  XVI,  p.  62. 

(33)  Idem.  pars.  VI.  al  terminarla 

(34)  Opus  Maius,  pars.  IV.  p.  116. 
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encadenó  en  Bacon  un  arrebato  de  optimismo.  Llega  a  sos- 
tener— dato  no  desdeñable  dentro  de  un  paralelo  con  Ra- 
món Lull — que  ha  tenido  una  revelación  de  que  va  a  im- 
plantarse el  gobierno  sapiencial  con  plenisimo  éxito.  «Está 
profetizado  desde  hace  cuarenta  años;  muchos  tuvieron 
visiones  de  que  en  nuestros  tiempos  ha  de  surgir  un  papa 
que  purificará  la  Iglesia  de  Dios  y  el  Derecho  Canónico  de 
las  sutilezas  y  fraudes  de  los  juristas,  e  implantará  la  jus- 
ticia en  todo  el  Universo...  Y  gracias  a  la  bondad,  veraci- 
dad y  justicia  de  este  papa,  sucederá  que  los  griegos  vuel- 
van a  obedecer  a  la  Iglesia  romana  y  que  se  conviertan  a 
la  fe  la  mayor  parte  de  los  tártaros,  y  que  los  sarracenos 
sean  destruidos,  y  que  se  haga  un  solo  rebaño  y  un  solc 
pastor...  Y  alguien  que  vió  estas  cosas  por  la  revelación 
dijo,  y  dice  ahora,  que  verá  realizarse  estos  prodigios  a  si 
tiempo.  Y  ciertamente  que  en  un  año  podrían  lograrse,  si 
pluguiere  a  Dios  y  al  sumo  pontífice»  (35). 

Le  falta  a  Bacon  aquel  magnífico  desinterés  que  resplan- 
dece en  nuestro  Beato.  Pide  al  romano  pontífice  que  er 
aras  de  la  reforma  preconizada  le  proporcione  recursos  eco- 
nómicos para  intensificar  sus  investigaciones.  Ha  hech( 
cuantiosos  dispendios;  su  familia  se  encuentra  arruinada 
su  orden  le  niega  el  dinero,  y,  por  tanto,  es  necesario  pan 
la  salvación  de  la  Cristiandad  que  el  papa  le  subvención* 
generosamente. 

Clemente  IV  no  dió  respuesta  alguna,  que  se  sepa,  a  lo. 
proyectos  de  Bacon.  ¿Quedaría  sorprendido  al  recibir  uní 
cosa  tan  distinta  de  lo  que  había  solicitado,  y  le  impresio 
naría  desagradablemente  el  tono  fanático  y  algunas  ve 
ees  lindando  con  la  heterodoxia? 


(35)    Opus  Tertium,  cap.  XXIX,  p.  84. 
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La  Filosofía  pedagógica  de  Santo  Tomás 
de  Aquino  (1225  o  1227-1274)  (36). 

Los  hechos  y  las  principales  fechas  de  la  vida  de  Santo 
Tomás  son  demasiado  conocidos  para  reproducirlos  aquí. 
Baste  recordar  que  falleció  cuando  Lull  empezaba  su  ca- 
rrera literaria.  Las  obras  en  que  desarrolla,  muy  sucinta- 
mente, su  Filosofía  de  la  educación,  son  principalmente 
tres:  La  cuestión  disputada  De  Veritate,  el  opúsculo  De 
unitate  Intellectus  contra  Averroistas  y  la  Surnma  Theo- 
logica,  todas  posteriores  al  año  1256.  San  Agustín  había 
construido,  en  su  opúsculo  De  Magistro,  una  teoría  plató- 
nica de  la  educación,  que  fué  generalmente  aceptada  has- 
ta el  Doctor  Angélico.  La  enseñanza  que  en  su  doble  as- 
pecto, intelectual  y  moral,  constituye  toda  la  educación,  se 
verifica  siempre  a  base  del  empleo  de  signos  por  el  maestro 
y  de  su  comprensión  por  el  alumno.  Supongamos,  por  ejem- 
plo, que  se  trate  de  enseñanza  oral,  y  que  el  maestro  di- 
buja un  triángulo  en  el  encerado  (reemplazo  el  ejemplo  que 
aduce  San  Agustín  por  este  que  me  parece  más  claro).  Lue- 
go, señalándolo,  le  dice:  «Esto  es  un  triángulo,  un  polí- 
gono que  tiene  tres  lados.»  Aun  suponiendo  que  el  discí- 
pulo ya  posea  las  nociones  empleadas  en  esta  enseñanza 
(polígono,  tres  lados),  queda  por  explicar  por  qué  motivo 
acepta  su  combinación  como  expresiva  de  la  esencia  de  es- 
ta figura.  Conformes  en  que  el  triángulo  tiene  tres  lados; 
pero,  ¿no  podría  el  maestro  haber  hecho  notar  que  es 
blanco,  o  de  tal  tamaño,  o  semejante  a  tal  otra  figura? 
¿Por  qué  el  discípulo  se  percata  instantáneamente,  aca- 
so después  de  un  rato  de  oscuridad  mental,  de  que  el  trián- 
gulo como  tal,  no  puede  ser  otra  cosa  que  un  polígono  de 
tres  lados,  y  de  que,  en  cambio,  puede  ser  blanco  o  amari- 
llo, grande  o  pequeño?  La  cosa  es  todavía  más  evidente 


(36)    Bibliografía:   El  ambiente  pedagógico  (II-G.). 


106 


MONSEÑOR   J.  TUSQUETS 


cuando  el  maestro  no  se  limita  a  una  definición,  sino  que 
enlazando  varias  proposiciones  logra  una  conclusión  final. 
En  tal  caso,  ¿cómo  viene  a  conocimiento  del  alumno  lo 
que  significan  los  términos  dialécticos  que  enuncian  la 
comparación,  o  la  relación  de  causa  a  efecto,  o  de  princi- 
pio a  consecuencia?  Nada,  en  el  mundo  material,  corres- 
ponde a  esta  clase  de  signos.  Es  imposible  dibujarlos  como 
no  sea  arbitrariamente.  Entre  el  luego,  símbolo  oral  o  es- 
crito, y  la  operación  mental  que  intenta  expresar,  no  exis- 
te la  más  remota  analogía,  y,  no  obstante,  si  el  alumno  no 
consigue  entender  que  luego  significa  dicha  operación,  no 
avanzará  un  paso  en  ninguna  de  las  ciencias  especulativas. 
San  Agustín,  en  párrafos  a  cuya  exactitud  perjudica  un 
estilo  mezcla  singular  de  conceptualismo  y  de  poesía,  su- 
giere que  el  problema  ha  de  solventarse  admitiendo  que 
existe  Alguien  que  cuida  de  iluminar  al  discípulo  a  me- 
dida que  el  maestro  desarrolla  sus  enseñanzas.  Este  Alguien 
no  es,  ciertamente,  el  maestro;  ningún  profesor  se  sentirá 
capaz  de  iluminar  por  dentro  el  entendimiento  del  alum- 
no. Entonces  este  Alguien  debe  ser  la  misma  Sabiduría 
divina,  el  Verbo  de  Dios,  a  cuya  imagen  fueran  hechas 
todas  las  cosas,  y  del  cual  es  un  pobre  eco  creado  al  en- 
tendimiento del  discípulo.  El  Verbo  ilumina  al  alumno 
vigorizando  y  aguzando  su  entendimiento  en  el  instante 
de  comprender,  e  ilumina  a  la  vez  al  objeto  haciendo  so- 
bresalir en  la  cosa  la  forma  esencial  expresada  por  los  sig- 
nos, y  en  el  razonamiento  la  relación  expresada  por  el 
discurso. 

Santo  Tomás,  enamorado  de  la  precisión  y  contrario  de 
que  la  Causa  suprema  supla  constantemente  lo  que  corres- 
ponde al  funcionamiento  normal  de  las  causas  segundas, 
edifica  una  muy  diversa  explicación  del  proceso  educativo. 
Ni  el  maestro  queda  reducido  a  proponer  signos,  ni  el  alum- 
no entiende  merced  a  la  iluminación  divina.  El  alumno,  al 
que  el  maestro  intenta  instruir,  ya  sabe  algo  de  lo  que  va 
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l  aprender.  En  el  peor  de  los  casos,  sabe  que  existen  cosas, 
uie  las  cosas  se  distinguen  unas  de  otras,  que  una  cosa 
10  puede  ser  y  no  ser  al  mismo  tiempo,  y  otros  conceptos 
r  principios  fundamentales,  porque  la  naturaleza  del  en- 
,endimiento  es  tal  que  la  primera  percepción  engendra 
?n  la  mente  un  conocimiento,  más  o  menos  confuso,  de 
os  mencionados  conceptos  y  principios.  La  iluminación  di- 
'ina  se  reduce,  en  el  área  natural,  a  crear  el  alma  de  cada 
íombre,  dotándole  con  ella  de  un  entendimiento,  o  sea, 
le  una  facultad  que  no  puede  actuar  sin  tomar  posesión, 
)or  el  mismo  hecho,  de  esos  fundamentos  del  saber.  El 
naestro  digno  sabe  mucho  más  que  el  discípulo ;  y  su 
nisión  consiste  en  guiarle  y  asistirle  para  que  obtenga 
■on  prontitud  y  seguridad  los  conocimientos  que  muchas 
reces  podría  alcanzar  por  sí  mismo,  ampliando  trabajosa- 
nente  lo  poco  que  ya  sabe.  Analicemos  el  ejemplo  ante- 
ior.  Conociendo  el  alumno  lo  que  es  un  polígono,  lo  que 
on  lados  y  lo  que  significa  el  número  tres,  podría  por  sí 
nismo  conquistar  la  noción  del  triángulo,  comparando,  por 
jemplo,  ciertos  objetos  naturales  que  tienen  dicha  forma 
on  otros  que  la  tienen  diversa.  Pero,  ¿lo  conseguiría  con 
a  facilidad  y  perfección  que  le  brinda  el  maestro,  el  cual, 
Labiendo  recorrido  este  mismo  camino  y  conociendo  de 
ntemano  su  término,  le  ayuda  a  franquear  sucesivamente 
us  etapas  aclarando  lo  oscuro,  desmenuzando  lo  comple- 
o,  llamando  su  atención  sobre  lo  esencial,  iniciando  las 
lasificaciones  y  proponiéndole  incluso  el  modo  adecuado 
e  expresar  la  conclusión? 

Digámoslo  con  las  mismas  palabras  del  Angélico :  «Debe 
bservarse,  en  primer  lugar,  que  el  Arte  imita  en  sus  ope- 
íciones  a  la  Naturaleza;  al  modo  que  ésta  cura  al  en- 
drino alterando,  digiriendo  y  eliminando  la  materia  que 
ausa  la  enfermedad,  así  proceden  los  médicos.  En  segun- 
o  lugar,  debe  observarse  que  un  principio  exterior,  en 
ste  caso  el  Arte,  no  obra  como  agente  principal,  mas  co- 
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mo  colaborador  del  agente  principal  que  es  el  principé 
interno,  vigorizándole  y  suministrándole  instrumentos  ; 
auxilios  que  la  Naturaleza  emplea  para  producir  su  efec 
to;  a  la  manera  que  el  médico  vigoriza  la  naturaleza,  va 
liéndose  de  alimentos  y  medicinas  con  los  que  ésta  con 
sigue  el  fin  que  se  intenta.  La  ciencia  se  adquiere  en  e 
hombre,  o  bien  por  el  principio  interno,  cual  ocurre  ei 
el  que  la  obtiene  mediante  su  propia  invención,  o  por  € 
principio  exterior,  cual  se  verifica  en  el  que  aprende.  El 
cada  hombre  reside  cierto  principio  de  ciencia,  a  saber:  I 
luz  de  su  propio  entendimiento  agente,  por  la  cual  se  co 
nocen  naturalmente  desde  el  comienzo  algunos  principio 
universales  de  todas  las  ciencias.  Aplicando  estos  princi 
pios  universales  a  objetos  particulares,  proporcionados  po 
la  experiencia  y  la  memoria  sensibles,  cada  cual  adquiere 
por  invento  personal,  ciencia  de  aquellas  cosas  que  ignora 
procediendo  de  lo  conocido  a  lo  desconocido.  De  donde  tod 
maestro  tiene  por  oficio  conducir  al  alumno  al  conocimien 
to  de  las  cosas  que  ignora,  tomando  por  punto  de  partid 
lo  que  el  alumno  sabe...  De  dos  maneras,  empero,  realiz 
el  maestro  esta  labor:  la  primera  consiste  en  facilitar! 
algunos  auxilios  o  instrumentos,  de  los  que  usará  el  enter 
dimiento  del  discípulo  para  adquirir  ciencia;  por  ejempL 
proponiéndole  algunos  teoremas  más  concretos  y  partid 
lares  que  el  alumno  puede  deducir  de  los  que  ya  conoce 
o  bien  algunos  ejemplos  sensibles  ya  parecidos,  ya  opue; 
tos,  u  otras  cosas  semejantes,  por  las  que  el  entendimienl 
del  discípulo  es  llevado  como  de  la  mano  a  conocer  la  ve: 
dad  ignorada.  La  segunda  manera  consiste  en  vigorizar 
entendimiento  del  alumno...,  explicándole  el  orden  qi 
enlaza  los  principios  con  las  conclusiones:  quizá  habr 
carecido  de  fuerza  lógica  suficiente  para  deducirlas  p> 
sí  mismo»  (37). 


(37)  Summa  Teológica,  país.  I,  quaestio  CXVtí,  art.  1,  c.  y  De  Venta 
quaesüo  XI,  De  Magistro,  art.  1  ad  secundum  et  ad  quintum,  y  art.  2,  c. 
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En  plan  de  controversia,  hace  notar  el  Angélico  que  la 
teoría  averroísta  de  la  Inteligencia  única  relega  al  maes- 
tro a  un  lugar  todavía  más  secundario  que  la  de  San  Agus- 
tín. Redujo  éste  la  misión  docente  a  presentar  signos  y  a 
exhortar  al  discípulo  a  disponerse  con  sus  plegarias  y  vir- 
tudes a  ser  objeto  de  la  iluminación  del  Verbo;  pero  el  ave- 
rroísmo  destruyó  de  raíz  la  posibilidad  del  proceso  educa- 
tivo. ¿Qué  va  a  enseñar  el  maestro  al  discípulo  si,  por  de- 
finición, ambos  saben  lo  mismo,  en  virtud  de  no  existir 
más  que  un  Entendimiento,  agente  y  posible,  común  a  la 
Humanidad  entera,  y  sólo  difieren  en  la  cantidad  y  cali- 
dad de  las  imágenes  captadas  por  sus  sentidos?  El  maes- 
tro será,  cuando  más,  un  suministrador  de  imágenes  (38). 

Más  adelante  veremos  la  profunda  influencia  que  tuvo 
la  posición  tomista  en  la  Pedagogía  de  nuestro  Beato. 


Abahamid  Mohamed  (1058-1111)  (39). 

Aun  cuando  Abuhamid,  más  conocido  por  Al-Gazali,  o 
Algazel,  nombre  que  se  le  dió,  probablemente,  por  haber 
nacido  en  la  aldea  persa  de  Gazala,  murió  a  principios  del 
siglo  xii,  su  influjo  pedagógico  fué  tan  considerable  en  el 


(38;  Tertío,  quod  per  nostrum  addiscere  scu  invenirc  ipse  iniellectus 
possibilis  fit  actu.  Haec  autem  nullo  modo  potest  stare  si  fit  unus  intellectus 
possibilis  omnium  qui  sunt  et  erunt  aut  fuerunt.  Manifestum  est  enim 
quod  species  conservantur  in  intellectu — est  enim  locus  specierum,  ut 
Philosophus  supra  dixerat — et  iterum  scientia  est  habitus  permanens.  Si 
ergo  per  aliquem  praecedentium  hominum  faclus  est  in  actu  secundum  ali- 
quas  species  intelligibiles  et  perfectus  secundum  habitum  scientiae,  rile 
habitus  et  illae  species  in  eo  remanent.  Cum  autem  onine  recipiens  sid 
denudatum  ab  eo  quod  recipit,  impossibile  est  quod  per  meum  addiscere 
aut  invenire  illae  species  adquirantur  in  intellectu  possibili.  Et  si  tamcn 
aliquis  dicat  quod  secundum  nostrum  invenire  intellectus  possibilis  secun- 
dum aliquid  fíat  in  actu  novo,  puta  ai  aliquid  íntelligibillium  invcnio  quod 
a  nullo  praecedentium  e>t  inventum,  lamen  in  addiscendo  hoc  contingere 
non  potest;  non  enim  possum  addiscere  nisi  quod  docens  scivit.»  De  imí- 
tate intellectus  contra  averroistas. 

(39)    Bibliografía:    El  ambiente  pedagógico  (II-Gj. 
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siglo  siguiente,  que  no  podemos  omitir  su  mención  en  este 
capítulo. 

A  nadie  mejor  que  a  Algazel  conviene  el  título  de  pe- 
dagogo de  los  musulmanes.  No  sólo  gastó  su  vida  entera 
en  la  enseñanza,  en  la  que  ocupó  desde  los  treinta  y  cuatrc 
años  el  puesto  distinguidísimo  de  rector  de  la  universidad 
de  Bagdad,  y  para  la  que  escribió  sus  tratados  más  origi- 
nales, sino  que  redactó,  ya  al  final  de  su  fecunda  existen- 
cia, una  Pedagogía  propiamente  dicha. 

Su  carrera  docente  puede  dividirse  en  dos  períodos 
cortados  por  los  once  años  de  retiro  en  el  desierto.  Al  pri- 
mero pertenecen  el  Macásid-ol-Falasifa  (Designios  de  Ioí 
filósofos),  objetiva  exposición  de  las  teorías  peripatéticas  c 
mutáziles,  y  el  Teháfot-ol-Falasifa  (Destrucción  de  Ioí 
filósofos),  que  suscitó  la  indignada  réplica  de  Ibn-Roschd 
A  su  regreso  del  desierto  escribió  el  Kilab-Ihía-ol-Umidu 
(Libro  de  la  vivificación  de  las  creencias  religiosas),  obn 
ascética,  cuyo  eje  es  la  doctrina  del  ordenamiento  de  la* 
intenciones,  que  conduce  al  discípulo  al  desasimiento  y  i 
la  unión  con  Dios,  más  o  menos  íntima,  según  sus  con- 
diciones, sus  esfuerzos  y  la  voluntad  de  Alá. 

Poco  después  de  esta  obra  magistral  produjo  un  follet( 
en  el  que  sintetizó  sus  ideas  pedagógicas:  el  Kilab-fatijat- 
alolum  (Libro  de  la  introducción  a  las  Ciencias)  (40).  Lt 
Ciencia  es  para  Algazel  una  perfección  absoluta,  por  cuan- 
to constituye  un  atributo  de  Dios  y  de  los  ángeles;  pen 
en  el  hombre  no  es  una  finalidad  sin  fin,  sino  un  instru- 
mento para  aproximarse  a  Dios,  asemejándose  a  Él,  y  ob- 
tener de  este  modo  la  felicidad  en  el  mundo  y  en  la  vid* 
eterna.  De  estos  principios  arranca  su  clasificación  de  la* 
Ciencias,  a  las  que  distribuye  en  religiosas  o  reveladas,  3 
en  artes  o  profanas,  valorizándolas  según  su  utilidad  pan 
conducirnos  al  último  fin.  De  aquí  nace  también  que  exijí 
en  el  maestro  y  el  discípulo  gran  pureza  de  intención,  3 

i  io)    V-íii   Palacios:  L Jn  compendio  musulmán  de  Pedagogía. 
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que  desconfíe  de  las  apasionadas  disputas  escolásticas, 
donde  tan  a  menudo  predomina  la  vanidad,  y  de  todo  lo 
que  sepa  a  mercantilismo. 

He  aquí  las  materias  de  los  siete  capítulos  que  inte- 
gran el  folleto:  I,  Excelencia  de  la  ciencia  y  vituperio  de 
los  sabios  malvados.  II,  Pureza  de  intención  para  adqui- 
rirla. III,  Signos  distintivos  de  los  sabios  según  el  mundo 
y  de  los  sabios  según  la  vida  futura.  IV,  Clasificación  de 
las  ciencias  religiosas.  V,  De  las  disputas  escolásticas. 
VI,  Condiciones  del  discípulo  y  del  maestro;  y  VII,  Emolu- 
mentos que  a  los  sabios  es  lícito  tomar  de  manos  de  los 
príncipes. 

Es  problemático  que  este  opúsculo  influyera  directa- 
mente en  Lull:  más  bien  pueden  señalarse  expresiones 
análogas  en  Bacon.  En  cambio,  no  cabe  dudar  de  que  otras 
obras,  y  principalmente  el  Kilab-Ihía,  le  proporcionaron 
importantes  materiales  para  su  construcción  pedagógica. 


SEGUNDA  PARTE 


INTERPRETACION  GENERAL 
LA  PEDAGOGIA  LULIANA 


CAPITULO  V 


OBJETIVOS  PEDAGOGICOS  QUE  DIO  LULL 
A  SU  VIDA 


Primera  etapa:  Hasta  su  conversión. 

Discrepan  los  historiadores  en  la  fecha  de  su  nacimien- 
to. La  opinión  tradicional,  aceptada  y  justificada  con  va- 
rias razones  por  el  padre  Pasqual  y  seguida  por  Avinyó, 
Peers,  River  y  Carreras  Artau,  afirma  que  vino  al  mundo 
en  el  año  1232  de  la  Encarnación,  o  sea  a  principios  de  1233. 
Muchos  autores  modernos,  como  Sollier,  Quadrado,  Menén- 
dez  y  Pelayo.  Longpré  y  últimamente  Klaiber,  la  rechazan, 
fundándose  en  datos  autobiográficos,  y  la  sitúan  dos  años 
más  tarde,  en  1235;  sabemos,  en  efecto,  por  el  propio  Bea- 
to, que  se  convirtió  a  los  treinta  años  cumplidos  (1),  y  que 
en  vísperas  del  Concilio  de  Viena  (octubre,  1311),  habían 


(1)  «Mas  jo  so  estat  foll,  del  comen^amcnt  de  mos  dies  dentro  XXX 
anys  passats,  que  comencá  en  mi  remembrament  de  la  vostra  saviesa  e 
desig  de  la  vostra  laor  e  lloan^a  de  la  vostra  passió.  On  en  així  como  lo 
sol  ha  major  forra  en  la  mitjania  del  dia,  en  així  jo  son  estat  foll  e  menys 
de  saviesa  tro  a  la  mitjania  de  ma  edat.»  (Pero  yo  fui  un  loco  desde  que 
nací  hasta  cumplidos  mis  treinta  años,  que  fué  cuando  empecé  a  acordarme 
de  vuestra  Sabiduría,  a  desear  vuestra  Alabanza  y  a  ensalzar  vuestra  Pasión. 
Del  mismo  modo  que  el  sol  posee  mayor  fuerza  en  el  mediodía,  yo  fui  un 
loco  y  estuve  falto  de  sabiduría  hasta  el  mediodía  de  mi  vida.)  Llibre  de 
ConCemplació,  cap.  LXX,  n.  22. 
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transcurrido  cuarenta  y  cinco  años  desde  su  conversión  (2), 
de  lo  cual  se  deduce  que  en  1311  contaba  setenta  y  seis  años, 
y,  por  tanto,  había  nacido  en  1235.  Su  patria  fué  Mallorca, 
«esa  isla — escribe  Klaiber — de  hermosura  paradisíaca,  si- 
tuada en  el  cruce  de  las  dos  grandes  culturas  que  han  dado 
al  Mediterráneo  el  sello  de  su  política  mundial:  la  cristia- 
no-occidental y  la  islámico-oriental.  Cuando  Ramón  Lull 
vio  la  luz,  habían  transcurrido  muy  pocos  años  desde  que 
la  isla  cayera  en  manos  cristianas.  Vivían  todavía  allí  nu- 
merosos moros,  que,  junto  con  los  judíos,  igualmente  abun- 
dantes, introdujeron  a  Lull,  desde  su  edad  más  tempra- 
na, en  este  mundo  policromo  hirviente  de  antagonismos  ra- 
ciales y  religiosos»  (3). 

Su  padre,  Ramón  Lull,  era  un  noble  barcelonés,  que  po- 
seía considerables  propiedades  en  la  parroquia  de  Santa 
María  del  Mar.  También  fué  de  noble  linaje  su  madre, 
Isabel  de  Erill.  Acompañó  su  padre  al  rey  de  Aragón  Jai- 
me I  el  Conquistador  en  su  expedición  a  Mallorca.  Una  vez 
tomada  por  asalto,  en  31  de  diciembre  de  1229,  la  capital, 
que  más  tarde  debía  llamarse  Palma,  obtuvo  como  recom- 
pensa de  su  participación  en  la  campaña  numerosos  domi- 
nios en  los  alrededores  de  la  misma  y  de  Pollensa  y  Ma- 
nacor.  Dato  curioso:  Lull  no  era  más  que  el  apodo  de  unoi 
de  sus  antepasados,  que  vino  a  prevalecer  sobre  el  verda- 
dero nombre  patronímico,  Amat  (4).  Cuando  nuestro  bio- 
grafiado bautizó  a  una  de  sus  obras  más  representativas 
con  el  título  de  Llibre  de  VAmic  e  VAmat  (Libro  del  Ami- 
go y  del  Amado),  aludió  seguramente  a  su  apellido  primi- 
tivo. 

Fué  hijo  único  y  tardío.  Su  nacimiento  coincidió  con  la ; 
terminación  de  la  conquista  de  las  Baleares:  en  1232  cayó 


(2)  Disputado  clerici  et  Raymundi  phantasdci,  edic.  Marianus  Mül- 
ler,  O.  F.  M. 

(3)  Das  Buch  Vom  Liebenden  und  Geliebten,  p.  12. 

(4)  J.  Miret  y  Sans:  Lo  primitiu  nom  de  familia  aTEn  Ramón  Lull,  pá- 
gina 305. 
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Menorca,  y  en  1235  se  tomó  Ibiza.  Durante  su  niñez  no  se 
apagó  el  fragor  de  las  armas;  constantemente  llegarían  a 
su  casa  noticias  bélicas  y  oiría  relatos  de  hazañas.  Baste 
recordar  que  en  1236  San  Fernando  se  apoderó  de  Córdo- 
ba; en  1238,  don  Jaime  rindió  a  Valencia,  y  en  los  años 
siguientes  ambos  monarcas  ampliaron  sus  conquistas. 

A  los  catorce  años,  el  rey  de  Aragón  le  alistó  a  su  ser- 
vicio en  calidad  de  paje.  Cuidó  especialmente  de  los  prín- 
cipes hijos  de  doña  Violante — Pedro  y  Jaime — y  ganó  el 
afecto  de  este  último,  que  sería  un  niño  de  siete  u  ocho 
años.  Los  maestros  de  palacio  le  adiestrarían  en  las  le- 
tras y  en  las  armas.  Allí  debió  aprender  los  elementos  de 
gramática  latina,  aritmética,  composición  poética,  escritu- 
ra, cortesía  y  esgrima,  propios  de  su  condición  y  linaje. 
Mostró  vocación  poética:  componía  con  la  facilidad  y  el 
ingenio  de  un  auténtico  trovador.  De  cuando  en  cuando 
cruzaría  ante  sus  ojos  vivarachos  la  figura  enérgica,  ma- 
jestuosa, de  San  Raimundo  de  Peñafort,  consejero  y  con- 
fesor del  monarca,  y  oiría  comentar  sus  proyectos  de  con- 
vertir a  los  infieles  por  medio  de  controversias  y  predica- 
ciones, y  de  fundar  colegios  donde  los  misioneros  apren- 
diesen los  idiomas  de  los  países  en  que  deberían  actuar. 
El  joven  paje  se  granjeó  la  simpatía  del  rey,  que  le  nom- 
bró ayo  o  preceptor  del  príncipe  Jaime  (5).  Quizá  arran- 
quen de  ahí  sus  aficiones  pedagógicas.  Cuando  el  infante 
fué  declarado  heredero  de  Mallorca  y  Montpeller  y  empezó 
a  gobernar  estos  territorios  por  delegación  de  su  padre, 
éste,  cada  vez  más  satisfecho  de  los  servicios  de  Lull,  le 
confirió  los  cargos  de  senescal  y  mayordomo  de  su  hijo. 

Es  conveniente  precisar  qué  funciones  entrañaba  el  pri- 
mero de  dichos  cargos,  porque,  en  mi  opinión,  el  carácter 
de  Lull  refleja,  tanto  como  al  caballero  galante,  al  militar 
y  economista. 


(5)  Pasqual:  V indicíele  lullianae,  I,  32-34;  Peers:  Ramón  Lull:  A 
Biography,  chapter  I. 
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El  doctor  Andrés  Bosch,  en  su  documentado  Sumario 
de  los  títulos  de  honor  de  Cataluña,  Rosellón  y  Cerdeña, 
escribe  que  el  título  de  mariscal  o  gran  senescal  vale,  en 
Castilla,  lo  mismo  que  lugarteniente  del  condestable.  Es 
el  maestre  de  campo,  con  iguales  honores  y  preeminencias 
que  el  condestable.  Pero  añade  que  en  Cataluña,  Rosellón 
y  Cerdeña,  es  simplemente  un  sinónimo  de  condestable,  y 
que,  además,  se  le  agregó  largo  tiempo  el  oficio  de  ma- 
yordomo mayor  de  Palacio  (6).  Y  Zurita,  en  sus  Anales, 
nos  informa  de  que  «en  el  año  veinte  y  cinco  del  reinado 
del  rey  Enrique  de  Francia,  que  fué  en  el  año  de  nuestra 
Redención  de  mil  y  cincuenta  y  cinco,  el  conde  de  Barce- 
lona y  la  condesa  Almodis  dieron  la  senescalía  de  Cata- 
luña a  un  barón  muy  principal  que  se  llamó  Ramón  Mir, 
cargo  de  tanta  preeminencia  y  jurisdicción,  que  no  le  acos- 
tumbraban dar  los  príncipes  sino  a  los  más  poderosos  y 
de  su  sangre,  pues  tenía  la  misma  autoridad  y  poder  que 
el  mayordomo  en  el  reino  de  Aragón,  oficio  que  era  el 
mismo  que  tenían,  en  el  reino  de  Francia,  desde  el  tiempo 
de  los  reyes  francos,  aquellos  que  lo  gobernaban  todo  en 
la  paz  y  en  la  guerra»  (7). 

El  16  de  junio  de  1255,  Lull  se  encuentra  en  Barcelona; 
habiendo  muerto  su  padre,  cede  a  su  tío,  Arnaldo  Lull,  bie- 
nes y  derechos  que  poseía  en  la  parroquia  de  Santa  María 
del  Mar.  El  año  siguiente  se  casó  con  la  ilustre  barcelonesa 
Blanca  Picany,  la  cual,  en  23  de  septiembre,  le  constituyó 
procurador  de  sus  bienes  en  Barcelona.  Tuvieron  dos  hijos, 
Domingo  y  Magdalena. 

A  pesar  del  lazo  conyugal  y  de  las  altas  funciones  que 
desempeñaba  en  la  Corte,  su  conducta  moral  dejó  que  de- 
sear: él  mismo  cuenta  que  pasó  la  juventud  «en  camino 
de  locura  y  en  obras  de  pecado» ;  que  quitó  la  honra  y 


(6)  Sumari,  Index  o  Epitome  deis  admirables  i  nobilíssims  títols  d'ho- 
nor  de  Catalunya,  Rosselló  i  Cerdanya.  Del  carree  de  Senescal. 

(7)  Anales  de  la  Corona  de  Aragón.  Tomo  I,  libr.  I,  cap.  20. 
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buena  fama  a  muchas  doncellas  y  mujeres,  y  que  cometió 
traiciones,  engaños  y  vilezas;  pero  nunca  se  le  pudo  tildar 
de  cobarde;  antes,  «por  alcanzar  los  placeres  de  la  lujuria, 
me  he  puesto — nos  confiesa — muchas  veces  en  peligro  de 
muerte  y  he  sostenido  muchos  trabajos  y  muchas  ansias 
y  muchos  temores»  (8). 

Por  desdicha  ignoramos  hasta  ahora  sus  intervenciones 
en  la  política  y  en  la  guerra.  Tengo  por  cierto  que  sus  de- 
vaneos no  le  privaban  de  elaborar  minuciosos  planes  para 
empresas  bélicas,  de  urdir  sagaces  gestiones  diplomáticas 
y  de  administrar  fructuosamente  la  economía  palaciega. 
Bien  lo  muestran  ciertos  rasgos  de  los  proyectos  de  re- 
forma de  la  Iglesia,  que  escribirá  en  su  madurez,  y  los 
éxitos,  más  considerables  de  lo  que  generalmente  se  dice, 
que  alcanzó  en  su  actuación. 


Segunda  etapa:  El  significado 
de  su  conversión. 

Carlota  Bühler,  al  elaborar  su  material  para  la  compo- 
sición del  libro  El  curso  de  la  vida  humana  (9),  distingue 
en  las  biografías  estudiadas  dos  aspectos  muy  diversos,  a 
saber:  las  confidencias  que  hace  el  propio  biografiado  acer- 
ca de  los  propósitos  que  tuvo,  y  de  los  éxitos  o  fracasos 
que  recogió,  y  los  datos  objetivos  encontrados,  prescindien- 
do de  su  relato.  En  nuestro  esbozo  biográfico  de  Lull  pre- 
tendemos exclusivamente  averiguar  cómo  interpretó  él  su 
misma  vida.  Mucho  nos  ayudará  el  consultar  un  testimo- 
nio como  la  Vida  coetánea,  cuya  primera  redacción  latina, 
atribuida,  no  sin  motivo,  al  canónigo  Tomás  Le  Myessier, 
buen  amigo  parisiense  de  nuestro  Beato,  casi  posee  el  valor 
de  un  documento  autobiográfico. 


(8)  Llibre  de  Contemplado,  cap.  LXX.  n.  14;  ídem,  cap.  CXLIII,  27. 

(9)  Versión  española.  Buenos  Aires,  1943,  Introducción. 
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Ramón  había  cumplido  los  treinta  años;  se  hallaba  «en 
la  plenitud  de  su  juventud».  «Como  se  hubiera  entregado 
— dice  la  Vida  coetánea  en  su  versión  catalana — al  arte 
de  trovar  y  componer  canciones  y  romances  inspirados  por 
las  locuras  mundanas,  encontrándose  una  noche  en  su  ha- 
bitación sentado  al  borde  de  su  lecho,  imaginando  y  pen- 
sando una  vana  canción  y  escribiéndola  luego  en  lengua 
vulgar  para  una  amante  suya  a  ia  que  perseguía  con  vil 
y  falsa  afición,  a  pesar  de  que  tenía  su  entendimiento  enar- 
decido y  ocupado  en  componer  aquella  poesía  ligera,  vol- 
viéndose hacia  la  derecha  vió  a  nuestro  Señor  Dios  Jesu- 
cristo crucificado,  muy  dolorido  y  maltrecho.  Esta  apari- 
ción le  infundió  gran  temor,  de  manera  que,  dejando  lo 
que  tenía  entre  manos,  se  metió  en  la  cama  y  procuró  dor- 
mirse. Y  al  día  siguiente  por  la  mañana,  mientras  se  le- 
vantaba, volvió  a  componer  aquella  canción  vana  y  leca 
que  había  empezado,  sin  preocuparse  de  la  visión  que  ha- 
bía tenido  la  noche  anterior,  y  otra  vez  se  le  apareció  nues- 
tro Señor,  puesto  en  cruz  y  en  la  misma  forma,  y  de  nue- 
vo, todavía  más  asustado,  dejó  de  escribir  y  se  acostó.  A 
despecho  de  todo,  no  abandonó  su  loco  proyecto,  antes  bien, 
al  cabo  de  pocos  días  se  empeñó  en  terminar  la  canción, 
sin  dar  importancia  a  aquellas  maravillosas  visiones,  has- 
ta que  se  le  apareció  el  Salvador  por  tercera,  cuarta  y  quin- 
ta vez.  Lleno  de  pavor  por  estas  apariciones,  reflexionó  qué 
significaban  aquellas  visiones  tan  frecuentes,  y  el  aguijen 
de  la  conciencia  le  sugirió  que  nuestro  Señor  Dios  Jesucris- 
to no  quería  otra  cosa  sino  que  por  completo  se  entregase  a 
su  servicio,  dejando  el  mundo.  Y  como,  por  otra  parte,  se 
reconociese  indigno  de  servirle,  habida  cuenta  de  la  con- 
ducta que  hasta  aquel  día  había  observado,  pasó  aquella 
noche  muy  angustiado,  implorando  de  nuestro  Señor  que 
le  iluminase,  y  contemplando  en  sí  mismo  la  gran  man- 
sedumbre, paciencia  y  misericordia  que  nuestro  Señor  tie- 
ne con  los  pecadores,  se  reconfortó  y  concibió  verdadera 
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:onfianza  de  que  era  voluntad  de  nuestro  Señor  que  se 
liera  por  entero  a  su  servicio,  a  pesar  de  la  vida  que  has- 
,a  aquel  día  había  llevado»  (10).  Al  día  siguiente  —  dice 
.■ull  en  El  cant  de  Ramón — fué  a  confesarse,  pero  esta 
>ez  con  dolor  y  contrición  (11).  Treinta  años  más  tar- 
le  (1295),  Lull,  sexagenario,  recordará  con  extrema  viveza 
>ste  acontecimiento  crucial,  y  en  su  poema  Desconhort 
Desconsuelo)  lo  describirá,  diciendo:  «Cuando  fui  de  edad 
:recida,  sentí  la  vanidad  del  mundo  y  empecé  a  obrar  mal 
r  a  entrar  en  pecado,  olvidando  la  gloria  de  Dios,  siguien- 
lo  la  carnalidad;  mas  plugo  a  Jesucristo,  por  su  gran  pie- 
lad,  presentárseme  crucificado  por  cinco  veces,  para  que 
ne  acordase  y  me  enamorase  de  Él  con  tanta  fuerza,  que 
)rocurase  fuera  conocido  por  todo  el  mundo...  Y  desde  en- 
onces  empecé  a  servirle  de  buena  gana»  (12). 

Hasta  aquí  la  visión  y  el  rendimiento  de  Lull  ante  ella. 
3ara  este  primer  paso  de  su  conversión,  hemos  preferido 
itilizar  la  vida  en  catalán,  por  su  índole  más  efusiva.  Para 
■1  segundo  paso,  que  consistirá  en  fijarse  un  programa  mi- 
limo,  como  suelen  los  militares  antes  de  emprender  una 
ampaña,  nos  valdremos  del  texto  latino,  que  es,  induda- 
:lemente,  el  primitivo,  y  narra  con  más  enjuta  precisión. 
Entrando  en  sí  mismo,  comenzó,  pues,  a  deliberar  qué 
ervicio  sería  más  del  agrado  de  Dios,  y  le  pareció  que 
■1  servicio  mejor  y  mayor  que  puede  alguien  prestar  a  Cris- 
jo  es  dar  su  vida  y  alma  por  su  amor  y  su  honor,  en  la  tarea 
Le  convertir  a  su  culto  y  servidumbre  a  los  sarracenos,  cuya 
aultitud  circunda  a  los  cristianos.  Pero,  considerando  en- 
onces  su  propio  valer,  entendió  que.  carecía  de  la  ciencia  in- 
dispensable para  tamaña  empresa,  puesto  que  había  apren- 
ido  muy  poco,  incluso  de  gramática;  por  lo  cual  empezó 
lamentarse,  íntimamente  consternado.  Y  mientras  le  in- 


do)   Vida  coetánia,  nn.  2-4. 

(11)  Cant  de  Ramón,  p.  30. 

(12)  Desconhort,  estr.  2. 
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vadla  lúgubre  desaliento,  he  aquí  que  de  improviso — él  n 
sabe  cómo  explicarlo,  pero  Dios  sí  lo  sabe — invadió  su  ce 
razón  una  seguridad  mental,  vehemente  y  plena,  de  qu 
llegaría  a  hacer  un  libro,  el  mejor  del  mundo,  contra  le 
errores  de  los  infieles,  aunque  se  admiraba  en  extremo  tí 
experimentar  tal  seguridad,  porque  no  se  le  ocurría  form 
ni  modo  de  escribirlo.  Sin  embargo,  cuanto  más  y  con  ma 
yor  frecuencia  se  sorprendía,  con  tanta  mayor  fuerza  aquí 
instinto  o  dictamen  de  escribir  el  mencionado  libro  crecí 
dentro  de  su  alma.  Y  considerando  todavía  que  aun  en  < 
caso  de  que  Dios,  con  el  correr  del  tiempo,  le  otorgara  1 
gracia  de  escribirlo,  serviría  de  poco  o  de  nada,  puesto  qu 
ignoraba  por  completo  el  idioma  árabe,  que  es  el  de  le 
sarracenos,  se  le  ocurrió  que  iría  al  papa  y  también  a  le 
reyes  y  príncipes  cristianos  para  exhortarles  a  impetra 
que  levantasen,  en  diversos  reinos  o  provincias  aptos  par 
ello,  sendos  monasterios,  en  los  que  personas  religiosas  se 
lectas  y  otras  idóneas  para  el  asunto  serían  admitidas  co 
el  objeto  de  aprender  los  lenguajes  de  los  sarracenos 
de  los  demás  infieles,  para  que  pudiera  elegirse  misic 
ñeros  convenientemente  instruidos  y  enviarles  a  predica 
la  piadosa  verdad  de  la  fe  católica  de  Jesucristo»  (13). 

En  estos  tres  objetivos  se  contiene  la  interpretación  qi 
nos  da  de  su  propia  vida.  A  su  modo  de  ver,  habrá  triur 
fado,  temporalmente  hablando,  porque  los  méritos  par 
la  eternidad  no  dependen  del  éxito,  si  los  consigue;  y  hz 
brá  fracasado  en  la  medida  que  no  los  alcance.  Plenamer 
te  resuelto  a  «realizar  estas  tres  cosas  firmemente  conce 
bidas...,  a  la  mañana  siguiente  subió  a  una  iglesia  no  mi 
distante  e  imploró  de  nuestro  Señor  Jesucristo  por  larg 
tiempo,  con  devoción  y  llanto,  que  estas  tres  cosas — la  n 
petición  es  significativa  —  que  misericordiosamente  hab: 


(13)    Vira,  nn.  5-7. 
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inspirado  a  su  corazón,  se  dignase  conducirlas  a  buen  tér- 
mino» (14). 

El  tercer  y  último  paso  de  su  conversión  ya  no  es  tan 
personal  como  los  anteriores.  Al  cabo  de  tres  meses  de  los 
hechos  relatados,  asistió  a  la  fiesta  de  San  Francisco,  es- 
cuchó un  sermón  en  el  que  se  relataba  la  historia  de  su 
llamamiento,  y,  resuelto  a  seguir  su  ejemplo,  renunció  al 
senescalato,  vendió  todos  sus  bienes,  exceptuando  lo  indis- 
pensable para  el  sustento  de  sus  familiares,  y  recibió  de 
manos  del  obispo  el  tosco  paño  de  eremita,  presenciando 
la  escena,  si  hemos  de  dar  crédito  a  las  anotaciones  del 
prestigioso  manuscrito  de  Karlsruhe,  aquella  dama  para  la 
que  intentara  componer  la  endecha,  existente  domina  pro 
qaa  cantilenam  faceré  volebat.  A  renglón  seguido,  para 
cortar  los  lazos  de  la  vida  pasada,  emprendió  una  larga 
peregrinación,  durante  la  cual  visitó  los  santuarios  de 
Santa  María  de  Rocamador,  sito  en  el  país  vascofrancés,  y 
de  Santiago  de  Compostela.  Es  decir,  que  siguió  la  ruta 
del  Apóstol,  tan  cara  a  los  trovadores. 


Tercera  etapa:  Consecución  total  del  segundo 
objetivo,  y  parcial  del  tercero. 

Lull  nunca  tentó  a  Dios:  se  esmeró  en  poner  los  me- 
dios humanos  para  el  feliz  logro  de  sus  empresas,  al  par 
que  imploraba  la  ayuda  divina,  según  aconseja  el  conocido 
adagio  castellano.  Al  regreso  de  su  peregrinación,  el  ermi- 
taño resolvió  dirigirse  a  París  para  cursar  las  asignaturas 
de  la  facultad  de  Artes,  con  vistas,  probablemente,  a  em- 
prender más  tarde  el  estudio  de  la  Teología;  pero  «sus  pa- 
rientes y  amigos,  y,  sobre  todo,  fray  Raimundo  de  Peña- 
fort,  de  la  orden  de  Predicadores — observa  la  Vida  latina, 
que  no  peca  ciertamente  de  parcialidad  hacia  los  domini- 


(14)    Vita,  n.  8. 
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eos — ,  aquel  que  había  compilado  las  decretales  del  señoi 
Gregorio,  le  disuadieron  con  sus  argumentos  y  consejos  } 
le  hicieron  regresar  a  su  ciudad  de  las  Mallorcas»  (15).  Pan 
compensar  en  lo  posible  esta  deficiencia,  se  consagró  poi 
completo  ai  estudio,  fiando  en  que  Dios  supliría  con  si 
gracia  lo  que  las  circunstancias  le  impedían  adquirir.  Er 
el  capítulo  siguiente  indicaremos  la  probable  materia  y  ex- 
tensión de  esta  labor  preparatoria.  Desde  luego  perfeccione 
el  latín,  del  que  sólo  poseía  algunos  rudimentos,  y  apren- 
dió el  árabe.  Para  las  lecciones  del  último  idioma  compre 
un  esclavo  moro  (16);  ello  dió  lugar  a  un  incidente  no  falte 
de  interés.  Después  de  nueve  años  de  tenerle  por  maestro 
un  día  supo  Lull  que  durante  su  ausencia  había  blasfemadc 
contra  el  nombre  de  Jesucristo:  «Arrebatado — dice  la  Vidc 
latina — por  un  celo  exagerado  de  la  fe,  hirió  al  moro  er 
la  boca,  frente  y  rostro;  el  sarraceno,  ardiendo  en  rencor 
se  procuró  una  espada,  y  un  día  en  que  su  señor  estabí 
solo  y  sentado,  le  agredió,  gritando  con  atroces  rugidos 
«Date  por  muerto.»  Lull  desvió  el  golpe,  que  le  hirió  coi 
herida  grave,  pero  no  mortal,  sobre  el  vientre,  y  luchand< 
a  brazo  partido,  le  derribó  y  le  arrebató  el  acero.  Sus  fami 
liares  querían  matar  al  agresor;  pero  nuestro  Beato  se  opu 
so  y  se  limitó  a  encarcelarlo.  Al  cabo  de  tres  jornadas,  yi 
por  remordimiento,  ya  por  miedo  al  castigo,  el  moro  pus» 
fin  a  sus  días  ahorcándose  con  la  cuerda  con  que  estab; 
atado.  Si  este  suceso  revela  un  insuficiente  dominio  de  la 
primeras  reacciones,  muestra,  en  cambio,  que  en  Lull  sub 
sistían  la  bravura  y  los  procedimientos  expeditivos  que  ei 
algunas  ocasiones  emplean  los  senescales  para  zanjar  asun 
tos  jurídicos. 

El  período  de  sus  estudios  debió  terminar  en  1274;  lo 


(15)  Vita,  n.  10. 

(16)  En  su  segunda  expedición  a  Mallorca,  Jaime  I  obligó  a  rendirs 
a  dos  mil  sarracenos  que  resistían  bravamente  en  la  montaña,  y  los  conden 
a  la  esclavitud.  (Elvira  Sans:  Mallorca  en  temps  de  Ramón  Lull,  p.  299. 
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oronó  un  hecho  extraordinario,  posiblemente  sobrenatural, 
unque,  desde  luego,  influido  por  sus  ideales  e  investigacio- 
es.  Consultemos  de  nuevo  la  Vida  latina:  «Después  de  es- 
as cosas,  Ramón  subió  a  un  monte  (Randa),  cercano  a  su 
asa,  para  contemplar  a  Dios  con  ánimo  más  tranquilo,  y 
ranscurridos  menos  de  ocho  días  sucedió  que,  mientras  es- 
aba  con  los  ojos  devotamente  levantados  al  cielo,  de  pron- 
3  el  Señor  iluminó  su  mente,  revelándole  la  forma  y  modo 
e  escribir  el  libro,  del  cual  se  habló  más  arriba,  contra 
)s  errores  de  los  infieles.  Ramón  descendió  del  monte,  tri- 
utando  inmensas  gracias  al  Altísimo,  y  volviendo  al  mo- 
asterio  (La  Real),  empezó  a  planear  y  hacer  aquel  libro, 
1  que  llamó  primeramente  Arte  Mayor,  pero,  más  tarde, 
rte  General,  del  que  procedieron  después  varios  Artes,  en 
)s  que  puso  ai  alcance  de  los  no  letrados  aquellos  principios 
enerales,  especificándolos  según  le  aconsejó  la  experien- 
ia»  (17). 

Acababa  de  alcanzar  su  segundo  objetivo,  ya  que  el  pri- 
íero  era,  como  recordará  el  lector,  padecer  martirio  por 
Cristo.  Empezaba  a  triunfar  en  el  servicio  de  Dios,  como 
ntes  obtuviera  victorias  sirviendo  al  rey  y  al  mundo.  Y 
or  eso,  «cuando  Ramón,  que  se  hallaba  en  el  monasterio 
íencionado,  hubo  compuesto  su  libro,  subió  otra  vez  al 
íonte,  y  en  el  mismo  lugar  que  habían  pisado  sus  pies 
uando  Dios  le  reveló  el  modo  de  escribir  su  Arte,  hizo  cons- 
ruir  una  ermita,  donde  moró  sin  interrupción  por  más  de 
uatro  meses,  suplicando  noche  y  día  a  Dios  que  se  díg- 
ase dirigir  prósperamente,  por  su  infinita  misericordia,  a 
l  y  al  Arte  que  le  había  dado  para  su  honor  y  el  de  su 
?lesia»  (18). 

La  Providencia  intervino  para  ayudarle  a  lograr  la  fun- 
ación  del  primer  colegio  de  lenguas  misionales.  Su  amigo 
.  infante  don  Jaime,  rey,  por  delegación,  de  Mallorca  y 

I  (17)    Vita,  n.  14. 
(18)  Idem. 
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Montpeller,  oyó  decir  que  Ramón  había  compuesto  algunos 
libros  muy  buenos.  Le  llamó  a  Montepeller,  donde  sometió 
al  examen  de  un  maestro  en  Teología  de  la  orden  de  San 
Francisco  las  obras  hasta  entonces  escritas  por  Lull,  espe- 
cialmente su  gran  Llibre  de  contemplado  en  Déu  (Libro  de 
contemplación  en  Dios),  que  el  censor  juzgó  admirativa- 
mente :  «Le  parecieron  sus  meditaciones  llenas  de  devoción 
católica  y  de  espíritu  prof ético»  (19).  En  Montpeller  mismo, 
nuestro  Beato  escribió  su  Arte  Demostrativa,  que  perfeccio- 
naba su  Arte  General,  y  lo  enseñó  públicamente  en  la  uni- 
versidad, cuyas  puertas  le  había  abierto  el  sobredicho  dic- 
tamen. Sobre  un  tema  del  mismo  libro  redactó  y  leyó  un 
trabajo  «declarando  cómo  la  primera  forma  y  la  primera 
materia  constituyen  el  caos  de  los  elementos,  y  cómo  los 
cinco  universales  y  los  diez  predicamentos  se  contienen  en 
aquél  y  derivan  del  mismo,  según  la  verdad  católica  y  teo- 
lógica» (20).  Entonces  obtendría  el  título  de  maestro,  que 
le  reconocen  todos  los  documentos.  Animado  por  tales  éxi- 
tos, que  le  confirmaron  en  que  Dios  le  había  inspirado  su 
Arte,  creyó  llegado  el  momento  de  hacer  la  primera  ges- 
tión por  los  colegios  misionales.  Solicitó  del  infante  que 
patrocinase  la  fundación  en  Mallorca  de  un  monasterio  en 
el  que  vivieran  trece  frailes,  que  aprenderían  el  árabe  para 
convertir  luego  a  los  infieles.  La  idea  fué  tan  del  agrado 
de  don  Jaime,  que  lo  dotó  con  posesiones  y  una  renta  anua] 
de  500  florines  de  oro.  Al  año  siguiente  (1276),  una  bula 
del  papa  Juan  XXI,  que,  como  dijimos,  en  su  juventud  ha- 
bía estudiado  en  Montpeller,  aprobó  la  fundación. 

Vuelto  a  Mallorca,  se  consagró,  sin  duda,  a  la  adapta- 
ción del  edificio  de  Miramar  para  su  monasterio  o  colegio; 
a  procurarse  los  primeros  discípulos  y  a  dirigir  sus  estu- 
dios. Entonces  se  inicia  un  ciclo  de  obras,  muy  influidas 
por  el  Arte  Demostrativa,  destinadas  a  servir  de  texto  a  sus 


(19)  Vita,  n.  16. 

(20)  Idem. 
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umnos  o  a  proporcionarles  material  para  sus  futuras  cam- 
inas misionales.  Ningún  obstáculo  interceptaba  ya  su  ac- 
vidad,  puesto  que  en  1275,  coincidiendo  con  la  muerte 
5  San  Raimundo  de  Peñafort,  había  nombrado  un  pro- 
irador,  Pedro  Galcerán,  para  que  administrase  a  su  es- 
)sa  los  bienes  que  le  quedaban. 

Había  logrado,  no  sólo  el  segundo  objetivo  (escribir  el 
3ro  definitivo  contra  los  infieles),  sino,  con  la  fundación 
puesta  en  marcha  del  colegio  de  Miramar,  parte  del  ter- 
to.  Pero  su  corazón  ardiente  y  su  voluntad  tenaz  no  se 
uiietaron.  Era  necesario  conseguir  que  el  papa  y  los  re- 
ís estableciesen  colegios  análogos  en  las  más  distantes  re- 
ones,  para  imprimir  un  ritmo  acelerado  a  la  conversión 
i  infieles.  Mas  antes  convenía  viajar,  conocer  países  re- 
otos, «para  explorar  personalmente — como  dice  Galmés — 
teatro  de  la  guerra  contra  la  infidelidad,  y  poder  dar  ins- 
ucciones  bien  precisas  a  su  hueste»  (21).  Nos  parece  muy 
i  acuerdo  con  su  costumbre  de  informarse  amplia  y  per- 
analmente  antes  de  emprender  una  nueva  etapa  en  su 
;tuación,  y  con  los  datos  esparcidos  en  su  producción  li- 
raria,  la  hipótesis  propuesta  por  Galmés  de  que  emplea- 
i  los  años  1279-1283  en  recorrer  los  países  limítrofes  del 
editerráneo,  y  concretamente  buena  parte  del  mundo 
usulmán,  y  en  visitar  Tierra  Santa. 

Quisiera  salir  al  encuentro  de  una  imputación  que  sue- 
hacerse  a  Lull  al  hablar  de  esta  prolongada  ausencia  del 
ilegio  de  Miramar.  Atribúyenla  muchos  autores  a  falta  de 
instancia,  a  un  dinamismo  incapaz  de  atarse  por  largos 
ios  a  una  tarea.  Opino  que  toda  la  vida  de  Lull  nos  está 
:mostrando  precisamente  lo  contrario:  persigue  sus  fines 
»n  la  habilidad  y  tesón  del  que  anda  en  pos  de  una  co- 
ciada  presa.  Es  verosímil  que  creyera  preferible  poner  el 
>legio  bajo  la  dirección  de  maestros  capacitados,  conven- 


cí)   Introducción  biográfica  a  las  Obras  literarias,  edic.  Batllori,  cap.  111. 


128 


MONSEÑOR   J.  TUSQUETS 


cido  de  que  actuarían  mejor  que  él,  cuyos  estudios  adole 
cían  de  poco  sistemáticos,  y  sintiéndose  obligado  a  resei 
varse  para  la  obra  de  carácter  universal  que  Dios  le  habí 
inspirado  al  convertirse.  Su  vocación,  sus  relaciones  co 
reyes  y  príncipes  y  su  amplia  visión,  le  hacían  insustitui 
ble  en  este  campo.  Lanzóse  a  continuar  su  empresa,  de 
jando,  sin  duda,  muy  bien  ordenado  su  colegio  y  prome 
tiéndose  visitarlo  periódicamente:  «Concluidas  estas  palí 
bras — dice  en  Blanquerna,  que  data  del  final  de  este  via 
je — ,  el  papa  y  los  cardenales  y  superiores  de  los  religioso 
establecieron,  para  honrar  la  gloria  de  Dios,  que  se  esco 
gieran,  entre  los  frailes  cultos,  algunos  que  estudiasen  di 
versos  idiomas,  y  que  en  distintos  parajes  del  mundo  s 
erigiesen  casas  bien  ordenadas  y  abastecidas,  según  l 
planta  del  monasterio  de  Miramar,  que  hay  en  la  isla  d 
Mallorca»  (22). 

Cuarta  etapa:  Intento  fracasado  de  conseguir 
la  fundación  universal  de  colegios  misionales. 

En  1283,  nuestro  Beato  se  encontró  en  posesión  de  todG 
los  datos  y  conocimientos  que  necesitaba  para  llevar  ade 
lante,  con  probabilidades  de  éxito,  su  campaña  por  el  es 
tablecimiento  de  colegios  semejantes  al  de  Miramar.  Qu 
hubiera  recogido  estas  informaciones  durante  el  hipotétic 
viaje  de  que  acabamos  de  hablar,  parece  lo  más  probable 
pero  lo  indiscutible  es  que  las  había  obtenido.  Una  gec 
grafía  bastante  concreta,  a  todas  luces  distinta  de  la  qu 
apuntara  en  sus  primeros  libros;  una  visión  del  mundo  di 
plomático  y  en  particular  de  la  curia  romana,  mucho  má: 
precisa  y  extensa;  una  facilidad  para  emplear  ciertas  fo: 
mas  didácticas  de  tipo  oriental,  cual  el  apólogo,  la  novel 
de  un  héroe  y  las  fábulas  de  animales,  harto  diferentes  d 


(22)    Capítulo  LXXX,  n.  3. 
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los  procedimientos  abstractos  y  de  los  gráficos  dialécticos, 
irrumpen  en  las  dos  obras  características  de  este  pe- 
ríodo, Blanquerna  y  el  Félix  de  les  Meravelles,  permitién- 
dole proponer  esquemas  de  evangelización  fundados  en  la 
realidad,  e  interesar  núcleos  sociales  para  los  que  el  Arte 
General  y  sus  sucedáneos  constituirían  siempre  un  enigma. 

¡Qué  de  cosas  había  observado!  Sabía  de  dilaciones  cu- 
rialescas que  traban  urgentes  iniciativas ;  de  misioneros  que 
se  dirigían  a  tierras  lejanas  desconociendo  el  idioma,  las 
creencias  y  el  temperamento  de  sus  habitantes;  de  rentas 
eclesiásticas  dilapidadas  y  de  ambiciones  y  rencillas  que 
valorizaban  lo  pequeño  y  menospreciaban  lo  grande.  Quizá 
hubiera  sido  más  prudente  reservarse  esos  datos;  pero 
Lull,  que  aún  no  había  cumplido  cincuenta  años,  se  sentía 
fuerte  y  habló  claro,  en  vez  de  adoptar  un  método  di- 
plomático. 

No  es  preciso  referir  punto  por  punto  sus  esfuerzos.  Los 
repartió  entre  acreditar  su  Arte,  por  medio  de  lecturas  en 
las  universidades  de  París,  Nápoles  y  Montpeller  y  en  las 
casas  de  religiosos  franciscanos,  presentar  memoriales  pi- 
diendo la  universal  fundación  de  colegios  a  los  sumos  pon- 
tífices (Honorio  IV,  Nicolás  IV,  Celestino  V,  Bonifacio  VIII) 
y  difundir  sus  ideas  con  obras  como  las  ya  mencionadas  y 
con  folletos  de  menos  envergadura. 

El  éxito  no  le  acompañó.  Se  explica  perfectamente.  En 
primer  lugar,  los  hombres  que  al  principio  de  sus  activida- 
des públicas  consiguen  triunfos  señalados,  ven  levantarse 
una  nube  de  envidias  y  recelos  que  les  invalidan,  durante 
bastantes  años,  para  lograr  sus  objetivos;  y  se  acostum- 
bran a  actuar  con  una  confianza  en  sí  mismos  y  en  la 
bondad  de  sus  ideales  que  les  perjudica  gravemente.  Ade- 
más, es  muy  probable  que  no  fuera  ajeno  a  este  fracaso 
el  sesgo  que  tomó  la  política  internacional.  El  principal 
apoyo  de  Lull  era  don  Jaime  II  de  Mallorca.  Es  en  ex- 
tremo verosímil  que  nuestro  Beato,  fidelísimo  a  la  sede  ro- 
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mana,  le  aconsejase  inclinarse  hacia  Francia  en  la  guerr; 
entre  Felipe  III  el  Temerario  y  Pedro  III  de  Aragón.  Con 
secuencia  de  la  misma  fué  que  Alfonso  III  de  Aragón  s< 
vengase  de  su  tío  Jaime  II,  invadiendo  Mallorca  en  1286 
lo  cual  dejó  a  su  legítimo  monarca  en  una  situación  ñadí 
envidiable. 

Es  posible  que  la  invasión  contribuyese  a  la  decaden- 
cia de  Miramar.  No  olvidemos  el  origen  del  colegio:  fun- 
dado por  Jaime  II,  aprobado  por  el  papa  Juan  XXI  y  ben- 
decido por  sus  sucesores.  La  campaña  se  llevó  con  verdaden 
encono.  En  su  lecho  de  muerte,  Pedro  III  ordenó  a  su  hijc 
que  le  abandonase,  porque  lo  que  más  importaba  era  ven 
garse  del  monarca  mallorquín.  El  paisanaje  no  ofreció  re- 
sistencia; pero  un  puñado  de  nobles  se  encerró  en  sus  cas- 
tillos y  los  defendió  bravamente.  Obligados  a  entregarse 
Alfonso  III  los  hizo  quemar  vivos  en  la  plaza  de  Palma; 
ruin  y  sádica  hazaña  que  indignó  al  mundo  entero  y  1c 
acarreó  la  excomunión.  En  tales  circunstancias,  ¿cómo  nc 
iba  a  llevar  una  vida  lánguida  la  obra  predilecta  de  Ra- 
món? (23). 

No  volvió  a  hallarse  en  condiciones  de  influir  hasta  que 
el  trono  de  Aragón  fué  ocupado,  al  fallecer  Alfonso  III,  poi 
su  piadoso  hermano  Jaime,  que  suavizó  en  seguida  las  re-, 
laciones  con  Jaime  II  de  Mallorca  y  se  mostró  propicio  a 
nuestro  Beato. 

Dos  episodios — la  llamada  crisis  psicológica  de  Géno- 
va  (1292)  y  la  composición  de  Desconhort  (1295)  —  marcan 
los  hitos  de  su  infortunio.  Enervado  por  las  cortapisas  con 
que  la  curia  romana  retrasaba  el  éxito  de  sus  gestiones: 
tomó  una  resolución  heroica:  pasar  de  Roma  a  Génova  y 
embarcar  en  ésta  hacia  países  sarracenos,  con  objeto  de¡ 
ensayar  «si,  por  lo  menos,  él  sólo  podía  obtener  algo  de 
ellos,  mediante  conversaciones  con  sus  sabios,  en  las  quei 


•  23)    Elvira  Sans:   Mallorca  en  temps  ds  Ramón  Lidl. 
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es  manifestaría,  a  tenor  del  Arte  que  Dios  le  había  revé- 
.ado,  la  encarnación  del  Verbo  y  la  unidad  de  esencia  de 
.as  tres  divinas  Personas,  en  la  cual  no  creen  los  sarrace- 
ios;  antes,  ciegos,  acusan  a  los  cristianos  de  adorar  tres 
Dioses»  (24).  En  llegando  a  Genova,  se  sintió  «como  San 
Pedro  cuando  negó  al  Señor»,  tan  abatido,  seguramente 
por  la  dolencia  que  le  acechaba,  que  dejó  partir  un  barco 
iue  debía  conducirle  a  Túnez;  y  luego,  considerando  que 
tiabía  escandalizado  al  pueblo,  lo  sintió  hasta  el  punto 
le  caer  enfermo  gravemente  y  por  mucho  tiempo.  En  tal 
postración,  sufrió  varias  alucinaciones.  El  domingo  de  Quin- 
cuagésima se  hizo  llevar  a  la  iglesia  de  Santo  Domingo,  y 
mientras  cantaban  el  Veni  Creator,  suplicó  al  Espíritu  San- 
:o  que  le  perdonase  el  gran  pecado  que  le  parecía  haber 
cometido.  Oyéndole  gemir  los  frailes  y  viéndole  tan  des- 
mayado, le  trasladaron  al  dormitorio,  donde  se  tendió  en 
un  camastro,  y  al  fijar  la  vista  en  el  techo  se  le  apareció 
ana  lucecita  «como  una  estrella  pálida»,  de  la  que  brotó 
ina  voz  que  le  dijo:  «Puedes  salvarte  en  la  orden  de  los 
lominicos.»  De  vuelta  a  su  domicilio,  reflexionando  que  los 
'railes  menores  habían  acogido  su  Arte  con  verdadero 
ifecto,  mientras  que  a  los  predicadores  no  parecía  intere- 
sarles, de  donde  se  deducía  que  los  franciscanos  lo  emplea- 
ban más  eficazmente  para  promover  el  honor  de  Cristo  y 
ie  su  Iglesia,  tornó  la  resolución  de  ingresar  en  esta  or- 
len. Simultáneamente  vió  un  cíngulo,  de  los  que  usan  los 

ranciscanos,  pendiente  del  muro;  pero  al  levantar  la  ca- 
)eza  se  le  apareció  aquel  pálido  lucero  y  le  habló,  esta  vez 
■n  tono  amenazador:  «¿Acaso  no. te  dije  que  sólo  puedes 
¡  alvarte  en  la  orden  de  los  frailes  predicadores?  Mira,  pues, 
i  o  que  resuelves.»  Ramón,  a  pesar  de  todo,  se  mantuvo  fiel 
!  su  Arte;  llamó  al  padre  guardián  de  los  franciscanos,  le 
i  »idió  le  vistiera  el  hábito  de  su  fundador  y  recibió  como 

iático  el  Cuerpo  de  Jesucristo,  con  la  seguridad  terrible 

(24)    Vita,  n.  19. 
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de  que  iba  a  condenarse,  en  aras  de  que  se  salvasen  alma 
innumerables  merced  al  libro  que  Dios  le  revelara.  Poce 
días  después,  «hallándose  todavía  retenido  en  cama  por  es 
grave  enfermedad  de  su  cuerpo  y  de  su  alma»,  supo  qu 
paraba  en  el  puerto  un  buque  presto  a  salir  para  Tune: 
y  al  instante,  «como  si  despertase  de  un  profundo  sopor^ 
se  hizo  llevar  a  la  nave  con  sus  libros;  pero  sus  amigo, 
notando  que  estaba  casi  moribundo,  le  sacaron  de  ella 
la  fuerza.  Transcurrido  algún  tiempo,  imponiéndose  a  1 
voluntad  y  al  consejo  de  todos,  subió  a  una  barcaza  qu 
se  dirigía  a  Túnez.  Allí  entabló  controversia  con  los  le 
trados  mahometanos,  y  les  causó  tal  impresión,  esgrimiei 
do  los  argumentos  extraídos  de  su  Arte,  que  fué  expulsad 
del  país,  para  evitar  «la  ruina  de  la  Ley  del  Profeta»  (25 

Merece  la  pena  fijarse  en  que  todo  este  proceso  (irr: 
tación  contra  la  curia  de  Roma,  enfermedad,  alucinacic 
nes,  triunfo  dialéctico  y  huida  de  Túnez)  gira  en  torno  d« 
valor  de  su  Arte.  Constituye  éste  un  factor  esencial  de  s 
vida  psíquica  No  puede  menos  que  reaccionar,  con  sueñí 
y  con  hechos,  si  ve  perder  terreno  a  su  libro  predilect 
Los  ensueños  o  alucinaciones — a  los  que  en  este  caso  r 
hay  que  atribuir  origen  sobrenatural,  pero  que  ciertamen' 
emanan  de  lo  más  hondo  de  su  alma — contienen  ahora  v< 
ladas  reconvenciones:  son  «premonitorios»,  por  decir 
así.  Vienen  a  significarle  que  el  Arte,  por  su  bondad  mi; 
ma,  está  suscitando  poderosísimos  contradictores,  capac 
de  mandarlo  quemar  cualquier  día  en  un  montón  de  libn 
heréticos.  Los  hechos  confirman  en  Túnez,  pero  con  ur 
confirmación  compensadora,  este  peligro  de  la  exceso 
bondad  de  su  Arte. 

Tres  años  más  tarde,  cuando  la  famosa  renuncia  H 
papa  Celestino  V  y  la  indiferencia  con  que  Bonifacio  VI 
acogía  sus  instancias  exacerbaron  otra  vez  su  pesimism 
hizo  un  alto  en  su  batallar.  Iba  a  cumplir  sesenta  años.  £ 

(lo)    Vita,  mi.  20-30. 
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aemoria,  todavía  feliz,  recompuso  el  poema  de  su  vida,  en 
1  que  pesaban  ya  más  los  recuerdos  que  los  proyectos.  Luli 
d  describió  fiel  e  inspiradamente  en  las  sesenta  y  nueve 
strofas,  mezcla  singular  de  geometría  y  poesía,  de  su  Des- 
onhort.  Dialoga  con  un  ermitaño,  que  en  este  caso  nada 
endría  de  particular  representase  al  papa  Celestino  V,  cuya 
oluntaria  abdicación  y  regreso  a  la  vida  monástica  había 
escrito  poco  antes  en  Blanquerna.  Dos  preocupaciones  le 
^sesionan:  el  honor  de  su  Arte  y  la  fundación  de  colegios 
nisionales;  son  las  de  siempre,  pero  esta  vez  añade  la  con- 
-eniencia  de  reunir  en  una  sola  orden  a  los  templarios  y 
hospitalarios,  y  de  que  su  gran  maestre  sea  hecho  rey  del 
5anto  Sepulcro.  También  lo  sugiere  en  Blanquerna  (26). 
L  trechos  su  canto  expresa  una  amargura  profunda,  unida 
i  un  celo  y  rectitud  admirables.  «Sabed  que  por  esto  dejé 
sposa,  hijos  y  heredades,  y  que  pasé  treinta  años  de  tra- 
>ajos  y  congojas.  Cinco  veces  fui  a  la  corte  romana  a  mis 
expensas;  he  asistido  a  tres  capítulos  generales  de  predi- 
adores  y  a  otros  tres  de  menores;  y  si  supieseis  lo  que  he 
legado  a  decir  a  reyes  y  a  señores  y  cuánto  he  trabajado, 
ío  dudaríais  de  mí,  no  me  tacharíais  de  negligente,  antes 
ne  tendríais  piedad...  Supongamos  que  sea  tan  poco  dis- 
:reto  que  mi  razón  no  baste  a  alcanzar  una  petición  tan 
ensata,  aceptemos  que  en  mi  ignorancia  yerro  y  no  es- 
oy  a  la  altura  de  lo  que  pretendo ;  por  eso  pido  compañero 
iue  me  ayude  en  la  empresa,  mas  no  lo  puedo  hallar,  ni 
>equeño  ni  grande.  Déjanme  todos  a  un  lado,  y  cuando  les 
riiro  cara  a  cara  y  quiero  exponerles  mis  razones,  se  nie- 
gan a  escucharme  y  me  tratan  de  maniático...  Pero  en  el 
lía  del  Juicio  se  verá  claro  quién  ha  sido  discreto  y  quién 
tlcanzará  perdón  de  sus  pecados»  (27). 

Es  innegable  que  Lull  juzga  poco  halagüeño  el  balance 
le  esta  etapa,  cuya  duración  se  extiende  a  más  de  quince 

(26)  Libro  IV.  cap.  LXXX,  7. 

(27)  Estrofas  XIV  y  XVI. 
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años.  En  el  fondo,  está  convencido  de  que  empezó  dema- 
siado tarde.  La  dispersión  del  colegio  de  Miramar,  a  la  qu< 
alude  en  Desconhort,  significa  que,  en  vez  de  progresar  er 
su  ruta,  ha  retrocedido.  El  misterioso  ermitaño  le  consuela 
anunciándole  que  después  de  su  muerte  vendrá  «otro  tiem 
po  mejor,  en  el  que  los  hombres,  merced  al  estudio  de  si 
Arte,  vencerán  los  errores  de  este  mundo  y  obrarán  mucho* 
actos  meritorios».  Humanamente  hablando,  Lull  estaba  er 
lo  cierto.  Pero  Dios  quiso  prolongar  su  vida  hasta  los  ochen- 
ta años,  y  con  ello  rectificó  bastante  la  interpretación  de- 
rrotista que  nuestro  Beato  se  apresuraba  a  dar  de  la  misma 

Ultima  etapa:  Relativo  triunfo. 

Durante  veinte  años,  Lull  se  sobrevivió  a  sí  mismo,  j 
por  eso  tuvo  el  consuelo  de  contemplar  algo  que  parecía  re- 
servado a  la  generación  siguiente :  un  relativo  renacimientc 
de  su  prestigio,  una  veneración  creciente  a  su  persona,  ur 
reconocimiento  de  la  utilidad  que  podían  reportar  sus  li- 
bros y  sus  iniciativas  y  algunos  síntomas  de  que  su  nombn 
perduraría  en  la  historia  de  la  Iglesia  y  de  la  cultura. 

En  1296  reemprende  su  actividad  con  vigor  increíble,  pe- 
ro esta  vez  sin  limitar  excesivamente  el  blanco  de  la  mis- 
ma, y  echando  mano  de  recursos  que  sólo  la  experiencia 
da  a  conocer.  Los  personajes  influyentes  le  honran  y  aga 
sajan.  En  1296,  Jaime  II  de  Mallorca,  que  residía  aún  er 
Montpeller,  le  proporciona  una  recomendación  para  su  so- 
brino el  rey  de  Francia,  Felipe  el  Hermoso.  En  1298  presentí 
a  este  último  monarca  el  libro  Filosofía  de  Amor,  en  latín 
al  par  que  le  ofrece,  en  lengua  vulgar,  a  su  esposa,  Juans 
de  Navarra,  «para  que  lo  multipliquen  en  el  reino  de  Fran- 
cia, en  honor  de  nuestra  Señora  Santa  María,  que  es  la  so- 
berana Dama  de  Amor»  (28).  En  1299  estaba  en  Barcelona 

(28)  Carreras  Arlau:  Historia  de  la  Filosofía  española.  Filosofía  cris- 
tiana de  los  siglos  Xíll  al  XV.  Tomo  I.  p.  248. 
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Llegando  de  París»,  escribió  allí  el  Dictat  de  Ramón,  dedi- 
•ándolo  diplomáticamente  a  la  memoria  de  San  Luis,  rey 
le  Francia,  y  al  conde  rey  Jaime  II.  a  quien  pedía  permiso, 
■n  graciosos  versos,  para  disputar  públicamente  con  los  sa- 
racenos  y  judíos  en  todos  sus  dominios:  «Os  plazca  darme 
)oder, — en  vuestros  reinos  y  condados, — castillos,  villas  y 
•iudades, — para  reunir  a  los  sarracenos — y  a  los  judíos,  en 
lisputa...,  y  empecemos  en  Barcelona»  (29).  ¿Cómo  iba  a 
legarle  Jaime  II  el  Justo  una  licencia  tan  conveniente  e 
mplorada  con  tanta  cortesía?  Se  la  concedió  en  términos 
nuy  honrosos:  «Nos,  por  las  presentes,  mandamos  con  fir- 
neza  a  todas  y  cada  una  de  las  aljamas  de  judíos  y  sarra- 
•enos  de  toda  nuestra  tierra,  que  en  los  días  predichos, 
)ajo  la  forma  indicada,  escuchen  obligatoriamente  al  men- 
:ionado  maestro  Ramón  Lull,  y,  si  quieren,  cuando  se  pre- 
ente  oportunidad,  puedan  responder  a  su  predicación  y 
íxplicación,  aunque  prohibimos  que  se  les  fuerce  a  ello  si 
>refieren  no  contestar»  (30).  Exitos  como  éste  debían  con- 
irmar  a  nuestro  anciano  en  la  conveniencia  de  inclinarse  a 
os  métodos  diplomáticos.  Al  año  siguiente  alcanzó  idénti- 
:os  resultados  en  Mallorca,  donde  su  rey,  restablecido  ya 
;n  el  trono  de  la  isla,  le  acogió  con  afectuosa  esplendidez 
r  le  dió  toda  suerte  de  facilidades  para  sus  trabajos  y  pú- 
dicas controversias.  En  1301  fué  a  Famagosta,  la  fortaleza 
emplaria,  a  convalecer  de  una  enfermedad,  y  el  gran  maes- 
re  Jacobo  de  Molay  le  hospedó  en  su  propia  casa.  En  ju- 


(29)  «Pláeia-us  que'm  donets  poder — per  vostres  regnes  e  comtats, — 
istells,  viles  e  ciutats. — que'ls  sarraíns  faga  ajusfar — e  los  jueus  al  dispu- 
ir — ...  e  comencem  en  Barcelona.»  Galmés.  cit..  p.  26. 

(30)  «Nos  enim  damus  per  presentes  firmiter  in  mandatis,  universis 
.  singulis  aljamis  iudaeorum  et  sarracenorum  totius  terrae  nostrae,  quod 
)si.  diebus  predictis  sub  forma  predicta.  audiant  et  audire  teneantur  pre- 
ictum  magistrum  R.  Lulli.  et  si  voluerint.  oportunitate  capta,  possint  res- 
ondere  eius  predicationi  et  expositioni.  non  tamen  cogantur  nec  cogeri 
ossint  eisdem  su  per  praemissis  si  noluerint  responderé»  (A.  Rubio  y  Lluch: 
]ocuments  per  a  la  historia  de  la  Cultura  Catalana  Mineral,  vol.  I.  pági- 
as  13  y  14). 
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nio  de  1305,  Jaime  II  el  Justo  le  concedió,  en  Barcelona, 
una  pensión  vitalicia  de  dos  sueldos  diarios,  aumentados 
hasta  cuatro  durante  las  temporadas  en  que  forme  parte 
de  su  curia,  y  en  octubre  del  mismo  año  asistió  a  una  en- 
trevista que  pudo  ser  decisiva  para  el  porvenir  de  la  Cris- 
tiandad. Tuvo  lugar  en  Montpeller  en  1305,  entre  el  papa 
Clemente  V,  recién  elegido,  que  tal  vez  se  dirigía  a  Lyon 
para  coronar  a  Felipe  el  Hermoso,  y  el  monarca  aragonés: 
«que  le  ofreció — escribe  Lull — su  persona,  su  tierra,  su  ejér- 
cito y  su  tesoro  para  luchar  contra  los  sarracenos  en  cual- 
quier tiempo  que  el  señor  papa  y  los  señores  cardenales 
lo  considerasen  conveniente,  y  de  ello  estoy  cierto,  porque 
yo  estaba  allí»  (31). 

No  mucho  después,  Jaime  II  ofreció  personalmente  al 
papa  el  Líber  de  fine,  donde  Lull  exponía  un  proyecto  de 
cruzada  en  el  que  seguramente  había  colaborado  el  mo- 
narca. No  hace  falta  decir  que  junto  con  la  acción  bélica  se 
recomendaba  la  predicación,  y  para  ello  la  fundación  de  co- 
legios misionales  en  los  que  se  estudiase  el  Arte.  Más  ade- 
lante nos  ocuparemos  de  este  tratado,  que  merece,  bajo  mu- 
chos conceptos,  la  calificación  de  obra  maestra.  En  131C 
ofreció  tres  obras  a  Felipe  el  Hermoso,  «previendo — escribe 
Galmés — que  el  interés  con  que  recibiese  el  rey  sus  pro- 
yectos había  de  repercutir  en  la  corte  papal  de  Avi- 
ñón»  (32).  En  1312,  de  nuevo  en  Mallorca,  cultivo  a  su  nue- 
vo rey  don  Sancho  I,  al  obispo  Guillermo  de  Villanueva  y 
al  rey  Federico  II  de  Sicilia,  ofreciéndoles  libros  que  les 
serán  útiles  para  la  cruzada  que  preparan.  A  este  último 


(31)  «In  monte  Pe>sulano  obtulit  suam  personam,  suam  terram.  *uam 
militiam.  snum  tesaurum  ad  pugnandum  contra  Saracenos  omni  tempore 
quo  placerct  Domino  Papae  et  Dominis  Cardinalibus,  et  de  hoc  sum  certue. 
cpiia  ego  eram  tibi»  (Disputado  Raymundi  et  Hamar  Sarraceni.  Edición  Ma- 
guntina,  t.  IV.  p.  47). 

(32)  Obras  /¡(erarías.  Ed.  Batllori.  Introducción  biográfica,  p.  35. 
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3on  ocasión  de  enviarle  De  quinqué  principiis.  le  tributa 
elogios  exorbitantes  (33). 

Al  mismo  tiempo  que  atendia  a  tan  altas  y  numerosas 
relaciones,  no  descuidaba  su  producción  literaria.  Data  de 
esta  época  una  serie  de  obras  que  se  distinguen  por  su  con- 
cisión estilística  y  el  rigor  y  buen  orden  de  su  pensamiento. 
La  más  extensa  es  Afbre  de  Sciéncia,  de  índole  enciclopédi- 
ca. En  su  mayoría  están  dedicadas  a  combatir  a  los  averroís- 
tas,  sin  que  falten  algunas  dirigidas  contra  los  cismáticos 
e  infieles.  Un  haz  de  opúsculos,  escritos  con  mucho  nervio, 
presenta  soluciones  a  los  problemas  de  la  Cristiandad  re- 
comendando incidentalmente  sus  conocidos  proyectos.  Y  por 
ln,  un  elenco  de  trataditos,  bien  cincelados  por  lo  ge- 
leral,  estudia  monográficamente  problemas  filosóficos  o  apo- 
ogéticos,  perfeccionando  obras  anteriores,  e  incluso  embiste 
:emas  que  su  pluma  no  había  desflorado  (34). 

A  esta  etapa  pertenecen  su  tercera  y  cuarta  estancia  en 
París  (1306  y  1309),  en  cuya  universidad  sentó  cátedra  an- 
:iaverroísta,  a  base  de  su  propio  sistema,  con  autoridad  y 
BXito  crecientes.  El  dinámico  anciano,  que,  en  medio  de  tan- 
:as  peleas  como  desgarran  Europa,  cultiva  amistades  de  per- 
sonajes que  frecuentemente  luchan  entre  sí  y  que  posee  el 
secreto  de  pregonar  las  verdades  sin  ofensa  personal,  co- 
abora  a  toda  doble  causa.  Predica  a  los  infieles,  no  sólo 
m  tierras  cristianas,  sino  en  las  de  morería;  se  bate  con 
íl  averroísmo,  se  desvive  por  impulsar  la  reconquista  de 

Í33)  «Ordinavit  et  regulavit  totam  suam  Patriam  ad  Deum  cognoscen- 
um  et  diligendum  et  in  hoc  ronatur  totis  suis  viribus.  quia  frequenter 
eminiscitur  iussum  quod  Deus  hominibus  fecit...  Et  ideo  illustris  Rex  se 
enet  obligatum  propter  preceptum,  quod  a  Domino  datum  est,  quod  de 
ato  se  ipso  corporaliter  et  spiritualiter  et  cum  tota  sua  patria  facit  totum 
Hfcee  suum  quod  Deas  veneretur.  cognosceatur,  et  cognoscendo  cognosci, 
mando  amari,  memorando  memoran,  et  tantum  ipsi  servivit  et  eum  timuit 
uantum  exigit  preceptum  quod  ei  Deus  fecit»  (De  quinqué  principiis.  Ci- 
ado por  Gottron,  obra  citada,  p.  49). 

(31>  Su  Rethorira  Nova,  que  no  ha  de  confundirse  con  la  Rethoriea 
sagoge.  probablemente  apócrifa,  data  de  1301. 
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Tierra  Santa,  hasta  el  punto  de  que  en  1308  intentó  pro- 
mover una  cruzada  por  su  cuenta,  y  recogió  para  ella,  a 
su  paso  por  Génova,  30.000  florines  de  las  damas  de  la  ciu- 
dad; se  ocupa  de  la  unificación  de  las  órdenes  militares 
como  si  barruntase  los  peligros  que  se  cernían  sobre  el  Tem- 
ple, y  todavía  encuentra  tiempo  para  escribir  un  opúsculo 
que  consuele  a  los  venecianos,  vencidos  en  batalla  naval 
por  los  genoveses  en  1298,  y  de  enviarlo  al  noble  genovés 
Micer  Persival  Spínola,  rogándole  que  trabaje  por  un  be- 
nigno tratado  de  paz  (35).  Es  verdad  que  no  falta  quier 
le  tilde  aún  de  fantástico,  pero  se  defiende  con  serenidad 
y  reacciona  con  un  humorismo  que  resulta  simpático  er 
un  hombre  de  su  autoridad  y  experiencia:  «Apenas  hube 
el  clérigo  oído  estas  palabras,  soltó  una  cordial  carcajada 
y  dijo:  — Ramón,  yo  sólo  te  tenía  por  fantástico;  pero,  d( 
lo  que  acabas  de  decirme,  infiero  que  he  de  tenerte  por  ul- 
trafantástico — .  A  ello  respondió  Ramón  aproximadamente 
del  siguiente  modo :  — En  verdad  que  no  acabo  de  compren- 
der en  qué  consiste  la  fantasía,  porque  lo  que  yo  te  dije  m 
posible,  debería  hacerse  y  rendiría  copioso  fruto.  ¿Quiér 
sabe  si  tú  mismo  eres  un  fantástico,  puesto  que  soltaste 
una  carcajada  tan  fantástica  al  punto  de  oír  mis  palabras' 
Creo  que  estas  cosas  las  tienes  que  saber  mejor  que  yo,  qut 
las  observo  y  siento  como  seglar,  por  cuanto  eres  cléri- 
go» (36). 

No  se  engañaba  Lull  al  responder  en  esa  forma  al  elérige 
desaprensivo  con  quien  se  tropezó  cuando  ambos  se  dirigíar 
al  XV  Concilio  Ecuménico  que  iba  a  celebrarse  en  Viena 
Allí  sus  ideas  capitales  debían  obtener,  si  no  una  victorií 
total,  el  triunfo  más  señalado  que  lograron  en  vida  de 
Beato.  Este  había  remitido  al  concilio  un  memorial,  divi- 


(35)  En  aquella  ocasión  cayó  prisionero  de  los  genoveses  Marco  Polo 
que  escribió  en  la  cárcel  el  célebre  Líber  Mirabilium,  de  título  tan  seme 
jante  al  Llibre  de  Meravelles,  o  Félix  de  les  Meravelles  (Lorenzo  Riber: 
La  consolado   deis  venecians). 

(36)  Disputatio  clerici  et  Raymundi  phantasríri.  o  Phantasticus, 


INTERPRETACIÓN  GENERAL 


130 


dido  en  diez  capítulos,  con  sendas  propuestas.  La  mayor 
parte  carecían  de  originalidad;  eran  simple  expresión  del 
ambiente,  aun  cuando  en  conjunto  resuman  adecuada- 
mente la  visión  que  tenía  Lull  de  la  reforma  eclesiástica. 
Las  más  típicamente  suyas  son  las  siguientes:  1.a  Institu- 
ción de  tres  colegios  de  lenguas,  uno  en  Roma,  otro  en 
París  y  otro  en  Toledo.  2.a  Fusión  de  las  Ordenes  militares 
para  llevar  a  feliz  término  la  conquista  de  Tierra  Santa, 
partiendo  de  Constantinopla  y  España.  6.a  Prohibición  de 
enseñar  en  las  universidades  aquella  Filosofía  que  contra- 
dice la  Teología.  8.a.  Predicación  a  los  judíos  musulmanes 
residentes  en  España,  en  los  sábados  y  viernes,  respecti- 
vamente. 9.a  Reducción  del  Derecho  a  principios  y  recons- 
trucción del  mismo  con  método  silogístico;  y  10.a  Deduc- 
ción de  la  Medicina  de  los  eternos  principios  que  rigen 
cielo  y  tierra  (37). 

Para  no  exagerar  ni  disminuir  el  éxito  de  Lull,  es  pre- 
ciso analizar  con  frialdad  los  decretos  y  cánones  del  con- 
cilio. No  se  trató,  desde  luego,  de  fundir  las  Ordenes  mili- 
tares, porque  la  incalificable  presión  de  Felipe  el  Hermoso 
urgió  la  disolución  de  los  templarios.  Tampoco  se  promul- 
gó la  condenación  pretendida  por  Lull,  que  no  hubiera  re- 
presentado un  simple  repudio  del  averroísmo,  sino  que 
en  la  forma  que  la  proponía  hubiera  envuelto  al  tomismo, 
y,  en  cambio,  al  condenar  los  errores  de  Juan  Pedro  Oliva, 
la  constitución  De  Summa  Trinitate  et  de  Fide  Catholica 
smpleó  términos  francamente  tomistas  (38).  Ni  remota- 
mente se  planteó  la  peregrina  idea  de  reorganizar  el  De- 


« 37)  Petitio  Raymundi  in  Concilio  Geñerali  ad  adquircndam  Terram 
>anctam.  Edición  H.  Wieruszowski. 

(38)  «Quisquís  deinceps  asserere,  defenderé  seu  tenere  pertinaciter  prae- 
umpserit  quod  anima  rationalis  seu  intellectiva  non  sit  forma  corporis  hu- 
íani  per  se  et  essentialiter,  tamquam  haereticus  sit  censendus.»  (Quien  de 
hora  en  adelante  presuma  afirmar,  defender  o  sostener  pertinazmente  que 
l  alma  racional  o  intelectiva  no  es  la  forma  del  cuerpo  humano,  por  sí 
aisma  y  esencialmente,  sea  tenido  por  herético.)  Denzinger:  Enchíridion 
>Ymbolorum,  n.  480. 
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recho  e  imponer  una  nueva  Medicina,  tomando  por  molde 
el  Arte  luliano. 

Respecto  a  la  erección  de  cátedras  de  lenguas  orienta- 
les, en  parte  se  le  concedió  más,  y  en  parte  menos,  de  lo 
que  deseaba.  En  parte  más,  ya  que  Lull,  renunciando  a 
su  viejo  deseo  de  establecer  colegios  autónomos,  no  agre- 
gados a  ninguna  universidad  y  situados  estratégicamente 
cerca  de  las  fronteras  infieles,  se  contentó  ahora  con  so- 
licitar cátedras  en  tres  ciudades  de  máxima  importancia 
política  (Roma,  París,  Toledo),  y  el  papa,  con  la  aproba- 
ción del  concilio,  ordenó:  1.°,  erigirlas  en  cuatro  universi- 
dades (París,  Oxford,  Bolonia  y  Salamanca),  y,  además, 
donde  fijase  su  residencia  la  curia  romana;  y  2.°,  asegurar 
a  las  mismas  profesorado  más  que  suficiente  y  experto  y  mé- 
todos efectivos:  «Mandamos  que  se  erijan  escuelas  de  esta 
clase,  donde  se  fije  la  residencia  de  la  curia  romana,  y, 
además  en  los  estudios  de  París,  Oxford,  Bolonia  y  Sala- 
manca, y  que  sean  confiadas  a  profesores  católicos,  dos  para 
cada  uno  de  los  tres  idiomas,  hebreo,  árabe  y  caldeo,  que 
dominen  estas  lenguas  y  transmitan  su  pericia  a  los  alum- 
nos, instruyéndoles  y  haciendo  que  traduzcan  al  latín  li- 
bros del  idioma  en  cuestión,  a  fin  de  que,  saliendo  de  las 
aulas  suficientemente  doctos  y  hábiles,  puedan  producir, 
con  la  ayuda  divina,  el  esperado  fruto,  propagando  la  ver- 
dadera religión  entre  los  infieles.»  Pero,  en  otro  sentido; 
el  papa  concedió  menos  de  lo  que  Lull  ambicionaba,  según 
resulta  de  las  tres  consideraciones  siguientes:  1.a  La  mo- 
dificación introducida  al  escoger  las  ciudades  despoja  fl 
proyecto  luliano  de  su  medula  política  y  la  reemplaza  poi 
una  estructura  eclesiástica  y  cultural.  2.a  El  romano  pon- 
tífice deja  traslucir  que  cree  injustas  las  reconvenciones 
de  Lull  contra  la  pretendida  inercia  de  la  Santa  Sede,  quel 
el  problema  de  la  conversión  de  los  infieles  ha  constituídc 
siempre  su  principal  desvelo  y  que  de  sobra  sabía,  antes  de 
que  Lull  lo  indicase,  que  para  convertirlos  se  necesitar 
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misioneros  conocedores  del  respectivo  idioma:  «Nos  no 
ignoramos  que  la  predicación  resultaría  vana  y  estéril  si 
se  pronunciase  en  una  lengua  ignorada  del  auditorio,  y  por 
lo  mismo,  siguiendo  el  ejemplo  de  Aquel  cuyas  veces  ha- 
cemos en  la  tierra,  el  cual  quiso  que  los  Apóstoles,  a  los 
que  ordenó  evangelizar  el  mundo  entero,  estuvieran  ins- 
truidos en  todo  género  de  idiomas,  aspiramos  a  que  abun- 
den en  la  santa  Iglesia  varones  católicos  conocedores  de  los 
lenguajes  que  hablan  los  infieles» ;  y  3.a  Para  el  papa,  es 
indiscutible  que  la  predicación  ha  de  consistir  en  una 
exposición  exacta,  congruente  y  oportuna  de  la  doctrina 
cristiana.  No  dice  más,  pero  basta  para  sugerir  cuan  poco 
servirá  para  el  caso  el  Arte  luliano  (39). 

Nuestro  héroe  había  llegado  al  término  de  su  epopeya. 
A  su  edad,  después  de  las  terminantes  resoluciones  del 


139)  .  Inter  sollicitudines  nostris  humeris  ineumbentes,  perpeti  cura 
revolvimus  ut  errantes  in  viam  inducere  ipsosque  benefacere  Deo,  sua  No- 
bis  cooperante  gratia.  valeamus.  Hoc  est  quod  profecto  desideranter  ex- 
quirimus,  ad  id  nostrae  mentis  destinamus  affectum  ac  circa  illud  diligenti 
studio  et  studiosa  diligentia  vigilamus.  Non  ambigimus  autem  quin  ad 
huiusmodi  desiderium  assequendum  divinorum  eloquiorum  sit  expositio 
congrua,  ipsorum  íirlelis  praedicatio  admodum  opportuna.  Sed  nec  ignora- 
mus  quin  et  haec  proni  noscantur  inaniter  vacuaque  rediré,  si  auribu- 
linguam  loquentis  ignoran tium  proferantur.  Ideoque  Illius  cuius  vicem  in 
terris,  licet  immeriti,  geremus  imitantes  exemplum,  qui  ituros  per  univer- 
sum  mundum  ad  evangelizandum  Apostólos  in  omnium  linguarum  genere 
fore  voluit  eruditos,  viris  catholicis  notitiam  linguarum  habcntibus,  quibus 
utuntur  infideles  praecipue,  abundare  Sanctam  affcctamus  Ecclesiam,  qui 
infideles  ipsos  sciant  et  valeant  sacris  institutis  instruere,  christicolarumque 
Collegio  per  Doctrinam  christianae  íidei  ac  susceptionem  sacri  Baptismatis 
agregare.  Ut  igitur  peritia  linguarum  huiusmodi  possit  habiliter  per  instrn- 
ctionis  efficaciam  obtineri,  hoc  Sacro  approbante  Concilio,  scholas  in  sub- 
scriptarum  linguarum  generibus  ubicumque  Romanam  curiam  residere  con- 
tingerit.  necnon  in  Parisiensi,  Oxoniensi.  Bononiensi  et  Salmantino  studiis 
providemus  erigendas.  slatuentes  quod.  in  quolibet  locorum  ipsonim.  le- 
neantur  viri  catholici  sufíicientem  habentes  Hebraicae,  Arabicae  et  Caldeae 
linguarum  notitiam,  dúo  videlicet  uniuscuiu-que  linguae  periti.  qui  scholas 
regant  inibi,  et  libros  de  linguas  ipsas  sollicite  doceant.  earum  peritiam 
in  illos  instructione  transfundant  ut  instructi  et  edocti  sufficienter  in  lin- 
guis  huiusmodi  fructum  speratum  pussint  Deo  auctore  producere,  fidem  pro- 
pagaturi  salubriter  inter  ipsos  infideles»  (Joseph  Hefele:  Histoire  des  Con- 
cites. Trad.  Leelerc.  Tomo  VI,  2.a  parle  p.  688>. 
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concilio,  hubiera  constituido  una  insensatez  proseguir  la 
campaña. 

El  26  de  abril  de  1313,  Ramón,  que  había  vuelto  a  Ma- 
llorca pasando  por  Montpeller,  otorgó  su  testamento.  Dis- 
puso, entre  otras  cosas,  que  se  hicieran  copias  en  perga- 
mino, en  romance  y  en  latín,  de  sus  obras,  y  se  enviase  una 
a  París,  otra  al  monasterio  de  La  Cartuja,  otra  a  Persival 
Spínola,  y  se  distribuyesen  las  restantes  entre  varias  casas 
de  religiosos  franciscanos  y  diversas  iglesias,  colocándolas 
en  un  armario  con  cadena,  para  que  los  pueda  ver  y  leer 
quien  lo  desee  (40). 

Moró  el  año  siguiente  en  Mesina,  donde  redactó  nume- 
rosos opúsculos  de  escaso  valor  y  originalidad.  Vuelto  a 
Mallorca,  partió  a  tierras  africanas,  aprovechando,  quizá, 
la  circunstancia  favorable  del  reciente  tratado  de  paz  y 
concordia  entre  los  reyes  de  Mallorca  y  Bugía.  Desde  Afri- 
ca escribió  al  rey  Jaime  II  de  Aragón  pidiéndole  recomen- 
daciones. Este  le  contestó  en  el  5  de  noviembre  de  1314 
con  una  carta  dirigida  al  rey  de  Túnez.  En  esta  ciudad 
compuso  algunas  obras  de  controversia  escrita  con  los  doc- 
tores musulmanes.  La  última  data  de  diciembre  de  1315. 

A  partir  de  esta  fecha,  faltan  noticias  rigurosamente 
históricas.  «Una  tradición  inmemorial  y  constante  entre 
sus  biógrafos  —  escriben  con  su  habitual  ponderación  los 
doctores  Carreras  Artau — da  como  cierto  que,  excitada  la 
plebe  sarracense  ante  las  invectivas  dirigidas  contra  Maho- 
ma  y  su  ley,  se  arrojó  sobre  Ramón,  arrastrándole  fuera 
de  la  ciudad,  que  algunos  creen  que  era  Bugía,  en  donde 
fué  apedreado.  La  autoridad  local  consiguió,  con  gran  es- 
fuerzo, librarle  de  la  furia  de  la  muchedumbre  y  embar- 
carle en  una  nave  de  genoveses  que  le  condujo  moribundo 
a  Mallorca.  Según  una  versión,  murió  durante  la  trave- 
sía; otra  supone  que  llegó  todavía  con  vida  a  Mallorca. 

(40)  Francisco  de  Bofarull:  El  testamento  de  Ramón  Lull  y  ¿a  Escuela 
luliana  en  Barcelona. 
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Contra  la  opinión  tradicional  del  martirio  de  Ramón  Lull 
e  han  formulado  modernamente  dudas  y  objeciones.  Con 
odo,  el  biógrafo  y  el  psicólogo  se  ven  obligados  a  certifi- 
:ar  a  la  par  la  persistencia  del  tema  del  martirio  en  toda 
a  obra  luliana,  a  partir  de  la  fecha  de  la  conversión.  El 
leseo  del  Amigo  de  unirse  al  Amado  se  acentúa  progresiva- 
nente  en  los  últimos  años,  acaso  con  el  peso  creciente  de 
as  decepciones,  y  se  convierte  en  obsesión  cada  vez  que 
1  filósofo  mallorquín  emprende  su  viaje  de  misión  a  las 
ierras  africanas»  (41). 

El  padre  Andrés  de  la  Palma,  O.  M.  C,  ha  reunido,  en 
ina  de  sus  metódicas  y  serenas  monografías,  un  conjunto 
>e  datos,  indicios  y  argumentos  en  favor  de  la  tesis  del 
lartirio,  que,  a  nuestro  modesto  entender,  resulta  convin- 
ente  (42). 


)eterminación  del  significado  esencial 
de  su  vida. 

Recordemos  la  distinción  propuesta,  al  empezar  este 
apítulo,  entre  la  interpretación  que  da  Lull  de  la  trayec- 
Dria  de  su  existencia  y  la  que  puede  extraerse  de  los  da- 
ds  objetivos,  cuales  son  los  mismos  episodios  de  su  vida 
xaminados  por  un  historiador  imparcial,  y  la  lectura  ob- 
2tiva  de  sus  obras.  Si  nos  situamos  en  el  punto  de  vista 
el  Beato,  su  vida  se  define  como  un  esfuerzo  ininterrum- 
ido  por  la  conversión  de  los  infieles,  obtenida  no  con  me- 
ios  cualesquiera,  sino  con  recursos  principalmente  peda- 
ógicos.  No  puede  negarse,  en  efecto,  dicho  carácter  ni  al 
rte,  que  es  un  método  para  encontrar  razones,  exponerlas 
los  infieles  y  guiar  al  misionero  en  la  propia  santifica- 

i41»    Obni  citada,  cap.  VII,  n.  16. 

(42 1    Hacia  las   pruebas   documentales   ile/  martirio   del   Beato  Ramón 

¡L 
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ción,  ni  a  la  fundación  de  colegios  misionales,  que  es  u 
esquema  de  organización  docente,  ni  aun  al  propio  ma: 
tirio,  que  en  su  mente  significa  el  más  poderoso  de  le 
ejemplos  que  pueden  mover  al  infiel  a  convertirse. 

Esto  parece  indudable,  y  en  tal  sentido  la  razón  asist 
plenamente  a  Roberto  Speer,  a  Allison  Peers  y  a  Rosa  Ma 
rín,  para  quienes  Lull  es  pedagogo  en  la  medida  en  qu 
fué  misionero  (43). 

Pero,  ¿pueden  reducirse  la  naturaleza  y  trascendenci 
del  Arte  a  su  virtualidad  misional?  Las  actividades  del  Bea 
to,  ¿se  limitaron  a  servir  la  santa  ambición  de  convertí 
infieles,  o  se  extendieron  a  otras  finalidades  no  menc 
elevadas?  El  contenido  de  sus  obras  escritas,  ¿concuerd 
con  una  interpretación  restringida  a  la  finalidad  misic 
nal,  o  bien  sitúa  esta  finalidad  y  la  Pedagogía  consiguient 
dentro  de  un  sistema  ideológico  muchísimo  más  amplíe 
Sólo  un  concienzudo  estudio  de  sus  fuentes  y  de  sus  obví 
nos  permitirá  contestar  a  estas  preguntas. 


(43)  Robeit  Speer:  Some  greal  Leaders  in  rhe  World  Movement.  L 
lure  I:  Ramón  Lull,  the  christian  Crusader  and  his  conquests,  1911.  i 
lison  Peers:  Ramón  Lull:  A  Biography,  1929.  Rosa  Marín:  Lo  misioi 
en  Pedagogía.  1950. 


CAPITULO  VI 


CARACTER,  VOCACION  PEDAGOGICA  Y  FORMACION 

DE  LULL 

asgos  pedagógicos  de  su  carácter. 

Descifrar  el  carácter  de  Lull,  analizándolo  con  métodos 
sicológicos  e  incluso  psiquiátricos,  ha  dado  tema  a  nu- 
terosos  artículos  y  ensayos.  Los  intentos  verdaderamente 
preciables  son  los  cuatro  siguientes,  que  menciono  por 
rden  cronológico:  el  de  Gottron,  en  Ramón  Lull's  Kreuz- 
igsideen  (1912)  (1);  el  de  Juan  I.  Valentí,  en  Dues  crisis 
%  la  vida  de  Ramón  Lull,  1934;  el  de  Tomás  y  Joaquín 
arreras  Artau,  en  su  obra  tantas  veces  citada,  1933  (2),  y 
.  de  Mauricio  Iriarte,  S.  I.,  en  Genio  y  figura  del  ilumina- 

0  maestro  Beato  Ramón  Lull,  1945. 

Gottron  estudia  su  carácter  literariamente,  fijándose 

1  el  estilo  de  sus  obras  y  aun  de  su  existencia.  Visto 
e  esta  manera,  Lull  fué  un  poeta  adulterado  por  la  dia- 
ctica,  caso  corriente,  al  decir  de  Gottron,  en  la  Edad 
tedia.  «La  plegaria  más  lírica  de  la  época  estropea  con 
Q  ergo  intempestivo  una  de  sus  estrofas  más  inspiradas: 
ia,  ergo,  advocata  nostra.»  En  el  máximo  literato  mallor- 
iín  esta  antítesis  viviente  alcanza  un  grado  dramático 
 . 

U»    Capítulo  VII:   Versuch  einer  Cfiaruklerislik  Lulls. 

(2)    Capítulo  VIIT:    Psicología,  carácter  y  educación  de  Lull. 

V) 
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que  explica  los  altibajos  de  su  azarosa  vida.  Lo  más  pi 
bable — concluye  Gottron — es  que  llegue  a  olvidarse  su  1 
bor  filosófica  y  quede  en  pie  su  valía  poética. 

El  neurólogo  Juan  I.  Valentí  enfocó  el  tema  en  los  te 
minos  propios  de  su  profesión.  Temperamentalmente,  L 
habría  sido  un  ciclotímico,  con  depresiones  y  exaltacior 
periódicas,  cuyo  ritmo  se  aceleraba  y  cuyo  desnivel 
acentuaba  en  algunos  períodos.  La  crisis  psicológica  de  G 
nova  constituye  un  proceso  completo  de  melancolía  angi 
tiosa,  con  sus  síntomas  remotos  (fatiga  general,  desánim 
sus  síndromes  concomitantes  (estado  gástrico,  autointo: 
cación,  demacración),  su  angustia  psíquica  (conciencia 
culpabilidad,  duda,  delirios,  alucinaciones,  resistencia  i 
vencible  a  dejar  entrever  la  causa  de  la  perturbación,  ir 
noideísmo),  y  su  tensión  polar  (titubeo  entre  ingresar 
los  dominicos  o  en  los  franciscanos),  resuelta  con  la  der 
gación  absoluta  de  uno  de  los  términos  del  dilema.  El  Di 
conhori  responde  a  un  proceso  análogo,  pero  con  mer 
aparatosas  complicaciones  fisiológicas. 

Los  doctores  Carreras  Artau  sitúan  el  problema  dem 
de  la  Psicología  genética.  Para  ellos,  Lull  constituye  u 
superación  del  niño  único,  tardío  y,  por  consiguiente,  u 
mado,  y  del  joven  galante.  De  ahí  su  afectividad  carad 
rística,  que,  como  en  los  niños,  pasa  con  facilidad  de 
alegría  ingenua  a  las  lágrimas.  El  trovador  sensual 
convierte  en  el  trovador  de  Cristo  y  de  la  Virgen.  El  amí 
te  irreductible,  en  misionero  que  no  se  arredra  ante 
martirio.  «Es  un  alma  de  gigante  con  corazón  de  niño.» 

El  padre  Iriarte  trata  el  tema  con  el  rigor  metód: 
de  la  nueva  Caracterología.  Examina  la  constitución 
Lull  valiéndose,  para  sus  factores  genotípicos,  de  los  ó 
tos  que  ofrece  Blanquerna,  si  la  consideramos  como  u 
autobiografía  ligeramente  idealizada,  de  la  fotografía  < 
cráneo  y  de  la  figura  que  dan  del  Beato  las  miniaturas  ( 
códice  de  Karlsruhe.  Se  refiere,  para  determinar  las  i 
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fluencias  educativas  y  ambientales  y  el  tono  sentimental 
de  Lull,  a  sus  obras  más  personales  y  a  la  Vida  coetánea. 
De  todo  ello  concluye  que  Lull  fué  un  extravertido,  de 
intensa  carga  afectiva  sensual,  con  ribetes  de  narcisismo, 
fácilmente  inflamable,  y  con  crisis  ciclotímicas  de  melan- 
colía. Un  carácter,  en  suma,  con  algún  parecido  al  de  don 
Juan,  pero  más  fino  y  mejor  dotado  de  facultades  supe- 
riores. 

Al  ejercer  la  gracia  su  acción  sobrenatural,  surgió  el 
Lull  que  ha  pasado  a  la  Historia:  juglar  de  divinos  valo- 
res, pensador  de  altos  vuelos,  apóstol  celosísimo,  procu- 
rador de  infieles;  pero  excesivamente  presto  a  dar  por  con- 
solidadas sus  empresas,  demasiado  pródigo  en  engendrar 
libros,  bastante  difuso  o  reiterado,  y  desprovisto  del  ta- 
lento organizador  que  distingue  a  los  fundadores  de  la 
talla  de  un  Ignacio  de  Loyola. 

Mucha  luz  arrojan  los  estudios  precedentes.  Unicamen- 
te me  permitiré  anotar  que  quizá  han  postergado  algunos 
rasgos  no  precisamente  trovadorescos  del  carácter  de  nues- 
tro Beato,  que  he  procurado  resaltasen  al  analizar  su  bio- 
grafía. En  los  capítulos  de  Blanquerna  (3)  que  describen 
su  niñez,  cuida  mucho  de  subrayar  el  orden  exquisito,  mi- 
nucioso y  previsor  que  reinaba  en  su  casa  y  que  presidió 
a  su  educación.  Por  esas  virtudes  familiares,  reflejadas  en 
su  conducta,  y  no  seguramente  por  sus  devaneos,  fué  esco- 
gido tempranamente  para  preceptor  y  senescal  del  infante 
don  Jaime.  Su  conversión,  más  que  una  virada  en  redon- 
do fué  una  continuación  de  la  vida  piadosa  de  su  niñez, 
reemprendida  y  superada  merced  a  gracias  extraordina- 
rias. Reintegrado  al  buen  camino,  aquellos  hábitos  hoga- 
reños volvieron  a  imperar  sobre  su  dinamismo. 

A  fuer  de  mayordomo  y  de  mallorquín,  concedía  aten- 
ción preferente  a  las  cuestiones  económicas.  Él,  tan  des- 
interesado que  nada  tuvo  para  sí,  no  se  lanzó  a  está- 


is   Especialmente  el  capítulo  I  I. 
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blecer  el  colegio  de  Miramar  sin  asegurar  los  medios  para 
sostenerlo,  ni  olvidó  en  sus  proyectos  de  conversión  de  in- 
fieles o  de  cruzada  los  factores  comerciales.  Cuando  en 
Blanquerna  finge  que  el  papa  le  obliga  a  aceptar  un  obis- 
pado, su  primer  acto  es  el  siguiente:  «Entró  en  capitulo 
el  obispo  con  sus  canónigos,  y  les  habló  de  esta  forma: 
— Vuestra  voluntad  es,  señores,  que  yo  sea  vuestro  pastor. 
En  gran  servidumbre  me  hallaba  yo  cuando  era  abad ;  mas 
ahora  estoy  en  mucha  mayor,  pues  con  más  grande  afán 
y  peligro  guarda  el  pastor  a  sus  ovejas  cuando  gordas  que 
cuando  flacas.  Y  así,  pues  habéis  querido  que  yo  sea  vues- 
tro obispo,  os  pido  ayuda  y  consejo  para  ser  buen  pastor 
y  guardar  bien  mis  ovejas.  Y  quiero  primeramente  saber 
de  vosotros  cuánta  es  la  renta  de  esta  iglesia,  cuántos  son 
los  canónigos  y  los  beneficiados  en  la  catedral,  y  cómo  se 
reparten  las  rentas  de  la  iglesia.  Todas  estas  cosas  quiero 
se  me  pongan  por  escrito,  para  que  pueda  yo  allá  a  mis 
solas  discurrir  si  pudiera  mejorar  algunas  cosas  en  esta 
iglesia,  a  honra  de  Dios  y  de  la  Virgen  María  y  para  dar 
buen  ejemplo  a  los  seglares,  los  cuales  pecan  a  menudo 
por  el  mal  ejemplo  que  les  dan  el  pastor  y  sus  compa- 
ñeros» (4).  Elevado  ya  al  solio  pontificio,  designa  varios 
cardenales  que  le  ayuden  a  reformar  la  Iglesia;  uno  de 
éstos  distribuye  por  el  mundo  numerosos  mensajeros,  que 
en  villas  y  ciudades  y  castillos,  y  especialmente  en  las  ro- 
merías, cuenten  a  la  gente  devotos  ejemplos  para  que  se 
acuerden  del  Hijo  de  Dios  y  de  su  Pasión.  «Sucedió  un 
día  que  cierto  hombre,  por  la  ambición  de  juntar  dinero, 
se  hizo  narrador  de  ejemplos  de  parte  del  cardenal,  y 
andaba  con  los  peregrinos,  y  éstos  le  obsequiaban  con  ge- 
nerosas dádivas.  Como  el  hombre  no  estaba  bien  instruido 
en  aquel  ministerio  de  narrar  buenos  y  devotos  ejemplos, 
viniendo  a  noticia  del  cardenal,  le  hizo  prender  por  el 
atrevimiento  de  haberse  apropiado  este  oficio  sin  su  li- 


v  l)    Capítulo  LXVIII.  Véase  también  el  eapítulo  LXXIX,  2. 
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cencia.  Por  cuyo  motivo  estableció  que  de  allí  en  adelante 
ningún  relator  se  atreviese  a  tomar  dinero  ni  admitir  cosa 
alguna  de  ningún  peregrino,  que  si  cosa  alguna  necesitase 
se  le  fuese  dada  por  el  obispo  de  la  ciudad  donde  se  ha- 
llare, y  que  cada  uno  de  estos  mensajeros  llevase  sus 
despachos  con  el  sello  del  cardenal»  (5).  En  el  tratado 
De  fine,  después  de  hacer  ver  la  conveniencia  de  que  el 
gran  maestre,  rey  y  caudillo  supremo  de  la  orden  de  la 
Cruzada,  disponga  de  ayudantes  capaces  de  gobernar  a  los 
mecánicos  y  criados  que  son  indispensables  en  todo  ejér- 
cito, dice:  «Procure  el  rey  que  estos  maestros  sean  frailes 
de  su  misma  orden,  bajo  cuya  dirección  trabajen  los  sa- 
rracenos y  cristianos  asalariados.  Obrando  de  esta  manera, 
el  ejército  tendrá  abundancia  de  las  cosas  necesarias  y 
se  evitarán  sustracciones,  porque  los  frailes,  siendo  de  la 
misma  orden  que  el  gran  maestre,  su  rey  y  caudillo,  se 
esmerarán  en  servirle.  No  se  dude  que  el  ejército  tendrá 
mejores  suministros  encargándolos  a  personas  ordenadas 
que  si  se  confiase  esta  misión  a  los  seglares.  La  razón  es  sen- 
cilla: Todo  religioso  sin  excepción  apetece  y  procura,  como 
sabe  cualquiera,  la  exaltación  de  su  orden»  (6).  Dejemos 
para  más  adelante  sus  iniciativas  de  justicia  social;  para 
delinear  su  carácter,  hemos  optado  por  el  género  anecdó- 
tico. 

Abundan  en  su  vida  y  en  sus  obras  los  rasgos  que  re- 
flejan su  antigua  condición  de  senescal.  Antes  de  acometer 
una  obra,  ya  se  trate  de  un  libro,  ya  de  una  predicación, 
ya  de  una  gestión  diplomática,  o  de  levantar  un  convento, 
acumula  materiales,  considera  el  pro  y  el  contra  y  ela- 
bora un  proyecto  minucioso,  cual  si  se  tratase  de  una  cam- 
paña militar.  Al  estudiar  sus  procedimientos  de  organiza- 
ción, no  podemos  evitar  que  aquellas  redes  de  emisarios 
tendidas  por  todo  el  mundo,  aquellas  precauciones  para 


(5)  Capítulo  LXXXVIII. 

(6)  De  secunda  distinctione.   De  mechanicis.   Edición  Gottron,   p.  89. 
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que  no  se  quebrante  el  secreto,  y  aquel  juego  con  que  re- 
frena una  pasión  mediante  su  contraria,  nos  recuerden  la 
estrategia  castrense.  Lull  habría  ganado  como  general  en 
jefe  inmarcesibles  laureles.  ¡Qué  grandeza  y  precisión  las 
de  su  proyecto  de  cruzada!  La  armada  tiene  que  cubrir  el 
Mediterráneo,  impidiendo  el  comercio  con  el  enemigo,  evi- 
tando que  éste  se  surta  de  mamelucos,  y  efectuando  des- 
embarcos-relámpago que  interrumpan  sus  comunicaciones 
y  le  irroguen  perjuicios  difíciles  de  reparar.  Se  ocuparán 
dos  islas — Rodas  y  Malta — ,  en  las  que  Lull  ha  estado,  y 
que  juzga  de  máximo  interés  estratégico.  El  ejército  te- 
rrestre se  guardará  de  emprender  una  acción  aventurera 
e  improvisada  contra  Tierra  Santa.  Es  conveniente  con- 
vertir a  los  tártaros  y  pactar  con  ellos  para  que  hostiguen 
a  los  sarracenos  por  el  ala  izquierda,  y  concentrar  todo  el 
ejército  cristiano  en  España,  a  fin  de  que,  lentamente, 
pero  sin  dejarles  respiro,  les  fuerce  a  repasar  el  estrecho, 
conquiste  Ceuta  y  les  persiga  tenazmente,  y  así  se  forje 
una  gigantesca  tenaza.  Su  crítica  del  planteamiento  y  des- 
arrollo de  las  cruzadas  anteriores  es  aguda  e  implacable: 
no  debe  irse  por  Constantinopla  y  luego  por  tierra  de  tur- 
cos y  después  por  Armenia  y  finalmente  por  Siria,  por  cuan- 
to esta  ruta  es  demasiado  larga,  difícil  y  costosa;  tampoco 
se  puede  intentar  el  abordaje  de  la  fortaleza  de  Rasid,  para 
caer  sobre  Alejandría,  porque  haría  falta  una  armada  for- 
midable, y  los  dispendios  excederían  las  posibilidades;  me- 
nos aconsejable  todavía  es  atravesar  Chipre  y  Armenia, 
porque  son  tierras  insalubres  y  sin  facilidades  de  aprovi- 
sionamiento; y  en  cuanto  a  desembarcar  en  Túnez,  pla- 
za poderosamente  defendida,  es  demasiado  reciente  el  fra- 
caso de  San  Luis  para  correr  el  riesgo  de  repetirlo  (7). 


(7)  Véanse  principalmente:  Petitio  pro  conversión?  infidelium,  1295-96; 
De  Fine,  1305,  y  De  acquisitione  Terrae  Sanctae,  1309.  A  medida  que  avanzan 
las  fechas,  Lull  abandona  la  esperanza  en  los  tártaros  y  la  pone  en  los 
griegos. 
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Convendría  también  rebajar  la  importancia  que  suele 
ncederse  a  las  depresiones  y  tristezas  del  Beato,  dentro 
■  una  visión  de  conjunto  de  su  carácter.  En  Lull  la  ale- 
ía  es  congénita;  la  tristeza,  ocasional  y  a  menudo  pos- 
sa.  Quiero  decir  que  más  de  una  vez  significa  una  con- 
sión  a  su  época,  cuyo  espíritu  juvenil,  del  que  nos  ocu- 
imos  ya  en  el  primer  capítulo,  se  recrea  adoptando  pos- 
ras  dramáticas.  Su  obra  maestra,  el  Llibre  de  Contem- 
ació,  empieza  tratando  de  la  alegría,  a  la  que  consagra 
es  capítulos,  que  irritarían  a  Sartre:  «Primero,  cómo  ha 
!  alegrarse  el  hombre  de  que  Dios  exista;  segundo,  cómo 
íbe  alegrarse  de  su  propia  existencia,  y  tercero,  cómo  ha 
i  alegrarse  de  la  existencia  de  su  prójimo»  (8).  No  se  trata 
í  un  caso  aislado.  Todos  los  aficionados  a  las  obras  de 
íll  reconocerán  que  su  lectura  empapa  el  espíritu  de  un 
izo  saludable.  Incluso  las  lúgubres  alucinaciones  que  ra- 
,mente  le  asaltaron  tienen  instantes  risueños.  ¿Por  qué, 

ello  no  es  cierto,  hemos  sonreído  ante  la  aparición  del 
ngulo  franciscano  y  de  la  estrella  dominicana  en  reñida 
impetición?  Y  ¿quién  podrá  conservar  la  seriedad  cuando 
a,  en  la  versión  que  del  mismo  episodio  nos  da  el  Arbre 
\  Sciéncia,  que,  viendo  a  un  gato  a  punto  de  devorar  una 
,ta,  deseó  mentalmente  reemplazar  a  la  víctima?  (9). 

Es  cierto,  en  cambio,  que  estaba  dotado  de  un  subcons- 
ente  potentísimo.  De  no  ser  así,  no  se  explicaría  su  fa- 
lidad  en  forjar  esquemas  geométricos,  novelas  y  apólogos, 
■oyectos  y  poesías;  pero  eso  nada  tiene  de  anormal.  Al 
vés,  son  anormales  los  sujetos  resecos,  depauperados,  que 
)  disponen  para  sus  inventos  de  un  caudaloso  manan- 
ai  en  la  subconsciencia.  Allí  se  encuentran  los  materia- 
s  con  que  el  talento,  instrumento  a  veces  de  la  ilumina- 
ón  sobrenatural,  forja  en  la  esfera  consciente  sus  obras 
i  artífice.  Un  aspecto  notabilísimo  de  esta  riqueza  sub- 
ís)  Libro  I.  PP.  :.  11  y  15. 

(9)    De  les  branques  de  l'Arbre  exemplifical.  n.  13. 
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consciente  es  la  facilidad  con  que  adopta  personalidad 
ocasionales,  sin  perder  por  ello  su  propio  carácter:  jugls 
trovador,  caballero,  emperador,  sufí,  eremita,  padre  de  f; 
milia,  abad,  obispo  o  pontífice,  Lull  permanece  idéntico 
sí  mismo  y  se  le  reconoce  a  través  del  disfraz. 

Con  las  modificaciones  que  hemos  introducido  al  dibujs 
su  carácter,  Lull  aparece  extraordinariamente  provisto  < 
facultades  pedagógicas.  Ideales  elevados,  aprecio  de  la  di 
ciplina,  preparación  cuidadosa  de  la  materia,  temperamei 
to  optimista  y  comunicativo,  sentido  económico,  exposicic 
lógica  al  par  que  revestida,  cuando  conviene,  de  galas  ircu 
ginativas,  y  facilidad  y  gusto  en  acomodarse  a  la  mj 
ñera  de  ser  del  prójimo,  constituyen  un  elenco  envidiab 
de  cualidades  para  el  magisterio.  Con  todo,  queda  sit 
para  una  objeción:  ¿cómo  un  buen  pedagogo  fué  capí 
de  abandonar  o  descuidar  la  educación  de  sus  propios  hijos 

Obras  dedicadas  a  sus  hijos. 

Siendo  cosa  de  Dios  la  conversión  de  Lull,  no  podía  ei 
tirpar  su  amor  a  la  esposa  y  a  los  hijos.  Purificado  de  si 
extravíos,  se  sintió  más  entrañablemente  unido  al  hogai 
únicamente  el  celo  de  la  gloria  divina  pudo  resolverle 
alejarse  diez  años  después,  cuando  ya  no  era  indisper 
sable  su  presencia.  En  el  Llibre  de  Contemplado  pide  fei 
vorosamente  a  Dios  que  le  ayude  a  observar  sus  deberé 
conyugales:  «Señor,  vuestro  siervo  que  está  obligado 
sujeto  a  orden  de  matrimonio,  mucho  desea  huir  de  obrs 
y  ocasiones  en  las  que  la  lujuria  le  corrompió  y  mar 
chó»  (10).  En  Blanquerna  describe  con  tanta  viveza  la  ca 
riñosa  discusión  que  sostuvo  con  su  esposa  antes  de  consa 
grarse  exclusivamente  a  la  vida  apostólica,  que  no  es  pe 
sible  leerle  sin  conmoverse.  Viejo  ya,  repite  una  y  otr 

(10)    Llibre  de  Contemplado.  Libro  Iíí.  distinción  XXIII,  cap.  143. 
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vez,  alegándolo  como  un  mérito  principalísimo,  que  por  la 
gloria  de  Dios  y  por  el  bien  común  dejó  mujer  e  hijos. 

Varios  de  sus  libros  están  explícitamente  dedicados  a  su 
hijo  Domingo.  Hacia  el  año  1273  escribió  para  él  la  Doctrina 
pueril,  precioso  manual  de  enseñanza  primaria  que  inau- 
gura un  género  desconocido  hasta  su  época:  la  pequeña 
enciclopedia  escolar.  ¡Qué  impresiones  de  intensa  ternura 
encuentra  para  trazar  al  muchachito  la  senda  del  deber! 
«Te  amo,  hijo,  con  toda  mi  alma,  porque  me  acuerdo  que 
te  di  la  vida  y  espero  que  te  salvarás»  (11).  En  el  Llibre 
de  la  primera  e  la  segona  Intenció,  escrito  hacia  el  año 
1282,  se  propuso  formar  su  criterio  moral:  Domingo  era 
ya  un  joven  y  necesitaba  regirse  a  sí  mismo  y  fortalecer 
sus  hábitos  virtuosos:  «Mucho  me  temo  que  mi  hijo,  al 
que  la  naturaleza  me  hace  amar  y  que  va  a  entrar  en  el 
mundo,  tuerza  su  intención,  y  por  eso  compongo  este  libro 
para  que  aprenda  la  rectitud  de  intención  y  la  ame,  la 
obedezca  y  la  enseñe  a  las  gentes»  (12).  Pocos  años  más 
tarde,  quiso  ilustrarle  acerca  de  la  psicología  humana,  pa- 
ra que  en  el  estudio  profundo  de  su  propia  alma  hallase 
las  normas  de  la  auténtica  dignidad  personal  y  de  la  es- 
tructura social  cristiana,  y  con  tal  objeto  escribió  el  Félix 
de  les  Meravelles  del  món,  cuyo  héroe  no  es  otro  que  su 
propio  hijo  Domingo  (13).  Por  fin,  en  1290,  le  dedicó  el 
Llibre  de  Filosofía  desiderat,  que  pretente  coronar  su  edu- 
cación enseñándole  a  recordar,  de  un  modo  orgánico,  las 
enseñanzas  recibidas  en  todo  el  proceso  de  la  misma. 

No  creo  que  Blanquerna  fuese  escrito  con  el  pensamien- 
to puesto  en  Domingo.  Blanquerna  es  el  propio  Lull,  que 
toma  por  alumno  a  la  sociedad  de  su  época.  Sin  embargo, 
no  sólo  a  Domingo,  sino  a  su  hermana  Magdalena,  debie- 
ron de  ser  muy  útiles  los  capítulos  en  que  trata  de  la  vida 

(11)  Capítulo  12.  n.  12. 

(12)  Del  próleg. 

(13)  Del  próleg. 
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de  familia  y  de  la  elección  de  estado.  Alguien  puede  decir 
que  Magdalena  se  vió  menos  atendida  literariamente  que 
Domingo.  Conviene  tener  presente  que  en  aquella  época 
se  concedía  menor  importancia  a  la  educación  femenina, 
según  se  echa  de  ver  en  el  tratado  de  Vicente  de  Beauvais, 
y  que  la  responsabilidad  de  la  buena  crianza  de  Magdale- 
na incumbía  más  bien  a  su  madre  que  a  Lull. 

Los  pedagogos  tenemos  que  felicitarnos  de  esos  ejem- 
plares y  vigorosos  sentimientos  paternales,  pues  les  debe- 
mos las  obras  estrictamente  pedagógicas  del  Beato  y  los 
pasajes  de  su  restante  producción  más  relacionados  con 
nuestra  disciplina. 

Su  formación  intelectual. 

No  puede  negarse  que  nuestro  autor  perteneció  de  lleno 
al  gremio  de  los  autodidactas.  Bien  es  verdad  que  la  res- 
ponsabilidad de  que  debamos  clasificarle  en  esta  categoría 
recae  íntegramente  sobre  San  Raimundo  de  Peñafort,  por 
haberse  opuesto,  para  que  no  se  desvinculase  de  su  fami- 
lia, a  su  propósito  de  cursar  estudios  sistemáticos  en  la 
universidad  de  París. 

En  algunos  terrenos,  su  autodidactismo  le  benefició  más 
que  le  perjudicó.  Aprendió  el  árabe  con  un  procedimiento 
eficacísimo:  valiéndose  de  un  nativo,  y  leyó  directamente 
autores  mahometanos  que  en  París  sólo  se  conocían  por 
referencias  o  por  deficientísimas  versiones.  Tuvo  de  las 
creencias  musulmanas  y  judías  un  concepto  vivo,  harto 
superior  al  que  ofrecen  las  enciclopedias  de  su  época. 

Se  ha  discutido  prolijamente  su  grado  de  conocimien- 
to del  latín.  De  sus  obras  y  de  los  hechos  de  su  vida  aca- 
démica se  infiere  que  adquirió  algunos  rudimentos  durante 
su  educación  palatina;  los  desarrolló  en  el  período  de  su 
retiro  en  Mallorca,  hasta  poder  leer  con  fruto  las  obras 
teológicas  del  escolasticismo;  y  luego  los  perfeccionó  pro- 
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resivamente,  llegando  a  hablarlo  con  relativa  soltura  des- 
3  la  cátedra  y  a  escribirlo  sin  elegancia. 

Procuró  estar  bien  informado  de  los  asuntos  que  se 
roponía  tratar.  Para  poner  un  ejemplo  significativo,  dire- 
los  que  el  proyecto  de  reforma  y  de  cruzada  contenido  en 

Líber  de  Fine  sintetiza  y  coordina  ideas  de  Molay,  Fulco 
3  Villaret,  Pedro  Dubois,  Marino  Sañudo  y  Le  Maítre,  con 
.  mayoría  de  los  cuales  estuvo  en  relación  mientras  lo 
aboraba  (14).  Siempre  procedía  así.  Los  mejores  apolo- 
gías le  prestan  materiales  para  su  sistema  de  conversión 
3  infieles  y  herejes;  los  máximos  pedagogos  cristianos  y 
rabes  repercuten  en  sus  concepciones  educativas;  los  mís- 
cos  más  ilustres  resuenan  en  su  doctrina  de  la  contempla- 
ón;  conoce  perfectamente  a  los  dos  sabios  más  eminen- 
is  de  la  escolástica  de  su  siglo,  y  en  ellos  se  inspiran  sus 
ccursiones  por  el  campo  de  las  ciencias  naturales,  y  está 
.  corriente  de  las  publicaciones  de  los  principales  adver- 
irios  del  dogma  católico,  trátese  de  árabes,  judíos,  griegos 

averroístas. 

Lull  leyó  todo  lo  que  le  hacia  falta  para  los  temas  que 
aseaba  tratar.  Como  nota  previa  al  estudio  más  detenido 
le  vamos  a  acometer,  transcribamos  una  página  densísi- 
.a  de  los  doctores  Carreras  Artau  (15):  «Lull,  en  el  curso 
3  sus  obras,  hace  mención  expresa  de  la  Biblia,  el  Corán 
el  Talmud  (16);  cita  y  combate  a  Platón  y  Aristóteles,  y 
i  el  libro  Doctrina  Pueril  (17)  da  una  breve  idea  de  los 
•atados  auténticos  o  atribuidos,  del  segundo,  de  Metáli- 
ca, Física,  Del  Cielo  y  del  Mundo,  De  la  Generación  y 
orrupción,  De  los  Meteoros,  Del  Alma  racional,  Del  Sue- 
o  y  de  la  Vigilia,  Del  Sintiente  y  del  Sentido,  De  los  Ani- 


(14)  A.  Gottron:   Ramón  LulTs  Kreuzzugsideen. 

(15)  Obra  citada.  Tomo  I,  cap.  VIII,  n.  13. 

(16)  Llibre  de  Demostración.*  (EH.  Galmés.  1930),  1,  IV.  c.  XIII.  n.  5. 
gina  473. 

(17)  Capítulo  77.  Alude  también  a  Aristóteles  en  el  capítulo  331  del 
:J>re  de  Contemplado. 
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males,  De  las  plantas  y  De  las  Yerbas;  cita  asimismo 
Dionisio  Areopagita,  a  Egidio  Romano  (18),  a  Ricardo  d 
San  Víctor  y  a  San  Anselmo  (19).  Alude  al  Líber  Senten 
tiarum,  de  Pedro  Lombardo  (20),  y  se  escuda  alguna  ve 
en  el  De  Trinitate,  de  San  Agustín,  en  la  Summa  contr 
Gentes,  de  Santo  Tomás  de  Aquino,  y  genéricamente  en  lo 
doctores  de  la  Iglesia  (21).  En  ciencias  naturales  critic 
las  opiniones  de  Avicena,  Plateario  y  Constancio  (22).  En 
tre  los  árabes  conoce  a  Algazel,  cuya  Lógica  compendi 
directamente  del  original  arábigo  (23);  cita  al  nombrad 
Avicena  y  Averroes,  y  de  un  modo  concreto  a  Ibn-Topha: 
y  Al-Kindi  (24).  Además,  escribió  el  Llíbre  d'Amic  e  Ama\ 
siguiendo  las  maneras  de  los  sufíes  (25),  y  el  tratado  d 
Los  cent  noms  de  Déu,  inspirado  en  ideas  y  ritos  musul 
manes  (26).  En  fin,  declara  haber  tomado  de  los  árabe 
parte  de  la  terminología  de  su  Arte»  (27). 

Hállase  bastante  extendida  entre  los  comentaristas  lu 


(18)  En  el  libro  Excusado  Raymundi  cita  a  Santo  Tomás  de  Aquin 
(título  I  de  la  3.a  parte),  a  Ricardo  de  San  Víctor  (ídem  de  la  4.a  pa 
te)  y  a  Egidio  Romano  (ídem  de  la  5.a  parte).  Cfr.  Pasqual:  Vindicia 
Lullianae,  1778,  tomo  I,  cap.  XXV,  pp.  272-273. 

(19)  «Item  Anselmus  et  Richardus  a  S.  Victore  et  multi  alii  Sane 
significant...»,  se  lee  en  el  Liber  mirandarum  demonstrationwn,  lib.  I,  ci 
pítulo  XIV.  Cfr.  el  prólogo  del  libro  Disputado  fidei  et  intellectus. 

(20)  En  la  Disputado  Eremitae  et  Raymundi  super  aliquibus  quaestü 
nibus  Sententiarum  magistri  Petri  Lombardi,  terminada  en  París  en  129! 

(21)  «Unde  ad  hoc  respondemus  sic...  Beatus  Agustinus  fecit  librui 
ad  probandam  divinam  Trinitatem...  Iterum,  Tomas  de  Aquino  fecit  unui 
librum  contra  Gentiles  qui  requirunt  rationes...  Iterum,  Doctores  sacra 
Scripturae  conantur  quantum  possunt,  deducere  rationes  ad  probandai 
divinam  Trinitatem  et  Incarnationem...  et  ideo  ego,  qui  sum  verus  cath< 
licus...»  (Liber  de  convenientia  fidei  et  intellectus  in  objecto,  parte  I,  ni 
meros  1-4). 

(22)  Principia  Medicinae,  dist.  V.  c.  XIV. 

(23)  Véase  el  estudio  y  texto  de  la  Lógica  de  Algazel,  por  Jorge  Rubí 

(24)  Liber  de  Fine,  ed.  A.  Gottron,  p.  88. 

(25)  Véase  Llibre  d'Amic  e  Amat,  ed.  Galmés  («Els  Nostres  Clássics 
páginas  24  y  25. 

(26)  Véase  Ramón  Lull.  Poesies,  proemio,  cd.  R.  d'Alós-Moner,  citad, 
páginas  34-36. 

(27)  Compendium  artis  Demonstrativae.  cap.  «De  fine  huius  libri»  (ed 
ción  de  Maguncia,  tomo  III.  p.  160). 
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anos  la  opinión  de  que  nuestro  Beato  sólo  leyó  y  estudio 
urante  los  diez  años  de  su  vida  penitente  en  Palma,  y 
íego  explotó  las  rentas  del  capital  acumulado.  La  lectura 
Dmparada  de  sus  obras  desvanece  esta  gratuita  teoría, 
obre  un  fondo  común  vemos  aparecer  nuevos  métodos; 
or  ejemplo,  el  método  psicológico  del  caso  típico  en  el 
élix  de  les  Meravelles,  el  método  rigurosamente  esco- 
istico  en  varios  tratados,  y  el  ensayo  monográfico  en  los 
púsculos  de  reforma  y  cruzada.  Aparecen  nuevos  proble- 
ías,  nunca  tratados  anteriormente.  Acentúan  su  presión 
Drrientes  ideológicas,  como  el  tomismo  o  el  averroísmo, 

0  mencionadas  o  apenas  aludidas  en  las  primeras  obras, 
reo  que  la  hipótesis  mejor  fundada  sería  suponer  que  du- 
inte  su  etapa  de  estudio  y  oración  en  Mallorca  compuso 
ua  especie  de  fichero  de  los  puntos  que  le  parecieron  de 
layor  importancia  o  de  interés  para  sus  proyectos,  y  en 
.  curso  de  su  larga  y  azarosa  existencia  lo  perfeccionó  y 
Dmpletó.  Así  se  explicarían  las  repeticiones  y  a  la  vez  la 
ovedad  que  nota  el  que  lee  sus  obras  siguiendo  un  orden 
-onológico. 

Hay  que  rendirse  a  la  evidencia  y  confesar  que  Lull 
unca  abandonó  el  estudio  y  que  en  muchas  ocasiones  se 
mestra  más  ricamente  informado  que  la  mayoría  de  sus 
)ntemporáneos.  Por  desgracia,  el  autodidactismo,  por  muy 
iligente  que  sea  el  que  lo  utiliza,  se  estrella  ante  algunas 
isciplinas,  y  especialmente  en  Teología.  Esta  no  perdona 

1  falta  de  estudios  sistemáticos  y  la  ausencia  de  un  pro- 
ísor  experimentado.  De  ahí  las  lagunas  y  las  latentes  con- 
•adicciones  de  que  adolece  la  doctrina  teológica  del  Doc- 
>r  Iluminado.  Por  estas  brechas  se  introdujeron,  como 
Bremos,  varias  enseñanzas  de  fuente  arábiga  que  com- 
rometen  en  más  de  un  punto  su  ortodoxia  material — í'or- 
almente  hablando,  quiso  y  procuró  ser  católico  siempre 

|  en  todo — y  perjudican  en  parte  a  sus  magníficas  crea- 
ones  pedagógicas. 


CAPITULO  VII 


FILIACION  ESCOLASTICA  DEL  SISTEMA  LULIANO  (1) 


Orientaciones  previas. 

Es  necesario  concretar  nuestros  propósitos  antes  de 
iniciar  un  estudio  en  el  que  nos  han  precedido  muchos  y 
reputados  investigadores.  En  primer  lugar,  sería  comple- 
tamente infructuoso  el  intento  de  buscar  un  autor  o  un 
grupo  de  autores,  ya  cristianos,  ya  arábigo  judíos,  de  donde 
Lull  hubiese  extraído  sustancialmente  su  sistema.  Está 
plenamente  demostrado  que  no  fué  un  plagiario.  Incluso 
cuando  toma  de  otros  determinados  materiales  para  cons- 
truir su  propio  edificio,  los  asimila  tan  perfectamente  y 
les  imprime  con  tanto  vigor  su  sello,  que  a  veces  cuesta 
reconocerlos.  Su  filiación  deberá  moverse  entre  límites  an- 
churosos: podremos  situarle  dentro  de  una  escuela  con 
preferencia  a  otras,  pero  no  de  un  modo  exclusivo.  Ade- 
más, constituiría  una  puerilidad  no  aceptar  los  resultados 
definitivos,  o  no  aprovecharnos  de  las  sugerencias  de  nues- 
tros predecesores.  Nuestra  única  ambición  consistirá  en 
conseguir  una  precisión  mayor  respecto  a  las  etiquetas  que 
deben  aplicársele,  y,  sobre  todo,  en  plantearnos  y  resolver 


(1)    Bibliografía;    Sistema   ideológico  y   filiación    ll  I  D». 
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el  problema,  casi  virgen  hasta  la  fecha,  de  su  filiación  pe- 
dagógica. 

Reduzcamos  a  tres  grupos  la  considerable  diversidad  de 
opiniones.  Los  partidarios  de  la  hipótesis  latinista  defien- 
den que  el  sistema  luliano  se  inspira,  tanto  en  su  arma- 
zón como  en  sus  principales  ornatos,  en  las  obras  de  la 
escolástica  medieval,  y  especialmente  en  la  tendencia  que 
apellidan,  no  sin  confusión,  como  ya  dijimos,  agustino- 
bonaventuriana ;  entre  sus  más  significados  representantes 
debemos  citar  a  Probst,  Longpré  y  Eijo.  En  el  extremo 
opuesto,  los  arabistas,  acaudillados  por  Ribera  y  Asín  Pa- 
lacios, presentan  a  nuestro  Beato  como  un  sufí  cristiani- 
zado: sus  ideas  más  características  y  sus  procedimientos 
literarios  provendrían  de  Mohidín  Abenarabi.  No  deja  de  ser 
curioso  que  un  solo  autor  y  casi  un  solo  libro,  el  Fotuhat, 
valga  para  explicar  una  obra  tan  personal,  en  la  que  in- 
terviene tal  cúmulo  de  factores  circunstanciales,  como  la 
del  mallorquín.  Más  morigerada  es  la  opinión  de  Keicher, 
el  cual  acentúa  la  necesidad  de  tener  en  cuenta  el  anhelo 
que  sentía  Lull  de  salvar  a  Europa  de  su  máximo  peligro 
exterior  e  interior,  constituido  por  el  arabismo,  ya  en  su 
forma  autóctona,  ya  en  sus  derivaciones  averroístas,  y  de 
admitir  que  para  la  consecución  de  su  objetivo  no  titubeó 
en  acomodarse  accidentalmente  a  la  mentalidad  y  forma- 
lismo arábigos.  Equidistante  entre  los  dos  grupos  anterio- 
res se  halla  el  veredicto  de  T.  y  J.  Carreras  Artau,  para 
quienes  «la  mente  enardecida  del  Doctor  Iluminado,  guiada 
desde  los  primeros  momentos  de  su  actividad  filosófica  por 
ciertos  principios  fundamentales  que  no  abandonó  jamás 
(latinismo),  fué  reaccionando  ante  las  tesis  contrarias 
(arabismo),  y  de  este  modo  elaborando  gradualmente  un 
cuerpo  de  doctrina  cual  otras  tantas  posiciones  conquis- 
tadas al  adversario»  (2).  «La  filosofía  luliana  es  una  filo- 
sofía fronteriza  o  de  choque,  puesto  que,  según  hemos  pro- 

\¿)    Ubi  a  citada.  Tomo  I,  cap.  X\ ,  n.  1. 
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bado  detenidamente,  algunas  de  sus  doctrinas  más  carac- 
terísticas han  sido  formadas  definitivamente  y  de  una  ma- 
nera original  gracias  al  contacto  y  a  la  presencia  armada 
del  adversario.  Es  preciso  añadir  que  el  adversario  son 
principalmente  la  filosofía  y  la  cultura  arábigas,  en  cuyas 
fuentes,  según  confesión  propia,  Lull  bebió  directamen- 
te» (3). 

Es  obligado,  por  consiguiente,  dividir  el  estudio  de  la 
filiación  luliana  en  sendos  capítulos  que  examinen  sus  re- 
laciones con  las  escuelas  cristianas  medievales  y  con  las 
arábigojudías. 


Su  filiación  teológicoescolástica. 

Dos  caminos  pueden  seguirse  para  determinar  a  qué 
escuela  debe  adscribirse  nuestro  Beato:  el  negativo,  o  por 
exclusión,  y  el  positivo.  Ambos  nos  conducirán  al  mismo 
resultado. 

Lull  declaró  de  un  modo  terminante  que  no  pertenecía 
i  la  escuela  tradicional.  En  textos  que  no  reproducimos 
para  no  incurrir  ulteriormente  en  repeticiones,  pues  ten- 
irán  su  lugar  indicado  al  tratar  de  la  metodología  luliana 
contra  los  infieles  (4),  se  opuso  reiteradamente  al  uso  ex- 
:lusivo  o  principal  de  los  argumentos  de  autoridad.  Man- 
;uvo  la  misma  posición  al  ocuparse  formalmente  del  tema: 
^Cuando  el  teólogo  se  inclina  a  considerar  las  Naturalezas 
3rimeras  mediante  la  Filosofía,  entonces  empieza  a  ser  cien- 
ífico,  porque  convierte  en  argumentos  necesarios  aquellas 
)osiciones  que  antes  estableció  en  Teología;  por  esto  los 
eólogos  filósofos  gozan  de  mayor  deleite  en  su  disciplina 
iue  los  otros,  por  cuanto  logran  por  vía  de  necesidad  aque- 
los  postulados  positivos  que  la  gente  simple  únicamente 


3>    Obra  citada.  Tomo  I,  cap.  XVTI.  n.  15. 

4)    Ved  nuestro  capítulo  IX:   Frutos  que  atribuyó  a  su  Pedagogía. 

»1 
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conoce  por  autoridades  y  opiniones;  por  lo  cual  la  Filoso- 
fía es  muy  necesaria  para  saber  Teología  y  para  vencer 
los  errores  contra  las  verdades  teológicas»  (5).  En  la  De- 
claratio  Raymundi,  con  objeto  de  disipar  los  prejuicios  de 
Sócrates,  para  el  que  «la  Teología  es  una  consideración 
positiva,  no  demostrada  por  razones  necesarias»  (6),  le  ase- 
gura que  le  probará  sus  principios  con  tal  fortaleza,  que 
puedan  destruirse  todas  las  dificultades  levantadas  contra 
ellos,  y  que  sea  imposible  arruinar  ninguna  de  las  posicio- 
nes fundadas  en  los  mismos.  También  se  declaró  incom- 
patible con  la  actitud  distintiva  de  Rogerio  Bacon.  Ya 
en  su  Doctrina  Pueril  explicaba  a  su  hijo  que  «Aristóteles  y 
Platón  y  los  demás  filósofos  que  pretendían  tener  cono- 
cimiento de  Dios,  no  pudieron  subir  tan  alto  que  alcan- 
zasen conocimiento  claro  de  Dios,  ni  de  sus  obras,  ni  de 
los  medios  por  los  que  el  hombre  se  dirige  a  Dios»  (7). 
En  Blanquerna  escribió:  «Los  filósofos  antiguos  ensalzaron 
a  Dios  sólo  en  las  obras  del  orden  natural,  mientras  los 
judíos  le  adoraban  en  los  milagros  y  en  las  obras  que  rea- 
liza sobre  la  Naturaleza»  (8).  ¿No  parece  que  esté  señalan- 
do con  el  dedo  al  franciscano  inglés?  Que  no  fué  albertino- 
tomista  lo  manifiesta  la  indignación  que  le  producen  los 
contrarios  de  que  la  razón  sea  capaz  de  demostrar  que 
el  mundo  no  pudo  existir  desde  siempre,  y  de  probar  con 
argumentos  necesarios  los  misterios  propiamente  dichos: 
«Preguntó  Blanquerna  a  la  Fe  quiénes  eran  sus  hermanos 
Respondióle  la  Fe:  — Señora  Verdad  es  mi  hermana,  y  e: 
Entendimiento  es  mi  hermano,  a  quien  me  dirijo  ahora 
para  que  él  vaya  a  aquellas  gentes  de  donde  vengo,  y  cor) 
razones  necesarias  les  demuestre  los  catorce  artículos,  em-j 
pezando  por  aquellos  en  los  que  se  niegan  a  creerme»  (9) 


(5)  Arbre  de  Sciencia.  De  V  arbre  humanal;  V.  De  les  fulles,  n.  5,  letra  q 

(6)  lntroductio. 

(7)  Capítulo  LXXV,  n.  7. 

(8)  Capítulo  LXXXIV,  n.  4. 

(9)  Capítulo  XLIII,  n.  3. 


INTERPRETACIÓN  GENERAL 


163 


Contra  el  averroísmo  latino  luchó  en  numerosos  libros,  y 
desde  la  cátedra,  y  reclamó  de  los  romanos  pontífices  que 
lo  condenasen,  y  de  los  príncipes  católicos  que  «hicieran 
justicia  contra  la  injuria  personal  que  le  inferían  los  ave- 
rroístas.  sosteniendo  que  la  fe  católica,  aunque  verdadera 
según  la  creencia,  es  falsa  según  el  modo  de  entender  más 
propiamente  humano,  que  es  la  razón»  (10). 

La  prueba  positiva  confirma  su  adhesión  a  la  escuela 
anselmiana.  Incluso  las  frases  que  se  han  juzgado  teme- 
rarias tienen  en  ella  precedentes  casi  literales.  Lull  escri- 
bió que  «un  clérigo  dijo  una  vez  a  un  hombre  que  aunque 
es  verdad  que  Dios  es  uno  y  trino,  y  que  se  encarnó,  esto  no 
se  podía  probar  ni  demostrar  en  este  mundo;  de  que  aquel 
hombre  se  maravilló  mucho,  por  parecerle  que  si  era  cierto 
lo  que  el  clérigo  le  decía,  se  seguiría  que  la  verdad,  que  es 
contraria  de  la  falsedad,  no  sería  demostrable;  y  que  otras 
verdades  menores  lo  serían  mientras  la  mayor  verdad  no 
lo  sería,  lo  que  es  imposible;  además  de  que  si  lo  que  el 
clérigo  decía  era  verdad,  se  seguiría  que  el  humano  enten- 
dimiento no  podría  ni  debería  entender  las  cosas  munda- 
nas, para  lo  cual  no  es  creado»  (11).  En  estas  palabras  se 
ha  visto,  y  con  razón,  un  peligro  para  la  trascendencia  del 
orden  sobrenatural;  pero  hay  que  reconocer  que  idénticos 
conceptos  se  encuentran  en  Ricardo  de  San  Víctor:  «Creo 
indudable  que  no  faltan  argumentos,  no  simplemente  pro- 
bables, sino  necesarios,  para  demostrar  aquellas  cosas  que 
son  necesariamente»  (12).  En  su  Doctrina  Pueril,  y  en  el 
Llibre  de  Demonstracions,  redactados  en  fechas  poco  dis- 
tantes, sostuvo  que  «mucho  recordar  y  amar  y  poco  en- 
tender mortifican  al  entendimiento  y  exaltan  la  fe»  (13). 


(10)  Principia   Philosophiae,  Introductio. 

(11)  Félix  de  les  Meravelles,  parte  VIII,  cap.  XXXVI  (LXXIX). 

(12)  «Credo  namque  sine  dubio  quoniam  ad  quorumlibet  explanationem 
raae  neces?e  est  esse.  non  modo  probabilia,  immo  etiam  necessaria  argu- 
nenta  non  deesse  >  i  De  Trinitate.  L.  I,  cap.  IV.  P.  L.  vol.  196,  col.  892). 

(13)  Capítulo  58.  n.  2. 
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Y  que  «es  cosa  cierta  y  manifiesta  que  el  error  se  morti- 
fica y  destruye  mejor  con  razones  necesarias  que  con  la 
fe,  y  eso  proviene  de  que  entendimiento  y  luz  de  sabiduría 
se  asocian  para  entender,  y  entendimiento  e  ignorancia  se 
asocian  para  creer»  (14).  Ningún  teólogo  suscribiría  en  la 
actualidad  fórmulas  que  tan  cercanas  parecen  al  raciona- 
lismo; pero  Lull  cuidó  de  advertir  que,  para  subir  tan  alto, 
la  razón  necesitaba  de  una  revelación  previa  y  de  los  au- 
xilios del  cielo;  y  con  estas  salvedades  no  se  apartó  exce- 
sivamente de  lo  que  enseñó  la  Summa  atribuida  a  Alejan- 
dro de  Hales:  «La  fe  fundada  en  razones  probables,  queda 
por  debajo  de  la  ciencia;  en  cambio,  la  fe  inspirada  para 
asentir  a  la  Verdad  Primera,  esto  es,  al  Autor  de  toda  la  ver- 
dad por  Sí  mismo,  se  halla  sobre  todas  las  ciencias,  y  a  esta 
clase  de  fe  prepara  la  Teología»  (15).  Por  lo  demás,  el  pro- 
pio Beato  encuentra  comparaciones  felices  de  esa  relación 
del  entendimiento  con  las  verdades  reveladas.  Unas  veces 
compara  la  razón  y  la  fe  a  un  vaso  medio  lleno  de  agua  sobre 
el  que  se  ha  vertido  aceite:  cuanto  más  suba  el  agua,  más 
se  elevará  el  aceite;  de  modo  análogo,  a  medida  que  el  en- 
tendimiento demuestra  un  misterio  y  penetra  en  él,  éste 
le  presenta  nuevas  e  insospechadas  sublimidades  (16).  Otras 
veces  recurre  al  ejemplo  de  la  escalera:  «Es  esto  como 
cuando  uno  sube  por  una  escalera:  así,  en  el  primer  esca- 
lón se  pone  el  pie  de  la  fe,  y  luego,  en  el  mismo,  el  pie 
del  entendimiento,  ascendiendo  grado  a  grado  con  prio- 


(14)  Libro  I,  cap.  l.° 

(15)  «Distinguendum  est  quod  est  fides  suassa  ex  rationibus  probabili- 
bus  et  de  hoc  est  verum  quod  ip*a  est  infra  scientiam;  et  est  fides  inspirata 
ad  assentiendum  Primae  Veritati  sive  Primo  Vero  propter  seipsum  et  hoc 
est  supra  omnem  scientiam,  et  ad  hanc  disponit  acceptio  doctrinae  sacrae» 
(Summa  Theologica,  I,  cap.  l.°,  n.  2.°).  No  menos  terminante  es  el  si- 
guiente texto:  «Per  naturalem  rationem  non  potest  haberi  cognitio  Trini- 
tatis  secundum  proprietates  personales;  tamen  per  naturalem  rationem 
adiutam  per  aliquam  gratiam,  aut  gratis  datam  aut  gratum  facientem,  po- 
test haberi»  (I,  quaest.  II,  art.  3.°). 

(16)  Ars  generalis  ultima,  IX  parte,  cap.  63. 
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ridad  de  la  fe  y  posterioridad  del  entendimiento»  (17). 
Todavía  más  hermosa  y  exacta  es  la  siguiente,  en  la  que 
tiene  en  cuenta  todos  los  factores.  «De  la  misma  manera 
que  si  se  deja  una  candela  a  medio  apagar,  con  su  pábilo  to- 
davía humeante,  y  se  le  acerca  desde  arriba  otra  vela  bien 
encendida,  la  llama  de  ésta  aviva  el  pábilo  a  través  del 
humo  y  logra  que  de  nuevo  prenda  el  fuego  en  él,  así  tam- 
bién la  fe,  derramando  su  luz  por  entre  las  tinieblas  que 
rodean  al  entendimiento  humano,  reaviva  la  llama  hasta 
tal  punto,  que  le  da  posibilidad  de  recibir  los  artículos 
revelados  como  si  se  tratase  de  objetos  entendidos»  (18). 

Contrastemos  ahora  las  enseñanzas  teológicas  de  Lull 
con  las  tesis  distintivas  de  la  escuela  anselmiana.  De  la  im- 
portancia que  concedió  a  la  teoría  de  los  atributos  divinos 
no  habrá  quien  dude.  En  cuanto  al  ejemplarismo,  se  entre- 
teje con  toda  su  doctrina:  «las  semejanzas  de  la  naturaleza 
de  Dios  están  impresas  en  cualquier  criatura,  a  tenor  de  la 
capacidad  de  recepción  de  la  misma,  y  esto  con  una  gra- 
dación de  menos  a  más,  según  que  se  van  acercando  al 
grado  superior  en  el  cual  está  situado  el  hombre,  por  lo 
que  todo  lo  creado  lleva  más  o  menos  la  señal  de  su  supre- 
mo Artífice»  (19).  «La  idea  en  la  eternidad  es  Dios;  pero 
en  la  novedad  es  la  criatura,  igual  que  la  imagen  del 
arca,  que  si  al  principio  fué  nueva  en  la  fantasía  del  car- 
pintero, una  vez  la  ha  construido  pasa  a  ser  antigua»  (20). 
En  el  Arbre  de  Sciéncia  explicó  machaconamente  que  las 
raíces  de  todos  los  árboles  creados  están  constituidas  por 
los  principios  del  Arte  general,  esto  es,  por  la  bondad,  gran- 
deza, duración,  poder  y  demás  perfecciones  que  Dios  posee 
en  grado  máximo;  pero  que,  lo  mismo  en  Dios  que  en  las 


(17)  Idem. 

(18)  Llibre  de  Demostracions,  libro  I,  cap.  XXXIV. 

(19)  Compendium  Arlis  Demostrativae,  II  dist.,  parte  1.a 

(20)  Ars  generala  ultima.  Parte  X,  cap.  LUI. 
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cosas  sobrenaturales,  falta  la  contrariedad,  que  es  catego- 
ría privativa  de  la  imperfección  natural  (21). 

También  en  el  desarrollo  de  los  argumentos  más  típica- 
mente lulianos  se  advierten  impresionantes  semejanzas  cor 
la  forma  que  les  dan  los  teólogos  anselmianos.  La  distin- 
ción entre  el  mundo  creado  y  el  recreado,  favorita  de  nues- 
tro Beato,  fué  empleada  con  la  misma  terminología  poi 
Bacon,  el  cual  en  estas  cuestiones  no  se  desvía  de  la  órbití 
anselmiana  (22).  El  famoso  raciocinio  per  aequiparantian 
lo  esgrimió  Ricardo  de  San  Víctor:  «En  cuanto  a  la  cum- 
bre de  la  perfección,  si  no  pudiera  su  poder  alcanzar  alg< 
a  que  su  inteligencia  entendiera,  se  extendería  con  magni- 
ficencia mayor  por  la  sabiduría  que  por  el  poder,  y  en- 
tonces una  misma  sustancia  sería  mayor  y  menor  que  ellí 
misma»  (23).  Su  clásico  argumento  contra  la  eternidac 
del  mundo  y  en  pro  de  la  Trinidad  lo  había  enunciado  Ba- 
con con  idéntico  estilo  y  terminología:  «Si  alguien  objeta 
que  la  primera  Causa  es  infinita  en  potencia,  y  que,  al  mo- 
do que  la  potencia  finita  está  ociosa  si  no  logra  su  acto 
lo  estaría  ella  si  no  alcanzase  el  suyo,  que  debe  ser  infi- 
nito, y,  por  tanto,  conviene  que  la  primera  Causa  realice 
un  acto  infinito...,  debe  respondérsele  que  la  primera  Cau- 
sa actúa  por  la  creación,  y  de  otro  modo  por  el  cual  exis- 
ten relaciones  en  la  naturaleza  divina,  pues  Dios  Padre 
engendra  al  Hijo,  y  de  ambos  procede  el  Espíritu  Santo 
Esta  acción  es  intrínseca  e  infinita,  y  su  efecto  es  un  bien 
infinito,  y  como  la  potencia  infinita  se  ordena  a  esta  suer- 
te de  acto,  no  está  ociosa.  Pero  el  efecto  creado  no  es  in- 
finito, porque  lo  creado  se  hace  de  la  nada,  y,  por  tanto 

(21)  Arbre  de  Sciéncia.  De  l'arbre  divinal.  I.  De  les  Dignitats  de  Déu. 

(22)  «Sicut  esse  naturae  se  habet  ad  Creatorem,  sic  esse  gratiae  ad 
Recreatorem».  (Opus  Maius.  Pars  VII,  subpars  IV,  tomo  II,  p.  399). 

(23)  «Quantum  ad  perfectionis  culmen  si  aliquid  per  intelligeniiam 
attingeret  quod  per  efficaciam  apprehendere  non  posset,  iam  se  procul 
dubio  magnificentius  per  sapientiam  quam  per  potentiam  extenderet  essetque 
una  ^ademque,  substantia  et  seipsa  maior  et  seipsa  minor»  {De  Trinltate, 
libro  I,  cap.  XVIII,  P.  L.,  vol.  136,  col.  899). 
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:e  falta  la  perfección  de  la  bondad»  (24).  Abundan  los 
sextos  paralelos  de  Lull;  por  ejemplo:  «El  mundo  procede 
le  la  potencia  infinita  de  Dios,  pero  esta  potencia  no  puede 
igotar  su  eficacia  en  el  efecto...  Dios  tiene  en  Sí  una  ope- 
ración intrínseca  para  que  sus  perfecciones  no  estén  ocio- 
sas... Si  no  existiera  en  Dios  esta  operación  intrínseca,  se 
seguiría  lo  que  tú  pretendes,  esto  es,  que  Dios  necesitase 
>er  causa  del  mundo»  (25). 

Con  mucha  frecuencia  profesa  la  teoría  iluminista  (26), 
/  la  plasmó  en  ejemplos  de  subida  calidad  literaria.  Cuando 
a  Fe  va  en  busca  de  su  hermano  el  Entendimiento  para 
oedirle  argumentos  necesarios,  hace  constar  que  éste  «tie- 
le  poder  suficiente  de  probar  sus  catorce  artículos,  por 
/irtud  de  Dios».  «A  la  sombra  de  un  árbol  muy  hermoso 
cargado  de  flores  y  frutos  sobre  la  fresca  hierba,  junto 
i  una  bella  y  clara  fuente,  había  una  alta  y  magnífica 
silla  de  oro  y  plata,  marfil  y  ébano,  sutil  y  primorosamente 
abrada  y  tachonada  de  ricas  piedras  preciosas,  esmálta- 
la en  azul  y  otros  muy  elegantes  colores.  Ocupábala,  sen- 
ado, un  viejo  y  respetable  anciano  con  barbas  canas,  ves- 
tido noblemente  de  terciopelo  carmesí,  en  que  era  signifi- 
cada la  pasión  del  Hijo  de  Dios.  Llamábase  aquel  persona- 
e  Entendimiento,  el  cual  dictaba  a  muchos  escolares  Fi- 
osofía  y  Teología.  A  este  tiempo  llegaron  la  Fe,  Verdad 
f  Blanquerna  ante  el  Entendimiento  y  saludaron  con  gran 
•espeto  a  él  y  sus  discípulos,  quienes  los  recibieron  con 
nucho  agrado  y  cortesía»  (27).  ¿Por  qué  bebería  el  Enten- 
dimiento en  esa  fuente  de  la  gracia  e  iría  revestido  de  los 
néritos  de  la  pasión  de  Cristo,  si  Lull  desechase  el  ilumi- 
íismo?  En  el  transcurso  de  la  misma  historia  interviene 
a  Devoción,  y  exclama:  «¡Cómo,  qué  me  decís!  Los  discí- 


(24)  Opus  iíaius,  pars  VII,  subpars  I,  pp.  231  y  232. 

(25)  Declaratio  Raymundi,  cap.  LXXXVII. 

(26)  Por  ejemplo,  en  la  misma  Declaratio  Raymundi,  terlia  positio,  tra- 
ucida  en  nuestro  capítulo  XIII,  página  337. 

(27)  Blanquerna,  libro  II,  cap.  XLIV,  n.  1. 
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pulos  de  mi  hermano  Entendimiento  ¿no  me  tienen  a  m: 
en  su  corazón?  ¿Cómo  puede  ser  eso,  si  mi  hermano  leí 
enseña  la  Verdad?  Por  cierto,  es  contra  naturaleza»  (28) 
Se  nota  en  nuestro  autor,  sin  embargo,  un  aprecio  del  es- 
fuerzo natural  del  entendimiento,  superior  al  que  suelea 
concederle  los  anselmianos. 

La  atribución  de  iguales  prerrogativas  a  las  tres  facul- 
tades del  alma  constituye,  como  veremos,  una  pieza  fun- 
damental de  su  sistema,  y  particularmente  de  su  Pedagogía, 
La  expresó  con  términos  sabios  y  también  con  felices 
anécdotas.  Entre  los  textos  del  primer  tipo  escojamos,  poi 
su  brevedad,  el  siguiente:  «Dado  que  Dios  puede  ser  re- 
cordado, entendido  y  amado  por  el  hombre,  pero  no  puede 
ser  imaginado,  visto,  oído,  tocado,  vegetado,  elementado  ni 
calentado,  por  cuanto  Dios  es  sustancia  espiritual  que  ca- 
rece de  cuerpo,  cantidad,  color  o  figura,  el  alma  está  he- 
cha de  memoria,  entendimiento  y  voluntad,  potencias  con 
las  que  puede  recordar,  entender  y  amar  a  Dios»  (29).  Y 
entre  los  de  tipo  anecdótico,  no  nos  resistimos  a  transcri- 
bir el  siguiente,  pese  a  su  extensión,  por  considerarlo  una 
maravilla  didáctica:  «Cuando  el  cardenal  hubo  considera- 
do largo  tiempo  este  punto,  vino  ante  el  papa  y  los  otros 
cardenales  y  les  propuso  una  cuestión:  «En  cierta  ocasión 
sucedió  que  el  Entendimiento  fué  requerido  para  dar  una 
sentencia.  El  Entendimiento  tenía  dos  hermanas:  la  una 
se  llamaba  Memoria  y  la  otra  Voluntad.  Cuestión  hubo  en- 
tre las  dos  cuál  de  ellas  debía  más  presto  acompañar  al 
Entendimiento.  Alegaba  la  Voluntad,  contra  la  Memoria, 
que  por  voluntad  es  el  entendimiento  diligente  en  inquirir 
la  verdad  y  en  querer  juzgar  según  la  rectitud  de  justi- 
cia, y  por  el  mucho  recordar  está  muchas  veces  impedido 
el  Entendimiento  para  entender,  y  por  esto  era  razón  que 
más  presto  la  Voluntad  acompañase  al  Entendimiento  para 


(28)  Blanquerna,  cap.  XLV,  n.  2. 

(29)  Llibre  de  Home,  II,  2.°,  n.  1. 
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lar  aquella  sentencia.  De  otra  parte,  alegaba  la  Memoria 
contra  la  Voluntad,  diciendo  que  por  el  demasiado  querer 
?s  corrompido  el  Entendimiento  e  inclinado  a  la  ignorancia; 
j  por  esto  conviene  más  presto  que  la  Memoria  y  el  En- 
cendimiento estén  en  concordancia,  que  no  el  Entendimien- 
:o  y  la  Voluntad.  Por  lo  cual,  según  el  derecho  natural,  es 
*azón  que  la  Memoria  más  presto  acompañe  al  Entendi- 
niento  que  la  Voluntad.»  Habiendo  propuesto  el  cardenal 
as  razones  de  una  y  otra  parte,  suplicó  al  papa  y  a  los 
iemás  cardenales  que  le  determinasen  aquella  cuestión 
3or  recta  justicia.  Por  ser  la  cuestión  tan  fuerte  y  difí- 
cil, fué  conveniente  que  se  tuviese  sobre  ella  deliberación 
f  consejo  para  escrutar  la  solución  verdadera.  Y  habiendo 
3l  papa  y  los  cardenales  examinado  las  razones  de  una 
j  otra  parte  y  sopesado  el  derecho  de  aquéllas,  sentencia- 
:on  que  la  Memoria  fuese  primero  con  el  Entendimiento, 
oara  que  la  Voluntad,  en  el  principio,  no  inclinase  al  En- 
:endimiento  a  una  parte,  sino  que  fuese  igual  entre  las 
ios  partes;  y  que  después  viniese  la  Voluntad,  la  cual 
sería  igual  por  la  igualdad  de  la  Memoria  y  el  Entendi- 
niento.  Agradó  mucho  al  cardenal  la  sentencia  que  dieron 
3l  papa  y  los  cardenales,  y  dijo  estas  palabras:  — Según 
a  naturaleza  de  las  tres  potencias  del  alma,  está  orde- 
lado  en  derecho  que  sea  dado  juez  que  lleve  primeramente 
su  memoria  con  el  entendimiento,  y  que  los  dos  abogados 
;ue  llevan  el  pleito  uno  contra  otro,  usen  primeramente  de 
:nemoria  que  de  voluntad,  pues  por  dádivas  y  servicios 
se  muda  muchas  veces  en  el  juez  la  voluntad  en  lugar  de 
la  memoria,  y  los  abogados  por  presentes  y  servicios  mul- 
tiplican la  voluntad  y  disminuyen  la  memoria,  por  cuya 
disminución  se  desvia  su  entendimiento,  y  por  esto  se  di- 
latan muchas  veces  los  pleitos  y  se  dan  sentencias  in- 
justas»  (30).  De  la  equiparación  de  las  tres  facultades 


(30)    Blanquerria,  libro  IV,  cap.  XCI,   nn.  4-6. 
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procede  en  él,  como  en  los  demás  anselmianos,  que  er 
esto  coinciden  con  la  escuela  tradicional,  el  carácter  acen- 
tuadamente práctico  de  su  Teología,  más  intenso  en  Luí 
y  en  Bacon  que  en  ningún  otro  doctor  de  su  escuela.  Su  po- 
sición política  casi  no  difiere  de  la  que  considerábamoí 
característica  del  grupo.  Es  fidelísimo,  como  veremos,  2 
la  idea  y  a  las  leyes  constitutivas  de  la  Cristiandad.  Anhe- 
la que  se  cumpla  «la  figura  de  los  emperadores  romano* 
que  dominaban  todo  el  mundo,  preludiando  al  papa,  que 
ha  de  ser  lugarteniente  de  Dios  en  la  tierra  y  señor  de 
Roma,  y  saber  el  estado  de  todas  las  tierras  para  suje- 
tarlas a  la  santa  fe  católica»  (31).  Pero  es  justo  convenii 
que  se  siente  más  obligado  al  rey  y  a  su  patria  que  los  teó- 
logos más  antiguos.  Es  natural  que  su  espíritu  abierto  j 
observador  se  percatase  de  hechos  tan  trascendentales 
como  la  madurez  de  las  lenguas  romances  y  el  nacimientc 
de  las  nacionalidades,  y  aspirase  a  incorporarlos  a  la  Cris- 
tiandad, sin  cambiar  por  ello  la  estructura  esencial  de 
la  misma,  que  juzgó  definitiva  con  la  mayoría  de  los  doc- 
tores contemporáneos. 


Su  filiación  filosófica. 

Acogió  Luil,  sin  demasiada  originalidad,  aquella  colec- 
ción de  tesis  filosóficas  gratas  a  los  prestigios  de  su  es- 
cuela. Procedía  ese  conglomerado  de  fuentes  patrísticas 
(sobre  todo  de  San  Agustín),  neoplatónicas  (bien  de  ori- 
gen latino,  bien  arábigo  judaico)  y  aristotélicas.  Se  aceptó 
todo  lo  que  parecía  estar  de  acuerdo  con  las  verdades  re- 
veladas sin  preocuparse  demasiado  de  su  procedencia  ni 
de  la  cohesión  íntima  entre  materiales  tan  diversos.  La 


(31)  Blanquerna,  cap.  LXXXVIIÍ,  n.  1.  Andrés  de  Palma.  O.  M.  C:  la 
polaca  de  Dios,  según  Ramón  Lull.  H.  Viernszowsky :  Ramón  Lull  et  Vidée 
de  la  Cité  de  Bien. 
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:eoría  de  la  individualización  de  los  ángeles  y  del  alma 
lumana  por  una  materia  espiritual  fué  recibida  afable- 
nente,  porque  reforzaba  la  distinción  entre  Dios  y  lo  créa- 
lo y  eximía  al  alma  de  una  familiaridad  plebeya  con  su 
cuerpo.  Habitaba  en  éste  encarcelada  y  recibía  del  cielo 
uz  directa  para  sus  operaciones  intelectuales.  Pero  al  mis- 
no  tiempo,  percatándose  los  teólogos  anselmianos  de  que 
ma  separación  exagerada  crearía  dificultades  a  los  dog- 
nas  del  pecado  original,  de  la  encarnación  del  Verbo  y  de 
a  resurreccióón  de  la  carne,  dieron  albergue,  muy  compla- 
cidos, a  la  teoría  aristotélica  del  conocimiento  abstracti- 
;o.  Tenemos  que  llegar  a  Santo  Tomás  de  Aquino  para  que 
surja  ante  nuestros  ojos  el  primer  sistema  riguroso,  sin 
concesiones  ni  antinomias. 

Aquellos  lulistas  que  han  estudiado  al  Beato  prescin- 
iiendo  con  exceso  de  las  circunstancias  históricas,  han  con- 
cedido importancia  y  originalidad  filosóficas  a  posiciones 
uie  carecen  de  ambas.  Tal  ocurrió  a  Salvador  Bové  al 
comentar  los  textos  en  que  Lull  admite  dos  maneras  y 
ios  movimientos  en  el  conocer.  «El  Beato  Raimundo  Lulio 
—dice  Bové — preguntó  a  la  Filosofía  por  qué  lloraba,  y 
ella  respondió:  — ¡Ay,  triste  de  mí!  Vosotros,  que  reñís, 
.sabéis,  por  ventura,  otros  principios  filosóficos  que  los 
níos?  Pues  yo  soy  Filosofía  por  dos  maneras,  o  sea,  mi 
entendimiento  engendra  la  ciencia  primeramente  con  los 
;entidos  corporales  y  la  imaginación,  y  después  mediante 
¡  os  atributos  o  perfecciones  de  Dios,  que  son  la  Bondad 
üvina,  su  Grandeza,  Eternidad,  Poder,  Sabiduría,  Volun- 
tad, Virtud,  Verdad,  Gloria,  Perfección,  Justicia  y  Miseri- 
cordia. A  la  luz  de  estas  ideas  o  principios  universalísimos 
[obtengo  una  ciencia  nobilísima  y  circunda  mis  sienes  co- 
rona de  oro;  y  con  les  sentidos  externos  y  la  imaginación 
[¡idquiero  una  ciencia  inferior,  coronándome  entonces  con 
l  liadema  de  plata — .  No  es  ésta  una  afirmación  aislada  de 
I  as  obras  del  Beato,  sino  la  consignación  del  principio  capi- 
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talísimo  de  todo  el  sistema  o  Ars-Magna.  Vuelve  a  deci 
el  Entendimiento:  — Yo  entiendo  y  levanto  el  edificio  d< 
la  ciencia  de  dos  maneras:  en  primer  lugar,  mediante  e 
sentido  externo  y  la  imaginación,  con  el  fin  de  obtener  1í 
verdad  de  las  cosas  interiores;  por  ejemplo,  en  las  arte; 
liberales  y  en  las  mecánicas;  después,  mediante  principio; 
que  son  muy  superiores,  o  sea  mediante  el  concepto  de  Dio: 
y  el  de  sus  perfecciones...,  ciencia  más  alta  y  cierta  que  ls 
obtenida  primeramente»  (32).  En  realidad,  este  doble  mod( 
de  conocer  y  este  ascenso  y  descenso  del  entendimiento  en- 
cuéntrase no  sólo  en  San  Buenaventura,  sino  incluso  er 
la  Summa  de  Alejandro  de  Hales,  la  cual,  esforzándose  po] 
conciliar  la  teoría  de  San  Agustín  del  conocimiento  inna- 
to y  la  de  Aristóteles  del  conocimiento  abstractivo,  dice: 
«El  movimiento  cognoscitivo  es  doble:  partiendo  de  lo  in- 
ferior, mediante  los  sentidos,  o  partiendo  de  lo  superior,  poi 
la  iluminación  concedida  por  el  primer  Principio.  Este  úl- 
timo se  llama  conocimiento  innato,  y  aquél  se  denomina 
conocimiento  adquirido,  o  sea,  subsiguiente  al  ser»  (33) 
Nadie  pretenderá,  no  obstante,  poner  de  acuerdo  a  los  má- 
ximos filósofos  de  Grecia  merced  a  la  posición  de  Ale- 
jandro de  Hales,  y,  por  consiguiente,  nos  parece  igualmen- 
te desorbitado  intentarlo  a  base  de  Lull. 

Para  justipreciar  ciertos  hallazgos  secundarios,  a  Ioí 
que  no  regatearemos  su  valor,  es  preciso  conocer  el  am- 
biente en  que  se  lograron.  Así  proceden  T.  y  J.  Carreras 
Artau  respecto  a  la  teoría  luliana  de  los  sentidos  espiri- 
tuales (34).  Sus  antecedentes  se  encuentran  en  Alejandre 
de  Hales  y  en  San  Buenaventura;  pero  el  desarrollo  que 
les  dió  el  converso  mallorquín  en  su  Llibre  de  Contempla- 


(32)  El  sistema  científico  Lidiano,  cap.  XXÍI. 

(33)  «Est  enim  dúplex  motus:  a  parte  inferiori  mediante  sensu;  et 
a  parte  superior]  per  illuminationem,  sive  a  Principio  datam,  quae  dicitui 
cognilio  innala;  alia  dicitur  acquisita  sive  ens  subsequens»  (Summa  T ¡teoló- 
gica, II,  quacslio  LXIX,  membrum  3.°,  art.  1). 

(34)  Obra  citada.  Tomo  I,  cap.  XVI,  II. 
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ció  hizo  de  los  «sentidos»  o  funciones  psíquicas  superiores 
un  instrumento  útil  para  la  Mística  y  la  Psicología  peda- 
gógica. 

Jugueteando  en  el  linde  de  esos  dos  terrenos  tan  su- 
yos—la Psicología  y  la  Metodología — llegó  a  plantearse  en 
términos  descartesianos  el  problema  epistemológico:  «La 
vista  ve  a  tal  león  coloreado,  y  análogamente  procede  cada 
sentido  a  su  manera;  y,  por  tanto,  la  imaginación  se  li- 
mita a  imaginar  que  tal  león  es  lo  aprehendido  por  los 
sentidos;  pero  no  imagina  su  esencia  ni  su  ser  en  gene- 
ral, porque  la  esencia  y  el  ser  no  son  sensibles.  Pero  la 
inteligencia  trasciende  la  imaginación  y  conoce  que  el 
león  es  ente  y  que  su  esencia  es  entidad.  Y  entonces  in- 
quiere si  ella  (la  inteligencia)  aprehende  dicha  esencia  y 
dicho  ser  realmente,  o  si  la  aprehensión  intelectual  ter- 
mina en  el  fantasma  y  la  semejanza  de  la  cosa,  sin  al- 
:anzar  la  realidad»  (35). 

La  filiación  científica. 

Es  muy  frecuente  el  caso  del  que  elige  un  poco  al  azar 
determinadas  enseñanzas  científicas  del  Doctor  Iluminado 
f  las  glosa  como  un  exponente  de  su  ingenio  penetrante, 
tanto  más  notable  cuanto  que  Lull  no  parece  haber  cul- 
ñvado  a  fondo  estas  ramas  de  los  conocimientos  ruí- 
nanos... En  calidad  de  ejemplos  típicos,  podríamos  citar 
il  padre  Pasqual  (36),  atribuyéndole  la  invención  de  la 
Drújula,  del  ácido  nítrico  y  de  la  situación  de  América;  a 
Probst  (37),  haciéndose  lenguas  de  su  opinión  favorable 
i  la  esfericidad  terrestre,  muy  poco  corriente — dice — en  el 


(35)  Liber  de  Ascensu  et  Descensu  intellectus.  Distinctio  V:  De  bruto, 
úmero  1,  De  acta  Bruti. 

(36)  Descubrimiento  de  la  aguja  náutica.  Madrid,  1789. 

(37)  Caractcre  et  irigine  des  idees  de  Ramón  Lull.  Toolouse,  1912. 
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siglo  xin,  o  a  Emilia  Pardo  Bazán  (38),  ensalzándole  ñadí 
menos  que  en  calidad  de  precursor  de  Colón,  por  habei 
adivinado  la  existencia  del  mar  que  enlaza  las  costas  oc- 
cidentales de  Europa  con  las  de  un  nuevo  continente. 

Dejemos  bien  sentado,  antes  de  descender  a  pormeno- 
res, que  Lull  nunca  se  dedicó  a  los  experimentos  ni  a  1 
observación  cientifica  propiamente  dicha.  Estas  materias 
sólo  le  atrajeron  bajo  tres  aspectos:  para  divulgarlas,  im- 
pulsado por  su  comunicativo  celo  pedagógico;  para  em- 
plearlas a  modo  de  aliciente  que  hiciera  más  atractivas  suí 
obras,  y,  finalmente,  para  intentar  encuadrarlas  dentro  d< 
su  sistema  mediante  la  organización,  e  incluso  deducciór 
apriorística  llevada  a  cabo  con  el  instrumento  de  su  Arte 
Reflexionando  sobre  esto,  cuya  evidencia  concederá  todc 
lector  habitual  de  las  obras  del  Beato,  parece  más  pru- 
dente aguardar  a  que  se  encuentre  la  fuente  de  tales  en- 
señanzas lulianas,  que  apresurarnos  a  adjudicarle  la  inven- 
ción de  las  mismas. 

Un  examen  necesariamente  rápido,  pero  verificado  so- 
bre los  textos  originales,  permite  asegurar  que  su  princi- 
pal fuente  en  este  campo  fueron  los  Speculum,  de  Vicent< 
de  Beauvais;  y  la  segunda  las  obras  de  Rogerio  Bacon 
Como  no  reserven  sorpresas  sus  escritos  inéditos,  no  cre< 
que  haga  falta  recurrir  a  otros  manantiales  importantes 
aunque  admito  la  posibilidad  de  que  se  descubran  alguno; 
secundarios. 

Una  simple  ojeada  al  índice  del  Félix  de  les  Meravelles 
que  fué  la  primera  enciclopedia  elaborada  por  su  genio  di 
vulgador,  delata  su  dependencia  del  Speculum  Naturale 
Vicente  de  Beauvais  adopta  el  siguiente  orden:  Dios,  lo, 
Angeles,  el  Cielo  o  Firmamento,  los  Elementos,  los  Me- 
tales, las  Plantas,  los  Astros,  los  Animales,  y  el  Hom 
bre;  y  termina  con  un  breve  compendio  de  la  Historia,  : 
con  la  consideración  de  la  venida  del  Anticristo  y  de  la 


(38)    Los  franciscanos  y  Colón.  Madrid,  1892. 
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Novísimos.  Lull  se  limita  a  invertir  el  orden  de  los  tratados 
sobre  las  Plantas  y  los  Metales,  y  a  suprimir  el  de  los 
Astros. 

En  cuanto  a  las  cuestiones  que  integran  dichos  trata- 
dos, debemos  distinguir  dos  casos  completamente  opues- 
tos. Si  Lull  se  propone  desarrollar  sus  propios  conceptos, 
abandona  el  terreno  científico:  así  sucede  en  la  séptima 
parte,  dedicada  a  los  Animales,  cuyo  contenido  es  agu- 
damente social  y  no  ayuno  de  intención  política,  y  cuyo  mo- 
delo ha  de  buscarse,  según  es  sabido,  en  fábulas  de  cuño 
oriental;  o  en  los  capítulos  psicológicos  y  morales  de  la 
octava  parte,  consagrada  al  Hombre.  En  cambio,  si  su  ob- 
jetivo es  explicar  «maravillas»  científicas  intercalando  en- 
comios de  su  Arte  o  de  sus  campañas,  no  se  aparta  de 
la  senda  -trillada  por  Vicente  de  Beauvais.  El  tratadito  de 
los  Angeles  está  integrado  por  cuatro  capítulos:  el  pri- 
mero es  filosófico,  y  los  tres  restantes  corresponden,  res- 
pectivamente, a  los  capítulos  29,  38  y  39  del  Speculum.  El 
del  Cielo  consta  de  dos,  correspondientes  al  capitulo  87 
y  al  102  del  libro  III  del  Speculum.  El  de  Los  Elementos 
comprende  once;  el  último  reviste  carácter  novelesco  (De 
la  batalla  que  se  trabó  delante  de  los  dos  hijos  del  rey); 
pero  los  otros  diez  corresponden  a  los  capítulos  4  y  6,  10 
y  12  y  13  del  libro  II,  y  a  los  58,  55,  42,  44,  50  y  26  del  li- 
bro IV,  y  64  del  libro  XV  del  Speculum.  Lo  mismo  se  apli- 
ca a  los  tratados  de  las  Plantas  y  de  los  Metales.  Al  de- 
cir que  un  capítulo  corresponde  a  otro,  queremos  significar 
que  sus  títulos  suelen  ser  casi  idénticos,  y  que  el  contenido 
científico  luliano  se  encuentra  explícitamente  en  Vicente  de 
Beauvais.  Por  lo  general,  Lull  elige,  entre  las  varias  hipó- 
tesis ofrecidas  por  el  Speculum,  la  que  le  parece  más  ca- 
paz de  interesar  al  lector,  y  alguna  vez  la  modifica  ligera- 
mente. Las  cosas  que  más  han  llamado  la  atención  de  los 
especialistas  lulianos  antes  aludidos  suelen  ser  acomoda- 
ciones brillantes,  pero  casi  literales,  Por  ejemplo:  la  ex- 
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plicación  del  origen  de  las  nubes  y  de  sus  movimientos  e 
muy  parecida:  «Los  vientos — dice  Lull — mueven  las  nube 
en  el  aire,  como  la  nave  en  el  agua»  (39);  «las  nubes— ex 
plica  Vicente  de  Beauvais — son  llamadas  así  porque  seme 
jan  naves  de  niebla  agitadas  por  los  vientos»  (40). 

Con  frecuencia,  Lull  no  hace  más  que  convertir  en  u] 
ejemplo  la  verdad  científica  que  encuentra  en  el  Speculun 
Los  vientos  provienen,  para  Vicente  de  Beauvais,  de  qu 
las  nubes  superiores  se  rompen  de  improviso  y  sueltan  va 
pores,  como  a  veces,  al  romper  la  tierra,  sale  viento.  Luí 
lo  explica  con  la  siguiente  historieta:  «Un  hombre  pre 
guntó  a  un  filósofo  qué  era  viento,  y  el  filósofo  se  lo  ex 
plicó;  pero  como  el  hombre  no  pudiese  entenderlo  por  ra 
zones,  hizo  el  sabio  llenar  de  viento  un  odre  y  puso  sobr» 
éste  una  piedra  muy  pesada,  la  cual  hizo  estallar  el  pe 
llejo  y  salió  el  viento  por  los  lados»  (41).  Sobre  los  rayos 
dice  el  Speculum:  «Las  nubes,  cuando  chocan,  engendrai 
rayos,  pues  la  colisión  de  todas  las  cosas  crea  fuego,  cua 
lo  vemos  al  golpearse  dos  piedras  o  en  el  frotamiento  d» 
las  ruedas»  (42).  Historieta  luliana:  «Un  rey  había  sitiad< 
un  castillo  y  lo  combatía  con  varios  ingenios,  y  en  el  cas- 
tillo tenían  también  un  ingenio  que  disparaba  contra  lí 
hueste  real.  Cierta  noche,  la  piedra  lanzada  desde  el  cas- 
tillo contra  los  sitiadores  y  la  del  ingenio  del  rey,  qu< 
subía  hacia  el  castillo,  se  encontraron  en  el  aire  y  se  hi- 
rieron con  tanta  energía,  que  se  rompieron  las  dos,  y  bro- 
tó entonces  un  fuego  tan  resplandeciente  que  iluminó  i 
toda  la  hueste»  (43).  Enseña  el  Speculum  que  los  rayo/ 
«caen  oblicuamente  porque  la  naturaleza  del  fuego  los  em- 
puja hacia  arriba,  pero  la  explosión  los  arroja  hacia  aba- 


(39)  Félix  de  les  Meravelles.  Parte  IV,  cap.  VI  (XXIV). 

(40)  Speculum  Naturale.  Liber  IV,  cap.  XLII. 

(41)  Idem.  Liber  IV,  cap.  XXVIII,  col.  250;  y  Félix,  parte  IV,  capí- 
tulo IX  (XXVII). 

(42)  Idem.  Liber  IV,  cap.  LIX,  col.  268. 

(43)  Félix,  Parte  IV,  cap.  VI  (XXIII), 


INTERPRETACIÓN  GENERAL 


177 


jo,  y  siguen  un  camino  oblicuo  mientras  las  dos  fuerzas 
se  equilibran»  (44).  Anécdota  de  Lull  sobre  el  mismo  te- 
ma: «Una  vez  sucedió  que  un  maestro  echó  por  la  ventana 
un  barquillo  compuesto  de  harina  y  azúcar,  y  vió  que  caia 
en  línea  oblicua;  entonces  preguntó  a  un  alumno  por  qué 
motivo  científico  el  barquillo  no  había  descendido  verti- 
calmente,  a  lo  que  contestó  el  discípulo  que  el  barquillo, 
por  ser  delgado  en  su  punto  y  ancho  en  su  base,  hiende 
el  aire  con  su  delgadez  y  lo  revuelve  con  su  anchura»  (45). 

La  división  de  la  potencia  vegetativa  en  cuatro  fun- 
ciones (apetitiva,  retentiva,  digestiva  y  expulsiva)  que  ha 
llamado  la  atención  de  muchos  comentaristas  lulianos,  y 
los  indicios  que  las  diversas  secreciones  proporcionan 
para  averiguar  su  buen  o  mal  funcionamiento,  se  encuen- 
tran, en  términos  parecidísimos  a  los  del  capítulo  VI  del 
tratadito  del  Hombre,  en  el  capítulo  XXIV  del  Speculum 
Naturale,  y  con  mayor  extensión  en  los  últimos  capítulos 
del  libro  XIII  del  Speculum  Doctrínale.  Cierto  que  toda 
esta  teoría  proviene  de  Avicena  y  se  halla  en  muchos  au- 
tores, pero  no  en  forma  tan  semejante.  En  cambio,  la  de- 
mostración de  la  esfericidad  de  la  tierra,  aunque  también 
la  ponga  Vicente  de  Beauvais,  porque,  en  realidad,  lo  di- 
fícil es  dar  con  un  autor  del  siglo  xin  que  no  sea  partida- 
rio de  la  misma,  creo  que  Lull  la  ha  recogido  de  Bacon, 
:uyos  argumentos  son  parecidísimos.  La  división  de  la  His- 
;oria  Sagrada  en  períodos,  adoptada  en  la  Doctrina  Pueril, 
f  muchas  de  las  noticias  geográficas  e  históricas  que  allí 
•esume,  es  posible  que  deriven  del  Speculum  Historíale. 
A  otras,  en  cambio,  debe  atribuírseles  origen  muy  distinto. 
u3.  erudición  geográfico-histórica  de  nuestro  Beato  se  va 
msanchando  con  el  decurso  de  su  vida. 

Ante  ese  cúmulo  de  indicios,  que  podríamos  prolongar 
considerablemente,  sólo  puede  oponerse  la  hipótesis  de 


(44)  Speculum.  Liber  IV,  cap.  LIX,  col.  269. 

(45)  Félix.  Parte  IV,  cap.  V  (XXII). 
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que  Lull  se  haya  inspirado  en  alguna  enciclopedia  ante 
rior  a  los  Speculum.  Para  explorar  su  verosimilitud,  he 
mos  compulsado,  ante  todo,  las  obras  de  Aristóteles  y  aque 
líos  comentarios  de  las  mismas  que  se  hallaban  a  su  al 
canee  (46),  hasta  llegar  al  pleno  convencimiento  de  qu 
por  este  medio  no  pueden  obtenerse  resultados  ni  remota 
mente  comparables  a  los  proporcionados  por  la  compara 
ción  con  los  Speculum.  Idéntica  consecuencia  hemos  sa 
cado  del  careo  del  Félix  de  les  Meravelles  con  las  Etimo 
logias  de  San  Isidoro:  existen  algunos  puntos  de  contacte 
pero  ni  uno  solo  de  ellos  deja  de  repetirse  en  Vicente  d 
Beauvais,  y  faltan  las  semejanzas  numerosísimas  y  pro 
fundas  que  en  éste  hemos  observado. 

Además  del  Félix  de  les  Meravelles,  nos  brinda  la  pro 
ducción  luliana  una  segunda  enciclopedia,  el  Arbre  d 
Sciéncia,  y  algunas  obritas  científicas.  El  plan  del  Arbr 
de  Sciéncia  es  filosófico;  por  consiguiente,  se  aleja  del  d 
Vicente  de  Beauvais.  Su  exposición  es  áridamente  siste 
mática,  a  pesar  de  recurrir  al  poético  esquema  de  los  ár 
boles;  las  anécdotas  y  ejemplos  y  los  problemas  se  desarro 
lian  por  separado  al  final  de  la  obra.  No  obstante  su  ex 
tensión  y  su  laconismo,  poco  material  científico  añade  a 
Félix]  quizá  lo  único  de  tal  carácter  que  no  encontramo 
en  éste,  pero  que  ya  se  apunta  en  otras  obras  lulianas,  co 
mo  el  Llibre  de  Contemplado  y  la  misma  Doctrina  Puerü 
es  la  lista  de  técnicas  y  ciencias,  desde  la  herrería  hastí 
la  Teología  (47),  que  lo  mismo  pudo  extraer  del  Speculun 


(46)  Roberto  d'Auxerre,  hablando  de  la  prohibición  de  enseñar  lo 
libros  naturales  de  Aristóteles,  emanada  del  Concilio  de  París  de  1210 
dice  que  habían  empezado  a  leerse  pocos  años  antes.  (Fernand  Van  Steen 
berghen:  Aristote  en  Occident,  p.  74,  nota.)  Es  indiscutible  que  Lu'll  co 
noció  la  existencia  y  el  asunto  de  los  mismos.  {Doctrina  pueril,  cap.  77.)  Pude 
consultar,  entre  los  comentarios  latinos,  los  de  Alberto  Magno,  Rogerk 
Bacon  y  Santo  Tomás  de  Aquino,  y  ya  en  latín,  ya  en  árabe,  los  de  Ave 
rroes,  Alfarabi  y  Avicena. 

(47)  De  l 'Arbre  humanal,  V,  5. 
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Doctrínale  que  de  muchos  otros  autores.  En  cuanto  a  sus 
diez  opúsculos  y  libros  sobre  ciencias  íísiconaturales,  oca- 
sionan profundo  desencanto  al  que  espera  encontrar  en 
ellos  otra  cosa  que  una  ordenación  aprioristica  de  datos 
de  segunda  mano,  y  no  siempre  exactos. 

De  Rogerio  Bacon  tomó  Lull  algunas  directrices  especi- 
ficas. El  Tractatus  Novus  de  Astronomía,  escrito  en  1297 
por  el  Doctor  Iluminado,  deja  traslucir  influjos  baconia- 
nos.  Como  el  franciscano  inglés,  clama  contra  los  malos 
astrólogos,  que  presumen  de  predecir  con  certidumbre  he- 
chos que  sólo  dependen  de  la  Voluntad  divina  o  del  libre 
albedrío  humano;  pero,  también  como  él,  investiga  la  ac- 
ción ejercida  por  los  astros  y  por  sus  conjunciones  sobre 
el  carácter  y  la  conducta  de  los  hombres.  No  me  sorpren- 
dería que  algo  parecido  ocurriera  respecto  a  la  Alquimia. 
tHoy  se  rechaza,  por  principio,  la  autenticidad  de  los  tra- 
tados de  esta  disciplina  atribuidos  a  Lull;  pero  los  argu- 
mentos que  se  aducen  no  me  parecen  decisivos.  Es  muy 
natural  que  en  algunos  catálogos,  especialmente  en  los 
contemporáneos  de  Lull,  se  suprimieran,  por  temor  a  des- 
pertar sospechas  y  a  dar  pábulo  a  la  persecución.  Las 
frases  en  que  el  Beato  condena  rotundamente  la  Alquimia 
vienen  compensadas  por  otras  menos  firmes,  y  es  muy  po- 
sible que  se  refirieran  a  la  Alquimia  falsa,  como  acabamos 
de  ver  respecto  a  la  Astrología. 

Hemos  indicado  la  extraordinaria  semejanza  entre  los 
.  argumentos,  desarrollados  por  Lull  y  por  Bacon,  en  cuan- 
to a  la  esfericidad  de  la  tierra.  En  uno  de  ellos  (48),  ba- 
sado en  la  observación  de  las  mareas,  Lull  advierte  que  el 
|  modo  cómo  éstas  se  presentan  en  las  costas  de  Inglaterra 
i  induce  a  pensar  que  existen  también  costas  en  la  otra  ori- 
]  lia  del  mar  que  las  besa.  De  aquí,  los  enamorados  de  las 
^conclusiones  sensacionales  han  inferido  dos  probabilida- 


(18)  Quaestiones  per  Artem  Demonstrativam  sol u hiles,  q.  154.  Mag.,  to- 
lo IV. 
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des:  1.a  Que  Lull  visitó  Inglaterra  en  uno  de  sus  viajes  (49] 
y  2.a  Que  esta  opinión  del  Beato  llegó,  merced  a  la  tra 
dición  franciscana,  hasta  Cristóbal  Colón,  y  fué  parte  ei 
el  descubrimiento  de  América  (50).  Sólo  queremos  recor- 
dar, sin  ánimo  de  enzarzarnos  en  polémicas  de  asunto; 
que  no  son  de  nuestra  especialidad,  que  Bacon  era  inglés 
y  que  en  su  Opus  Maius,  fundándose  en  el  seudo  Aristótele; 
y  en  Séneca,  afirma  que  mucho  más  de  la  cuarta  partí 
de  la  esfera  terrestre  está  habitada,  y  que  entre  Españí 
e  India  media  un  mar  de  escasa  extensión,  a  pesar  de  1( 
cual  nadie  sostendrá  que  el  sabio  inglés  viajó  por  España 
Este  pasaje  suyo,  reproducido  literalmente  por  el  cárdena 
D'Ailli  en  su  Imago  Mundi,  impreso  en  Lovaina  en  1480 
es  citado  por  Cristóbal  Colón  en  la  carta  que  escribió  2 
Fernando  e  Isabel  desde  Hispaniola  en  octubre  de  1498. 

Y  si,  para  agotar  el  tema,  deseásemos  averiguar  de  dón- 
de sacó  Lull  su  teoría  de  las  mareas  y  el  argumento  quí 
estamos  comentando,  creo  que  haríamos  bien  en  consulta] 
el  opúsculo  De  fluxo  et  refluxu  Maris  Britanici,  atribuido 
por  unos  a  Bacon  y  por  otros  a  Walter  Burley  (51). 

Su  filiación  pedagógica. 

Si  hemos  concedido  bastante  espacio  a  la  filiación  teo- 
lógica y  científica  de  nuestro  autor,  es  porque  considera- 
mos que  condiciona  su  filiación  pedagógica,  hasta  el  pun- 
to de  constituir  el  factor  más  importante  de  ésta.  Han  pa- 
sado ya  los  tiempos  en  que  se  enfocaba  la  Pedagogía  co- 
mo un  mero  acopio  de  recursos  didácticos ;  hoy  se  la  define 
como  ciencia  y  arte  de  impulsar  y  guiar  el  desarrollo  del 


(49)  Pasqual:    Vindiciae  liillianae.  Tomo  I,  cap.  XIV. 

(50)  E.  Pardo  Ba/.án:  Los  franciscanos  y  Colón,  pp.  21  y  sgs. 

(51)  Histoire  littéraire  de  la  F ranee.  Roger  Bacon,  por  Víctor  Leclerc, 
tomo  20,  p.  234. 
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educando  para  que,  según  sus  condiciones  peculiares,  pro- 
duzca el  máximo  de  valores  en  la  madurez  de  su  existen- 
cia; y,  por  tanto,  para  caracterizar  una  Pedagogía,  tiene 
mayor  importancia  que  el  estudio  de  sus  procedimientos 
didácticos  el  de  los  principios  y  fines  que  le  confieren  un 
sentido  ideológico. 

Ello  no  impide  que  sea  necesario  tratar  también  de  la 
filiación  pedagógica  estrictamente  dicha.  Preguntémonos 
qué  debe  ciertamente  Lull  a  sus  colegas  del  siglo  xm. 

No  creo  que  pueda  demostrarse  rigurosamente  que  de- 
penda de  Vicente  de  Beauvais.  Indicios  no  faltan.  Acaba- 
mos de  probar  que  el  contenido  de  sus  obras  de  divulga- 
ción científica  proviene  de  los  Speculum,  y  en  esta  clase 
de  producciones,  el  contenido  se  halla  tan  indisolublemen- 
te atado  a  su  expresión  didáctica,  que,  bajo  este  aspecto, 
puede  y  debe  admitirse  un  influjo  didáctico  del  pedagogo 
de  la  corte  de  San  Luis. 

Además  de  esto,  es  significativo  el  hecho  de  que  Lull 
escribiera  dos  obras  cuyos  títulos  parecen  un  eco  de  otras 
los  de  Vicente  de  Beauvais.  Su  Doctrina  Pueril  evoca  el 
De  eruditione  filiorum  regaliam;  y  su  De  Doctrina  de 
orínceps,  por  desgracia  perdido,  pero  que  se  cita  en  Blan- 
juerna,  nos  trae  a  la  memoria  el  De  statn  principis.  Se  di- 
ría que  Lull,  obrando  en  este  caso  como  vemos  que  lo  ha 
lecho  en  otros  parecidos,  quiso  asimilarse  las  principales 
Dbras  de  Vicente  de  Beauvais  e  imprimirles  el  timbre 
le  sus  propios  anhelos  y  modos  de  ver,  hasta  transfigu- 
rarlas en  libros  completamente  originales. 

En  cuanto  al  contenido,  es  cierto  que  nuestro  autor 
coincide  en  cultivar  la  Pedagogía  diferencial  y  la  prepa- 
ración del  alumno  a  la  elección  de  estado  que  constituyen 
m  distintivo  glorioso  del  De  eruditione  filiorum  regalium; 
bero  estas  directrices  se  prolongan  y  extienden  en  tal  for- 
¡na,  que  casi  nos  hacen  olvidar  lo  que  realizó  el  pedagogo 
rancés.  Por  lo  demás,  Lull  manifiesta  en  su  Llibre  de  ca- 
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valleria,  su  Doctrina  Pueril  y  su  Félix  y  su  Blanquerna 
una  energía  vital,  una  inmersión  en  los  ideales  y  angus- 
tias de  sus  contemporáneos,  una  visión  concreta  y  exacta 
de  cada  estado  social  y  de  cada  oficio  o  profesión,  que  le 
sitúan  muy  por  encima  del  cachazudo  y  erudito  Vicente 
de  Beauvais. 

En  cambio,  puede  demostrarse,  sin  dejar  el  menor  res- 
quicio a  la  duda,  que  la  lectura  de  Bacon  influyó  de  ur 
modo  decisivo  en  el  planteamiento  y  desarrollo  de  la  Pe- 
dagogía luliana.  Nos  lo  hacía  sospechar  ya  algo  de  lo  que 
llevamos  expuesto  acerca  de  la  filiación  teológica  y  filo- 
sófica del  Beato;  mas,  en  los  capítulos  ulteriores,  la  sos- 
pecha se  trocará  en  evidencia.  Limitémonos  aquí  a  la  ob- 
servación de  que  el  origen  de  algunos  métodos  lulianos  le 
mismo  puede  encontrarse  en  Bacon  que  en  los  árabes.  Laí 
figuras  con  que  éste  adorna  su  glosa  del  Secretum  Secre- 
torum  acusan  un  parentesco  con  las  de  Lull  más  acentua- 
do que  el  de  otras  análogas  de  Mohidín,  Abenarabi  y  mu- 
cho más  íntimo  que  las  de  la  Kábala.  Y  la  predilección  de! 
terciario  mallorquín  por  el  esquema  del  árbol,  en  el  cuai 
su  Arbre  de  Sciéncia  distingue  raíces,  tronco,  ramas,  bro- 
tes, hojas,  flores  y  frutos,  acaso  tenga  algún  parentesce 
con  el  siguiente  texto  del  franciscano  inglés:  «Me  empeñe 
en  contemplar  el  árbol  de  la  sabiduría  filosófica,  poner  si. 
descubierto  sus  principales  raíces,  anotar  dónde  brotar 
sus  ramas  mayores,  aspirar  el  aroma  de  las  flores  suave* 
para  el  entendimiento  y  cortar  las  áureas  espigas  de  Ce- 
res  y  las  maduras  palmas  de  Baco,  a  fin  de  cosechar  cor 
diligencia  sus  frutos;  y  para  no  desechar  el  verdor  agra- 
dable y  útil  de  las  hojas,  resumí  brevemente,  en  la  última 
parte  de  mi  libro,  las  páginas  elocuentísimas  de  los  santoí 
y  de  los  filósofos»  (52).  Débele  asimismo  el  afán  de  redu- 
cir a  unidad  todas  las  ciencias,  labor  que  Bacon  quiere 
realizar  a  fondo,  descubriendo  los  caños  comunes  de  don- 


(52)    O  pus  Tcrlium,  cap.  I. 
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de  fluyen,  y  que  Lull  obtiene  de  un  modo  superficial  mer- 
ced al  artilugio  de  su  método  (53). 

La  metódica  luliana  está  en  deuda  con  San  Buenaven- 
tura, no  sólo  en  cuanto  a  orientaciones  generales,  sino  en 
/arios  puntos  concretos.  En  San  Buenaventura  he  encon- 
gado la  clave  para  descifrar  el  plan  que  el  Beato  adoptó 
Bn  Blanquerna.  Recordemos  que  escoge  el  combate  contra 
os  vicios  como  instrumento  de  la  pedagogía  diferencial 
Dará  casados;  la  sobrenaturalización  de  los  sentidos  cor- 
Dorales  y  la  práctica  de  las  virtudes,  para  educar  a  las 
-eligiosas;  la  fidelidad  a  los  dones  del  Espíritu  Santo,  para 
a  santificación  de  los  frailes;  el  ejercicio  de  las  bienaven- 
turanzas, para  la  formación  de  los  sacerdotes;  la  medita- 
ción y  la  traducción  en  hechos  del  Gloria  in  excelsis,  para 
pl  papa  y  la  corte  pontificia,  y  la  contemplación  elevadísi- 
na,  a  veces  extática,  de  las  perfecciones  divinas  y  de  la 
.Santísima  Trinidad,  para  el  eremita.  Leamos  ahora  al 
Doctor  Seráfico:  «De  lo  dicho  se  deduce  con  claridad  que 
os  hábitos  de  las  virtudes  nos  disponen  principalmente 
)ara  el  ejercicio  de  la  vida  activa;  los  hábitos  de  los  do- 
íes,  para  el  descanso  de  la  vida  contemplativa,  y  los  há- 
litos de  las  bienaventuranzas,  para  la  perfección  de  am- 
ias vidas...  Y  las  sensaciones  o  sentidos  espirituales  son 
iertas  percepciones  mentales  en  torno  a  la  verdad  que 
e  contempla.  La  cual  contemplación  en  los  profetas  se  ve- 
ificó  en  forma  de  revelación  con  tres  géneros  de  visiones, 
I  saber:  la  corporal,  la  imaginativa  y  la  intelectual,  y  en 
i  ds  demás  justos  tiene  lugar  en  forma  de  especulación,  que 
omienza  por  el  sentido  y  llega  a  la  imaginación,  y  pasa 
Le  la  imaginación  a  la  razón  y  de  la  razón  al  entendimien- 
p,  y  del  entendimiento  a  la  inteligencia,  y  de  la  inteli- 
encia  a  la  sabiduría  o  conocimiento  extático  o  excesivo 
•nótese  también  este  término  tan  luliano),  que  comienza 
|íquí  en  el  destierro,  pero  se  consuma  en  la  vida  eterna. 

E3)   Clanquerna,  libro  IV,  cap.  LXXXVI,  2. 
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Y  estos  grados  constituyen  la  escala  de  Jacob,  cuyo  extre 
mo  superior  llega  al  cielo»  (54).  No  es  ésta  la  única  sor 
presa  que  nos  reserva  el  profundizar  en  el  plan  de  la 
obras  de  Lull. 

Contra  lo  que  cabría  esperar  de  su  filiación  anselmo 
bonaventuriana,  su  filosofía  de  la  educación  se  inclinó 
menudo  hacia  la  de  Santo  Tomás  de  Aquino.  En  teoría 
el  alma  del  alumno  está  para  Lull  muy  desincrustada  de 
cuerpo;  pero  en  la  práctica,  nuestro  autor  recomienda  ; 
aplica  originales  y  laudables  procedimientos  que  se  com 
padecen  con  la  doctrina  del  Angélico.  Algunos  de  sus  mé 
todos  activos,  intuitivos  e  integrales,  casi  prescinden  de 
misterioso  velo  que  la  escuela  anselmiana  interpuso,  ¡ 
modo  de  profilaxia,  entre  la  carne  y  el  espíritu  humane 

Aun  en  el  terreno  teórico  se  diría  que  no  rechazó  po 
completo  la  teoría  tomista  sobre  el  proceso  educativo.  El 
su  Declaratio  Raymundi  per  modum  dialogi  edita,  obrs 
de  una  riqueza  y  precisión  sorprendentes,  al  negarse  j 
identificar  la  ciencia  del  alumno  con  la  del  maestro,  cua 
sostenían  los  averroístas,  hace  notar  que  a  ello  se  oponei 
dos  argumentos:  el  metafísico,  en  virtud  del  cual  es  im 
posible  que  una  criatura  espiritual,  imagen  de  Dios,  ca 
rezca  de  actos  personales  de  sus  potencias  superiores;  ¡ 
el  de  experiencia.  He  aquí  cómo  expone  el  primero :  «La  Pri 
mera  Causa  no  te  habría  creado  para  amarle  y  conocerle 
sino,  contradiciendo  su  amabilidad  e  inteligibilidad,  po 
cuanto  tu  fin  no  sería  ya  amarle  y  conocerle,  puesto  qu< 
carecerías  personalmente  de  naturaleza  capaz  de  entende 
y  amar»  (55).  Al  de  experiencia  le  da  esta  forma:  «Si  fue 
ra  así,  el  hombre  no  entendería,  sino  que  la  inteligenci: 
única  se  valdría  del  hombre  como  de  un  órgano  para  en 
tender.  Lo  mismo  podría  decirse  de  la  voluntad  y  de  1¡ 
memoria,  lo  cual  es  imposible  y  contra  tu  propia  expe 


(54)  Brevüoqiáum,  pars  V,  cap.  VI. 

(55)  Capítulo  VIL 
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iencia,  puesto  que  te  consta  que  gozas  de  libertad  de  en- 
ender  esto  o  aquello,  de  amarlo  o  de  recordarlo.  De  lo 
:ual  se  infiere  que  posees  entendimiento  propio,  voluntad 
)ropia  y  memoria  propia,  que  son  potencias  de  tu  alma,  la 
^ual  es  una  parte  de  ti  mismo,  y  de  las  que  te  sirves  a  tu 
)lacer»  (56).  No  exageraríamos  diciendo  que  estos  argu- 
nentos  constituyen  una  versión  luliana  de  las  posiciones 
omistas.  Sin  embargo,  aún  no  enseñan  con  bastante  cla- 
■idad  que  la  ciencia  del  maestro  es  causa  eficiente  de  la 
>nseñanza,  por  cuanto  hallándose  más  actuada  que  la  del 
dumno,  siendo  más  perfecta,  ayuda  al  alumno  a  actuar 
;u  potencialidad  científica,  a  transformar  en  acto  pleno  lo 
\\ie  sólo  era  una  semilla  de  acto.  Tal  es,  como  se  recor- 
lará,  la  posición  de  Santo  Tomás.  Lull  parece  suscribirla 
m  el  Llíbre  de  Contemplado:  «Al  modo  que  los  alimen- 
,os,  entrando  en  el  cuerpo  engendran  su  crecimiento,  por- 
gue la  función  expulsiva  echa  fuera  menos  alimentos  de  los 
Ríe  conserva  la  función  retentiva,  así  el  escolar,  cuando 
•ecibe  todo  lo  que  le  muestra  el  maestro  y  gracias  a  ello 
consigue  incluso  aprender  y  entender  por  sí  mismo  alguna 
josa  que  el  maestro  no  le  enseñó,  sobrepuja  al  maestro 
m  entender  y  saber...;  pero  si  el  escolar  no  retiene  las 
enseñanzas  y  carece  de  toda  iniciativa  para  aprender,  en- 
:onces  se  corrompe  lo  recibido.»  «Conviene  que  el  maestro 
íermosee  sus  palabras  pronunciándolas  con  bello  rostro  y 
orocurando  sonreír,  según  cuadra  a  un  bienhechor  que  está 
laciendo  una  dádiva,  porque  el  entendimiento  del  maes- 
:ro  regala  al  escolar  lo  que  guardaba  almacenado  en  la 
nemoria;  el  alumno,  al  revés,  puesto  que  desea  aprender 
y  entender,  pondrá  cara  sabia  y  sin  sonrisa,  porque  su 
entendimiento,  en  vez  de  dar,  recibe  y  archiva  en  la  me- 
moria» (57). 

Finalmente,  hay  que  proclamar  lo  mucho  que  debe  no 


(56)  Capítulo  XXXII. 

(57)  Libro  V,  distinción  10,  caí).  359,  n.  28. 
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ya  al  franciscanismo,  sino  al  Poverello  en  persona.  En  ] 
didáctica  de  Lull  circulan  dos  poderosas  corrientes:  la  dis 
láctica,  que  da  lugar  a  las  rigurosas  combinaciones  del  Art 
y  la  plástica,  que  emplea  recursos  de  intenso  vitalism 
Los  datos  subjetivos  y  los  objetivos  convienen  en  que  est 
última  tuvo  en  Asís  su  principal  venero,  y  en  que  prepon 
dera  sobre  la  otra.  Su  dialéctica,  ni  aun  en  los  momentc 
de  máxima  abstracción,  se  desnudó  por  completo  del  poé 
tico  sayal  franciscano.  Aquí  reside  uno  de  los  más  origi 
nales  valores  de  su  metódica.  En  su  fiebre  ardiente  d 
obtener  conversiones,  Lull  convirtió  a  la  dialéctica  en  u: 
efusivo  terciario  franciscano. 


CAPITULO  VIII 


SU  POSICION  RESPECTO  A  LAS  TENDENCIAS 
MUSULMANAS  (1) 

Preliminares. 

Coinciden  los  arabistas  y  eruditos  en  su  alto  concepto 
del  conocimiento  que  tuvo  Lull  de  la  religión  musulmana. 
GKilovich  elogia  las  exactísimas  referencias  que  nos  pro- 
oorciona  el  Llibre  del  gentil  e  los  tres  savis,  no  sólo  acerca 
ie  las  creencias  populares  mahometanas,  sino  respecto  a 
as  principales  corrientes  teológicas.  Menéndez  y  Pelayo, 
x  propósito  del  mismo  libro,  había  dicho  que  «muestra 
orofundo  y  detallado  conocimiento  de  la  teología  musul- 
nana  y  de  las  tradiciones  sarracenas»  (2).  Para  Luis  Mas- 
ügnon,  Lull  ha  conocido  el  Islam  mejor  que  ningún  otro 
ie  los  pensadores  cristianos  de  la  Edad  Media  (3). 

En  este  asunto  los  informes  de  Lull  son  tan  amplios 
w  vivientes  que  no  pueden  provenir  de  un  modo  exclusivo 
íi  del  arsenal  de  Vicente  de  Beauvais  ni  de  los  tratados 
geográficos  e  históricos  de  Bacon. 

Esto  no  ofrece  duda.  Las  divergencias  se  inician  cuan- 
lo  nos  proponemos  dilucidar  si  Lull  conoció  a  fondo  algu- 

(1)  Bibliografía:  Sistema  ideológica  y  filiación  (II-D.). 

(2)  Orígenes  de  la  novela,  vol.  I,  cap.  III. 

(3)  Situation  de  í  Islam,  p.  4. 
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ñas  de  las  mentadas  escuelas  teológicas,  si  les  pidió  pres- 
tadas ciertas  fórmulas  y  doctrinas,  si  las  tomó  de  una  es- 
cuela  en  general  o  de  uno  o  más  autores  en  particular,  ? 
por  fin,  en  caso  afirmativo,  si  la  ortodoxia  del  Beato  sali< 
ilesa  de  estos  peligrosos  escarceos.  La  última  cuestión  e; 
sumamente  delicada:  T.  y  J.  Carreras  Artau  la  han  resuel- 
to sosteniendo  que  Lull  se  limitó  a  aprovechar  cierto; 
métodos  y  modos  de  hablar  arábigos,  con  vistas  a  faci- 
litar la  controversia  y  atraer  a  los  sarracenos  al  Cristia- 
nismo; por  lo  que  nada  tienen  que  temer  los  partidario; 
del  Beato  de  los  que  investigan  el  influjo  arábigo  en  su¡ 
obras  (4).  Esta  solución  seria,  ciertamente,  ideal  en  toda; 
sus  facetas;  desgraciadamente,  a  medida  que  avanzamo; 
en  el  estudio  de  los  textos  lulianos,  nos  va  pareciendo  má; 
claro  que  la  influencia  árabe  no  se  redujo  a  aspectos  cu- 
táneos. Algunas  doctrinas  árabes  penetraron  en  la  circu- 
lación ideológica  de  Lull,  llegaron  hasta  el  corazón  de  si 
sistema  y  se  difundieron  luego  por  sus  principales  órga 
nos.  No  me  atrevo  a  asegurar  que  este  proceso  se  desarro 
liase  sin  peligro  ni  menoscabo  de  su  ortodoxia,  material 
mente  considerada;  al  contrario,  en  algunos  puntos  juzg< 
imposible  la  conciliación  de  las  tesis  arábigolulianas  coi 
las  católicas.  Pero  lo  que  jamás  he  puesto  en  duda  es  1; 
recta  intención  del  Beato. 


Actitud  de  Lull  respecto  a  los  asharíes, 
los  mutáziles  y  los  herejes  musulmanes. 

En  mi  artículo  Posición  de  Ramón  Lull  en  el  problena 
de  la  eternidad  del  mundo,  publicado  en  1925,  y  que  al 
canzó  inesperada  resonancia  (5),  hice  notar  las  coinciden 

(4)  Obra  citada,  lomo  I,  cap.  XI,  n.  13,  pág.  367. 

(5)  Posició  de  Ramón  Lull  <-n  el  problema  </<•  Veternitai  del  món,  «Cri 
terion»,  tomo  I,  1925,  n.  1.  Ved:  Longpré,  M.:  Dictionnaire  de  Théologb 
catholiqae,  artículo  «Lull»,  tomo  IX,   p.   118;    Carreras  Artau:  Filosof'u 
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cias  entre  el  Beato  y  el  grupo  musulmán  asharí  o  mutaka- 
llim.  Las  investigaciones  posteriores  me  obligan  a  insistir 
en  ello. 

Una  primera  analogía,  que  me  limito  a  indicar  sin  con- 
cederle excesiva  importancia,  y  no  sin  temor  de  que  a  pri- 
mera vista  parezca  una  puerilidad,  es  la  agrupación  de  todo 
el  saber  en  torno  a  un  libro:  para  los  asharíes,  el  Corán; 
para  Lull,  su  Arte.  Uno  y  otro  son,  en  cierta  manera,  eter- 
nos: el  Corán,  porque  encierra  la  ciencia  divina,  de  la  que 
descienden  como  arroyos  todos  los  conocimientos  del  hom- 
bre; y  el  Arte,  porque  el  contenido  real  sobre  el  que  versa 
son  las  perfecciones  de  Dios.  Uno  y  otro  fueron  manifes- 
tados por  Dios  en  el  tiempo;  el  primero,  a  Mahoma,  y 
el  segundo,  al  Doctor  Iluminado. 

Análogas  son  las  posiciones  acerca  del  binomio  Teolo- 
gía-Filosofía. En  el  capítulo  anterior  expusimos  suficien- 
temente las  enseñanzas  de  Lull,  y  en  el  capítulo  III  la  po- 
sición asharí.  Algazel,  que  pese  a  algunas  condescenden- 
cias con  los  sufíes  y  a  no  pocos  disgustos  con  sus  colegas 
mutakallimes  fué  esencialmente  un  doctor  asharí,  escribió 
en  su  Tahafut:  «La  razón  sin  el  Alcorán  es  como  el  ojo 
sin  la  luz  solar;  el  Alcorán  sin  la  razón  es  tan  inútil  como 
el  sol  para  quien  lleva  los  ojos  cerrados»  (6),  y  en  su 
Munqid  critica  el  modo  de  proceder  de  los  ortodoxos  in- 
tegristas,  es  decir  de  los  sunitas,  que  se  contentaban  con 
basar  sus  argumentos  en  premisas  de  sentido  común  o 
en  textos  revelados,  método  que  a  su  entender  carece  de 
toda  fuerza  para  confundir  a  quienes  no  aceptan  como 


cristiana  de  los  siglos  XII  al  XV,  tomo  I.  p.  508;  y  A.  Peer:  Ramón  Lull: 
4  Biography,  Bibliography.  p.  443.  El  eximio  lulista  Su  reda  Blanes,  en  1935, 
se  mostró  muy  hostil  a  mi  posición  (Bases  criteriológicas  del  pensamiento 
'uliano.  cap.  III,  pp.  215  y  sgs.);  pero  en  1951  ha  tributado  elogios  sin  reser- 
vas a  la  tesis  de  Ramón  Sugranyes)  de  Franch,  que  adopta  mi  opinión  sin 
nencionarme  (Ramón  Lull,  docteur  des  missions;  introducción  de  Sureda 
flanes). 

(6)  Citado  por  Asín  Palacios,  La  espiritualidad  de  Algazel  y  su  sentido 
Wtstiano,  tomo  I.  cap.  I,  párr.  2.°.  p.  37. 
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verdaderas  sino  las  premisas  fundadas  en  razones  nece- 
sarias y  evidentes  (7).  ¿Coinciden  Lull  y  los  asharies  en( 
las  enseñanzas  sobre  los  atributos  divinos?  En  primer  lu- 
gar, es  innegable  que  a  Lull  le  constó  la  importancia  que 
los  árabes  atribuían  a  las  perfecciones  de  Dios;  el  saberlo 
le  llevó  a  elegir  este  terreno  como  punto  de  partida,  acep- 
tado por  ambas  partes,  para  la  controversia;  y  así,  en  la 
Disputatio  Raymundi  et  Hamar  saraceni,  dice  este  últi- 
mo: «Nosotros  atribuímos  a  Dios  once  cualidades,  que  son 
éstas:  Bondad,  grandeza,  poder,  sabiduría,  voluntad,  vir- 
tud, verdad,  gloria,  perfección,  justicia,  misericordia»  (8). 
De  la  misma  cantera  y  con  idéntica  finalidad  proselitista 
extrajo  la  teoría  de  los  tres  correlativos.  Consiste  en  dis- 
tinguir dentro  de  cada  perfección,  así  en  el  ejemplar  di- 
vino como  en  las  participaciones  creadas,  tres  realidades 
que  integran  su  esencia  y  se  expresan  en  su  definición.  La 
bondad,  por  ejemplo,  que  se  define  «aquello  que  bonifica 
o  hace  bueno  un  bonificable»,  implica  un  bonificador,  un 
bonificable  y  un  bonificar;  desmentiría  su  esencia,  sería 
contradictoria,  si  le  faltase  alguno  de  los  tres.  Lull  con- 
fiesa la  procedencia  árabe  de  esta  enseñanza  en  más  de  un 
lugar  de  sus  obras:  «Llegamos  al  deseadísimo  fin  de  este 
libro  suplicando  a  quienes  lo  estudien  con  limpio  corazón 
que  si  algo  de  lo  expresado  en  él  les  parece  menos  bien  di- 
cho, no  se  fijen  en  la  ineptitud  de  las  palabras  que  no 
alcanzan  a  expresar  lo  que  intentamos,  ni  se  disgusten 
por  la  novedad  en  la  manera  de  hablar,  sino  que  apren- 
dan este  mismo  modo  arábigo  de  hablar,  para  que  sepan 
responder  a  las  dificultades  de  los  infieles.  Porque  declinar 
los  términos  de  las  figuras  señalando  como  condiciones  de 
la  bondad  el  bonificativo,  el  bonificable,  el  bonificar  y  el 

(7)  Citado  por  Asín  Palacios,  La  espiritualidad  de  Algazei  y  su  sen- 
tido cristiano,  párr.  3.°,  p.  49. 

(8)  «Nos  attribuimus  Deo  undecim  qualitates,  quae  sunt  haec  videlicet: 
bonitas,  magnitudo,  potcstas,  sapientia,  voluntas,  virtus,  veritas,  gloria,  per- 
fcciio,  iuslitia,  misericordia»  (pars  I,  Introductio). 
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onificado,  y  así  de  la  grandeza,  etc.,  y  de  las  condiciones 
el  fuego,  que  son  combustivo,  combustible,  etc.,  y  así  de 
ualesquiera  otros  términos  propios  de  este  Arte,  consti- 
uye  un  lenguaje  insólito  entre  los  latinos.  Pero  atiendan 
on  diligencia  al  fin  que  nos  proponemos:  ¿no  es  acaso  el 
onocimiento  y  amor  del  Ser  Supremo,  por  vía  de  razón, 
ara  propagar  la  fe  católica?»  (9). 

En  esta  materia  capitalísima  se  inspiró,  pues,  en  los 
rabes;  pero,  ¿puede  demostrarse  que  no  lo  hiciera  en  los 
rabes  en  general,  sino  en  los  asharíes?  Creo  que  debe  con- 
estarse  afirmativamente,  dada  la  semejanza  de  posiciones, 
rotemos  cómo  sintetiza  Margoliouth  las  opiniones  de  los 
octores  asharitas:  «El  sistema  empleado  no  es  en  modo 
lguno  inferior  en  sutileza  a  otros  conocidos  en  Europa, 
•odemos  citar,  a  modo  de  ejemplo,  la  división  de  los  se- 
es,  en:  a),  lo  que  no  necesita  sujeto  ni  principio  deter- 
rinante;  b),  lo  que  necesita  sujeto  y  principio  determi- 
ante;  c),  lo  que  necesita  principio  determinante,  pero  no 
ujeto,  y  d),  lo  que  está  en  un  sujeto  sin  necesidad  de 
rincipio  determinante.  El  primero  de  éstos  es  Dios — que 
arece  de  sujeto,  esto  es,  de  materia;  y  de  principio  de- 
erminante,  esto  es,  de  forma — ,  y  el  cuarto  consiste  en 
ds  atributos  divinos,  que  están  en  Dios  como  en  un  su- 
eto  inmaterial,  sin  constituir  propiamente  formas  del 
lismo.  Según  distintas  apreciaciones  existen  cuatro,  cin- 
o  o  seis  clases  de  atributos  divinos.  Una  de  ellas  está  cons- 
ituída  por  los  positivos,  dos  de  los  cuales  son  el  Poder  y 
a,  Voluntad.  Poder  Eterno  significa  el  atributo  que  puede 
rear  o  destruir,  conforme  a  la  Voluntad,  todas  las  cosas 
•osibles.  La  Voluntad  es  un  atributo  que  realiza  una  cosa 
•osible,  atraída  por  alguna  cualidad  de  que  esta  cosa  es 
apaz»  (10).  Nos  parece  estar  leyendo  a  Lull,  y  la  impre- 


(9)  Compendium  Artis  Demonstrativae,  dist.  III,  De  fine  huius  libri. 

(10)  Capítulo  IV,  Teología  islámica.  He  modificado  levemente  la  tra- 
jcción  de  Carlos  Riba,  en  gracia  a  la  claridad. 
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sión  se  acentúa  al  recorrer  en  el  Ihya,  o  Vivificación  d 
las  ciencias  religiosas,  de  Algazel,  las  proposiciones  sobr 
los  siete  atributos  de  Dios,  eternos,  reales,  intercambia 
bles,  subsistentes  en  y  por  la  esencia  infinita  (11). 

De  este  formulismo  se  vale  el  Beato  para  demostra 
la  creación  del  mundo,  la  Santísima  Trinidad,  la  encar 
nación  del  Verbo  y  otros  misterios  de  nuestra  fe,  resba 
lando  sobre  el  doble  carril  de  la  dialéctica  anselmiana 
el  kallam  asharí:  «Entre  los  sarracenos  hay  algunos  ver 
sados  en  filosofía  y  verdaderamente  razonables,  pero  qu 
saben  poco  de  la  esencia  de  Dios  y  de  sus  dignidades.  E: 
consecuencia,  el  católico  les  tiene  que  preparar  para  qu 
entiendan  a  Dios,  y  a  los  actos  intrínsecos  de  las  dignida 
des  divinas:  supuesto  que  Dios  sea  perfecto  y  que  sus  per 
fecciones  posean  actos  intrínsecos,  esto  es:  su  Bondad,  bo 
niñear;  su  Grandeza,  magnificar,  etc.,  se  concluye  que  Dio 
es  trino;  y  comparando  estos  actos  intrínsecos  con  los  ex 
trínsecos,  se  deduce  que  Dios  se  encarnó.  Y  a  este  mod 
de  discutir  me  así  cuando  estuve  en  la  cárcel  de  Bujía,  pro 
poniéndoles  dificultades  insolubles  y  soltando  las  que  ello 
me  presentaban  contra  la  santa  Trinidad  y  la  Encarna 
ción»  (12). 

¿Consigue  evitar  que  la  nueva  terminología  adoptad; 
ocasione  inexactitudes  filosóficas  y  teológicas?  Imparcial 
mente  liemos  de  confesar  que  fracasa  en  tal  empeño.  Si 
tuándonos  en  el  plano  de  la  Unidad  divina,  es  evidenh 
que  se  presta  a  confusiones  distinguir  en  el  Acto  puro  ui 
elemento  actuante,  un  elemento  actuado  y  una  acción  ac 
tuadora:  por  muchas  explicaciones  que  dé  Lull,  este  mod< 
de  hablar  equivale  a  admitir  en  el  seno  de  la  Divinidac 
una  especie  de  distinción  real  entre  la  esencia  y  la  exis- 
tencia. Sabido  es  que,  para  el  Doctor  de  Aquino,  en  el  se: 


(11)  Asín  Palacios:  La  espiritualidad  de  Algazel  y  sil  sentido  cristiano 
tomo  I,  cap.  II,  p.-  61. 

(12)  Liber  de  Acquisitione  Terrae  Sanctae,  distinclio  IT,  pars  2.a. 
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creado  se  distingue  realmente  un  elemento  entificador  o 
existencial  y  un  elemento  o  principio  entificable  o  esen- 
cial, y,  por  tanto,  es  lícito  admitir,  en  el  ser  humano,  por 
ejemplo,  un  bonificador,  un  bonificable  y  un  bonificar; 
pero  en  el  Ser  absoluto  no  cabe  composición  alguna.  Claro 
que  Lull  repetirá  mil  veces  que  Dios  es  simplicísimo ;  pero 
aquí  no  estamos  discutiendo  si  admite  la  simplicidad  di- 
vina, sino  si  esa  terminología  arabizante  la  compromete. 
El  mismo  peligro  se  advierte  al  tratar  de  la  Trinidad. 
Lull  declara  que  su  doctrina  no  se  desvía  ni  un  ápice  de 
la  tradicional.  Lo  dice  con  sinceridad  y  con  motivo,  por- 
que en  verdad  su  pensamiento  coincide  con  el  de  Santo 
Tomás.  Pero  no  obsta  para  que  a  cualquier  teólogo  le 
produzca  vértigo  leer  expresiones  como  las  siguientes:  «En 
Dios,  el  bonificativo,  el  bonificado  y  el  bonificar  son  tres 
cosas  personales  reales  y  relativas»  (13).  «Así  como  de  la 
reunión  del  ignificativo  y  el  ignificable,  merced  al  igni- 
ficar,  resulta  una  substancia  que  llamamos  fuego,  así  tam- 
bién Dios,  esencia  pura  y  simple,  tiene  en  Sí  el  deificativo, 
esto  es,  el  Padre;  el  deificable,  es  decir,  el  Hijo,  y,  por  la 
unión  de  ambos,  el  Espíritu  Santo»  (14). 

Hemos  dicho  en  el  capítulo  III  que  las  doctrinas  más 
características  de  los  asharíes,  después  de  la  eternidad  del 
Corán,  la  utilidad  de  la  dialéctica  para  sistematizar  el 
dogma  y  comprobarlo  por  la  razón,  y  el  sistema  de  los 
atributos  divinos,  son  la  predestinación,  restringiendo  mu- 
cho el  valor  y  el  ámbito  del  libre  albedrío,  y  una  visión 
atomista  del  universo  removido  y  orientado  por  la  energía 
creadora,  que  les  condujo  en  Psicología  al  ocasionalismo. 

El  problema  de  la  predestinación  es  uno  de  los  que  más 
atraen  a  Lull,  sin  duda  por  tratarse  de  un  asunto  impor- 
tantísimo para  la  controversia  con  los  musulmanes.  Su 


(13)  De  Ascensu  et  Descensu  Intellectus,  dist.IX,  De  Deo,  de  actione  Dei. 

(14)  Lectura  super  figurQS  Artis,  Demoristratii ac. 
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Arte  primitivo  tuvo  como  objeto  primordial  resolver  esta 
acuciante  cuestión,  a  la  que  dedicó  la  quinta  figura;  y 
en  muchas  de  sus  obras  la  plantea  y  solventa.  Su  posición, 
muy  diversa  de  la  asharí,  preludia  la  que  suele  atribuirse 
a  Bossuet;  hay  dos  cosas  ciertas:  primera,  que  Dios  lo  sabe 
todo,  pues  lo  contrario  se  opondría  a  su  Sabiduría  infinita; 
y  segunda,  que  nosotros  somos  libres,  pues  si  nos  conde- 
nase sin  atender  a  los  méritos  del  libre  albedrío,  queda- 
ría en  mal  lugar  su  Justicia  infinita.  ¿Cómo  conciliar  estos 
dos  asertos,  en  apariencia  contradictorios:  Dios  sabe  lo 
que  haré,  y  Yo  me  salvaré  o  condenaré  libremente?  Te- 
nemos— dirá  Bossuet — los  dos  extremos  de  la  cadena;  no 
los  soltemos,  aun  cuando  nos  falte  el  eslabón  para  trabar- 
los. Lull  nos  invita  a  impetrar  el  auxilio  de  la  gracia  para 
exaltar  nuestro  entendimiento  hasta  una  altura  en  que 
veamos  que  este  antagonismo  entre  la  Sabiduría  y  la  Jus- 
ticia infinitas  proviene  de  nuestra  limitación,  no  existe  en 
la  realidad  trascendente  y  absoluta.  Y  pone  un  ejemplo 
que  todos  recordamos  haber  leído  en  Santo  Tomás  y  en 
Balmes  (15):  «Señor — dijo  Félix — ,  antes  que  las  cosas  con- 
tingentes sean,  ¿cómo  puede  conocer  Dios  su  futuro  des- 
arrollo? — Hijo — respondió  el  ermitaño — ,  un  hombre  te- 
nía libertad  de  elegir  entre  dos  caminos  el  que  mejor  le 
pluguiese.  Antes  de  que  ese  hombre  escogiera  uno  de  los 
caminos,  Dios  sabía  cuál  preferiría,  porque  la  Sabiduría  de 
Dios,  a  fuer  de  eterna,  precedió  a  la  elección  del  cami- 
nante» (16). 

En  cambio,  no  parece  asustarle  el  ocasionalismo,  sin 
duda  por  entender  que  no  repugna  al  dogma  católico.  Exis- 
te un  texto  en  el  que  se  declara  lisa  y  llanamente  ocasio- 
nalista,  por  lo  que  respecta  al  sincronismo  de  los  movi- 
mientos psíquicos  y  corporales;  y  en  otros  parece  significar 

(15)  Santo  Tomás:  Summa  Theologica,  1.°,  quaest.  XIV,  art.  13  ad  3. 
Balmes:   Teodicea,  cap.  8. 

(16)  Félix  de  les  Meravelles,  parte  VIIL  cap.  LIV  (XCVTI). 
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iéntica  opinión  en  lo  que  atañe  al  sincronismo  de  las 
ensaciones  e  imágenes  en  un  plano  inferior,  y  del  pen- 
amiento  intelectual  en  un  nivel  más  elevado.  Transcri- 
amos  el  primero,  cuya  claridad  es  meridiana,  y  resérve- 
los los  demás  para  el  estudio  de  su  psicopedagogía.  Dice 
sí:  «El  alma  unida  al  cuerpo,  por  lo  que  atañe  a  su  esen- 
ia  (es  decir,  a  lo  que  ella  es),  no  reclama  moverse  ni  estar 
n  un  lugar  más  que  en  otro,  porque  en  cualquier  sitio  don- 
e  se  halle  el  alma  es,  por  esencia,  lo  que  es.  En  cambio, 
or  lo  que  se  refiere  a  su  naturaleza  (esto  es,  a  su  esen- 
La  en  tank)  que  persigue  su  fin),  reclama  algunas  veces 
aliarse  en  un  lugar  más  bien  que  en  otro.  Proviene  esta 
dgencia  de  la  parte  sensitiva  e  imaginativa  del  hombre, 
a  que  el  alma  puede  conseguir,  mediante  los  sentidos  y 
i  fantasía,  más  bondad,  grandeza,  duración,  poder,  vir- 
íd  y  verdad — en  su  entender,  amar  y  recordar — ,  en  un 
igar  que  en  otro,  cuando  el  primero  reúne  mejores  dispo- 
ciones. Y  por  esta  razón  es  connatural  al  alma  que  re- 
íerde,  entienda  y  ame  y  apetezca  más  un  lugar  que 
:ro;  y  así,  mueve  al  cuerpo  hacia  aquel  lugar  que  le 
oetece,  con  objeto  de  moverse  ella  cuando  se  mueva  el 
lerpo...  Pero  este  movimiento  del  alma,  como  no  es  ima- 
nable,  sólo  puede  comprenderse  reflexionando  intelec- 
lalmente  para  qué  fin  existe  el  alma  y  qué  fin  persigue  su 
nturaleza;  y  si  se  reflexiona  de  esta  suerte,  resulta  que 
I  alma,  mientras  está  unida  al  cuerpo,  debe  a  la  Causa 
imera  el  poder  moverse  mediante  el  movimiento  de  su 
lerpo.  La  Causa  Primera  mueve  inmediatamente  al  alma, 
luego,  cuando  ésta  se  mueve  moviendo  al  cuerpo,  Dios  es 
j lien,  moviendo  el  cuerpo,  mueve  al  alma  mediatamente, 
•  sea,  por  el  movimiento  del  cuerpo»  (17).  Es  cierto  que 
bi  otros  parajes  el  Beato  afirma  que  la  voluntad  humana 
Í3ne  poder  para  mover  al  cuerpo  de  un  sitio  a  otro;  pero 


(17)    Declaratio  Raymundi  per  modum  dialogi,  cap.  CY1II. 
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no  puntualiza  si  se  requiere  intervención  divina  en  la  eje 
cución  del  proceso  (18). 

Con  lo  expuesto  creo  haber  precisado  lo  suficiente  1 
actitud  luliana  ante  los  asharíes.  Se  acomodó  a  ellos,  adop 
tando,  no  sin  deslices,  su  terminología  y  algunos  recurso 
de  su  dialéctica,  y  concediendo  atención  preferente  a  lo 
temas  que  más  les  interesaban.  Incluso  dió  hospedaje 
sus  enseñanzas  ocasionalistas;  será  preciso  llegar  hast 
Malebranche  para  encontrar  otro  filósofo  católico  que  sim 
patice  con  dicha  teoría.  Pero  se  mantuvo  reservado  y  pru 
dente,  temeroso  de  no  dar  la  expresión  adecuada  a  los  dog 
mas  fundamentales  de  nuestra  Religión.  Por  desdicha,  n 
obstante  esa  cautela,  hizo  algunas  arriesgadas  concesione 
a  Algazel,  según  veremos  en  seguida. 

Su  benevolencia  hacia  los  asharíes  le  coloca  natural 
mente  de  espaldas  a  los  peripatéticos  o  mutáziles.  D 
pruebas  frecuentes  de  estar  bien  enterado  de  los  argu 
mentos  que  blandían  contra  el  dogma  musulmán,  y  le 
contesta  cuando  advierte  que  pueden  esgrimirse  tambié: 
contra  nuestra  Religión.  Tal  es  el  caso,  por  ejemplo,  d 
la  creación  temporal  del  mundo.  Los  mutáziles  se  fundar 
para  combatir  la  no  eternidad  del  universo,  en  que  Dic 
habría  permanecido  ocioso  hasta  el  instante  de  llamarl 
al  ser.  Lull  replica  a  éste  y  otros  argumentos  aducidos  pe 
los  mutáziles,  respetando  su  terminología  característica 
inspirándose  a  la  vez  en  la  escuela  anselmiana  y  en  le 
asharíes,  como  demostré  en  el  citado  artículo  (19). 

La  oposición  a  los  peripatéticos  árabes  le  acerca  más 
Algazel.  Para  éste,  «de  los  setenta  y  tantos  grupos  en  qu 
se  ha  de  distribuir  el  pueblo  islámico,  según  la  pre.dicció 
de  Mahoma,  uno  sólo  será  condenado  para  siempre  al  fue 


(18)  Llibre  De  Anima  racional,  II  parte,  VI,  5.° 

(19)  Posició  de  Ramón  Lnll  en  el  problema  de  Veternitat  del  món,  pág 
ñas  96  y  sgs. 
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ro  infernal:  el  de  los  peripatéticos»  (20).  El  Beato  es  de 
a  misma  opinión,  que  expone  con  mordaz  ironia  y  con 
ma  alusión  desagradable  para  la  escuela  albertinotomis- 
,a,  la  cual,  como  dijimos,  aun  cuando  negaba  que  el  mun- 
lo  fuera  eterno,  no  admitía  que  su  temporalidad  pudiera 
lemostrarse  apodícticamente  con  argumentos  de  pura  ra- 
tón: «El  papa  y  los  cardenales — escribió  en  su  Arore  de 
¡ciencia — obrarían  cuerdamente  si  se  esforzasen  en  des- 
,ruir  la  opinión,  corriente  entre  los  sarracenos,  los  tárta- 
gos y  muchos  cismáticos  cristianos,  para  los  que  el  mun- 
lo  es  eterno,  y  creyendo  en  esta  mentida  eternidad,  van, 
•uando  mueren,  a  penas  infernales  en  verdad  eternas. 
Son  reos  de  injuria  a  Dios  y  a  su  eternidad  cuantos  nie- 
gan que  Dios  haya  creado  un  mundo  que  tuvo  comienzo, 
t  los  negligentes  en  combatir  esta  opinión...,  y,  en  cambio, 
ís  cosa  laudable  probar  que  el  mundo  fué  creado»  (21). 

De  los  herejes  islámicos,  el  Beato  aprovechó  únicamen- 
,e  lo  que  podia  perjudicar  al  prestigio  de  Mahoma;  por 
íso,  en  su  opúsculo  De  fine,  recomienda  sendos  tratados 
le  Ibn-Tofail  (Albucacer)  y  de  Al-Kindi,  que  denigran  al 
also  profeta. 


Coincidencias — a  veces  peligrosas — 
con  Algazel  y  los  sihiítas. 

Además  de  las  relatadas  coincidencias  con  las  ense- 
ñanzas comunes  a  los  asharíes,  existen  otras  de  tipo  más 
)articular.  La  mayoría  se  refieren  a  Algazel.  El  famoso  rec- 
or  de  la  universidad  de  Bagdad  no  fué  el  único  teólogo 
irabe  que  influyó  en  Lull.  Incluso  en  más  de  un  punto  son 
intitéticos.  Nada  menos  grato  al  maestro  mallorquín  que 
•1  intento  de  enaltecer  la  fe.  tomando  por  argumento  que 


(20)    Citado  por  Asín  Palacios,  obra  citada,  tomo  I.  p.  77. 
121)    Arbre  upostulical,  VI,  De  les  flors;  núm.  6,  De  ereació. 
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la  razón  humana  parte  de  la  duda  y  difícilmente  alcanz 
una  certidumbre  propiamente  dicha.  Con  todo,  es  evident 
que  constituyó  uno  de  sus  autores  predilectos,  lo  cual,  í 
a  veces  resultó  beneficioso  para  el  pensamiento  del  Beatc 
en  otras  ocasiones  fué  perniciosísimo  para  su  doctrina  ge 
neral,  y  particularmente  para  su  Pedagogía.  Este  influj 
aparece  ya  en  una  de  las  primeras  obras:  su  traducció] 
versificada  de  la  Lógica  de  Algazel.  Es  notable  que  al  fi] 
de  la  misma  agregue  algunas  estrofas  que  no  correspon 
den  al  original.  Refiérense  a  los  temas  y  métodos  predi 
lectos  del  Beato  (demostrabilidad  de  los  misterios,  grado 
de  certeza,  impugnación  de  la  eternidad  del  mundo,  atri 
butos  divinos  y  teoría  de  la  Primera  y  Segunda  intención; 
No  creo  que  las  haya  añadido  arbitrariamente.  Parece  má 
plausible  que  haya  visto  una  relación,  próxima  o  lejana 
entre  las  mismas  y  los  principios  expuestos  en  otras  obra 
por  el  propio  Algazel. 

Un  primer  terreno  fértil  en  semejanzas  es  el  del  opti 
mismo  luliano.  No  su  optimismo  franciscano,  ingenuo,  coi 
el  que  entona  himnos  a  la  Alegría,  sino  aquel  otro  opti 
mismo  sistemático  con  el  que  parece  adelantarse  a  Dun 
Escoto  y  aun  al  propio  Leibniz.  El  Beato  no  titubea  ei 
demostrar  que  Dios  tuvo  que  obrar  en  su  acción  creador; 
y  providente  de  tal  modo  o  tal  otro,  aduciendo  como  irre 
fragable  razón  que  si  el  Ser  Supremo  hubiese  hecho  lo  con 
trario,  o  sencillamente  hubiese  preferido  no  hacer  lo  que  h¡ 
hecho,  su  proceder  habría  estado  menos  de  acuerdo  con  su 
divinas  perfecciones.  Dios  ha  tenido  que  crear  el  mund 
que  mejor  sirviera  a  la  manifestación  armoniosa  de  to 
dos  sus  atributos:  no  fué  necesario  que  crease;  pero,  y: 
de  crear,  tuvo  que  hacerlo  así.  Era  imposible  que  no  creas 
al  hombre,  vínculo  entre  lo  material  y  lo  espiritual;  y  fu 
necesario  que  lo  crease  con  posibilidad  de  pecar,  para  qu 
la  Bondad  divina  no  se  manifestase  con  desdoro  de  la  Jus 
ticia.  La  encarnación  del  Verbo  era  indispensable,  aun  ei 
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el  caso  de  que  el  hombre  no  cometiera  el  pecado  original, 
porque  un  mundo  no  coronado  por  la  encarnación  no  es 
compatible  con  la  manifestación  de  los  atributos  divinos: 
desdice  del  soberano  Artista.  Verdad  es  que  la  libertad  hu- 
mana introdujo,  pecando,  el  desorden  en  el  universo,  y 
procuró  destruir  el  ejemplarismo;  pero,  gracias  a  la  re- 
dención y  a  las  sanciones  eternas,  aun  el  pecado  ha  con- 
tribuido a  que  resplandezcan  equilibrada  y  sublimemente 
la  justicia,  la  misericordia,  la  humildad  y  la  gloria  de 
Dios  (22).  Leamos  ahora  el  Ihya,  de  Algazel:  «El  orden 
actual  del  universo  es  tan  necesariamente  recto,  que  todo 
existe  como  conviene  que  exista  y  en  la  forma  y  cantidad 
que  conviene.  No  es  posible  otro  orden  más  hermoso,  per- 
fecto y  acabado  que  el  actual;  porque,  si  existiendo  un 
Drden  más  perfecto,  hubiera  Dios  prescindido  de  él,  sólo 
:abría  achacarlo  a  mezquindad  o  a  impotencia.  En  efecto, 
si  a  pesar  de  ser  omnipotente  hubiese  desdeñado  producir- 
lo, tal  modo  de  obrar  argüiría  en  Dios  mezquindad  en  vez 
ie  generosidad,  e  injusticia  en  vez  de  rectitud;  y  si,  por 
'3l  contrario,  ese  orden  más  perfecto  hubiera  estado  fuera 
ie  la  órbita  de  su  poder,  ello  argüiría  impotencia,  que  re- 
pugna también  a  la  Divinidad.  De  modo  que  todo  cuanto 
significa  en  este  mundo  pobreza  y  mal,  es  imperfección 
;n  este  mundo,  pero  es  perfección  en  el  otro.  Y,  recípro- 
camente, cuanto  en  la  vida  futura  es  defecto  para  un  in- 
iividuo,  conviértese  en  perfección  para  otros.  Porque  si 
10  existiese  la  noche,  no  conoceríamos  la  claridad  del 
lía,  y  si  no  hubiese  enfermos,  no  apreciaríamos  los  sa- 
ios  el  beneficio  de  la  salud.  Sin  la  existencia  del  infierno, 
10  comprenderían  los  bienaventurados  la  sublime  gracia 
leí  paraíso.  Si  no  hubiese  sido  creado  lo  imperfecto,  no 
odría  conocerse  lo  perfecto,  porque  estas  dos  ideas  son 
i  orrelativas ;    luego   la   generosidad  y   la   sabiduría  de 


(22)  Ved,  por  ejemplo.  Llibrc  del  Gentil  e  los  tres  savis,  1.  III,  cap.  6. 
aura  Gelabert:  El  optimismo  del  Beato  Raimundo  Lulio. 
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Dios  exigen  de  Él  la  creación  de  lo  perfecto,  junta- 
mente con  lo  imperfecto»  (23).  Estas  exigencias  con  res- 
pecto a  Dios  y  este  optimismo  que  no  puede  apoyarse  er 
la  revelación  y  que  parece  olvidar  el  abismo  que  media  en- 
tre la  débil  razón  del  ser  creado  y  la  inteligencia  y  liber- 
tad divinas,  son  capaces  de  acarrear  graves  desviacioneí 
pedagógicas. 

Apartándose  del  grupo  extremista  de  la  escuela  asharí 
Algazel  tuvo  la  audacia  de  extender  la  misericordia  d< 
Alá  a  los  infieles:  ningún  cristiano  que  haya  practicad* 
fielmente  su  religión  y  que  no  haya  recibido  informes  bas- 
tantes para  adivinar  la  superioridad  de  la  mahometana 
será  condenado  al  infierno  (24).  El  Beato  parece  correspon- 
der a  esta  gentileza,  cuando  sostiene  que  el  sarraceno  qu< 
se  halle  de  buena  fe  en  su  creencia  y  muera  sin  pecadí 
mortal  actual,  no  padecerá  en  la  otra  vida  pena  espiri- 
tual, sino  sólo  tormentos  corporales,  por  cuanto  el  pecadí 
original  viene  del  cuerpo,  y  en  el  alma  es  sólo  pecado  ve- 
nial. Más  que  mancharse,  el  alma  deja  transparentar  lí 
mancha,  «así  como  un  cristal  diáfano  que  puesto  en  su- 
jeto negro  toma  color  negruzco»  (25).  Son  patentes  lo¡ 
efectos  que  un  concepto  tan  minimalista  de  la  culpa  ori- 
ginal puede  ocasionar  en  la  Teología  y  en  la  Pedagogíí 
católicas. 

Una  de  las  coincidencias  más  notables  se  produce  ei 
torno  a  la  teoría  moral  de  la  Intención.  Se  hace  difíci 
leer  los  densos  capítulos  que  Algazel  consagra,  en  su  Ihya 
a  demostrar  que  en  la  intención  reside  uno  de  los  dos  eje 
de  la  Moral — el  otro  es  la  bondad  o  maldad  objetiva  de  1; 
acción — y  cuánto  importa  que  la  primera  intención  no  s 
subordine  a  la  segunda,  sin  concebir  sospechas  vehemen 


(23)  Citado  por  Asín  Palacios,  obra  citada,  tomo  I,  p.  79. 

(21)  Idem,  pp.  75  y  76. 

(25)  Arbre  de  S ciencia.  Arbre  apostólica!,  VI,  De  les  flors;  De  recreacic 
letra  C. 
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tes  de  que  inspiraron  al  Beato  el  Llibre  de  primera  e  se- 
gona  Intenció,  y  las  innumerables  resonancias  que  esta 
doctrina  produce  en  casi  todas  sus  obras  y  singularmente 
en  las  de  carácter  pedagógico.  Por  desgracia,  el  tempera- 
mente  puritano  de  Algazel  le  hizo  incurrir  en  lamentables 
exageraciones,  a  alguna  de  las  cuales  Lull  no  supo  sus- 
traerse. «Las  intenciones  con  que  los  hombres  practican  la 
virtud — escribió  el  teólogo  árabe — pueden  ser  de  muchas  y 
diferentes  especies.  Unos  obran  el  bien  respondiendo  al  mó- 
¡vil  del  temor,  porque  tienen  miedo  al  fuego  del  infierno; 
otros,  lo  hacen  movidos  por  la  esperanza  y  el  deseo  del 
cielo.  Esta  intención,  aun  siendo  inferior  en  mérito  a  la 
de  la  sola  gloria  de  Dios,  es  decir,  a  la  del  que  obra  el 
bien  para  honrar  y  engrandecer  la  majestad  de  Dios, 
sin  ningún  otro  propósito,  es  todavía  intención  recta,  por- 
que es  inclinación  a  un  bien  prometido  en  la  vida  futu- 
ra» (26).  Tal  posición,  que  declara  ilícito  el  obrar  virtuo- 
samente por  miedo  al  infierno,  halla  múltiples  ecos  en 
Lull:  «Dios  es  temible,  hijo,  para  que  lo  poseas  y  no  le 
pierdas  y  para  que  no  te  castigue  con  perdurables  sufri- 
mientos; pero  has  de  temerle  mucho  más  por  su  misma 
bondad  y  amabilidad.  Si  tú,  hijo,  tienes  este  último  te- 
mor, tu  amor  se  asemejará  al  amor  de  Dios,  porque  Dios 
se  ama  a  Sí  mismo  por  su  propia  bondad;  pero  si  temes 
a  Dios  por  temor  más  que  por  amor,  te  amas  más  a  ti 
mismo  que  a  la  bondad  divina.  De  donde  esta  clase  de 
temor  no  proviene  del  Espíritu  Santo,  pues  de  ser  así,  el 
Espíritu  Santo  obraría  contra  su  propia  bondad»  (27). 
«Algunos  hombres  ruegan  a  Dios,  evitan  el  pecado  y  ha- 
cen limosnas,  principalmente  para  alcanzar  paraíso  y  no 
i  caer  en  infierno,  más  por  amor  de  sí  mismos  que  por 
amor  de  Dios;  y  como  el  hombre  está  obligado  a  amar,  en 
todas  las  cosas,  a  Dios  más  que  a  sí  mismo,  mudan  la  in- 


(26;  Citado  por  Asín  Palacios,  obia  citada,  tomo  III.  cap.  WIN.  p.  .">tf. 
(27)    Doctrina  Pueril,  cap.  36,  n.  3. 
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tención  del  amor  en  lo  que  obran,  y,  por  tanto,  en  vez  d 
merecer,  pecan  orando  a  Dios  y  haciendo  limosnas,  y  ¡ 
mueren  con  este  pecado  irán  al  infierno,  donde  no  amará 
a  Dios  ni  a  sí  mismos,  y  su  alma  estará  muerta  con  des 
amor  sin  amor»  (28). 

Si  juzgamos  excesivo  este  desdén  por  el  amor  y  el  do 
lor  imperfectos,  e  injustificada  la  interpretación  de  le 
mismos  en  sentido  estrictamente  egoísta,  y  adivinamos  e: 
ello  peligros  educativos,  más  nos  alarma  otra  enseñanz 
inaudita  en  el  ambiente  escolástico  del  siglo  xin,  que  1 
mismo  puede  proceder  de  Algazel  que  de  una  desacertad 
acomodación  del  criterio  de  los  shiítas  y  de  los  murgiíta; 
para  quienes,  según  vimos,  el  infiel  que  ha  pecado  grave 
mente  debe  continuar  participando  en  toda  la  vida  litúr 
gica  de  la  comunidad.  Nuestro  autor  aconseja  recibir  le 
sacramentos  sin  las  necesarias  disposiciones,  mejor  qu 
abandonarlos,  siempre  que  exista  motivo  plausible:  «Ama 
ble  hijo — dice  en  su  Llibre  de  la  primera  e  segona  Inten 
ció — ,  el  hombre  pecador  infiere  gran  injuria  a  la  contri 
ción,  la  fortaleza,  la  caridad  y  la  justicia  cuando  se  con 
fiesa  con  intención  de  no  salir  del  pecado.  Pero  hace  tam 
bién  gran  injuria  a  la  fe,  a  la  esperanza  y  a  la  prudenci 
el  hombre  que  no  se  confiesa  porque  no  se  siente  capaz  d 
hacer  una  verdadera  confesión.  Por  lo  cual,  hijo,  puest 
que  confesión  es  hija  de  justicia  contra  injuria,  yo  t 
aconsejo  que  te  confieses  verdaderamente,  esto  es,  por  1 
primera  intención.  Mas  si  tu  corazón  es  tan  flaco  que  n 
te  ves  con  ánimos  de  acudir  a  dicho  sacramento  por  la  so 
bredicha  primera  intención,  entonces  te  aconsejo  que  t 
confieses  por  la  segunda,  a  fin  de  que  quedes  menos  ale 
jado  de  la  primera  y  que  no  aparezcas  tan  adverso  a  1 
fe  católica  ni  a  los  sacramentos  de  la  Santa  Iglesia,  ni  sea 
un  pecador  tan  manifiesto  y  tan  desagradable  a  los  ojo 


(28)    Llibre  de  Home,  segunda  parte,  II,  9.°,  n.  6. 
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le  Dios  y  de  la  gente»  (29).  En  Blanquerna  dice:  «Grande 
:ué  la  disputa  que  hubo  entre  el  canónigo  y  aquel  hombre 
iobre  si  el  que  permanecia  en  voluntad  de  no  dejar  el  pe- 
cado debia  confesarse  o  no.  Mientras  estaban  los  dos  en 
ísta  contienda,  llegó  el  canónigo  de  Misericordia,  a  quien 
eligieron  por  juez,  y  luego  dió  la  sentencia,  diciendo  que 
a  misericordia  de  Dios  era  más  cercana  a  los  confesantes 
;in  ficción  ni  dolo,  aun  cuando  no  estén  con  el  propósito 
ie  dejar  el  pecado  descubriéndolo  al  confesor,  que  a  los  no 
confesantes.  Y  esto  era  porque  la  misericordia,  la  concien- 
cia y  la  confesión  concuerdan  entre  sí  contra  la  obstina- 
ción, la  crueldad  y  desesperación»  (30).  Y  en  el  Félix  de 
'es  Meravelles  lo  plasma,  según  su  costumbre,  en  un  su- 
cedido: «Hijo — dijo  el  ermitaño — ,  has  de  saber  que  un 
)eneficiado  tenía  en  su  casa  una  loca  mujer  con  quien  pe- 
caba, y,  no  obstante  esto,  decía  misa  todos  los  días,  con- 
esando  antes  sus  pecados  sin  contrición  ni  satisfacción; 
>or  lo  que  la  confesión  era  nula.  Pero,  no  obstante,  como 
:onfesándose  así  se  aproximaba  más  a  la  verdadera  con- 
esión  que  si  no  se  confesase,  por  tal  proximidad,  que  te- 
íía  alguna  similitud  con  la  confesión  verdadera,  se  si- 
guió en  él  y  se  sigue  algunas  veces  en  los  más  hombres 
•1  llegar  a  ejecutarlo  con  contrición  y  satisfacción,  que  era 
o  que  al  prebendado  le  faltaba»  (31).  Un  criterio  parecido 
e  refleja  en  la  Vida  coetánea,  cuando  aprueba  implícita- 
nente  que  Ramón,  «aun  desesperando  de  que  Dios  le  qui- 
iera  salvar,  quiso,  sin  embargo,  para  que  no  le  tomasen 
>or  hereje  los  frailes  o  el  pueblo,  confesarse  ritual- 
nente,  hacer  testamento  cristiano  y  recibir  el  cuerpo  de 
Cristo»  (32). 


(29)  LUürc  Je  la  prirntia  e  sc^uiui  Intencíó.  De  confessio. 

(30)  Capítulo  LXXIV,  n.  3. 

(31)  Parte  VIII.  cap.  LX  (CTII). 

(32)  Vita  latina,  n.  21. 
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La  influencia  de  Mohidín  Abenarábi  (33). 

Por  tratarse  de  una  controversia  que  ofrece  muchos  pu: 
tos  de  vista  interesantes  para  el  estudioso  de  la  Pedagog 
luliana,  me  parece  necesario  tratar  brevemente  de  la  op 
nión  que  atribuye  al  sufí  murciano  Mohidín  Abenarábi  i 
influjo  de  primera  categoría  en  nuestro  autor.  Fué  la  teí 
predilecta  de  Ribera  y  lo  ha  sido  también  de  su  discípu 
Asín  Palacios,  cuya  perspicacia  habitual  se  ha  visto  perj 
dicada  en  este  caso  por  sus  posiciones  juveniles  y  por  i 
desmedido  respeto  a  su  maestro. 

Examinando  serenamente  las  pruebas  aducidas,  creo  qi 
se  llega  a  las  siguientes  conclusiones:  1.a  Existen  inneg 
bles  semejanzas  entre  los  procedimientos  didácticos  de  ar 
bos  autores  (esquemas,  árboles,  letras,  personificación  < 
ideas,  comparaciones,  apólogos,  viaje  alegórico),  pero  no  s< 
suficientes  para  afirmar  que  Lull  se  haya  inspirado  pr 
cisamente  en  el  sufí  murciano,  porque  todo  esto  flotaba  < 
el  ambiente  de  los  países  recorridos  por  Lull  en  sus  ai 
danzas  y  de  las  culturas  por  él  asimiladas.  2.a  Menos  fuer: 
probatoria  poseen  todavía  los  dos  textos  que  Asín  Palaci 
brinda  como  una  prueba  inconcusa  de  que  Lull  tuvo  d' 
lante  de  sus  ojos  el  Fotuhat,  de  Abenarábi,  mientras  e 
cribía  su  Líber  mirandarum  demonstrationum,  porque  se 
tan  breves  y  tan  propios  de  la  escolástica  y  de  los  autor 
árabes  de  aquel  tiempo,  que  pueden  proceder  de  otros  mi 
chos  manantiales.  3.a  La  adopción  por  ambos  de  determ 
nadas  tesis  filosóficas  carece  de  fuerza  demostrativa,  sa 
vo  que  se  pretenda  convertir  en  secuaz  de  Abenarábi  a  ca 
toda  la  escuela  anselmiana;  y  4.a  Ha  de  reconocerse  ur 
semejanza  notable  en  la  teoría  de  los  atributos  divine 
Abenarábi  enumera  cien  hadras  o  perfecciones  de  Dios, 


(33)    Bibliografía.  Sistema  ideológico  y   filiación  (ll-D.). 
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omenta  los  cien  nombres  sagrados  que  corresponden  a 
Has;  y  nuestro  Beato  hace  lo  mismo  en  su  Llibre  deis  cent 
oms  de  Déu,  manifestando,  además,  que  escoge  este  nú- 
mero y  pone  las  glosas  en  verso  con  un  doble  objetivo:  que 
>s  mahometanos  simpaticen  con  la  estructura  de  la  obra, 
fiuy  de  acuerdo  con  sus  costumbres  y  tradiciones;  y  que 
|is  fieles  cristianos  canten  estas  estrofas  en  los  templos, 
cual  que  lo  hacen  los  sarracenos  en  sus  mezquitas.  Todo 
so,  unido  al  ejemplarismo  que  profesa  Mohidin,  forma- 
ba un  argumento  macizo  si  no  se  diera  el  hecho  de  que 
lgazel  y  otros  autores  árabes  cifran  en  el  mismo  número 
.s  perfecciones  de  Dios  y  las  desarrollan  con  idénticos 
rocedimientos. 

!  Si  no  está  perfectamente  probado  el  influjo  personal 
e  Abenarabi,  en  cambio  no  ofrece  duda  que  la  metodolo- 
ia  expositiva  de  los  árabes  marcó  su  impacto  en  las  obras 
el  Beato.  Él  mismo  reconoce  que  los  alados  capitulillos  del 
libre  de  VAmic  e  VAmat  se  inspiran  en  el  estilo  que  em- 
lean  «algunos  hombres  religiosos  muy  honrados  por  los 
irracenos,  que  tienen  por  nombre  sufíes,  y  hablan  con  pa- 
ibolas  de  amor  y  ejemplos  abreviados,  que  engendran 
mcha  devoción;  y  estas  parábolas  han  menester  expo- 
ción, y  por  la  exposición  sube  el  entendimiento  más  arri- 
a,  y  por  esta  subida  la  voluntad  multiplica  y  eleva  su 
irvor»  (34),  Es  muy  probable  que  su  predilección  por  los 
armones  breves  (35),  por  la  enseñanza  rimada  y  por  los 
roverbios  tenga  algo  que  ver  con  los  sermones  arábigos 
si  oficio  del  viernes,  descritos  en  nuestro  capitulo  III. 

Ya  hemos  dicho  que  los  esquemas,  árboles,  letras  y  otros 
ícursos  parecidos,  lo  mismo  pueden  derivar  del  campo 
rabe  que  de  Bacon,  de  San  Buenaventura  o  de  la  fértil 
naginación  del  Beato  estimulada  por  el  graficismo  me- 
leval;  pero  esta  hipótesis  no  puede  aplicarse,  después  de 


(34)  Blanquerna,  cap.  XCIX,  n.  3. 

(35)  ídem,  cap.  LXVI.  ti.  5. 
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los  rigurosos  estudios  de  Morel  Fatio  y  Menéndez  y  Pelayo 
a  la  trama  del  Llibre  del  Gentil  e  los  tres  savis,  ni  al  tra- 
tado de  Les  bésties,  y  a  los  apólogos  con  intervención  d( 
animales  del  Félix  de  les  Meravelles.  El  esquema  del  pri- 
mero, que  Lull  conserva  en  varias  obras  de  la  misma  familu 
(Líber  de  Sancto  Spiritu,  Liber  de  quinqué  Sapientibus,  Lí- 
ber de  tártaro  et  christiano),  es  un  eco  del  Barlaam  árabe; 
y  todavía  más  del  Cuzari,  de  Judá  Leví,  en  su  versión  ará- 
biga. Y  las  mencionadas  historias  de  animales,  aunque 
Lull  las  transformó  con  numerosas  modificaciones  y  dán- 
doles un  profundo  significado  social  dentro  de  la  unidac 
del  Félix,  no  pueden  disimular  su  ascendencia:  proviener 
principalmente  del  Calila  y  Dimna,  y,  en  ciertos  rasgos 
secundarios,  del  popularísimo  Román  du  Renart.  Por  cier- 
to que  la  versión  castellana  del  Calila  no  es  posterior  I 
año  1261  (36). 

Es  natural  que  no  cerremos  este  capítulo  sin  preguntar- 
nos si  Lull  conoció  directamente  el  Libro  de  Introducción 
a  las  Ciencias,  de  Algazel.  Basta  recorrer  el  breve  resumen 
que  hicimos  del  opúsculo  y  la  lista  de  sus  capítulos,  para 
comprobar  que  ninguna  obra  del  maestro  mallorquín,  poi 
lo  menos  de  las  conocidas  hasta  el  presente,  refleja  su  con- 
tenido. En  cambio,  puede  darse  por  seguro  que  este  trata- 
dito  llegó  a  manos  de  Bacon  y  le  impulsó  a  elaborar  alguna 
de  sus  teorías  más  características.  Como  veremos  muj 
pronto,  éstas,  si  no  fueron  aceptadas  por  Lull,  ayudaror. 
a  fecundar  su  pensamiento,  y  en  tal  sentido  puede  acep- 
tarse que  el  opúsculo  influyó  en  Lull  a  través  de  Bacon.  La 
teoría  a  que  me  refiero  se  encierra  principalmente  en  los 
siguientes  párrafos,  extraídos  del  resumen  de  Asín  Pala- 
cios: «La  política  supera  en  nobleza  a  todas  las  artes  in- 
cluidas en  el  grupo  civil.  Por  eso  el  que  se  dedica  a  ella 


(36)  Menéndez  y  Pelayo:  Orígenes  de  la  novela,  vol.  I,  cap.  III.  Alós: 
Analogies  entre  el  Llibre  de  les  Bésties,  etc.  Mascaró:  VOrient:  Ramón 
Lull. 
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•osee  la  nobleza  máxima  y  distinción.  Pero  por  política  se 
ntiende  e]  arte  de  procurar  el  bien  de  los  hombres,  di- 
igiéndolos  por  el  camino  recto  que  los  conduzca  a  su 
alvación  y  felicidad  temporal  y  eterna.  Esta  política  tie- 
le  cuatro  grados:  1.°  y  más  alto,  la  política  de  los  pro- 
etas,  que  es  el  arte  de  dirigir  al  vulgo  y  a  los  escogidos 
n  todo  lo  que  atañe  a  su  vida  espiritual  y  temporal; 
.°,  la  política  de  las  califas,  reyes  y  príncipes,  que  sólo 
tañe  ya  a  la  vida  temporal,  pero  de  todos  los  hombres 
n  general;  3.°,  la  política  de  los  sabios  según  Dios,  he- 
ederos  de  los  profetas,  la  cual  atañe  sólo  a  la  dirección 
leí  espíritu  de  una  minoría  selecta,  con  exclusión  del  vul- 
:o,  cuyos  entendimientos  son  incapaces  de  sacar  de  ella 
itilidad  alguna,  y  4.°,  la  política  de  los  jurisconsultos,  que 
ólo  aspira  a  dirigir  la  vida  externa  del  vulgo,  sin  peñe- 
rar en  su  vida  espiritual  o  interior»  (37). 


(37)  Asín  Palacios:  Un  compendio  musulmán  de  Pedagogía;  El  Kitab 
uihat  Alolum  (Libro  de  Introducción  a  las  Ciencias),  de  Algazel,  pp.  5  y  6. 


CAPITULO  IX 


MOTIVOS  Y  FINES  LOGICOS  DE  LA  PEDAGOGIA 

LULIANA 

Determinada  ya,  por  lo  menos  aproximadamente,  la  si- 
uación  de  Lull  con  respecto  a  sus  predecesores  y  contem- 
)oráneos,  podemos  acometer  con  ciertas  garantías  de  éxito 
ino  de  los  problemas  más  importantes  de  nuestro  estudio: 
ijar  los  puntos  de  inserción  de  su  Pedagogía,  guiándonos 
)or  la  lógica  interna  de  sus  producciones.  No  se  trata  aqui 
le  averiguar  qué  motivos  naturales  y  sobrenaturales  le  im- 
mlsaron  de  hecho  a  escribir  de  Pedagogía  en  la  forma  que 
o  hizo;  y  todavía  menos  de  dilucidar  cómo  explicaba  él 
ista  vocación  suya.  Vamos  a  prescindir  del  personaje  his- 
órico:  como  si  jamás  hubiera  existido,  nos  colocamos  ante 
us  obras  para  preguntarnos:  ¿qué  lugar  ocupa,  dónde  em- 
)ieza  y  termina  la  Pedagogía  del  Beato  dentro  de  su  sis- 
ema? 

Antes  de  iniciar  el  asunto,  es  preciso  señalar  qué  obras 
le  Lull  encierran  los  datos  necesarios  para  llegar  a  una 
olución  satisfactoria. 

>us  principales  obras  pedagógicas. 

En  1308  Lull  declaró  haber  escrito  en  conjunto  ciento 
chenta  y  tres  obras:  «...  suman  en  total  ciento  ochenta 
dos  y  todavía  hay  que  añadir  el  Libro  de  los  seis  silogis- 
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?7zos...2>  (1).  Hasta  su  muerte,  arrebatado  por  el  celo  polé- 
mico o  con  ocasión  de  sus  gestiones  cerca  de  papas,  princi- 
pes y  concilios,  imprimió  a  su  dinamismo  literario  un  rit- 
mo casi  increíble  en  quien  se  acercaba  a  los  ochenta  años 
No  ha  de  sorprendernos,  por  consiguiente,  que  el  más  re- 
ciente y  científico  catálogo,  que  es  el  de  T.  y  J.  Carreras 
Artau,  fundado  en  el  estudio  comparativo  de  los  anteriores 
y  en  los  resultados  conseguidos  durante  las  tres  últimas 
décadas,  admita  como  indudablemente  auténticos  doscien- 
tos cuarenta  y  tres  títulos,  a  pesar  de  que  rechaza  irre- 
vocablemente todos  los  relativos  a  la  Alquimia,  punto  de 
vista  acaso  demasiado  severo,  según  ya  hemos  indicado, 
Aunque  esta  producción  comprende  obras  de  extensión  e 
importancia  diversísimas,  y  encierra  numerosas  variantes 
sobre  los  mismos  temas,  no  deja  de  causar  la  impresión  de 
una  selva  al  que  por  primera  vez  se  adentra  en  ella.  A  me- 
dida que  nos  acostumbramos  a  sus  materias  y  estilo,  dis- 
tinguimos varios  grupos,  cada  uno  de  los  cuales  tiene  su 
aire  de  familia.  Por  ejemplo:  la  familia  de  los  Artes,  des- 
de sus  más  remotos  progenitores,  como  la  traducción  ca- 
talana de  la  Lógica  de  Algazel,  hasta  el  Arte  general  úl- 
timo y  su  descendencia,  abarca  más  de  dos  docenas  de  tí- 
tulos. Todavía  es  más  crecida  la  prole  del  Llibre  del  Gentil 
e  los  tres  savis,  tronco  del  que  brotaron  cerca  de  cuarenta 
libros  y  opúsculos  de  controversia  con  los  sarracenos,  ju- 
díos, cismáticos,  tártaros  y  herejes. 

Orientados  por  el  criterio  que  acabamos  de  exponer,  pa- 
semos a  mencionar  las  obras  cuya  lectura  y  estudio  es  im- 
prescindible para  caracterizar  su  Pedagogía,  distribuyén- 
dolas en  propia  e  impropiamente  pedagógicas. 

Entre  las  segundas  sobresale  el  Llibre  de  Contemplado, 
dividido  por  su  autor  en  cinco  libros,  que  tratan,  respecti- 
vamente, de  la  Unidad  y  Trinidad  divinas  y  de  los  atribu- 


(1)    Francisco  Bofarull:  El  testamento  de  Ramón  LulL  p.  454, 
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tos  esenciales  de  Dios;  de  la  creación  y  de  los  atributos 
ine  maniñesta  la  divina  Providencia;  del  hombre,  indivi- 
dual y  socialmente  considerado;  de  las  verdades  y  deberes 
m  que  se  apoya  la  vida  cristiana,  y,  finalmente,  de  la  san- 
tificación por  medio  del  amor  y  la  plegaria.  Toda  su  pro- 
ducción posterior  emanó  de  este  caudal,  en  el  que  se  re- 
lejan Dios  y  el  universo  con  una  vibración  hija  de  su  re- 
ciente conversión,  de  su  impetuosa  juventud  y  de  su  pe- 
culiar talento.  Torras  y  Bages  la  calificó  de  «obra  maes- 
:ra  de  Lull»,  añadiendo  que  venía  a  ser  para  la  literatura 
catalana  lo  que  fué  la  Divina  Comedia  para  las  letras  de 
Ctalia  (2). 

Para  determinar  los  fines  y  naturaleza  de  su  Pedagogía, 
lan  de  consultarse,  además  de  las  obras  propiamente  pe- 
dagógicas, sus  proyectos  de  reforma  y  planes  de  cruzada, 
mtre  los  que  destaca  el  libro  De  fine  (1305)  y  el  mencio- 
íado  Llibre  del  Gentil  e  los  tres  savis  (1272  ?). 

A  modo  de  fundamento  de  su  Psicopedagogía,  será  uti- 
ísimo  estudiar  detenidamente  sus  libros  De  home  (1300) 
y  De  ánima  racional  (1294).  El  primero  es  tan  sólido  como 
)riginal.  En  vez  de  exponer  la  materia  estáticamente,  pre- 
iere  un  orden  dinámico.  Su  primera  parte  describe  el  cuer- 
do,  el  alma  y,  sobre  todo,  las  obras  humanas;  o  sea,  el 
uijeto  y  el  curso  de  su  vida;  la  segunda,  con  vigoroso  con- 
traste, se  ocupa  de  la  muerte  corporal,  de  la  muerte  espi- 
•itual,  que  es  el  pecado,  y  del  modo  de  evitar  esta  última; 
t  la  tercera  está  consagrada  a  la  vida  devota,  particular- 
nente  a  la  oración  y  a  meditar  los  misterios  de  Jesucristo. 
Desconociendo  este  libro,  se  hace  casi  imposible  interpre- 
ar  el  tratado  que  consagra  al  hombre  en  el  Félix  de  les 
leravelles. 

Antes  de  traspasar  el  dintel  de  su  Pedagogía,  importa 
labituarse  a  la  terminología  y  manejo  de  su  Arte.  Quizá 
ea  preferible  escoger  el  definitivo,  o  sea,  el  Arte  magno 

(2)    La  Tradició  catalana,  parle  2.a.  cap.  II.  pp.  314  y  BÍgS. 


212 


MONSEÑOR   J.  TUSQUETS 


último  (1308).  Si  el  Llibre  de  Contemplado  es  Lull  como  to- 
rrente vital,  el  Arte  es  el  mismo  Lull  cristalizado  y  redu- 
cido a  esquema.  Digan  lo  que  quieran  algunos  eruditos  mo- 
dernos, constituirá  siempre  una  linterna  insustituible  para 
adentrarse  en  las  pintorescas  cuevas  del  Manacor  luliano. 
Por  otra  parte,  junto  con  el  Líber  de  ascensu  et  descensu 
Intellectus  (1304),  encierra  lo  más  valioso  y  característico 
de  los  métodos  lógicos  de  nuestro  pedagogo. 

Viniendo  ya  a  sus  producciones  típicamente  pedagógi- 
cas, creo  que  deben  clasificarse  en  cuatro  grupos:  1.°,  Li- 
bros escolares.  2.°  Libros  de  formación  moral.  3.°  Enciclo- 
pedias; y  4.°  Libros  de  educación  profesional. 

Dentro  de  la  primera  rúbrica  ha  de  figurar,  en  sitio 
de  honor,  la  Doctrina  Pueril  (1273  ?),  manual  enciclopédi- 
co de  instrucción  primaria,  del  que  ya  hemos  hablado  y 
al  que  tendremos  que  recurrir  frecuentemente.  Existe  de  la 
misma  un  resumen  titulado  Doctrina  deis  infants,  publi- 
cado por  P.  E.  Garnerio.  Sólo  contiene  la  parte  catequística, 
en  forma  clara  y  brevísima,  muy  adecuada,  como  dicen 
las  líneas  introductorias  y  finales,  «para  que  los  padres  la 
enseñen  de  memoria  a  sus  hijos  pequeñitos».  Se  ha  negado 
su  autenticidad,  a  mi  parecer  equivocadamente,  porque  su 
estilo  es  luliano,  y  la  línea  del  resumen  está  trazada  en 
tal  forma,  que  se  hace  difícil  no  atribuirlo  a  Lull,  pues  na- 
die, si  no  él,  habría  hecho  resaltar — por  ejemplo — su  erró- 
neo concepto  de  la  Confirmación  y  la  Extremaunción,  y, 
además,  auténtico  o  no,  se  encuentra  en  forma  todavía 
más  concisa  en  la  cuarta  parte  del  Llibre  de  Vorde  de  Ca- 
valleria,  lo  cual  da  a  entender  que  tales  resúmenes  entra- 
ban en  el  modo  de  proceder  de  nuestro  pedagogo.  De  menor 
importancia  son  los  Proverbis  d'ensenyament  (1309  ?),  en 
dísticos  octosilábicos.  Se  han  perdido  tres  obritas  de  ín- 
dole también  elemental:  el  Nou  llibre  de  Proverbis  (1309), 
dedicado  expresamente  a  los  hijos  de  Jaime  II  el  Justo,  y 
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los  Rudiments  de  Doctrina  Pueril  y  el  Llibre  de  Confessió, 
ambos  en  rimas  catalanas. 

Segundo  grupo:  la  formación  moral.  Es  atendida  direc- 
tamente en  el  Llibre  de  la  primera  e  segona  Intenció 
(1282),  dedicado  también  a  su  hijo  Domingo,  que  anali- 
zaremos en  el  capitulo  XIV  de  nuestro  estudio;  en  el  Lli- 
bre de  mil  proverbis  (1302),  expresión  popular  y  aguda  del 
anterior;  y  en  Blanquerna  (1283-1285),  obra  fuertemente 
original  y  de  capitalísima  importancia.  Su  protagonista 
asciende,  según  dijimos,  desde  el  estado  más  imperfecto 
al  de  mayor  perfección,  y  a  medida  que  la  Providencia  le 
eleva  de  peldaño  en  peldaño,  se  santifica  él  y  enseña  a 
santificarse  a  los  de  su  estado,  inspirándose  en  los  es- 
calones místicos  del  Breviloquium  bonaventuriano.  De 
suerte  que  constituye  un  curso  de  santificación  para  el  in- 
dividuo y  la  sociedad. 

Las  enciclopedias  son  cuatro:  El  Félix  de  les  Mer ave- 
lies  (1288-1289),  que  pretende  proporcionar  al  lector  adul- 
to una  filosofía  popular  de  las  ciencias  naturales,  psicoló- 
gicas y  sociológicas;  el  Arbre  de  Sciéncia  (1296),  más  cien- 
tífico por  su  plan  y  desarrollo  y  más  completo,  pues  des- 
envuelve en  él  temas  teológicos  y  políticos  apenas  apunta- 
dos en  el  Félix;  los  Proverbis  de  Ramón  (1296),  que  es  una 
enciclopedia  reducida  a  cuatro  mil  lacónicas  sentencias, 
y  el  Llibre  de  plasent  Visió,  desaparecido,  pero  amplia  y 
cariñosamente  descrito  por  Lull,  que  constituía  una  ver- 
sión de  las  dos  anteriores,  ilustrada  con  multitud  de  di- 
bujos y  esquemas  brillantemente  coloreados. 

En  el  último  apartado — las  obras  de  educación  profe- 
sional— no  queremos  incluir  sus  manuales  puramente  ins- 
tructivos, como  el  Liber  de  Lumine,  el  Líber  Novus  physi- 
corum,  el  Liber  de  nova  Geometría,  y  otros  del  mismo  gé- 
nero, sino  únicamente  aquellos  que  se  proponen  bosquejar 
el  ideal  y  la  conducta  de  una  profesión  o  estado.  De  he- 
cho, los  trataditos  de  Blanquerna  podrían  clasificarse  en 
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este  grupo,  pero  el  objetivo  final  de  la  obra  nos  lo  des- 
aconseja. Mencionemos  entre  los  que  indudablemente  l€ 
pertenecen:  el  Llíbre  de  Vorde  de  Cavalleria  (1275),  y  e: 
Líber  de  Consilio  (1303)  y  el  Ars  Consüii  (1315),  ambos  des- 
tinados a  que  los  gobernantes  y  aun  el  pueblo  pidan  j 
den  buenos  consejos,  y  los  desaparecidos  Llibre  de  Vorde 
de  Clerecía  y  De  doctrina  de  princeps. 


Encuadr amiento  lógico  de  su  Pedagogía. 

La  arquitectura  de  la  Pedagogía  luliana  es  muy  seme- 
jante, a  primera  vista,  a  la  de  Bacon,  expuesta  en  nuestrc 
capitulo  IV  (3);  sólo  al  profundizar  en  ella  nos  percata- 
mos de  las  diferencias  esenciales  entre  ambas  construc- 
ciones. 

Lo  mismo  que  el  filósofo  inglés,  parte  Lull  de  una  ex- 
tensa descripción  de  la  decadencia  moral  que  aqueja  a 
la  Cristiandad.  A  veces  la  retrata  y  condena  con  términos 
abstractos;  otras,  se  vale  de  un  caso  típico,  que  suple  lar- 
gas razones,  y  en  muchos  casos  recurre  a  los  dos  procedi- 
mientos. 

Deploraba  Bacon  las  costumbres  del  clero,  llegando  en 
alguna  ocasión  a  criticar  al  papa.  No  faltan  en  Lull  las 
invectivas  de  este  género,  sobre  todo  en  sus  instancias  a 
los  romanos  pontífices  y  al  concilio;  pero  las  aventajan  en 
vigor  expresivo  sus  anécdotas:  «Mientras  que  el  pleito  re- 
ferido se  sustanciaba  todos  los  días  en  la  corte,  Ramón, 
el  fatuo,  propuso  al  papa  y  a  los  cardenales  esta  cues- 
tión: — ¿Cuál  debe  ser  la  causa  por  la  que  fueron  y  son 
más  alabados  los  papas  pobres  y  menesterosos  de  los  bie- 
nes temporales,  que  los  papas  que  tienen  muchas  rique- 
zas y  abundancia  de  bienes  después  que  adquirieron  el  im- 
perio de  Roma? —  Respondió  el  papa,  y  dijo  a  Ramón  el 

(3)    El  ambiente  pedagógico.  La  utopía  sapiencial  de  Rogerio  Bacon. 
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loco  que  era  muy  leve  y  fácil  de  soltar  aquella  cues- 
tión» (4).  «En  una  ciudad  vivía  un  hereje,  que  mortificaba 
gravemente  su  cuerpo.  Nadie  sabía  que  no  era  católico. 
Cierto  día  encontró  en  su  camino  a  un  canónigo  muy  no- 
blemente vestido,  a  caballo  de  un  bello  palafrén.  El  hereje 
reflexionó  mucho  en  la  aspereza  de  su  vida  y  en  las  como- 
didades de  la  del  canónigo.  Prolongando  estas  considera- 
ciones, se  maravilló  y  dijo:  — Oh,  necio  y  desgraciado,  ¿de 
qué  te  sirve  guardar  pobreza,  suplicar  a  Dios,  vestir  mal, 
dormir  en  duro  lecho  y  ser  menospreciado  de  las  gentes, 
si  ese  canónigo  con  vanidades  y  orgullo,  riquezas  y  como- 
didad, pertenece,  aquí,  en  el  mundo,  a  una  Iglesia  más 
noble  y  venerada  que  la  tuya?  Parece  que  su  fe  vale  más 
[que  la  tuya,  porque  si  tu  Iglesia  fuese  mejor,  tus  mortifi- 
caciones contribuirían  a  glorificarla,  y  él,  con  las  vanida- 
des de  su  vida  mundana,  deshonraría  y  destruiría  su  Igle- 
sia. Hazte  católico,  loco,  pues  bien  ves  que  la  fe  católica 
siene  mayor  eficacia»  (5).  «Un  abad  fué  depuesto  de  una 
*ran  abadía  y  enviado  a  otra  muy  pequeña.  En  la  prime- 
-a  había  muchos  monjes,  pero  muy  malos;  en  la  segunda 
labia  pocos,  pero  muy  buenos.  En  aquella  gran  abadía  es- 
;aban  muchos  monjes  disolutos  y  desobedientes  a  la  or- 
len. En  la  abadía  pequeña,  los  monjes  eran  virtuosos  y 
iisciplinados.  El  abad  quedó  muy  sentido  e  irritado,  hasta 
uie  consideró  que  la  santidad  de  una  orden  religiosa  no 
consiste  en  multiplicar  sus  personas,  sus  riquezas  y  sus 
íonras  mundanas,  antes  en  la  santidad  de  los  frailes  bien 
eglamentados  y  solícitos   en  servir,  amar  y  conocer  a 
Dios»  (6). 

Lanzaba  el  franciscano  inglés  sus  dardos  contra  los 
iríncipes,  barones  y  militares  que  se  oprimen  y  despojan 
,  autuamente  y  destrozan  al  pueblo  con  guerras  y  tributos. 

||  (4)    Blauquerna,  cap.  LXXXII,  n.  14. 
¡  (5)   Félix  de  les  Meravelles,  parte  V,  cap.  III  (XXXIO. 
(6)    Félix  de  les  Meravelles,  parle  I.  cap.  VI. 
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Lull  escribió:  «Vemos,  Señor,  que  los  reyes  y  principe 
nombran  alcaldes,  regidores,  procuradores  y  jueces,  por 
que  ellos  no  bastarían  para  gobernar  a  su  pueblo;  per 
estos  oficiales  roban  a  su  señor  y  al  pueblo,  que  les  con 
fió,  para  el  cual  vienen  a  ser  lobos  encargados  de  guarda 
ovejas»  (7).  «¡Piadoso  Señor!  Tú  sometiste  el  pueblo  a  le 
reyes  y  príncipes  para  que  éstos  le  aseguren  la  paz  en  1 
tierra  y  pueda  andar  sin  miedo  por  los  caminos  y  vivi 
tranquilo  en  sus  casas;  pero  la  codicia,  la  maldad  y  1 
vanagloria  son  tan  grandes  en  los  reyes  y  príncipes,  qu 
ponen  al  mundo  entero  en  guerra  y  trabajo.  Me  maravillí 
Señor,  que  los  reyes  y  príncipes,  siendo  tan  pocos  en  nú 
mero,  consigan  llenar  de  sufrimientos  a  tanta  gente  com 
puebla  el  mundo»  (8).  «Los  caballeros  fueron  instituido 
para  que  velasen  por  la  paz;  pero  no  hay  hombres  qu 
más  guerras  y  trabajos  ocasionen  en  el  mundo,  pues  caba 
lleros  son  los  que  matan  a  los  hombres,  despueblan  ciu 
dades  y  castillos,  talan  árboles  y  plantas,  dejan  sin  ma 
rido  a  las  mujeres  y  roban  en  los  caminos...  Son  engerí 
dros  del  diablo.  Y  si  alguien  intentase  desmentirme,  s 
conciencia  le  dirá  que  soy  verídico,  y  en  los  labios  de  le 
pobres  subditos  suyos  se  encontraría  la  confirmación  de  ] 
que  afirmo,  si  éstos  se  atrevieran  a  denunciarle»  (9). 

También  al  pueblo  asestó  Bacon  sus  tiros;  y  partici 
larmente  a  los  mercaderes  y  artesanos,  fraudulentos  y  err 
busteros.  La  crítica  de  Lull  es  aquí  más  amplia  y  jugos; 
Oponiendo  siempre  el  fin  para  que  la  Providencia  dispus 
cada  oficio  a  las  tropelías  de  sus  miembros,  arremetió  cor 
tra  peregrinos,  juglares,  burgueses,  pastores,  labradore 
pintores  y  artesanos,  reservando  para  los  juristas  y  méd: 
eos  sus  pinceladas  más  sombrías,  y  dejando  únicamenl 
en  buen  lugar  a  los  marineros,  quizá  porque  forman  com 

(7)  Llibre  de  Contemplada,  l.  III.  dist.  XXlll.  cap.  111,  n.  2. 

(8)  Idem,  n.  6. 

(9)  Idem,  cap.   112.  n,  15. 
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una  sociedad  aparte.  De  los  comerciantes:  «A  ti,  Dios  y  Se- 
ñor mío,  amador  de  todo  bien  y  odiador  de  toda  culpa 
y  pecado,  hágase  reverencia  y  tribútese  honor;  pero  los 
malvados  mercaderes  que  van  de  país  en  país  diciendo 
mentiras  y  cometiendo  fraudes,  sean  reputados  viles  y 
mezquinos...  Me  asombra  observar  que  los  mercaderes  que 
juntan  riquezas  con  vicios  son  tenidos  en  el  mundo  por 
sabios  y  hábiles,  y  el  pueblo  les  encomia;  en  cambio,  los 
que  saben  ganar  virtudes  son  considerados  necios  e  infe- 
lices y  escarnecidos  por  el  vulgo»  (10).  Con  injusticia  no- 
toria se  burló  Bacon  de  los  egregios  teólogos  de  su  siglo. 
En  esto  jamás  le  imitó  Lull.  Sólo  elogios  le  merecen.  Nun- 
ca hizo  gala  de  las  ventajas  que  significaba,  para  combatir 
el  averroísmo,  conocer  bien  el  árabe;  al  revés,  ponderó  más 
de  la  cuenta  su  falta  del  dominio  del  latín. 

Lamentaba  Bacon  dos  anomalías  que  juzgaba  gravísi- 
mas: el  intento  de  independizar  la  Filosofía  de  la  Teología, 
y  la  creciente  preponderancia  del  Derecho  civil.  En  lo  pri- 
mero abunda  también  el  Beato  Lull:  ofrece  textos  harto 
semejantes,  aun  cuando  su  sentido  no  coincida  exacta- 
mente con  el  que  les  da  Bacon,  según  hicimos  observar: 
«Ramón,  saludándole,  le  respondió  que  estaba  meditando 
de  qué  manera  podía  poner  de  acuerdo  la  Teología  y  la  Fi- 
losofía, a  tenor  de  aquella  concordancia  que  se  requiere 
entre  la  causa  y  su  efecto»  (11).  Pero  en  llegando  al  se- 
gundo punto,  los  textos  son  tan  análogos,  que  parece  obli- 
gado cotejarlos.  Escribió  Bacon:  «Hoy  se  alaba  más  en  la 
Iglesia  a  un  jurista  civil,  aunque  sólo  sepa  civil  e  ignore 
Derecho  canónico  y  Teología,  que  a  un  maestro  en  Teolo- 
gía, y  más  pronto  es  elegido  para  dignidades  eclesiásti- 
cas» (12).  Y  Lull,  por  su  parte:  «El  cardenal  dió  aquel 
mandamiento  para  que  la  simonía  no  tomase  incremento 

(10)  Llibit  de  CotUempiació,  cay.  116.  do.  22  y  27. 

(11)  Declaratio  Ravmundi  per  modum  <¡ia¡o»¡.  Tntrodiictio. 

(12)  Opus  Tertium,  cap.  XXIX.  p.  81. 

ir, 
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en  los  legistas  que  después  de  cursar  leyes  son  decreta 
listas,  para  que  puedan  subir  a  alguna  prelacia.  Dictadí 
esta  ordenación,  entró  el  cardenal  en  la  escuela  de  predi 
cadores,  donde  leía  un  maestro  de  Teología,  y  en  toda  aque 
lia  escuela  no  había  casi  ningún  alumno  fuera  de  los  re- 
ligiosos, y  por  eso  el  cardenal  gritó  en  alta  voz  que  la  sa- 
biduría era  deshonrada  por  los  que  amaban  la  ciencia  lu- 
crativa más  que  la  meritoria  y  demostrativa  de  la  Sabidu- 
ría divina»  (13).  Afirmó  Bacon:  «Los  pleitos  se  demorar 
de  tal  modo,  que  los  pobres  abandonan  sus  causas,  y  lo¿ 
ricos  se  fatigan  y  gastan  demasiado,  y  también  a  menudc 
renuncian  a  su  derecho,  y  se  suscitan  infinitas  discordia; 
en  la  Iglesia  de  Dios,  y  la  paz  se  quita  por  los  juristas,  } 
no  sólo  se  promueven  luchas,  sino  guerras»  (14).  Lull,  lue- 
go de  contar  algunos  casos  completamente  paralelos  a  Ioí 
denunciados  por  Bacon,  dice:  «Se  prolongan  los  pleito; 
y  se  dan  falsas  sentencias,  y  nacen  de  ello  disputas  y  tra- 
bajos, guerras  y  muertes»  (15).  Deploró  el  franciscano  in- 
glés que:  «Los  señores  del  Derecho  en  Bolonia  y  en  Ita- 
lia entera  pretenden  ser  llamados  maestros  o  clérigos,  í 
pesar  de  que,  ciertamente,  no  ostentan  la  corona  cleri- 
cal» (16).  Y  Lull  narró:  «Prosiguiendo  más  adelante,  e 
cardenal  encontró  otra  escuela  llena  de  decretalistas,  qu( 
vestían  hábito  eclesiástico,  y  el  cardenal  mandó  a  los  alum- 
nos legistas  que,  como  la  ciencia  de  leyes  es  seglar,  la  es- 
cuchasen en  hábito  seglar,  para  no  inferir  deshonor  s 
la  honra  que  la  ciencia  del  Derecho  canónico  ha  de  te- 
ner sobre  la  del  Derecho  civil»  (17).  Y  poco  antes  refirió: 
«Una  vez  sucedió  que  el  hijo  de  un  conde  iba  a  Bolonia 
a  estudiar  leyes,  y  el  cardenal,  que  se  dirigía  a  Bolonia; 
donde  debía  reunirse  capítulo  general  de  los  predicadores; 


(13)  Blanquerna,  cap.  LXXXVÍ,  n.  8. 

•  14)  Opas  Tertium,  cap.  XXIX,  p.  84. 

(15)  Blanquerna,  cap.  XCI,  n.  6. 

(16)  Compendium  Studii  Philosophüie,  cap.  TV,  p.  419. 

(17)  Blanquerna,  cap.  LXXXVI,  n.  8. 
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ncontróse  con  aquel  hijo  de  un  conde,  y  díjole  durante 
1  camino  tan  buenas  palabras,  que  le  enamoró  de  la  cien- 
ia  de  Teología,  la  cual  es  más  necesaria  al  clérigo  que 
iencia  de  leyes,  y  por  eso  aquel  hijo  de  un  conde  regresó 

París  y  aprendió  Teología,  de  la  que  llegó  a  ser  maes- 
:o»  (18).  Aquí  la  crítica  luliana  difiere  de  la  de  Bacon  por 
i  amplitud,  pues  señala  muchas  cosas  que  urge  enmendar 

que  al  inglés  le  pasaron  inadvertidas;  y  por  su  generosi- 
ad,  que  contrasta  con  la  acedía  de  éste;  pero  hemos  pre- 
sido hacer  resaltar  las  coincidencias  para  ir  poniendo  de 
lanifiesto  ia  ascendencia  baconiana  de  la  Pedagogía  de 
001. 

:  Como  recordará  el  lector,  Bacon  no  se  ciñe  a  fustigar 
is  deficiencias  del  régimen  interno  de  la  Cristiandad.  Me- 
lante una  gradación  progresiva,  presenta  el  contraste  en- 
*e  la  voluntad  de  Cristo,  que  confirió  a  su  Iglesia  la  mi- 
ón  de  salvar  al  mundo  entero,  y  el  número  reducidísimo 
ta  predestinados,  pues  el  número  de  infieles  excede  en  mu- 
llo al  de  cristianos,  el  de  herejes  al  de  católicos  y  el  de 
itólicos  indignos  al  de  los  fervorosos,  de  suerte  que  «casi 
)do  el  mundo  se  halla  en  estado  de  condenación»  (19). 
Lili  le  hace  eco.  Todo  el  capítulo  84  de  Blanquerna  des- 
rrolla  esta  misma  idea,  y  en  otras  partes  la  expresa  de 
i  modo  más  directo:  «Por  un  hombre  que  haya  en  vía 
f  salvación...,  hay  mil  que  caminan  por  la  de  su  conde- 
ición»  (20)  «Las  almas  de  los  infieles  corren  noche  y  día 
fuego  eterno»  (21).  «Preguntó  el  cardenal  al  papa: 
¿Cómo  puede  tener  la  falsedad  tanto  peder  en  el  mun- 
b,  siendo  más  los  hombres  idólatras  que  creen  en  ídolos 
le  no  los  que  creen  en  Dios?»  (22).  «Y  así,  hijo  mío — dijo 

i  (18 1    Blanquerna,  n.  7. 

[  (19j  Opus  Tertium,  fragm.  Duhem.,  p.  OÍ>.  Campendium  Tkeologiae 
Mina  32 

F  (20)    Félix  de  les  Meravelles,  pan  VIII,  cap.  XXXY1  (LXXDC). 

(21)    Idem,  parte  i.  cap.  VII. 
I  (22)    Blanquerna,  cap.  LXXX\  II,  n.  3, 


220 


MONSEÑOR   J.  TUSQUETS 


el  ermitaño  a  Félix — ,  siente  y  llora  el  deshonor  que 
fe  padece  en  este  mundo;  mira  cuán  amados  son  los  d 
leites  corporales;  mira  cuántos  son  los  infieles  y  cuán  p 
eos  los  católicos,  y  entre  los  católicos  cuán  pocos  aquel] 
que  aman  el  honor  y  la  exaltación  de  la  fe»  (23).  Se  do: 
Bacon  del  pequeño  número  de  misioneros  y  de  que  se  d 
jasen  de  evangelizar,  incluso  países  muy  cercanos.  De 
mismo  se  quejó  Lull,  en  frases  llenas  de  unción  y  pied 
y  con  una  visión  mucho  más  anchurosa  y  práctica  del  pi 
blema  y  de  sus  soluciones,  en  múltiples  pasajes  de  Bla 
quema  y  del  Félix  de  les  Meravelles. 

Los  párrafos  acerados  en  que  Bacon  recuerda  al  pa 
su  gravísima  responsabilidad  no  superan  en  claridad  ni 
fuerza  a  sus  gemelos  lulianos.  Y,  en  cambio,  tienen  que  e 
vidiarles  ingenuidad  y  devoción.  Un  dato  muy  significati 
es  la  vacilante  actitud  de  Lull  respecto  a  la  proximid 
de  la  venida  del  Anticristo.  Se  recordará  que  uno  de 
motivos  utilizados  por  Bacon  para  espolear  la  reforma  ec 
siástica  consistía  en  pronosticar,  mediante  argumenl 
proféticos  y  astrológicos,  la  inminencia  del  Anticris 
Lull,  en  su  Blanquerna,  que  es  la  obra  baconiana  por  ( 
celencia,  ataca  explícitamente  la  opinión  de  una  pen 
nalidad — seguramente  Arnaldo  de  Villanueva — que  sosi 
nía  que  el  Anticristo  ya  había  nacido,  y  defiende  que  tí 
dará  mucho  en  producirse  tal  acontecimiento,  porque 
redención  dista  de  haber  logrado  frutos  suficientes,  M 
en  otro  capítulo  de  la  misma  obra,  arrastrado  por  un  tí 
to  del  Opus  Maius,  de  Bacon,  libro  que  consultaría  a  ir 
nudo  mientras  redactaba  Blanquerna,  escribió:  «Suplicó 
papa  y  a  los  cardenales  que  a  cada  una  de  estas  cieñe 
fuesen  establecidos  (por  Arte)  breves  y  necesarios  prin 
pios...,  a  fin  de  que  en  los  tiempos  de  Anticristo  pue 
el  hombre  estar  más  prevenido  para  destruir  sus  falsas  o; 


(23)    Félix  de  les    Menuelles,  parte  VJH,  cap.  XX  (LXIIÍ). 
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ones»  (24).  Como  diría  Bacon:  «Y  la  Iglesia  debe  tenerlo 
esente  de  un  modo  especial,  por  los  peligros  que  sobre- 
ndrán  en  tiempos  del  Anticristo,  peligros  que  sería  fácil 
evenir  si  los  prelados  y  príncipes  promovieran  el  estudio 
indagaran  los  secretos  de  la  Naturaleza  y  el  Arte»  (25). 
\  El  afán  de  que  da  prueba  Lull  de  señalar  las  irregula- 
iades  que  amenazaban  destruir  la  Ciudad  cristiana  no 
be  confundirse  con  las  demagógicas  propagandas  de  al- 
mos de  sus  contemporáneos,  como  los  joaquinistas. 
)arece  clarísima  su  intención  constructiva,  así  por  el 
no  sentido,  pero  no  resentido,  de  sus  lamentaciones,  co- 
d  por  la  índole  de  los  remedios  que  propone.  No  es  un 
magogo  armado  de  piqueta  destructora,  ni  un  utopista 
•safecto  a  la  sociedad  en  que  realmente  vive,  sino  un 
formador.  Por  eso  Menéndez  y  Pelayo  pudo  escribir: 
Jo  hay  una  sola  de  las  reformas  sociales,  pedagógicas  o 
lesiásticas  propuestas  por  Ramón  Lull,  cuyo  fondo  no 
té  dado  en  alguna  de  las  instituciones  de  la  Edad  Me- 
a  y  de  su  patria  catalana,  ninguna  de  las  cuales  él  in- 
nta  destruir,  sino  avivarlas  por  la  infusión  del  espíritu 
istiano,  activo  y  civilizador»  (26). 

Si  San  Francisco  de  Asís  entonó  un  incomparable  cán- 
:o  a  las  criaturas,  nuestro  Beato,  dentro  del  mismo  espi- 
to, compuso  un  himno  a  la  sociedad  de  su  siglo,  que 
;ura  al  principio  del  capítulo  de  Blanquerna,  que  lleva 

título  evocador  de  Benedicimus  te:  «El  cardenal  de  Be- 
rdicimiis  te  se  presentó  delante  del  pontífice  y  del  sacro 
legio  con  gran  cantidad  de  hombres  a  quienes  había  en- 
mendado diversos  oficios,  para  que  bendijesen  a  Dios, 
abían  dirigirse  a  distintos  países  y  bendecirle,  con  objeto 
■  que  Dios  bendijese  a  aquellos  países,  por  razón  de  que 

(24)  Blanquerna.  cap.  LXXXVT,  n.  3.  Félix  de  les  Meravelles.  parte  I, 

•ítuio  xxn. 

(25)  Opas  Mcdus,  parte  VI.  in  fine. 

(26)  Orígenes  de  la  Novela,  tomo  I.  cap.  III. 
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su  nombre  era  bendecido  en  ellos.  Debían  ir  por  calles  ; 
plazas  pregonando:  «Bendito  sea  Dios,  que  ha  creado  ár 
boles,  bestias,  aves,  hombres,  metales,  elementos,  cielos,  es 
trellas,  ángeles  y  todas  las  demás  criaturas,  y  bendito  se 
Dios  que  ha  ordenado  el  mundo  poniendo  en  éste  varié 
dad  de  oficios:  clérigos,  caballeros,  religiosos,  prelado* 
príncipes,  labradores,  mercaderes,  herreros,  carpinteros,  te 
jedores,  zapateros,  pellejeros,  carniceros,  pescadores  y  to 
dos  los  demás  oficios»  (27). 

La  sociedad  ideal  no  se  diferencia  esencialmente  par; 
Lull  de  la  fórmula  política  de  la  Cristiandad;  incluso  s 
diría  que  admira  más  la  Cristiandad  imperial  de  la  époci 
de  San  Bernardo  que  la  del  siglo  xin,  con  innegables  sin 
tomas  de  dispersión  y  decadencia.  Sus  ideas  se  mueven  es 
trictamente  dentro  de  la  órbita  de  la  escuela  tradiciona 
y  de  la  anselmiana,  en  la  que  un  Alejandro  de  Hales,  si 
guiendo  a  Hugo  de  San  Víctor,  defendía  que  aun  cuando 
el  papa  no  fuera  superior  a  los  príncipes  temporales,  comí 
lo  era,  por  haberles  dado  la  investidura,  seguiría  siéndol 
porque  su  autoridad  espiritual  prevalece,  por  definición  ; 
por  origen,  sobre  la  terrena.  No  hace  falta  gran  sagacidai 
para  comprender  que  los  revolucionarios  tenían  que  encon 
trarse  en  otras  escuelas.  Demagogos  utópicos  fueron  ei 
aquel  siglo  los  averroístas,  cuya  teoría  de  las  dos  verda 
des  y  cuya  moral  libertina  tenía  que  conducir  al  estad; 
laico,  hostil  a  la  Iglesia,  o,  por  lo  menos,  ignorándola  ofi 
cialmente,  realizado  en  los  tiempos  modernos.  Y,  sin  lie 
gar  a  tales  extremos,  la  escuela  tomista,  al  reconocer  i 
la  razón  un  campo  propio,  y  a  la  ley  natural  una  funciói 
peculiar,  añadiendo  que  la  revelación,  sin  confundirse  coi 
ellas,  tenía  la  misión  de  elevarlas  y  de  evitarles  extravíos 
puso  los  cimientos,  pese  a  ciertas  ambigüedades  en  e 
De  regimine  principium  del  Angélico,  del  estado  católici 


(27)    Rlanquerna.  cap.  LXXXÍÍT,  n.  1. 
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contemporáneo,  en  el  cual  las  dos  potestades  conviven  sin 
confundirse,  con  plenitud  en  sus  campos  privativos  y  con 
subordinación  del  Estado  a  la  Iglesia  en  los  contadisimos 
casos  en  que  pueda  surgir  un  conflicto  en  terreno  mixto. 
La  escuela  que  no  reconocia,  al  filosofar,  un  coto  autóno- 
mo ni  a  la  ley  civil  una  mayoría  de  edad,  debía  mirar  a 
la  Cristiandad  del  siglo  xin  como  un  fruto  a  veces  díscolo, 
pero  siempre  amadísimo,  de  sus  maternales  entrañas. 

Para  Lull  reside  en  los  papas  el  poder  soberano,  porque 
Jesucristo  les  hizo  Vicarios  mundi,  jefes  del  mundo  en  su 
nombre  (28),  y  porque  el  emperador  Constantino  entregó 
a  la  Iglesia  el  imperio  (29).  Por  si  esta  última  razón  pa- 
reciera limitar  con  exceso  el  dominio  pontificio,  agregó 
que  el  papa  tiene  derecho  a  ser  emperador  de  Constantino- 
pie,  «porque  antiguamente  el  emperador  romano,  poseyendo 
la  ciudad  de  Constantinopla,  lograba  vencer  a  los  enemi- 
gos, y  así,  es  necesario  concordar  ambos  imperios  para  ad- 
quirir la  Tierra  Santa,  en  forma  tal,  que  la  ciudad  cons- 
tantinopolitana  se  someta  a  la  Iglesia  de  Roma,  como  una 
hija  a  su  madre,  y  que  se  destruya  el  cisma  de  los  grie- 
gos» (30).  El  papa,  con  su  doble  poder  espiritual  y  tem- 
poral, ha  de  regir  el  universo,  lanzar  las  cruzadas  y  arbi- 
trar los  litigios  internacionales,  todo  ello  con  la  ayuda  de 
sus  cardenales  y  de  los  obispos.  Pero  en  la  realización  de 
estas  directrices  ha  de  apoyarse  en  los  reyes  y  príncipes,  y 
tienen  que  apoyarle  éstos.  Si  todos  los  oficios  que  inte- 
gran la  estructura  social  son  de  origen  divino,  con  mayor 
razón  lo  será  el  de  príncipe,  exigido  por  la  utilidad  común, 
necesario  para  asistir  a  los  humildes  y  fundado  en  antiquí- 
simos privilegios.  La  única  modificación  sustancial  que  Lull 
introdujo  en  la  teoría  de  San  Bernardo  (el  emperador-púgil 
de  la  Iglesia  y  defensor  de  la  fe),  consistió  en  sustituir  a 


(28)  Petitio  Raymundi  ad  Celestinum  V. 

(29)  Disputatio  clerici  et  Raymundi  phantastici,  p.  85. 

(30)  Líber  de  acquisitione  Terrae  Sanctae.  dictinctio  1.  2.' 
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éste  por  los  numerosos  reyes  que  de  hecho  le  habían  su- 
plantado (31). 

Hasta  aquí,  a  grandes  trazos,  la  teoría  política  luliana. 
¿Será  más  revolucionaria  bajo  el  aspecto  económicosocial? 
Escribió,  ciertamente,  apostrofes  tan  enérgicos  como  el  si- 
guiente: «Os  suplico,  reina,  que  obliguéis  a  los  ricos  a  ha- 
cer limosna  de  sus  bienes  temporales,  y  si  no  la  quieren 
hacer,  arrebatadles,  por  mi  fe,  sus  riquezas  y  dadlas  a 
otros  que  repartan  limosna,  porque  no  es  razonable  que 
las  almacenen,  pues  que  las  limosnas,  ¡oh  reina!,  estáis 
obligada  a  guardarlas  y  ponerlas  a  salvo  para  que  lleguen 
a  los  pobres,  a  quienes  les  pertenecen»  (32).  En  Blanquerna 
se  ratifica  en  lo  mismo:  «Los  parientes  y  amigos  de  Evast 
y  Aloma  sirvieron  también  en  aquel  día  a  los  pobres  de 
Jesucristo.  Después,  cada  uno  se  fué  a  comer  a  su  casa 
para  no  usurpar  a  los  pobres  la  comida,  y  los  dos  novios 
comieron  juntos  en  la  mesa  de  los  trece  mendigos»  (33). 
En  realidad,  esta  obligación  rigurosa  de  dar  limosna  era 
admitida  por  todos  los  autores  de  la  época,  y  el  conceder 
a  la  soberanía  real  potestad  casi  omnímoda  sobre  los  bie- 
nes de  sus  nobles  estaba  plenamente  de  acuerdo  con  los 
usos  y  costumbres;  por  otra  parte,  trátase  de  un  pasaje 
acentuadamente  oratorio,  casi  diríamos  de  una  figura  re- 
tórica, y  Lull  cuida  de  advertir  que  sólo  el  Bien  común 
puede  justificar  excepcionalmente  dicha  incautación. 

Ni  por  asomo  pretendió  el  maestro  mallorquín  poner  en 
tela  de  juicio  el  derecho  de  propiedad.  Estableció  crite- 
rios notablemente  comprensivos  y  tolerantes.  He  aquí  dos 
anécdotas  reveladoras:  «Habiendo  preguntado  Félix  al  er- 
mitaño por  qué  razón  tiene  mayor  mérito  un  pobre  dando 
un  sueldo  que  un  rico  dando  una  onza  de  oro,  éste  le  con- 
testó: — Hijo,  la  justicia  de  Dios  es  tan  grande,  que  nin- 


(31)  H.  Wieruszowski :   Ramón  Lull  et  Uideé  de  la  cité  de  Dieu. 

(32)  Llibre  de  Sancta  María,  cap.  27,  d'Almoyna. 

(33)  Blanquerna,  cap.  I,  núm.  9. 
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ún  hombre  puede  salir  perjudicado  en  sus  obras  buenas, 
por  ello,  el  burgués,  en  cuanto  a  la  mortificación  de  su 
aerpo  y  a  la  pena  de  soltar  el  dinero,  tuvo  menos  mérito 
ue  el  pobre;  pero  como  el  burgués  estaba  obligado  a 
lás  gastos  que  el  pobre,  y  su  donativo  pudo  privarle  de 
Igún  honor  o  cosa  necesaria  a  su  estado,  es  posible  que 
anase  igual  mérito  que  el  pobre»  (34).  En  Blanquerna, 
.  canónigo  de  Pobreza  fué  convidado  por  un  riquísimo 
urgués.  Antes  de  comer  rogóle  que  le  mostrase  su  domi- 
nio, y  lo  halló  tan  lujoso  y  bien  provisto,  que  se  negó 
sentarse  a  su  mesa,  porque  le  parecía  hacer  traición  a 
i  dama  Pobreza.  Entonces  el  burgués  le  condujo  a  una 
abitación  que  no  le  había  enseñado,  sin  ornato  alguno, 
i  la  que  comieron  parcamente,  junto  con  la  esposa  del 
Dmerciante,  y  después  le  mostró  el  pobre  lecho  donde 
Drmían,  el  cilicio  con  que  se  ceñía  y  un  libro  en  el  que 
mstaban  las  limosnas  que  hacía.  En  otra  habitación  es- 
iba  el  crucifijo  ante  el  que  el  burgués  y  su  mujer  ora- 
m  y  contemplaban,  suplicando  a  Dios  y  hablando  de  Él. 
VIuy  reciamente  se  maravilló  el  canónigo  de  este  género 
3  vida,  y  preguntó  al  rico  la  razón  de  conservar  tanta 
Dundancia  de  vestidos  y  subsistencias  en  su  domicilio,  a 
i  que  respondió  el  burgués  que  procedía  de  tal  suerte, 
ira  ser  más  pobre  de  espíritu,  porque  lo  era  tanto  más 
íanto  mayores  eran  sus  riquezas  y  más  a  menudo  las 
íía  y  menospreciaba.  Mucho  agradó  al  canónigo  la  vida 
3l  comerciante  y  de  su  mujer,  y  alabó  a  Dios,  que  le  de- 
iraba  tan  buen  compañero  para  servir  a  Pobreza»  (35). 

En  resumen:  ni  Lull  ni  Bacon  sueñan  en  una  revolución, 
nicamente  aspiran,  aunque,  como  veremos,  por  medios 
encialmente  distintos,  a  depurar  la  Cristiandad  de  la 
,  ircoma  que  consumía  su  gigantesca  armazón,  y  a  inyec- 
rle  nueva  savia.  En  modo  alguno  quisieron  edificar  otra 

t  (34)   Félix  de  les  Menwelles,  parte  VIII.  cap.  XXXVII  (LXXX). 
Í35)    Blanquerna,  1.  III.  cap.  LXIX.  6  >  7. 
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Ciudad  sobre  las  ruinas  de  la  de  su  tiempo.  Ambos  busca 
ron  y  hallaron  soluciones,  remedios.  Sin  embargo,  pues 
tos  a  acrisolar  las  cosas,  resultaría  Bacon  algo  menos  con 
servador,  algo  más  utópico  y,  en  cierto  sentido,  revolucio 
nario. 

Raíz  del  mal:  la  ignorancia  de  los  fines. 

Para  el  pensador  inglés,  todos  los  males  que  corrom- 
pen o  acechan  la  Cristiandad  derivan  de  la  ignorancia,  de 
menosprecio  en  que  se  tiene  a  la  verdadera  Sabiduría,  ls 
cual,  como  hemos  visto  (36),  debería  fundarse  en  el  cono- 
cimiento técnico  y  directo  de  la  Biblia,  de  los  Padres  y  d( 
los  máximos  filósofos,  y  en  la  escrupulosa  experimentación 
Esta  Sabiduría  dispondría  de  soluciones  para  todo.  Pan 
traducirlas  en  hechos,  se  concedería  a  sus  cultivadores,  í 
los  núcleos  de  sabios,  un  puesto  preeminente  en  la  vidí 
social.  En  calidad  de  autoridades,  o  de  consejeros  de  éstas 
restaurarían  interiormente  la  Ciudad  cristiana,  y,  además 
lograrían  la  conversión  de  los  infieles  de  buena  voluntac 
y  el  aniquilamiento  de  los  contumaces. 

El  diagnóstico  de  Lull  discrepa  del  de  Bacon.  La  razór 
de  los  males  y  peligros  sobredichos  no  es  la  ignorancia  er 
general,  sino  exclusivamente  la  ignorancia  de  los  fines 
Advirtamos  que  nuestro  autor,  haciendo  uso  de  un  proce 
dimiento  característico  de  su  siglo,  personaliza  las  profe- 
siones y  las  ciencias.  Valiéndose  de  este  simbolismo  pan 
dar  mayor  amplitud  y  alcance  a  sus  afirmaciones,  decían 
que  todos  los  defectos  que  consumen  la  Cristiandad  y  la¿ 
catástrofes  que  se  ciernen  sobre  ella,  provienen  de  que  laf 
personas  propiamente  dichas,  las  profesiones  y  las  cien- 
cias, ignoran  su  último  fin,  que  es  la  gloria  de  Dios,  y  e: 
fin  peculiar  que  con  miras  a  este  objetivo  último  les  ha  de- 

(.S6)  Véase,  en  nuestro  capítulo  IV:  La  nloj>ía  sapiencial  de  Rogerv 
Bacon. 
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signado  la  Providencia.  En  algunos  casos,  los  ignoran  to- 
talmente; por  ejemplo,  se  hallan  en  tal  situación  muchos 
infieles.  En  otros,  o  tienen  de  los  fines  un  conocimiento  in- 
suficiente, o  no  los  recuerdan  bastante,  o  las  pasiones  les 
impiden  verlos  con  diafanidad. 

En  los  capitulos  de  la  tercera  parte  de  nuestro  estudio, 
el  diagnóstico  luliano  se  encuentra  expresado  en  mil  for- 
mas, ya  para  deplorar  esa  atroz  enfermedad  del  descono- 
cimiento u  olvido  de  los  fines,  ya  para  proponer  el  opor- 
tuno remedio.  Voy  a  limitarme  ahora  a  citar  dos  textos 
decisivos,  por  las  obras  de  que  se  extraen  y  por  el  lugar 
que  en  las  mismas  ocupan. 

En  Blanquerna,  llega  un  momento  en  que  su  héroe,  ele- 
vado al  solio  pontificio,  va  a  emprender  la  reforma  de  la 
sociedad  y  la  conversión  de  los  infieles.  Divide  en  dieciséis 
partes  el  himno  Gloria  in  excelsis  Deo,  y,  reservándose  la 
primera,  distribuye  las  quince  restantes  entre  sus  quince 
cardenales.  Cada  parte  o  versículo  sirve  de  lema — dicho  de 
,otro  modo,  cifra  el  fin — de  un  oficio  universal,  fundado  pa- 
ra que  la  Cristiandad,  e  incluso  sus  enemigos,  aprendan  y 
practiquen  la  ciencia  de  los  fines.  En  esta  cima  soberana 
no  sólo  de  Blanquerna,  sino  de  todo  el  pensamiento  de  su 
autor,  el  papa  «tuvo  consistorio  con  sus  cardenales  para 
el  fin  de  que  por  sus  buenas  obras  fuese  dada  gloria  a  Dios 
en  las  alturas,  y  para  ello  les  rogó  encarecidamente  que 
le  ayudasen  a  ejercer  su  oficio  a  gloria  de  Dios,  de  tal 
modo  que  las  gentes  pudiesen  volver  al  fin  para  el  cual 
existen  los  oficios  y  las  ciencias,  con  lo  que  darían  gloria 
a  Dios,  puesto  que  el  mundo  se  halla  en  tal  decadencia,  que 
apenas  hombre  alguno  dirige  su  intención  al  fin  para  el 
!  que  fué  creado  y  para  el  cual  tiene  el  oficio  en  que  se  en- 
cuentra» (37). 

Todo  el  Félix  de  les  Meravelles,  pero  especialmente  el 

(.37)  Blanquerna.  1.  IV,  cap.  I.XXX.  n.  1.  (Ved  también  el  capítulo 
interior.) 
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genial  libro  octavo,  consagrado  al  estudio  del  hombre,  está 
al  servicio  de  esta  misma  idea:  señalar  los  desastres  que 
ocasiona  a  la  Cristiandad  y  a  sus  miembros  la  ignorancia 
de  los  fines,  porque  sin  que  las  personas,  los  oficios  y  las 
ciencias  se  convenzan  de  que  ahí  radica  el  origen  y  causa 
de  los  males,  no  es  posible  la  curación.  En  un  capítulo  cul- 
minante, dedicado  a  la  Intención,  el  misterioso  ermitaño, 
que  no  es  otro  que  el  propio  Lull,  condensa  y  estructura 
sus  enseñanzas  en  la  siguiente  forma:  «Has  de  saber,  hijo 
mío,  que  Dios  ha  creado  el  mundo  con  la  intención  de  que 
el  hombre  le  conozca  y  le  ame...  Pero  la  mayoría  no  per- 
siguen el  fin  para  que  fueron  creados;  antes  bien,  se  em- 
peñan en  haberlo  sido  para  otro  fin,  a  saber,  para  ser 
amados  y  conocidos,  honrados  y  servidos.  ¡Gran  maravilla 
es  que  las  criaturas  privadas  de  razón  se  sometan  a  la  in- 
tención para  la  que  fueron  creadas,  y  que  el  hombre,  do- 
tado de  ella,  no  la  persiga!»  Y  continúa,  extendiendo  su 
doctrina  a  los  oficios:  «Dentro  del  plan  u  orden  de  la  in- 
tención para  la  cual  el  hombre  es  creado,  Dios  dispuso  je- 
rárquicamente muchas  y  diversas  intenciones,  de  las  cua- 
les se  siga  el  logro  del  fin  último.  Es  decir,  que  Dios  ha 
puesto  muchos  peldaños  intencionales:  por  ejemplo,  prín- 
cipe, prelado,  y  luego  todos  los  subordinados  de  éstos,  co- 
mo caballero,  burgués,  mercader,  zapatero,  labrador;  y 
también  papa,  cardenal,  arzobispo,  obispo,  canónigo  y  re- 
ligioso.» En  seguida,  para  mostrar  que  las  dolencias  de  la 
Cristiandad  derivan  de  la  ignorancia  de  los  fines,  o  de  no 
tenerlos  presentes  al  actuar,  pone  dos  casos  típicos,  uno 
de  índole  eclesiástica  y  el  otro  de  carácter  civil,  abarcan- 
do así  los  dos  factores  constitutivos  de  la  Ciudad  cristiana: 
«Hubo  un  obispo  que  gozaba  de  mucha  renta  y  poseía  cas- 
tillos, villas  y  una  muy  noble  ciudad.  En  la  grandeza  de 
la  ciudad,  de  los  castillos,  de  las  villas  y  de  la  renta,  se 
encerraba  el  fin  de  que  Dios  fuese  mejor  amado,  conocido 
y  servido;  pero  no  lo  entendía  así  el  obispo  en  su  inten- 
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ción  de  conocer,  amar  y  servir  a  Dios,  pues  esa  intención 
no  preponderaba,  y  el  obispo  dirigia  a  su  bien,  egoístamen- 
te,  la  grandeza  de  su  diócesis  y  de  su  renta,  y  tenia  gran 
apego  a  los  deleites  del  mundo,  y  de  este  modo  destruía 
el  fin  para  el  cual  Dios  le  había  hecho  obispo.  Hubo  tam- 
bién un  príncipe  que  disfrutaba  de  grandes  tierras,  de  mu- 
chedumbre de  gentes  y  de  rico  tesoro.  El  tal  príncipe  pre- 
fería la  gloria  temporal  a  la  eterna,  dirigiendo  el  poder  de 
su  reino  a  su  intención  egoísta,  es  decir,  a  ser  conocido, 
alabado  y  temido  por  las  gentes;  y  a  este  desvío  de  la  in- 
tención del  rey  se  acomodaba  la  de  sus  inspectores,  alcal- 
des, jueces  y  oficiales,  y  por  este  desvío  y  trastrocamiento 
de  intención  se  destruía  el  reino  entero  y  se  llevaba  la 
contraria  a  la  intención  del  Creador.»  Y  concluye  senten- 
ciosamente: «Por  corromper  el  orden  de  las  intenciones, 
está  casi  todo  el  mundo  lleno  de  pecado  y  de  error»  (38). 


Aspectos  complementarios  del  diagnóstico 
luliano:  su  filosofía  de  los  valores. 

Lull  perfila  este  diagnóstico  con  algunos  aditamentos, 
que  los  comentaristas  toman,  a  veces,  como  ejes  de  su 
ideología,  cuando,  en  realidad,  juegan  en  la  misma  una 
función  complementaria  (39). 

Tal  interpretación  conviene  dar,  por  ejemplo,  a  su  filo- 
sofía de  los  valores.  Es  un  hecho  que  el  Doctor  Iluminado, 
en  uno  de  esos  momentos  de  increíble  lucidez  que  le  per- 
miten adelantarse  de  cuando  en  cuando  muchos  siglos  a 
su  época,  se  llama  a  sí  mismo  Juglar  del  Valor;  afirma  que 
un  mismo  ser  creado,  además  de  su  valor  objetivo,  puede 
ser  portador  de  otros  valores  estimativos,  y  entre  estos  úl- 

(38)  Félix  de  fea  Meraueües,  urte  Mil.  cap.  LXTV  iCVll».  i\^av 
bu  nuestra  Bibliografía.  Teleología  pedagógica  de  Lull  (\\-E-2y). 

(39)  A.  Pons:   El  Joglar  del  Valor. 
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timos  establece  una  gradación  jerárquica.  Aunque  los  pa- 
sajes en  que  se  desarrolla  esta  teoría  son  de  indudable  tras- 
cendencia para  la  historia  del  pensamiento  filosófico,  y  de 
notable  significación  dentro  del  sistema  luliano,  no  hemos 
de  concederles  otro  alcance  que  el  de  una  afortunada  ver- 
sión de  su  doctrina  de  los  fines.  El  Juglar  del  Valor  no  da 
a  sus  palabras  ningún  sentido  subjetivista:  vale  más  aque- 
llo que  sirve  para  un  más  elevado  fin  objetivo.  Por  tanto, 
decir  que  todos  los  males  provienen  de  la  ignorancia  u  ol- 
vido de  la  jerarquía  de  valores,  equivale,  para  Lull,  a  sos- 
tener, en  una  forma  que  agradará  a  gobernantes  y  milites, 
que  la  Cristiandad  y  sus  miembros  se  hallan  en  peligro  por 
la  general  ignorancia  del  fin  último  y  de  los  fines  que  pro- 
videncialmente conducen  a  éste.  Aduzcamos  uno  de  los 
textos  más  característicos:  «Blanquerna  condujo  al  empe- 
rador a  la  fuente,  y  los  tres  se  sentaron  sobre  la  hierba 
fresca.  Blanquerna  trajo  tres  panes  que  le  habían  queda- 
do, y  de  ellos  se  alimentaron  los  tres.  Mientras  el  empe- 
rador estaba  comiendo,  Blanquerna  le  preguntó  qué  le 
aprovechaba  más,  el  pan  que  comía  o  su  vasto  imperio. 
Contestóle  que  en  aquellas  circunstancias  prefería  el  pan, 
y  Blanquerna  repuso  que  pobre  valor  posee  un  imperio  me- 
nos provechoso  a  su  señor  que  el  pan  que  come.  Y  en  esto, 
tú,  juglar — continuó,  dirigiéndose  ahora  al  Juglar  del  Va- 
lor— ,  puedes  aprender  en  qué  consiste  el  Valor,  por  cuanto 
todo  valor  auténtico  se  reduce  a  una  de  esas  tres  cosas: 
en  ínfimo  lugar,  los  bienes  de  la  tierra,  cuando  sirven  para 
el  sustento  del  cuerpo;  luego,  estos  mismos  bienes,  cuan- 
do valen  para  ganar  virtudes  y  méritos,  y,  por  fin,  los  mis- 
mos otra  vez,  en  tanto  que  Dios  es  servido,  conocido  y 
amado  por  medio  de  ellos,  o  en  tanto  que  Dios  los  emplea 
para  mostrar  su  poder  en  favor  de  sus  criaturas»  (40). 
Su  ingeniosa  refutación — con  un  adelanto  de  seis  si- 


(40)   Blanquerna,  1.  II,  éap.  XLVIII.  n.  5. 
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líos — de  la  teoría  nietzscheana  del  superhombre,  ha  de  ca- 
rnearse también  de  corolario  o  complemento  de  la  doctrina 
ie  la  ignorancia  de  los  fines.  Grandeza  de  vicio — repetirá 
i  propósito  de  cada  uno  de  ellos — es  pequeñez  de  virtud. 
Dicho  de  otra  manera:  al  alejarse  de  su  fin,  el  hombre, 
as  profesiones,  las  ciencias  y  aun  las  mismas  cosas  ma- 
íejadas  por  el  hombre,  en  lugar  de  engrandecerse,  según 
ios  llevarían  a  creer  las  apariencias,  se  empequeñecen  y 
lesdoran.  He  aquí  un  texto  muy  ceñido:  «Una  vez  sucedió 
tue  la  Bondad  y  la  Malicia  se  pelearon:  Bondad  decía  que 
ra  mayor  que  Malicia,  y  ésta  pretendía  lo  contrario.  Bon- 
lad  alegó  que  era  mayor  que  Malicia,  por  cuanto  se  ase- 
tiejaba  a  Dios,  y  por  cuanto  le  servía  y  seguía  el  fin  para 
1  que  había  sido  creada;  y  Malicia  adujo,  por  su  parte, 
ue  tenía  por  servidores  mayor  número  de  príncipes  y  de 
jandes  señores,  y  que  son  más  numerosos  los  hombres 
ue  son  muy  malos  que  los  hombres  que  son  muy  buenos. 
,a  Bondad  habría  quedado  derrotada  si  no  hubiese  con- 
estado  que  un  pequeño  bien  es  mayor  en  su  bondad  que 
.luchos  grandes  males  en  su  maldad,  porque  grandeza  con- 
uerda  con  Bien  y  no  con  Mal»  (41).  En  idéntico  plano  se 
íueve  su  defensa  de  la  misericordia,  tan  vilipendiada  por 
íietzsche:  «Félix  se  maravilló  reciamente  de  que  los  rí- 
os no  den  limosna  a  los  menesterosos  que  la  piden  en 
ombre  de  Dios,  ya  que  dando  limosna  el  hombre  puede 
semejarse  a  Dios,  y  esta  semejanza  es  lo  más  excelente 
ue  el  hombre  sea  capaz  de  alcanzar  en  este  mundo  y  en 
i  eternidad»  (42). 

Así  enfocados,  esos  corolarios  y  otros  análogos  ilustran 
l  diagnóstico  luliano,  sin  caer  en  el  confusionismo  que 
pasionaria  la  admisión  de  más  de  un  eje  central  en  el 
ensamiento  del  autor. 

(41)    Félix  dt  l?s  Merauelles.  cap.  XVIII  (LXJ 
B  (42)    Idem.  cap.  LXHI  (CVI). 
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Una  solución  y  dos  métodos:  el  pedagógico 
y  el  coercitivo. 

Conocido  el  diagnóstico,  fácil  es  prever  qué  orientad 
va  a  tomar  la  terapéutica  luliana.  Si  la  raíz  de  los  mal 
que  aquejan  a  la  Cristiandad  es  la  ignorancia  de  los  fin 
y  si  esta  ignorancia  disloca  a  los  individuos  como  tales 
a  las  profesiones  y  ciencias  personificadas,  el  remedio  co 
sistirá  en  instruir  sobre  esta  materia  a  individuos,  proi 
siones  y  ciencias.  Dicha  instrucción,  sin  embargo,  no 
dirigirá  exclusivamente  a  la  teoría  y  a  la  inteligenc 
antes  bien  se  impregnará  de  caridad  para  mover,  con 
auxilios  de  la  gracia,  al  corazón  y  al  libre  albedrío. 

A  explanar  esta  solución  luliana  dedico  por  entero 
capítulo  undécimo  (43).  Ciñámonos,  por  el  instante, 
subrayar  sus  rasgos  distintivos.  Lo  primero  que  reclai 
nuestra  atención  es  que  la  educación  propuesta  e  impuis 
da  por  el  Beato  ha  de  tener  por  alumnos  a  todos  los  hoi 
bres  y  por  maestros  y  colaboradores  a  personas  extraídas 
todas  las  profesiones,  estados  y  niveles  sociales. 

Preocupóse  de  que  no  se  descuidase  la  enseñanza 
los  fines  en  la  instrucción  propiamente  dicha.  Elaboró  n( 
mas  y  métodos  para  intensificar  y  facilitar  esa  tarea 
todos  los  grados  de  la  enseñanza,  desde  la  maternal  a 
universitaria.  Y  con  su  alto  y  característico  aprecio  de  i 
das  las  profesiones,  impugnó  que  carecieran  de  escue! 
aquellos  oficios  que  por  su  índole  predominantemente  tí 
nica,  o  incluso  rutinaria,  solían  excluirse  de  la  organis 
ción  docente.  Limitémonos  a  considerar  un  solo  texto,  p2 
evitar  en  lo  posible  las  repeticiones:  «Es  muy  necesa 
para  el  mundo  el  Arte  general  para  que  la  inteligem 
humana  domine,  desde  lo  general,  las  ciencias  particu 
res  y  a  él  recurra  en  las  equivocaciones  de  éstas...  P< 

(  13)    La  organización   de  la  Enseñanza. 
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existen,  además,  Artes  especiales,  que  por  necesidad  han  de 
ser  veinte,  según  lo  muestran  las  que  ya  están  escritas,  y 
se  deduce  de  examinar  las  vertientes  prácticas  del  propio 
Arte  general.  Con  ellos  se  podrá  aprender  fácilmente  las 
ciencias,  y  de  esta  facilidad  tiene  indigencia  el  mundo, 
porque  la  vida  es  breve...  No  he  conseguido  que  los  predi- 
chos  Artes  arraiguen,  antes  mi  afán  me  ha  valido  verme 
desdeñado,  porque  ciencias  pomposas  y  lucrativas  rondan 
y  cortejan  al  mundo»  (44).  Copiosos  datos  de  la  vida  del 
Beato  confirman  su  interés  por  la  enseñanza  en  sentido 
estricto:  se  doctoró,  enseñó  en  las  universidades,  escribió 
textos  para  todos  los  grados  de  la  instrucción. 

Reconoció,  no  obstante,  que  para  lograr  su  objetivo 
hay  que  extender  la  enseñanza  de  los  fines  a  inmensas  zo- 
nas sociales  que  no  acudirán  a  las  aulas,  ya  porque  viven 
il  margen  de  toda  escolaridad,  ya  porque  su  edad  o  sus 
:argos  les  impiden  reemprender  o  repasar  sus  estudios.  Pa- 
ra esas  gentes  redactó  libros  famosos,  entre  los  que  des- 
cuella el  Llibre  de  l'orde  de  Cavalleria,  y — lo  que  importa 
nás — elaboró  toda  una  estructura  que  bien  merece  el  ca- 
ificativo  de  organización  universal  para  divulgar  la  cien- 
ña  de  los  fines.  No  tardaremos  en  exponerla.  Recojamos, 
iesde  ahora,  algunas  afirmaciones  de  principio:  «A  la  cor- 
;e  del  rey  vino  un  santo  ermitaño  que  deseaba  estar  en- 
,re  seglares...  para  ejercer  el  apostolado  de  su  enseñanza. 
¡Maravillóse  del  buen  régimen  que  el  rey  observaba  en  su 
Dersona,  palacio  y  reino,  y  preguntóle  cuál  era  la  causa 
principal  de  que  supiera  gobernarse  a  sí  mismo  y  gober- 
íar  a  su  pueblo.  El  rey  contestó  diciendo  que,  después  de 
a  gracia  de  Dios,  la  causa  principal  era  la  buena  instruc- 
oón  y  el  buen  ejemplo  que  su  padre  le  había  proporcio- 
nado en  cuanto  a  dirigir  las  operaciones  de  la  propia  al- 
na» (45).  «Cada  ciencia  necesita  determinados  vocablos 

(44)  De  Fine,  distinctio  II í. 

(45)  Félix  de  les  Meravelles,  parte  VIH,  cap.  LXVIII  (CXI). 
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para  ser  expuesta  convenientemente;  pero,  aunque  a  este 
ciencia  le  sean  también  precisos  términos  oscuros  y  qu< 
no  emplean  los  hombres  legos,  quiero  que  hablemos  de  elU 
brevemente  y  con  llaneza.  Y  confiando  en  la  gracia  d< 
Aquel  en  quien  reside  la  consumación  de  todo  bien,  abri- 
gamos la  esperanza  de  acomodar  el  libro,  más  adelante,  i 
los  letrados,  con  vocablos  más  propios»  (46).  «Conviene  qu< 
este  libro,  que  trata  del  Arte  de  pedir  consejo  y  de  darlo 
lo  tengan  el  papa,  los  cardenales,  los  reyes  y  los  subdito: 
de  todos  ellos,  pues  a  todos  tiene  que  servirles  para  su  buer 
régimen»  (47). 

Más  extraordinaria  aún  que  la  universalidad  de  si 
alumnado,  es  la  de  sus  profesores.  No  nos  sorprende  que 
en  Blanquerna  admita  por  colaboradores  de  su  enseñanza 
a  devotos  burgueses,  fervientes  religiosas,  ascéticos  frailes 
ejemplares  canónigos,  santos  obispos  y  celosísimos  carde- 
nales. Comienza  a  intrigarnos  que  acepte  a  un  caballerc 
de  irascible  temperamento,  a  improvisados  propagandista* 
y  a  juglares  que  no  renuncian  a  la  endecha  ni  siquiera  a: 
serventesio.  Pero  nuestro  pasmo  llega  al  colmo  cuandc 
agrega  a  su  misión  a  los  muchachos  callejeros,  e  inclusc 
no  desdeña  a  picaros  y  tabernarios.  El  canónigo  de  Perse- 
cución, que  encarna  una  de  las  Bienaventuranzas,  visitaba 
la  taberna  varias  veces  por  semana,  con  objeto  de  enta- 
blar conversación  con  los  tahúres,  glotones  y  picaros  y  can- 
tarles sentidas  coplas  a  Nuestra  Señora,  y  de  tal  suerte 
conquistó  sus  corazones,  que  muchos  se  convirtieron  y  le 
ayudaron  a  cortar  de  raíz  los  abusos  de  los  vendedores 
de  paño  (48).  Y  ¿qué  decir  del  cardenal  Benedicimus  te? 
«Sucedió  un  día  que  un  pregonero  que  acostumbraba  ven- 
der vino,  conmovido  por  la  gran  devoción  de  ese  cardenal, 
sintióse  llamado  a  pregonar  el  nombre  de  Dios.  Fué  al  en- 

(46)  Liibre  del  gentil  e  deis  tres  aavis,  proleg. 

(47)  Ars  consilii,  p.  261. 

(48)  Blanquerna,  \.  III,  cap.  LXXVI. 
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cuentro  del  cardenal;  pidióle  licencia  para  tal  oficio;  dio- 
le  el  cardenal  cinco  sueldos  diarios  de  renta,  para  que 
viviese  y  comprase  avellanas  y  frutas  que  repartiría  a  los 
niños  a  fin  de  que  le  siguiesen  gritando:  «¡Bendito  sea 
Dios,  alabado  sea  Dios,  adorado  sea  Dios,  obedecido  sea 
Dios;  el  misterio  y  ia  perfección  de  Dios  sean  en  todo  tiem- 
po ensalzados  y  servidos!»  Salía  el  pregonero  todos  los 
días,  rodeado  de  chicuelos,  y  gritaban  y  bendecían  a  coro 
a  Dios  y  a  su  santidad,  con  lo  que  muchos  hombres  pe- 
cadores recordaban,  entendían  y  amaban  a  Dios,  morti- 
ficando sus  vicios  y  reanimando  sus  virtudes,  y  los  hom- 
bres fieles  enardecían  su  devoción»  (49).  Episodios  del  mis- 
mo tenor  se  prodigan  en  cada  capítulo,  y  su  elegancia  de 
pensamiento  y  dicción  prueba  el  valor  programático  que 
-les  concedía. 

Universal  en  la  recluta  del  alumno  y  del  profesorado, 
que  abarca  la  sociedad  entera,  Lull  comprendió — con  la 
posible  cooperación  de  una  iluminación  sobrenatural — la 
conveniencia  de.  crear  métodos  originales,  aplicables  a  to- 
los los  alumnos  y  por  todos  los  profesores  mediante  una 
discreta  acomodación  a  las  circunstancias.  Reservemos  su 
descripción  y  crítica  para  los  capítulos  finales  de  nuestro 
3studio.  El  principal  es  su  Arte,  método  de  índole  lógica, 
Bn  torno  al  cual  florecen  multitud  de  métodos  y  procedi- 
nientos,  ya  lógicos,  ya  psicológicos,  ya  destinados  a  la  for- 
nación  moral.  Hagamos  notar  que  la  eficacia  de  los  mismos 
iepende,  en  gran  parte,  del  fervor  de  quien  los  utiliza. 
>ío  se  trata  de  métodos  en  frío,  sino  caldeados  por  un 
;  profesor  cuyo  ejemplo  demuestre  que  es  capaz  de  llevar 
<i  la  práctica,  hasta  el  heroísmo,  la  ciencia  de  los  fines, 
tiúcleo  de  su  doctrina  y  razón  de  ser  de  toda  actividad 
i  lócente. 

Cuando  sea  indispensable  para  respaldar  o  introducir 


m)    Blunqutrna.  L  1\ .  caj..  LWXIII.  n.  3. 


236 


MONSEÑOR   J.  TUSQüETS 


estos  métodos  pedagógicos,  Lull  no  titubeará  en  recomen 
dar,  a  título  subsidiario,  el  método  coercitivo,  según  com 
probaremos  en  breve,  al  discutir  la  posición  de  Adán 
Gottron. 


Divergencia  sustancial  entre  Lull  y  Bacon. 

Al  correr  de  esta  sistematización  de  la  Pedagogía  lu- 
liana,  hemos  hecho  notar  numerosas  y  sintomáticas  ana- 
logías con  el  pensamiento  utópico  del  eximio  franciscan< 
inglés.  Se  han  evidenciado,  sobre  todo,  en  el  enfoque  de 
asunto  y  en  la  descripción  de  la  gravedad  y  urgencia  de 
los  problemas  de  la  Cristiandad.  Y  todavía  serán  más  sig- 
nificativas las  que  pronto  observaremos  acerca  de  los  fru- 
tos que  ambos  se  prometen  de  sus  respectivas  terapéutica.' 
sociales. 

Por  lo  mismo,  interesa  puntualizar,  en  este  punto  cru- 
cial, algunas  divergencias  sustanciales,  suficientes  pan 
acreditar  de  original  al  Beato  mallorquín.  De  lo  expuestc 
hasta  ahora  se  infiere,  creo  que  sin  lugar  a  dudas,  que 
Lull  pretendió  salvar  a  la  Cristiandad  reeducándola  indi- 
vidual y  colectivamente,  con  métodos  de  nuevo  cuño,  er 
la  ciencia  de  los  fines.  Su  figura  pedagógica  no  puede  de- 
finirse, principal  ni  exclusivamente,  desde  el  punto  de  vis- 
ta misional.  No  podemos  adherirnos  incondicionalmente  s 
Rosa  Marín  cuando  escribe:  «El  primer  misionólogo  dé. 
Medievo,  indiscutible,  es  el  Beato  Raimundo  Lulio,  el  pe- 
dagogo. Pedagogo  por  tratadista  misional  y  ambas  cosas 
por  misionero»  (50).  Ni  tampoco  suscribimos  la  opinión  que 
le  representa  como  un  educador  popular,  vuelto  de  espal- 
das a  la  enseñanza  en  sentido  estricto  (51).  La  Pedagogía 
luliana,  examinada  en  función  de  la  lógica  interna  de  sus 


(50)  Lo  misional  en  Pedagogía,  p.  199. 

(51)  J.  H.  Probst:  Ramón  Lull,  philosophe  populaire  et  franciscain. 
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obras,  es  popular  a  la  vez  que  científica,  mira  a  todos  los 
rangos  y  sectores  de  la  Iglesia  y  del  Estado,  y  ambiciona 
contribuir  a  radice  a  la  solución  de  los  problemas  inter- 
nos y  externos  de  la  Cristiandad;  quizá  Lull  se  figuró  a 
ratos  ser  otra  cosa,  probablemente  dió  con  mayor  o  me- 
¡nor  sinceridad  otra  interpretación  de  su  trayectoria  vital, 
acaso  sus  actividades  preponderantes  den  pie  a  una  her- 
menéutica más  estrecha;  todo  ello  no  empece  que  el  pun- 
m  de  vista  objetivo,  de  encuadramiento  lógico,  que  ahora 
la  de  prevalecer,  defina  su  Pedagogía  como  disciplina  re- 
educadora  de  la  Cristiandad.  Por  eso  Lull  no  confía  su  em- 
presa a  nuevos  poderes,  ni  siquiera  desequilibra  el  sistema 
ie  fuerzas  de  la  sociedad  de  su  tiempo:  son  el  papa,  los 
bríncipes,  quienes,  según  el  orden  de  los  fines  de  sus  ofi- 
pios,  deben  dirigir  la  reforma,  y  son  los  mismos  gremios 
existentes,  las  mismas  profesiones  y  jerarquías,  quienes  de- 
>en  colaborar  a  ella. 

Completamente  distinta  es  la  posición  baconiana.  Ba- 
i;on  desquicia  la  Cristiandad:  su  poder  supremo  serán  los 
;abios,  ya  lo  ejerzan  por  sí  mismos,  ya  por  los  inapela- 
bles dictámenes  de  sus  consejos.  No  se  trata  de  reeducar 
ú  mundo,  sino  de  subordinarlo  a  la  Sabiduría.  Ni  de  com- 
batir, en  concreto,  la  ignorancia  de  los  fines,  sino  la  igno- 
rancia en  general.  Bacon  no  admitirá  en  su  tarea  cola- 
aradores  populares,  ni  métodos  vulgarizadores.  Su  Cris- 
iandad  será  gobernada  por  una  aristocracia  sapiencial. 

En  estas  actitudes  esenciales,  que  imprimen  carácter 
[i  las  soluciones  respectivas,  Lull  nunca  coincide  con  Bacon. 
5i  observamos  alguna  analogía,  es  puramente  accidental. 
Lull  recomienda  a  veces,  para  convertir  a  los  sarracenos, 
\ue  un  grupito  escogido  de  sabios  cristianos  entable  con- 
roversia  con  otro  de  sarracenos  entendidos,  para  ganar, 
nediante  éstos,  a  la  plebe  ignara  (52).  No  le  demos  exce- 


(52)  Incluso  la  redacción  delata  en  estos  textos  un  influjo  ocasional 
Bacon:   «Tales  Barraceni  philosophi  manen!  sine  Lcgc  (Jnde  sí  catho- 
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siva  importancia.  Trátase  de  un  método  muy  corriente 
en  la  época,  prestigiado,  además,  como  hemos  dicho,  poi 
los  relatos  de  los  que  han  visitado  a  los  tártaros.  El  valoi 
que  le  concede  Lull  es  ocasional.  En  otras  actuaciones,  otros 
métodos — por  ejemplo,  arrostrar  heroicamente  el  marti- 
rio— resultarán  más  eficaces.  Nos  ratificamos  en  lo  expues- 
to: Bacon  pretende  ser  el  sabio  de  la  Cristiandad;  Lull  se 
contenta  con  ser  su  pedagogo. 


¿Fué  Lull  infiel  a  su  solución  pedagógica? 

Adam  Gottron  describió  con  dramatismo  la  lucha  que 
se  habria  desarrollado  en  el  ánimo  del  Beato  entre  dos 
concepciones  para  salvar  a  la  Cristiandad,  y  especialmente 
para  convertir  a  los  sarracenos  y  herejes:  la  apologética 
y  la  cruzada.  El  maestro  mallorquín  habria  empezado  por 
ser  partidario  del  procedimiento  apologético,  excluyendo 
en  absoluto  el  coercitivo.  Esta  primera  etapa  tendría  su 
expresión  más  rotunda  «en  el  Llibre  del  Gentil  e  los  tres 
savis  (1272  ?),  donde  un  judío,  un  cristiano  y  un  musul- 
mán discuten,  con  apacibles  razones  filosóficas,  con  un 
gentil  que  nunca  había  oído  hablar  de  Dios  y  la  resurrec- 
ción» (53).  Exponen  sus  argumentos  por  orden  de  antigüe- 
dad de  las  religiones  respectivas.  El  libro  termina  de  un 
modo  inesperado.  Cuando  el  gentil  iba  a  declarar  qué  reli- 
gión escogía,  los  tres  sabios  se  retiraron,  alegando  que 
preferían  ignorarlo,  para  que  ninguno  de  ellos  se  disgus- 
tase, puesto  que  los  tres  opinaban  que  su  ley  era  la  mejor. 
Entre  ellos  acordaron  volver  a  reunirse  con  objeto  de  re- 


lici  bene  litterati  disputarent  cum  ipsis,  tenendo  modum  praelibatum,  tales 
converterentur  ad  fidem  nostram.  Et  hoc  testatur  per  sapientiam.  potestatem 
et  caritatem  per  Spiritum  Sanctum  datas;  et  talibus  conversis,  per  ipsos 
converterentur  alii  sarraceni  illiteratti»  (Líber  de  Acquisiüone  Terrae 
Sanctae,  II  dislinctio.  2.°). 
(53)    Del  próleg. 
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solver  sus  discrepancias,  y,  «una  vez  concordes  y  avenidos 
en  la  misma  fe,  recorrer  el  mundo  rindiendo  gloria  y  ho- 
nor al  nombre  de  Dios  nuestro  Señor»  (54).  En  este  libro 
| primerizo,  Lull  ni  siquiera  alude  a  las  cruzadas.  En  Blan- 
i querría  sostiene  la  misma  posición:  recomienda  que  por 
todo  el  mundo  se  establezcan  casas  de  estudios  misiona- 
les, según  la  planta  del  monasterio  de  Miramar,  y  refiere 
irónicamente  el  caso  de  un  embajador  moro  «que  entró  en 
¡el  consistorio,  y  delante  de  todos  presentó  una  carta  del 
j sultán  de  Babilonia,  en  la  que  decía  éste  al  papa  que  le 
i  causaba  gran  maravilla  que  él  y  todos  los  reyes  y  prín- 
cipes cristianos  adoptasen,  para  reconquistar  la  Tierra 
¡Santa  de  ultramar,  la  manera  de  su  profeta  Mahoma,  que 
tomó  los  países  por  la  fuerza  de  ias  armas,  desechando 
el  estilo  de  Jesucristo  y  de  los  apóstoles,  que  convirtieron 
el  mundo  por  predicación  y  por  martirio;  y  añadía  que 
por  este  motivo  Dios  no  les  permitiría  salir  adelante  con 
sus  proyectos»  (55).  Sin  embargo,  en  el  mismo  Blanquer- 
na  (1283),  reconoce  la  legitimidad  y  conveniencia  de  las 
cruzadas  como  método  secundario;  pero,  según  Gottron, 
esto  sería  un  resabio  de  la  mentalidad  del  antiguo  senescal 
y  cortesano,  a  la  vez  que  un  pronóstico  del  cambio  que  se 
notará  en  la  tercera  etapa.  Diversos  acontecimientos,  en- 
tre ellos  la  caída  de  Acre,  reavivaron  en  Europa  el  pres- 
tigio de  las  cruzadas,  y  nuestro  Beato,  contagiado  por  el 
ambiente  o  deseoso  de  aprovecharlo  para  sus  ideales,  coope- 
ró a  este  movimiento.  El  punto  álgido  de  su  nueva  actitud 
coincidiría  con  la  redacción  de  su  tratado  De  fine  (1305), 
.en  el  que  el  método  principal  es  la  cruzada,  y  el  comple- 
mentario, la  apologética  misional  desarrollada  por  la  pre- 
dicación o  la  controversia.  Amortiguado  el  entusiasmo 
mundial  por  desavenencias  y  fracasos,  Lull  se  bate  en  re- 
tirada y  va  regresando  a  sus  posiciones  primitivas. 


(54)  De  les  páranles  que  los  tres  savis  deien  mentre  s  en  tornaven. 
(55»    Blanquerna.  1.  IV,  cap.  LXXX. 
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Esta  novela  psicológica,  compuesta  forzando  un  poce 
el  contenido  de  los  documentos,  no  resiste  a  un  examen 
crítico.  El  método  expositivo  empleado  en  1273  en  el  Llibre 
del  Gentil  e  los  tres  savis,  y,  un  año  más  tarde,  en  el  Líber 
de  Sancto  Spiritu,  vuelve  a  encontrarse  en  el  Líber  de 
quinqué  sapientibus  (1295)  y  en  otras  obras  posteriores. 
Y  su  teoría  sobre  la  legitimidad  y  utilidad  del  método  coer- 
citivo es  desarrollada  en  el  Llibre  de  contemplado  en  Déu 
(1272)  con  bastante  amplitud,  lo  que  no  le  impide  afirmar 
que  «el  Santo  Sepulcro  y  la  Tierra  Santa  de  ultramar  de- 
ben conquistarse  con  la  predicación  mejor  que  por  la  fuer- 
za de  las  armas»  (56). 

La  exageración  en  que  ha  incurrido  Gottron  deriva  de 
considerar  a  Lull  como  hombre  de  un  solo  método,  en  vez 
de  calificarle  de  pedagogo  que  inculca  sus  ideas  y  logra 
sus  objetivos  con  variedad  de  métodos,  echando  mano  del 
que  aconsejen  las  circunstancias.  De  la  misma  manera  que 
recomendará  que  se  apele  al  temor  cuando  el  educando 
no  atienda  a  razones  ni  corresponda  al  amor,  y  que  en 
otros  casos  juzgará  preferible  una  mezcla  de  amor  con  te- 
mor o  de  temor  con  amor,  no  vacilará  en  aconsejar  la  cru- 
zada o  la  severidad  en  las  sanciones  jurídicas  cuando  otros 
métodos,  preferibles  en  sí  mismos,  se  revelen  insuficien- 
tes (57). 


Frutos  que  atribuyó  a  su  Pedagogía. 

Los  múltiples  pasajes  en  que  el  Beato  describe  los  pro- 
digiosos efectos  que  ha  de  producir  la  aplicación  en  gran 
escala  de  su  programa  e  instrumentos  pedagógicos,  con- 
tienen reminiscencias  de  San  Anselmo  y  Ricardo  de  San 


(56)  Libro  V,  dist.  XL,  cap.  346;  y  libro  III,  dist.  X,  cap.  112,  n.  11. 

(57)  Llibre  del  Gentil  e  los  tres  savis,  prólogo,  p.  10. 
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Víctor;  pero  es  innegable  que  provienen,  en  línea  recta,  de 
¿ogerio  Bacon. 

Afirmó  éste  que  las  razones  necesarias  propuestas  por 
ds  sabios  servirían  para  remedio  de  la  humana  fragilidad 

para  repeler  las  tentaciones  que  los  fieles  pueden  expe- 
imentar  contra  sus  creencias.  Lull,  ya  al  comienzo  de  su 
postolado,  proclamó  que  por  el  conocimiento  de  los  árbo- 
bs  equivalentes  a  las  figuras  del  Arte  «se  consuelan  los 
ristes,  y  se  alivian  los  agobiados,  y  mortifica  el  hombre  sus 
antaciones,  y  lava  su  alma  de  culpas  y  pecados»  (58).  Y 
)  confirmó  en  Blanquerna  y  en  el  Félix  con  abundantes 
jemplos  extraídos  de  la  vida  real.  Por  medio  del  Arte, 
)r  Cana  levantó  el  ánimo  de  las  religiosas,  desoladas  por 
i  muerte  de  la  abadesa,  y  disipó  luego  las  tentaciones  de 
ís  hermanas  contra  la  fe,  la  paciencia  y  otras  virtudes. 
:on  iguales  armas,  Blanquerna  persuadió  a  un  caballero 
rrogante  a  que  soltase  a  una  doncella  que  había  rapta- 
o,  con  la  que  huía  a  través  de  la  selva,  y  reprimió  sus 
ropias  pasiones  cuando  la  doncella  le  pedía  «que  se  sir- 
liera  a  su  placer  de  su  persona»  (59). 

Dijo  Bacon  que,  gracias  a  sus  procedimientos,  los  fieles 
orosperarían  en  todo  bien  espiritual  y  asegurarían  la  po- 
ción del  premio  eterno»  (60).  Lull  sustentó  que  el  hom- 
re  que  sabe  coger  los  frutos  de  su  Arte  «huye  de  infini- 
>s  trabajos  y  consigue  el  reposo  perdurable»  (61).  Hizo 
Dtar  Bacon  que  no  se  podía  argüir  contra  los  infieles  «por 

autoridad  de  los  santos,  porque  niegan  a  Jesucristo,  a 
i  ley  y  a  sus  santos»  (62),  ni  «por  los  milagros,  que  no 
^penden  de  nuestras  posibilidades,  y,  por  tanto,  nadie  ha 
¡  presumir  tenerlos  a  mano»,  de  lo  que  infirió  que  era 

eciso  recurrir  a  las  razones  necesarias  facilitadas  por 

I  (58)  Libre  del  Gentil  e  los  tres  savis,  prólogo,  p.  10. 

I  (59)  Blanquerna,  1.  II,  cap.  LI.  De  la  tentación,  n.  2. 

I  (60)  Compendium  Studii  Philosophiae,  cap.  I.  p.  396. 

1(61)  Llibre  del  Gentil  e  los  tres  savis,  prólogo,  p.  LO. 

I  (62)  Opas  Maius,  MI  parle,  vol.  Ií.  pp.  372-374. 
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la  Filosofía  (63).  Lull  se  cansó  de  repetir  lo  mismo:  «| 
estamos  en  tiempo  de  milagros,  pues  la  devoción  de  cor 
vertir  el  mundo  era  mayor  cuando  los  apóstoles  que  e 
la  época  actual;  ni  los  infieles  reciben  razones  fundad* 
en  autoridades;  por  lo  cual  conviene  convertirlos  a  baf 
del  Llibre  de  Demostrado  y  del  Arte»  (64).  «Ha  llegac 
un  tiempo  en  que  no  quieren  admitir  ya  autoridades  c 
santos  ni  milagros,  sino  que  reclaman  razones  y  demof 
traciones  necesarias»  (65).  «En  tiempo  de  los  profetas  cor 
venía  convertir  a  las  gentes  por  autoridad,  porque  fací 
mente  creían;  en  el  de  Cristo  y  los  apóstoles  eran  con 
venientes  los  milagros,  porque  la  gente  estaba  mal  fur 
dada  en  Escrituras,  y  por  eso  prefería  milagros,  que  de 
muestran  corporalmente  las  cosas  invisibles.  Ahora  esta 
mos  en  un  tiempo  en  que  las  gentes  aman  razones  nece 
sarias,  porque  ven  que  están  fundadas  en  dos  grande 
ciencias:  la  Filosofía  y  la  Teología»  (66).  Con  ingenua  va 
nidad  el  maestro  mallorquín  hizo  notar  que  su  Arte  prc 
ducía  dichos  argumentos  en  mayor  número  que  el  métod 
utilizado  por  otros  autores.  «Yo,  Ramón  Lull,  indigno,  es 
timo  que  me  hallo  en  posesión  de  multitud  de  tales  ra 
zones,  elaboradas  con  un  nuevo  modo  que  Dios  me  h 
dado  para  vencer  a  todos  los  que  quieren  probar  algo  con 
trario  a  la  fe  católica»  (67). 

Esperaba  Bacon  la  reorganización  de  toda  la  Iglesi 
y  el  buen  orden  de  las  repúblicas  temporales  y  la  enmien 
da  de  las  injusticias  jurídicas.  Lull  no  le  va  a  la  zags 
Bastaría  mencionar  los  títulos  de  sus  obras  para  conven 
cernos,  según  lo  expresan  ya  textos  aducidos  en  este  mis 
mo  capítulo,  de  que  ve  en  su  Arte  el  medio  providencia 
para  salvar  a  la  Cristiandad,  devolviendo  a  todos  la  con 

(63)  Opus  Maius,  II  parte,  vol.  I.  p.  62. 

(64)  Doctrina  Pueril,  cap.  83,  n.  12. 

(65)  Blanquerna,  1.  II,  cap.  XLIII.  n.  3. 

(66)  Félix  de  les  Meravelles,  1.  I,  cap.  XII. 

(67)  Líber  de  quinqué  sapientibus.  prólogo. 
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iencia  de  sus  fines  individuales  y  colectivos.  Lo  mismo 
nueban  en  forma  gráfica  las  anécdotas  de  Blanquerna  y 
;.el  Félix.  En  su  Disputatio  eremitae  et  Raymundi  (1298), 
scribió:  «Estando  Ramón  de  estudios  en  París  y  consi- 
erando  el  perverso  estado  de  este  mundo,  se  afligía  gra- 
vemente; en  especial,  por  no  haber  conseguido  hasta  en- 
onces  lo  que  esperaba  en  el  incremento  de  la  Iglesia  de 
'risto,  que  era  todo  su  anhelo,  con  el  Arte  general  que 
)ios  le  dió  para  iluminar  las  tinieblas  de  este  mundo»  (68). 

Sabido  es  que  Bacon  intentó,  como  uno  de  sus  objeta- 
os primordiales,  elaborar  un  tratado  general  que  sirviera 
¡e  fundamento  e  introducción  a  todas  las  ciencias  particu- 
ires;  o  sea,  cual  suelen  decir  sus  expositores  modernos, 
aducir  las  ciencias  a  unidad  (69).  En  el  prólogo  de  su 
rte  general  último,  Lull  manifestó  un  deseo  análogo,  que 
ía  había  expresado  innumerables  veces  y  procurado  reali- 
ar  en  varias  de  sus  obras:  «A  causa  de  que  la  inteligen- 
ia  humana  se  apoya  muchísimo  más  en  la  opinión  que 
p  la  ciencia,  porque  cada  ciencia  tiene  sus  principios 
ropios  y  diversos  de  los  principios  de  las  demás,  desea  y 
Bclama  el  entendimiento  que  se  componga  una  ciencia 
eneral  con  respecto  a  todas  las  demás,  con  sus  principios 
imbién  generales,  en  los  que  los  principios  de  las  otras 
encías  particulares  estén  contenidos  e  implícitos,  como 
stá  lo  particular  en  lo  universal»  (70).  Hasta  coinciden 
p  la  pueril  autopropaganda  de  sus  respectivos  métodos, 
ístoy  cierto — escribió  Bacon — que  en  tres  días  soy  ca- 
az  de  enseñar  el  hebreo  a  un  alumno  diligente  y  que  me 


V  (68)  Introductio. 

,  (69)    Opus  Tertium,  cap.  IV.  Opus  Maius,  III  pars. 

)  (70)  <'Quoniam  intellectus  est  longe  maius  in  opinioni  quam  in  scientia 
Snstitutus.  quia  quaelibet  scientia  habet  sua  principia  propria  et  diversa 
iprincipiis  aliarum  scientiarum.  id  circo  requirit  et  appetit  intellectus  ut 
p  una  scientia  generalis  ad  omnes  scientias,  et  haec  cum  suis  principiis 
lieralibus  in  quibus  principia  aliarum  scientiarum  partirularium  sint 
I  plicita  et  contenia  sicut  particulare  in  universali»  (  Ars  generalis  ultima. 
I)  »emium) 
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honre  con  su  confianza,  consiguiendo  que  por  lo  men( 
sepa  leer  y  entender  cuanto  dijeron  los  santos  y  sabic 
antiguos  en  la  exposición  de  la  Sagrada  Escritura;  y  e 
tres  días  más,  le  enseñaría  del  mismo  modo  el  griego. 
El  Doctor  Iluminado  se  produjo  en  términos  menos  ir 
modestos:  «El  alumno  puede  aprender  más  con  mi  Art 
en  un  mes  que  con  la  Lógica  en  todo  un  año»  (71). 

Finalmente,  el  sabio  inglés  se  prometía  derrotar  a  le 
recalcitrantes  y  hasta  a  las  legiones  del  Anticristo  «co 
el  poder,  sabiduría  y  fuerza»  de  sus  maravillosos  inventos 
Lull,  más  político  y  sensato,  confiaba  para  casos  semejar 
tes  «en  la  fuerza,  poder  y  sabiduría»  de  los  ejércitos  d 
los  príncipes  cristianos,  organizados  y  conducidos  a  la  lu 
cha  según  las  normas  de  su  Arte,  que  permiten  trazar  lo 
planes  con  perfecto  conocimiento  de  causa,  comparar  mi 
nuciosamente  los  recursos  propios  con  los  del  adversan 
y  no  descuidar  el  fin  espiritual  y  las  armas  del  mism 
linaje  que  atraerán  sobre  las  huestes  la  bendición  di 
vina  (72). 


(71)  Ars  generalis  ultima,  pars  X,  <le  Applicatione ;  cap.  CT,  de  Lógica 

(72)  Líber  de  Fine. 
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RINCIPALES  ASPECTOS  DE  LA  PEDAGOGIA 
LULIANA 


CAPITULO  X 


EL  SUJETO  DE  LA  EDUCACION 


El  obispo  Maura,  cuyos  estudios  sobre  las  doctrinas  lu- 
anas, publicados  a  principios  de  siglo,  no  han  perdido  la 
ctualidad,  a  pesar  del  tiempo  transcurrido,  dice  que  «es 
reciso  convenir  en  que  la  concepción  psicológica  de  Lull 

h  parto  dignísimo  de  un  gran  talento»  (1).  Además  del 

:  alor  intrínseco  de  algunas  de  sus  teorías,  Lull  planteó  el 
roblema  psicológico  con  excepcional  originalidad. 

Acabamos  de  poner  de  manifiesto  el  carácter  doblemen- 
i  finalista  de  su  Pedagogía.  No  la  edificó  para  recrearse 
mtemplándola,  ni  para  conquistar  laureles  científicos,  ni 
quiera  para  satisfacer  los  deseos  de  un  monarca  o  aten- 

i  ir  a  sus  propios  deberes  paternales.  La  forjó,  como  he- 
os dicho,  para  contribuir  a  la  salvación  del  hombre  y  de 
Cristiandad,  dos  objetivos  que  en  su  mente  aparecen 
separables.  Pero  este  fin  debía  obtenerse  propagando  el 
inocimiento  y  la  práctica  de  los  fines  individuales  y  so- 
tales:  dar  gloria  a  Dios,  santificarse,  cumplir  dignamente 

fes  obligaciones  del  propio  estado  u  oficio.  Con  razón  de- 
mos, por  consiguiente,  que  su  Pedagogía  fué  doblemente 
lialista:  por  su  objetivo  y  por  sus  medios. 

I  (1)  Estudios  sobre  la  Filosofía  del  Beato  Raimundo  Lulio.  Psicología, 
^  uraleza  del  alma  humana,  I,  p.  360. 
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Los  fines  no  son  para  el  Beato  unos  entes  de  razón  aje 
nos  a  las  realidades.  Si  analizamos  las  diez  cuestiones  ge 
nerales  que  tan  a  menudo  utiliza  en  sus  obras,  observare 
mos  que  la  cuarta,  cuyo  objeto  es  determinar  el  fin  de  1 
cosa  estudiada,  viene  inmediatamente  después  de  las  qu 
resuelven  su  posibilidad,  su  esencia,  su  constitución  y  s 
causa  real.  En  virtud  de  esta  doctrina  metafísica,  Lull  te 
nía  que  conceder  suma  importancia  al  estudio  del  hoir 
bre,  y  singularmente  del  alma,  para  que  le  sirviera  d 
base  y  pórtico  de  los  fines  humanos. 

A  este  motivo  trascendental  se  agregaban  razones  qu 
le  dictó  su  fino  instinto  pedagógico.  ¿Qué  pedagogo  de  raz 
no  se  distingue  por  su  penetración  psicológica  y  por  su  afi 
ción  a  la  ciencia  del  sujeto  educativo?  ¿No  es,  por  ventun 
la  educación  un  proceso  con  dos  polos,  el  maestro  y  < 
educando?  Cualquiera  que  fuese  el  método  propuesto  pe 
Lull  para  reeducar  a  la  Cristiandad,  exigía  para  ser  ef 
caz  un  conocimiento  profundo  de  la  psicología  genen 
y  diferencial. 

Todas  estas  ideas  rectoras  se  reflejan  en  las  obras  ps 
cológicas  del  Beato,  que  son  especialmente  cuatro:  El  Féh 
de  les  Meravelles  (1288-1289),  el  Llibre  de  Home  (1300),  ■ 
De  Anima  racional  (1294)  y  el  Blanquerna  (1283-1285).  U 
tres  primeros  desarrollan  a  fondo  la  psicología  general,  y  < 
último,  la  diferencial. 


El  enigma  del  hombre.  Necesidad 
de  descifrarlo. 

El  Félix  de  les  Meravelles  trata  la  psicología  gener 
humana  en  términos  muy  parecidos,  aunque  con  estilo  mi 
distinto,  a  los  del  Llibre  de  Home.  El  De  Anima,  si  bien  ai 
terior  en  fecha  el  De  Home,  se  limita  a  tratar  con  más  e: 
tensión  lo  que  respecto  a  la  parte  principal  del  compues 
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humano  exponen  los  dos  antedichos.  Dedica  el  Félix,  ex- 
clusivamente al  hombre  los  ochenta  capítulos  de  sus  8.a, 
9.a  y  10.a  partes;  pero  bien  se  adivina  que  las  precedentes 
constituyen  una  introducción  al  asunto  psicológico. 

Así  como  el  catedrático  de  Medicina  se  vale  del  análisis 
úe  un  caso  clínico,  llevado  hasta  la  última  consecuencia, 
'para  descubrir  a  sus  alumnos,  a  la  vez  que  las  causas  y 
oosibles  remedios  de  la  enfermedad,  las  leyes  que  rigen 
!al  cuerpo  sano  y  que  se  quebrantan  en  el  cuerpo  enfermo, 
Lull  presenta  un  caso  clínico  psicológico  para  que  Félix 
^averigüe  las  causas  físicas  y  morales  que  han  contribuido 
a  la  dolencia  espiritual,  y  por  el  mismo  hecho  investigue 
y  llegue  a  conocer  la  naturaleza  del  hombre,  los  ñnes  de 
éste  y  los  medios  para  conseguirlos. 

Es  un  procedimiento  genial,  digno  de  un  psicólogo  y 
pedagogo  extraordinario,  y  todavía  más  notable  en  una  épo- 
ca en  que  nunca  se  había  recurrido  al  método  del  caso  tí- 
\pico,  cual  suele  llamarse  modernamente :  «Debéis  saber  que 
cuando  Félix  hubo  visto  todas  esas  cosas  de  las  bestias,  se- 
igún  se  cuenta  más  atrás,  y  entregado  al  rey  el  libro  de  las 
hazañas  de  los  animales,  partióse  de  la  corte  y  anduvo 
largo  trecho  sin  encontrar  cosa  alguna  de  qué  maravillarse, 
hasta  que  vino  a  parar  a  un  campo  donde  pacían  las  ove- 
lijas  y  donde  había  entrado  un  lobo  que  las  mataba  y  devo- 
raba. Cerca  del  prado  hallábase  un  pastor,  yaciendo  en  su 
lecho  dentro  de  la  cabaña,  y  no  quería  levantarse  porque 
el  tiempo  era  frío  y  lluvioso.  No  lejos  del  lugar  en  que  el 
pastor  reposaba,  un  perro  se  batía  con  un  lobo  y  ladraba 
fuertemente  para  que  el  pastor  despertase  y  le  ayudase 
contra  la  fiera  con  la  que  luchaba  y  contra  el  otro  lobo 
Ique  diezmaba  las  ovejas.  Aquí,  ciertamente,  se  maravilló 
!  Félix,  viendo  un  pastor  tan  perezoso  y  ladino  que  no  au- 
I  xiliaba  al  perro  en  su  batalla  con  el  lobo,  ni  ayudaba 
|a  las  ovejas  que  le  habían  sido  confiadas,  mientras  el 
tatro  lobo  las  devoraba.  El  asombro  que  se  apoderó  de  Fe- 
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lix  le  hizo  prorrumpir  en  las  siguientes  palabras:  «Dio* 
ha  mandado  al  alma  que  defienda  la  vida  del  cuerpo,  baje 
pena  de  pecado  mortal.  Condenación  eterna  merecerá  si  nc 
defiende  al  cuerpo,  puesto  que  lo  tiene  mandado.  Jesu- 
cristo, a  su  vez,  confió  el  mundo  a  la  custodia  del  papa 
de  los  cardenales  y  de  los  prelados  de  la  Santa  Iglesia.  La- 
dran los  cristianos  que  están  cerca  de  los  infieles,  para  que 
el  papa  y  los  hombres  virtuosos  acudan  a  destruir  los  erro- 
res que  se  levantan  contra  la  santa  fe.  Piedad  y  dolor  me 
producen  las  ovejas  que  el  lobo  va  inmolando,  y  el  perro  que 
pelea  sin  recibir  auxilio.  Me  maravilla  la  perfección  con  que 
un  perro,  falto  de  razón,  ejerce  el  oficio  que  le  fué  encomen- 
dado, y  la  imprudencia  con  que  tú,  pastor,  no  cumples  e 
oficio  que  se  te  encargó...»  Alejóse  Félix  muy  disgustado,  j 
le  intrigaba  en  virtud  de  qué  cosa  y  naturaleza  el  pastoi 
tenía  intención  tan  desordenada;  y  entonces  anheló  cono- 
cer la  naturaleza  del  hombre,  el  ser  humano,  a  fin  de  ave- 
riguar la  causa  por  la  que  el  hombre  cae  en  pecado  o  prac- 
tica buenas  obras»  (2).  No  termina  aquí  el  episodio.  En- 
cuentra todavía  Félix  dos  compañeros,  simbólicamente 
denominados  No  me  importa  y  Qué  dirán.  El  primero  tie- 
ne bien  ordenadas  sus  intenciones.  El  segundo  se  dirige 
por  necios  criterios  mundanos.  Este  antagonismo  despierta 
más  aún  su  curiosidad  e  inquietud  ante  los  enigmas  del 
ser  humano.  Tras  varias  alternativas,  No  me  importa  le  dic 
este  consejo:  «Buen  amigo,  en  una  ermita  solitaria  vive 
un  santo  hombre.  La  ermita  se  eleva  en  una  montaña,  cer- 
ca de  aquí,  y  el  santo  hombre  es  un  filósofo,  y  la  habita 
para  hacer  penitencia  y  considerar  el  estado  de  la  Huma- 
nidad. Cuando  yo  me  disponía  a  ejercer  mi  oficio,  fui  a 
visitarle  para  que  me  enseñara  la  condición  humana,  esto 
es,  para  qué  el  hombre  es  creado,  qué  es,  cuál  es  su  fin 
y  cómo  se  inclina  a  virtudes  o  vicios.  El  santo  ermitaño 


(2)    Félix  de  les  Meravelles,  parle  VIII.  Del  proemi  (libro  VIII,  prologo). 
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ia  consejos  y  proporciona  instrumentos  para  que  el  hom- 
)re  sepa  amar  y  conocer  a  Dios,  y  amar  y  conocer  a  si  mis- 
no  y  a  su  prójimo;  y  muestra  la  razón  por  la  que  el  hom- 
bre es  creado,  y  el  modo  de  que  adquiera  virtudes  y  extirpe 
'icios.»  Félix  puso  en  práctica  la  sugerencia.  Poco  después 
aludaba  al  ermitaño,  y  tras  breves  cumplidos,  éste  le  con- 
esó  que  había  consagrado  su  vida  a  profundizar  en  el 
er  humano,  y  que  se  hallaba  dispuesto  a  comunicarle  sus 
lescubrimientos.  «Y  en  primer  lugar  quiso  mostrar  a  Fé- 
ix  lo  que  es  el  hombre»  (3). 

Tal  es  la  introducción  magistral  y  personalísima  al  tra- 
ado  del  hombre.  El  plan  que  siguen  el  Félix  y  el  Llíbre 
\e  Home  es  muy  parecido;  pero  en  el  último  se  perfilan 
tiás  rigurosamente  sus  líneas  y  se  concede  menos  beli- 
:erancia  a  la  anécdota  imaginativa.  Dijimos  que  es  un 
ilan  dinámico.  Concebido  con  ocasión  de  los  hechos  típi- 
os  que  acabamos  de  referir,  se  dirige  rectamente  a  encon- 
rar  los  medios  para  enderezar  las  acciones  morales,  y  por 
|  so  se  divide  en  tres  partes,  dedicadas,  respectivamente,  a 
)s  principios,  órganos  y  obras  naturales  y  artificiales  de  la 
ida  humana;  a  las  causas,  síntomas,  efectos  y  remedios  de 
ht  muerte  corporal  y  espiritual,  y  a  escalar  las  alturas 
j.e  la  vida  sobrenatural,  principalmente  por  medio  de  la 
ración. 

Saturados  ya  del  espíritu  de  la  Psicología  luliana,  vamos 
permitirnos  modificar  el  plan  adoptado  por  el  Beato,  para 
ue  resulte  mas  acomodado  a  nuestra  finalidad  pedagógi- 
a.  A  los  datos  de  estos  dos  libros  añadiremos  algunos  tex- 
ds  complementarios,  extraídos  ya  del  Llibre  de  Anima 
icional,  ya  de  los  Proverbis,  en  sus  distintas  versiones, 
ia  del  Llibre  de  Contemplado.  Luego,  al  estudiar  ia  Pe- 
dagogía diferencial,  nos  guiaremos  por  el  Blanquerna,  el 
\\rbre  de  Sciéncia  y  algunas  obras  complementarias. 

I  (3)  Félix  de  les  Merauelles,  parte  VIII.  Del  proemi  (libro  \  III.  prólogo, 
p)  final). 
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El  alma  humana  en  sí  misma. 

Todas  las  criaturas  reflejan  las  perfecciones  divinas 
pero  es  inmensa  la  diferencia  entre  el  modo  con  que  1< 
verifican  los  seres  espirituales  y  los  corporales.  Aquélla 
son  imágenes  vivientes  de  Dios;  pueden  compararse  a  es 
pe  jos  que  retratan  a  su  Creador  (4).  Los  cuerpos  son  su, 
vestigios,  sus  huellas;  le  retratan  confusamente,  a  mod< 
de  cristales  empañados  por  el  hálito  grosero  de  la  materia 

Siendo,  por  naturaleza,  una  imagen  de  Dios,  la  esencií 
del  alma  está  integrada  de  perfecciones  análogas  a  las  de 
Creador.  Aquellas  dignidades  que  distingue  Lull  en  el  Se: 
Supremo,  esmerándose  en  que  no  comprometan  la  simpli 
cidad  del  mismo,  podrían  compararse  a  las  notas  que  cons 
tituyen  un  acorde,  tanto  más  simple  cuanto  más  perfec 
tos  sean  aquellos  sones.  Entonces  el  alma  vendría  a  ser  ui 
eco  de  dicho  acorde  y,  como  es  lógico,  la  distancia  y  | 
rudeza  del  medio  en  que  el  eco  se  produce  le  dan  una  per 
fección  inmensamente  menor  y  una  simplicidad  inferior  í 
la  de  su  modelo.  «El  alma  tiene  en  sí  misma  sus  principia 
propios  y  naturales,  que  son:  bondad,  grandeza,  duración 
poder,  sabiduría  y  voluntad,  virtud,  verdad,  deleite,  dife 
rencia,  concordancia,  comienzo,  medio  y  fin»  (5).  «El  almí 
es  más  noble  criatura  que  cuerpo  alguno,  y  así  puede  re 
fie  jar  mejor  las  semblanzas  de  Dios,  porque  Dios  es  ser  es 
piritual  y  también  lo  es  el  alma»  (6).  Un  ser  tan  excelenh 
ni  puede  engendrarse  al  estilo  de  los  cuerpos  ni  tener  uní 
finalidad  caduca:  el  alma  ha  sido  creada  por  Dios  y  e 
inmortal  (7). 

Hasta  aquí  Lull  se  limita  a  expresar,  con  acierto,  e 

1,4)  De  Anima,  II  parte;   IV,  primera  especie,  cuestión  7. 

(5)  Idem,  lí  parte;  V,  segunda  especie,  I. 

(6)  Idem,  I  parle;   III,  tercera  especie,  IV. 

(,7)  Idem,  II  parle;  II,  segunda  especie,  y  III,  tercera  especie. 
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¡jemplarismo  de  la  escuela  anselmiana,  pero  bien  pronto 
ntroduce  un  modo  de  ver  original.  Las  dignidades  divinas, 
•uyo  eco  remoto  es  el  alma  humana,  tienen  como  acto  in- 
trínseco las  tres  relaciones  subsistentes  que  forman  la  San- 
ísima Trinidad.  También  en  su  imagen  ocurre  algo  pa- 
ecido.  Los  principios  del  alma  se  agrupan,  por  decirlo  así, 
n  tres  gavillas:  el  entendimiento,  la  voluntad  y  la  me- 
noría. El  primero  sintentiza  la  sabiduría,  la  verdad  y  otras 
perfecciones  creadas  del  mismo  tipo;  la  segunda,  la  bon- 
dad, la  virtud  y  otras  semejantes;  y  la  última,  la  grande- 
va, la  duración  y  otras  de  igual  clase.  Nuestro  Beato  mues- 
,ra  sumo  interés  en  subrayarlo.  Citemos,  por  ejemplo,  una 
□geniosa  página,  en  la  que  describe  los  esfuerzos  de  la  me- 
loria  para  remedar  la  eternidad  de  Dios:  «Has  de  saber 
ue  el  memorar  y  el  ser  concuerdan,  y  el  olvidar  y  el  no 
er  concuerdan  también;  por  eso,  hijo,  el  buen  recuerdo 
•roduce  bienestar  y  el  olvido  ocasiona  malestar.  Recuerda 
[1  hombre  por  memoria  y  olvida  también  por  ésta,  siendo 
íl  recordar  obra  y  similitud  de  la  memoria  y  el  olvidar  su 
bra  y  disimilitud...  La  memoria  experimenta  placer  cuan- 
do engendra  a  su  semejante,  que  es  el  recuerdo  o  acto  de 
remorar,  y  tendría  mayor  placer  si  su  memorar  le  pudiese 
onvertir  en  ser  memoria;  así  como  la  esencia  de  Dios,  en 
i  cual  Dios  Padre  tiene  placer  en  entender  lo  que  le  es 
emejanza  de  sabiduría,  cuyo  entender  es  Hijo  convertido 
or  generación  en  ser  sabiduría,  la  cual  es  una  misma  cosa 
on  el  Padre.  Has  de  saber,  hijo,  que  la  memoria  quiere  me- 
íorar  repetidas  veces,  para  que  otras  tantas  engendre  sus 
smejanzas;  y  quiere  memorar  cosas  muy  diversas  y  recor- 
arlas  mucho,  para  significarnos  que  la  memoria  es  creada 
ara  recordar  cosas  muy  grandes,  y  por  ellas  acordarse  mu- 
ño de  Dios»  (8). 
Al  hablar  de  los  principios  del  alma  podemos,  en  con- 


(8)    Félix  de  les  Meravclles.  parte  VIÍI.  cap.  X  ÍLTTÍ). 
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secuencia,  sustituir  la  larga  lista  de  perfecciones  por  e 
entendimiento,  la  voluntad  y  la  memoria,  que  las  resu 
men  y  canalizan.  Aquí  se  inserta  otro  pensamiento  origi 
nal.  Las  dignidades  de  Dios  están  integradas,  como  se  dije 
por  tres  correlativos,  sin  los  que  su  esencia  sería  absurds 
y,  por  tanto,  no  podrían  existir:  la  bondad  implica  ui 
bonificador,  un  bonificado  y  un  bonificar,  y  así  para  lo 
restantes  atributos.  No  desmentirá  la  imagen  a  su  divi 
no  ejemplar.  El  entendimiento  no  puede  concebirse  sin  en 
tender  a  un  inteligible,  ni  la  voluntad  sin  amar  a  un  ama 
ble,  ni  la  memoria  sin  recordar  a  un  memorable  (9). 

Lo  inteligible,  lo  amable  y  lo  recordable  deben  encon 
trarse  en  el  alma  con  independencia  de  su  unión  al  cuer 
po.  Lo  exige  la  definición  del  alma;  un  ser  esencialmente 
constituido  por  entendimiento,  voluntad  y  memoria  y  falt< 
de  los  correlatos  pasivos  de  esos  tres  principios,  es  uní 
contradicción,  un  imposible,  o,  más  metafísicamente,  un  n< 
ser.  Por  otra  parte,  la  experiencia  lo  comprueba,  puesti 
que  «el  alma  racional — dice  Lull — es  aquello  con  que  e 
hombre  entiende,  recuerda  y  ama  sin  imaginación;  com< 
ocurre  cuando  sin  imaginar  entendemos  y  amamos  a  Dios 
al  ángel  y  a  nuestra  propia  memoria,  entendimiento  y  vo- 
luntad; y  en  Dios,  a  su  bondad,  grandeza,  eternidad,  poder 
sabiduría  y  querer;  y  en  el  hombre  justo,  a  la  justicia;  : 
en  el  hombre  sabio,  a  la  sabiduría...  Y  así  otras  cosas  pa- 
recidas a  éstas  que  el  alma  es  capaz  de  recordar,  entende: 
y  amar  sin  imaginación,  sin  vista,  oído  ni  tacto»  (10). 

¿Cómo  iba  el  alma  a  entenderse  a  sí  misma,  lo  que  pan 
la  escuela  anselmiana  es  indudable  que  ocurre,  si  care- 
ciera de  inteligibilidad?  ¿Cómo  sin  este  aspecto  pasivo  d< 
su  entendimiento  sería  capaz  de  recibir  las  interiores  ilu- 
minaciones divinas?  Lo  mismo  se  diga  de  las  otras  dos  po- 
tencias. Y  de  ello  infiere  nuestro  Beato  una  consecuencia 


(9)  De  Anima,  II  parte;  V,  segunda  especie,  II. 

(10)  De  Home,  I  parte;  II,  de  ánima  racional,  I. 
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importantísima.  Aunque  el  alma  no  sea  extensa,  tampoco 
es  propiamente  simple.  Está  compuesta  de  un  elemento  ac- 
tivo cuyas  principales  facetas  son  el  entendimiento,  la  vo- 
luntad y  la  memoria,  o  para  decirlo  con  el  tecnicismo  lu- 
liano,  lo  intelectivo,  lo  volitivo  y  lo  memorativo,  y  de  otro 
elemento  pasivo,  constituido  por  lo  inteligible,  lo  amable 
y  lo  memorable.  Si  nos  place  llamar  forma  al  elemento 
activo  y  materia  espiritual  al  pasivo,  el  alma  humana  será 
un  ser  compuesto  de  forma  y  materia  espirituales  (11). 

Posee  esta  sustancia  su  finalidad,  que  consiste  en  en- 
tender, amar  y  recordar  a  Dios.  Cuando  se  una  al  cuerpo 
se  servirá  de  éste  para  tal  fin  y  para  alcanzar  méritos  con 
los  que  podrá  conseguirlo  plenamente  en  la  vida  eterna. 
Pero  si  la  muerte  rompe  temporalmente  esta  unión  entra- 
ñable, no  por  ello  ha  de  perecer  el  alma,  como  si  la 
despojasen  de  su  finalidad.  Al  contrario,  la  obtendrá  en  se- 
guida en  lo  esencial,  si  no  ha  de  pasar  por  el  purgatorio,  y 
aguardará  que  la  resurrección  la  empareje  de  nuevo  con 
•  su  compañero  (12). 

¿Estableció  Lull  una  jerarquía  entre  las  potencias  del 
alma?  Advirtamos  que,  al  denominarlas  así,  no  las  consi- 
ídera  facultades  accidentales  de  la  sustancia  espiritual, 
sino,  como  hemos  dicho,  facetas  o  principios  reales  de  la 
misma.  No  parece  que  esta  concepción  pueda  armonizarse 
fcon  una  jerarquía  propiamente  dicha.  En  lo  que  insiste  es 
ren  compenetrarlas  sin  incurrir  en  confusión  ni  identifica- 
ción: «Todas  estas  actividades — bonificativa,  magnificati- 
jva,  etc. — constituyen  una  común  actividad  memorativa  y 
otra  intelectiva  y  otra  amativa,  y  estas  tres  actividades 
['comunes  constituyen  a  su  vez  una  sola  actividad  co- 
mún» (13).  Cierto  que  en  el  curso  de  esta  vida  terrena  al- 
agunas veces  la  voluntad  aventaja  al  entendimiento,  y  vi- 


(11)  De  Anima,  II  parte;  IV.  primera  especie,  cuestión  3.a 

(12)  Idem,  I  parte;  III.  tercera  especie. 

(13)  ídem,  II   parte;    IV.  primera  especie.  3.a  cuestión. 
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ceversa;  pero  lo  normal  y  deseable  es  que  las  potencias 
obren  de  consuno:  que  se  entienda  amando  y  recordando 
se  ame  entendiendo  y  recordando,  se  recuerde  entendiendo 
y  amando.  Hasta  tal  punto,  que  un  desequilibrio  en  esta 
colaboración  fraterna  origina  locuras  de  tipo  psíquico: 
«Cuando  la  memoria  recuerda  con  frecuencia,  sin  entendei 
ni  querer,  el  hombre  suele  volverse  loco»  (14);  o  deriva 
hacia  lastimosas  consecuencias  morales  (15). 

La  acción  conjunta  de  las  tres  potencias  reviste  cincc 
modalidades,  llamadas  por  Lull  sentidos  espirituales:  la 
cogitado,  que  vale  tanto  como  «reflexión»  en  castellano; 
el  apercibimiento,  que  consiste  en  darse  cuenta  de  las  rea- 
lidades suprasensibles,  o  del  aspecto  intelectual  de  las  cosas 
corporales;  la  conciencia  o  criterio  moral;  la  sutileza  o 
penetración  espiritual,  y  el  fervor  denominado  por  Lull 
coratge,  que  viene  a  ser  la  tensión  energética  de  las  poten- 
cias. La  reflexión  y  la  conciencia  moral  son  de  estirpe  aris- 
totélica; el  apercibimiento  espiritual  parece  de  abolengo 
agustiniano;  y  la  sutileza  y  el  coraje  dudo  que  se  encuen- 
tren como  funciones  psíquicas  en  ningún  otro  autor. 

Hasta  ahora  hemos  descrito  el  alma  en  su  condición  na- 
tural. Cuando  la  gracia  la  eleva  a  la  participación  de  la 
vida  divina,  instala  en  ella  el  organismo  sobrenatural  de 
las  virtudes  teológicas  y  de  los  dones  del  Espíritu  Santo,  y 
le  facilita  el  acceso  a  los  estados  místicos. 


La  vida  corporal  del  hombre  (16). 

Imagina  Lull  nuestro  cuerpo  como  una  sociedad  feudal, 
en  la  que  cada  autoridad  recibe  el  poder  de  su  superior 
inmediato  y  lo  comunica  a  los  inferiores. 


(14)  Blanquerna,  1.  II,  cap.  XXXVIII,  n.  6. 

(15)  Idem,  1.  IV,  cap.  XCI,  nn.  44  y  sgs. 

(16)  LUbre  <VHome,  I  parte,  De  cors  d'home,  pp.  5-12. 
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Hállansc  en  la  base,  a  guisa  de  pecheros,  los  cuatro 
Lementos,  el  fuego,  la  tierra,  el  agua  y  el  aire.  Si  exis- 
ieran  en  su  grado  máximo  de  pureza,  se  definirían  por 
is  siguientes  cualidades:  el  fuego,  por  el  calor;  la  tie- 
ra,  por  la  sequedad;  el  agua,  por  la  frialdad,  y  el  aire,  por 
i  humedad.  De  hecho,  cada  elemento  se  constituye  mez- 
lado  con  otro:  el  fuego  es  cálido  y  seco;  la  tierra  es  seca 

fría;  el  agua  es  fría  y  húmeda,  y  el  aire  es  húmedo  y 
álido.  De  aquí  proviene  que  apenas  predomina  en  un  ele- 
íento  su  cualidad  secundaria,  se  convierte  en  otro;  por 
jemplo,  si  el  fuego  adquiere  un  exceso  de  sequedad  y 
ierde  calor,  se  trueca  en  residuos  terrizos;  si  en  el  agua 
redomina  la  humedad  sobre  la  frialdad,  tiende  a  evapo- 
irse,  y  así  sucesivamente.  De  este  modo  explica,  simpli- 
cando  con  elegancia  la  física  antigua,  las  combinaciones 

transmutaciones  de  los  cuerpos  (17). 
i  Las  formas  y  materias  de  estos  cuatro  elementos  ori- 
inan,  al  combinarse  en  las  debidas  proporciones,  el  orga- 
ismo  humano,  el  cual  posee  una  forma  y  una  materia, 
roducto  de  las  antedichas,  que  las  rigen  sin  destruirlas, 
uando  el  organismo  hállase  sobrado,  pongamos  por  caso, 
E  calor  y  sequedad,  la  forma  superior  orgánica,  que  se 

momina  forma  vegetativa,  cuida  de  proporcionarle  agua, 

lya  fría  humedad  restablece  el  equilibrio. 
La  vida  vegetativa  posee  funciones  propias  (nutrición, 

ecimiento  y  generación),  pero  al  realizarlas  influye  en  la 

da  elemental  y  la  perfecciona.  La  mismo  ocurre,  a  su 
■•z,  respecto  a  la  vida  sensitiva,  cuya  forma  y  materia  co- 
:espondientes,  al  mismo  tiempo  que  ejercen  funciones  ca- 
:  cterísticas,  velan  por  el  buen  orden  y  eficacia  de  las  ac- 
uidades vegetativas.  El  animal  siente  e  imagina  para 
Uacionarse  con  el  ambiente,  y  en  especial  con  los  indi- 
^iuos  de  su  especie;  pero  simultáneamente  emplea  sen- 
tí 17)    Doctrina  Pueril,  cap.  94. 
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tidos  e  imaginación  para  nutrirse,  crecer  y  procrear.  S< 
gún  Lull,  los  sentidos  corporales  son  seis:  vista,  oído,  gu, 
to,  tacto,  olfato  y  afato.  Está  orgulloso  de  haber  descubie: 
to  el  último,  que  tiene  por  oficio  expresar  sonoramente  1 
cosas,  y  por  órgano  principal  la  laringe.  Cuando  el  lee 
ruge  al  otear  la  presa  o  cuando  llama  apaciblemente  a  | 
hembra  o  a  sus  pequeños,  hace  uso  del  afato.  En  el  non 
bre,  el  lenguaje  se  torna  articulado  merced  al  influjo  c 
las  potencias  espirituales.  A  los  seis  sentidos  se  añac 
la  imaginación,  que  reúne  los  datos  de  los  mismos  y  «forj 
figuras  de  las  cosas  corporales  y  las  retiene,  como  el  leo 
conserva  la  semejanza  de  la  fuente  en  que  bebió,  pues  si 
ella  no  sabría  regresar  al  manantial»  (18). 

Compañera  inseparable  de  la  vida  sensitiva  es  la  vid 
motriz,  con  su  forma  y  materia  pertinentes.  Rige  para  ell 
idéntico  estatuto.  La  impulsión  y  dirección  de  los  moví 
mientes  instintivos  que  aseguren  la  defensa  del  anims 
constituyen  las  funciones  propias  de  esta  clase  de  vida 
pero  no  deja  de  intervenir  en  el  gobierno,  mantenimier 
to  y  desarrollo  de  las  vidas  imaginativo-sensitiva,  vegetati 
va  y  elemental. 

Aun  prescindiendo  de  la  introspección,  numerosos  in 
dicios  nos  revelan  que  el  cuerpo  humano  está  regido  pe 
un  factor  perteneciente  a  un  nivel  muchísimo  más  ele 
vado.  La  Providencia,  que  se  vale  de  los  padres  para  en 
gendrar  este  pequeño  mundo  feudal,  ha  querido  supedi 
tarlo  a  una  vida  superior,  a  un  alma,  creada  por  Dio 
para  que  se  sirva  del  cuerpo  y  le  asocie  a  la  consecució: 
del  último  fin. 


(18)    De  Home,  II  parte;  I,  2  Deis  mals  que  mort  dona,  n.  4. 
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L,a  vida  del  compuesto  humano. 

Según  Lull,  que  comparte  en  este  punto  la  opinión  de 
;us  contemporáneos,  Dios  no  crea  el  alma  y  la  une  al 
;uerpo  hasta  algún  tiempo  después  de  la  concepción.  A  par- 
ir de  entonces  el  alma  constituye  la  forma  última  y  más 
)erfecta  de  su  cuerpo.  ¿Cómo  se  realiza  esta  alianza?  ¿Qué 
ictividades  competen  a  cada  uno  de  sus  miembros?  ¿Qué 
fectos  se  derivan  del  nuevo  estado  de  cosas? 

Hay  dos  puntos  evidentes.  Es  innegable,  ante  todo,  que 
.1  alma  conserva  su  vida  característica:  la  parte  pasiva  de 
us  potencias  sigue  permitiéndole  entenderse,  amarse  y  re- 
ordarse  a  si  misma,  a  sus  principios  constitutivos  y  a  sus 
•rocesos  puramente  espirituales,  y  acoger  iluminaciones  de 
)ios  y  de  los  ángeles.  Sobre  ello  no  asalta  al  Beato  ni  la 
ombra  de  una  duda.  Juzga  no  menos  cierto  que  el  cuer- 
o  conserva  su  feudalismo  vital.  El  alma  no  suplanta  las 
ormas  y  materias  que  hemos  descrito.  «Amado  hijo — di- 
e — :  de  todas  estas  cosas  sobredichas,  o  sea  de  formas  y 
te  materias,  que  en  el  hombre  son  muchas  y  diversas,  se 
Lgue  una  forma  llamada  forma  humana,  compuesta  y 
dificada  de  muchas  formas,  y  una  materia  humana  com- 
uesta  de  muchas  materias,  y  la  forma  humana  y  la  ma- 
•3ria  humana  constituyen  la  esencia  del  hombre:  el  hom- 
bre es  el  ser  compuesto  de  forma  y  materia  humana»  (19). 

Estos  dos  compañeros  se  prestan  mutuos  servicios,  pero 
:  stentando  el  alma  la  calidad  de  señora  y  correspondiendo 
II  cuerpo  la  de  súbdito.  El  alma  ayuda  al  cuerpo  a  ima- 
nar, sentir  y  vegetar.  La  experiencia  lo  demuestra;  por 
emplo,  cuando  el  alma  coopera  con  su  vigorosa  atención, 
L  fantasía  se  hace  más  sutil  y  potente,  la  vista  es  más 
nida  y  delicada,  e  incluso  la  nutrición  intensifica  su  rit- 
l.o  si  el  estado  psíquico  le  es  favorable.  Trátase  en  estos 


(19)    Félix  de  les  Meravelles,  parte  VIII,  cap.  II  (XLIV). 
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casos  de  un  refuerzo  directo,  de  una  inyección  de  vitalidad 
que  el  alma  proporciona  a  las  energías  corporales.  Toda 
vía  más  importante  es  el  auxilio  que  presta  al  cuerpo,  go 
bernándolo  razonablemente:  todas  las  ciencias  práctica 
vienen  a  confirmarlo  (20). 

Pero  la  vida  psíquica  se  enriquece  asimismo  gracias 
la  unión  con  el  cuerpo.  Fijémonos  en  la  vida  intelectual 
dando  por  supuesto  que  todo  lo  que  digamos  se  aplica  igual 
mente  a  la  memoria  y  la  voluntad.  La  parte  pasiva  de 
entendimiento  espiritual,  lo  inteligible,  que  ahora  recib 
de  Lull  el  nombre  de  entendimiento  posible,  acoge  una 
semblanzas  intelectuales  que  la  parte  activa,  lo  intelectivc 
que  ahora  denomina  entendimiento  agente,  ha  extraído  di 
las  figuras  forjadas  por  la  imaginación  a  base  de  los  dato 
captados  por  los  sentidos  corporales.  Y  sobre  estas  aper 
cepciones  o  ideas  ejercen  su  actividad  los  sentidos  espiri 
tuales,  o  sea  que  pasa  a  ser  objeto  de  meditación,  con 
ciencia  moral,  sutileza  y  coraje  (21). 

De  ello  resulta  que  las  potencias  del  alma  actúan  de  do; 
maneras  distintas  :  la  aristotélica  y  la  agustiniana,  la  abs 
tractiva  y  la  iluminativa.  En  el  primer  caso,  el  objeto  cor- 
poral impresiona  a  la  imaginación  a  través  de  los  sentidos 
y  las  potencias  espirituales  elaboran  la  semblanza  ideal,  vo- 
litiva y  memorativa  del  mismo.  En  el  segundo,  las  poten- 
cias espirituales  funcionan  en  su  castillo  interior,  o  bier 
procuran  inferir  de  las  dignidades  divinas  reflejadas  en  lo; 
principios  constitutivos  del  alma  las  razones  de  ser  de 
objeto  corpóreo.  Lull  ha  bautizado  a  estos  dos  proceso; 
con  los  nombres  de  ascenso  y  descenso  del  entendimiento 
no  sin  advertir  en  sus  Principia  philosophiae  que  son  co- 
munes a  las  tres  potencias.  «Dijo  el  Entendimiento:  — Ela- 
boro la  ciencia  de  dos  modos,  el  primero  por  el  sentido  : 
la  imaginación  de  las  cosas  inferiores,  y  así  procedo  en  la; 


(20)  De  Home,  I  parte;  I,  de  cors  d'home;  I,  d'elementació,  n.  7. 

(21)  Llibrr  de  Contemplación  1.  TT.  distinción  XT,  cap.  42,  nn.  1-6. 
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.rtes  liberales  y  mecánicas  y  en  la  ciencia  de  casos  mo- 
ales,  y  el  segundo  por  las  entidades  superiores,  por  ejem- 
»lo,  Dios  y  sus  dignidades,  y  así  procedo  cuando  trato  de 
as  ciencias  antedichas  discutiendo  la  posibilidad  e  impo- 
ibilidad,  o  cuando  constituyo  las  ciencias  superiores»  (22). 
Dijo  la  Voluntad:  — Elaboro  la  querencia  de  dos  modos: 
1  primero,  por  los  sentidos  y  la  imaginación,  y  así  procedo 
iara  satisfacer  al  cuerpo  con  el  que  estoy  unida,  procu- 
ándole  las  cosas  útiles  y  evitándole  las  nocivas;  y  el  se- 
undo,  trascendiendo  con  mi  bondad  toda  bondad  corporal, 
i  aplicando  a  las  criaturas  corpóreas  esta  manera  de 
mar»  (23).  «Dijo  la  Memoria:  — Como  el  Entendimiento, 
ue  me  precede  pensando  y  al  que  yo  sigo  recordando,  ten- 

0  dos  modos  de  hacer  ciencia:  el  primero,  mediante  el 
entido  y  la  imaginación,  y  cuando  lo  empleo  soy  perezosa, 
Bnta  y  ruda,  no  por  mi  naturaleza,  sino  por  la  del  cuerpo 

1  que  estoy  unida ;  en  cambio,  cuando  procedo  del  segundo 
iodo  soy  ágil,  deleitosa,  saludable,  justa  y  solícita»  (24). 

Algunas  veces  se  sintonizan  las  dos  maneras.  «Por  ejem- 
lo — dice  Lull — ,  cuando  nos  impresiona  un  crucifijo  y  nos 
ercatamos  de  que  representa  el  sacrificio  del  Redentor, 
ctúa  el  ascenso;  en  cambio,  cuando  nos  ponemos  a  con- 
iderar  la  conveniencia  de  la  Redención,  dirigiendo  los 
entidos  espirituales  a  las  dignidades  divinas,  practicamos 
l  descenso,  y  si  nuestros  ojos  lloran  y  nuestra  mente  con- 
smpla,  se  da  la  feliz  conjunción  de  ambos  procesos»  (25). 

¿Cuál  es  la  última  explicación  metafísica  de  este  in- 
¿rcambio  y  sincronismo  de  actividades?  Cuando  se  trata 
e  que  el  alma  quiere  moverse,  imperando  un  movimiento 
orporal,  el  problema  se  agudiza,  porque  Lull  confiesa  re- 


(22)  Principia  Philuso¡thiar,  cap.  X. 

(23)  /«/..  cap.  XI. 
¿24)    id.,  cap.  XII. 

(25)  Llibie  de  Contemplado,  l.  MI,  distinción  XXVIT,  cap.  147,  númc- 
i  4  y  6. 
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petidas  veces  que  el  alma  es  inmóvil  por  naturaleza  (26) 
Ya  hemos  visto  que  lo  resolvía  refugiándose  en  el  oca- 
sionalismo: Dios  mueve  el  cuerpo  en  el  instante  en  qu< 
el  alma  quiere  mover  a  su  compañero  para  trasladarsi 
ella  de  lugar  (27).  En  los  demás  casos  no  se  muestra  cla- 
ramente ni  favorable  ni  adverso  a  esta  solución  extrema 
En  buena  lógica,  la  concepción  de  un  alma  como  sustan- 
cia completa,  integrada  por  forma  y  materia  y  agregad* 
al  cuerpo  por  motivos  finalistas,  no  parece  tener  otra  sa- 
lida; pero  no  hemos  de  olvidar  que  el  Beato,  como  mu 
chos  de  sus  contemporáneos  de  la  escuela  anselmiana,  ei 
un  agustiniano  aristotelizante. 


Aplicaciones  del  dualismo  psicológico 
aristotelizante. 

El  dualismo  de  la  Psicología  luliana  dista  mucho  de  se] 
químicamente  puro:  su  autor  se  esfuerza  en  mitigarlo  in- 
jertándole doctrinas  aristoténicas.  Esta  mezcla,  difícil  d< 
legitimar  en  el  terreno  metafísico,  abre,  en  cambio,  an- 
churosas rutas  a  su  gran  talento  de  observación  y  le  con- 
duce a  resultados  que  más  de  una  vez  coinciden  con  lo,' 
de  la  Psicología  reciente,  cuyos  cultivadores  suelen  profe- 
sar un  dualismo  con  veleidades  o  apariencias  unitarias. 

Sus  enseñanzas  sobre  la  herencia  conceden  al  alma  3 
al  cuerpo  mayor  independencia  y  acciones  más  privativa; 
que  en  la  teoría  tomista,  pero  sin  llegar  nunca  a  divorciar- 
los: son  dos  cónyuges  mal  avenidos  que  se  conllevan  y  es- 
peran arreglar  sus  diferencias  y  vivir  muy  compenetrado} 
a  partir  de  la  resurrección  universal.  Para  Lull  las  alma; 
difieren  en  sí  mismas,  prescindiendo  de  su  unión  al  cuer- 


(26)  De  Anima,  IX  parte;  XXII,  segunda  especie,  cuestiones  6.a  y  7.a 

(27)  Declarado  Rayrnundi  per  modum  dialogi,  cap.  CVIII. 
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o,  el  cual  propiamente  no  las  individualiza,  puesto  que  ya 
oseen  su  materia  propia.  «El  alma  individual  de  Ramón 
ifiere  de  la  de  Martin  en  virtud  de  sus  principios»  (28). 
a  diversidad  de  sexos  proviene  exclusivamente  del  cuer- 
d:  «Alma  de  hombre  y  alma  de  mujer  no  son  diferentes 
)r  masculinidad  ni  feminidad,  porque  el  padre  no  produce 
ijo  o  hija  de  la  esencia  de  su  alma,  ni  de  la  esencia  del 
ma  de  su  mujer...  Por  lo  cual,  el  alma  de  Pedro  pudiera 
iberse  juntado  al  cuerpo  de  Guillerma,  y  el  alma  de 
uillerma  al  cuerpo  de  Pedro,  en  aquel  instante  en  que 
ios  crea  el  alma  y  la  mete  en  el  cuerpo»  (29).  El  tempe- 
mento  corporal  afecta  profundamente  a  la  constitución 
!  la  personalidad,  y  la  nobleza  de  sangre  transmite  apre- 
ibles  cualidades  morales  (30).  En  Blanquerna,  Evasto, 
te  ha  resuelto  casarse,  encarga  «a  los  deudos  de  mayor 
nfianza  que  le  busquen  en  la  ciudad  para  esposa  alguna 
ncella  de  noble  linaje,  porque  por  nobleza  de  linaje  el 
razón  queda  ennoblecido  contra  maldad  y  engaño»  (31). 
Icluso  respecto  a  la  vocación  religiosa,  el  Beato  admite 
,  posibilidad  de  que  los  padres  comuniquen  a  su  prole 
urtas  disposiciones  imaginativas  que  la  inclinen  a  renun- 
lir  al  mundo,  sin  que  ello  signifique  que  este  factor  cor- 
dal determina  la  voluntad  ni  que  pueda  suplir  a  la  gracia 
¡orenatural.  El  padre  de  Blanquerna,  antes  de  inclinarse 
i  matrimonio,  «una  noche  sintió  impulsos  de  tomar  el  es- 
lío de  religión  para  huir  los  deleites  vanos  del  mun- 
1»  (32).  La  madre  de  Cana,  cuando  su  hija  le  pidió  li- 
ücia  para  ingresar  en  un  monasterio,  «dijo  que  ella 
ünbién  en  otro  tiempo  había  estado  casi  resuelta  a  entrar 


¡.28)    De  Anima,  II  parte;   V,  segunda  especie,  III. 
'29)    Idem,  cuestión  10. 

1 30)  Llibre  de  Cord*'  de  Cavalleria.  parte  III.  un.  0  y  10.  Blanqner- 
\\-  I-  cap.  1.  n.  2. 

131)  Blanquerna,  1.  I,  cap.  I,  n.  2. 
■  32)    Idem,  I.  1,  cap.  I,  n.  1. 
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en  religión,  pero  que  algunos  se  lo  habian  disuadid 
aconsejándole  que  se  casase»  (33). 

La  misma  dualidad  se  refleja  en  su  teoria  de  los  er 
sueños.  El  alma  y  el  cuerpo  los  provocan,  cada  uno  por  s 
cuenta,  cual  dos  poderes  casi  independientes,  aunque  mi 
entrelazados.  En  el  capitulo  CXCVI  de  los  Proverbia  c 
Ramón  puntualiza  perspicazmente  ambos  aspectos:  «] 
que  es  colérico  sueña  a  menudo  cosas  calientes  y  amar 
lientas;  el  sanguíneo,  húmedas  y  encarnadas;  el  flemát 
co,  aguas  y  cosas  frígidas  y  blancas,  y  el  melancólico,  ed 
ficios  y  objetos  negros  y  secos...  Si  el  que  sueña  tiene  han 
bre  o  sed,  o  es  de  determinada  complexión,  imaginará  al 
mentos,  bebidas  o  vómito  o  sudor...  Si  siente  frío  soñai 
cosas  frías,  y  si  yace  en  el  lecho  duro,  cosas  ásperas.»  E 
todo  eso  y  en  muchos  otros  ensueños,  prevalece  el  cuerp 
Pero  no  faltan  otros  en  que  predomina  el  alma:  «I 
voluntad  es  la  potencia  que  más  induce  a  los  hombr 
a  soñar,  porque  su  apetito  es  más  repentino  e  impetuo; 
que  el  de  las  otras  potencias;  si  durante  la  vigilia  anhe 
determinados  objetos,  el  ensueño  le  proporcionará  ur 
imagen  de  los  mismos...  Algunas  veces  el  ángel  custod 
hace  soñar  a  los  hombres  cosas  buenas,  para  que  pr 
curen  realizarlas  cuando  se  desvelen.» 

Como  era  de  esperar,  este  dualismo  mitigado  inspi 
también  su  teoría  de  las  alucinaciones,  que  lo  mismo  pu 
den  provenir  del  orgullo,  de  la  exaltación  y  de  otros  fa 
tores  psíquicos,  que  del  estado  anómalo  del  cuerpo:  «Qu 
dóse  Blanquerna  muy  admirado  de  esta  visión,  y  fué  i 
opinión  que  había  sido  real;  pero  no  quiso  celebrar 
misa  hasta  haber  salido  de  dudas,  y  para  esto  recun 
a  las  virtudes...  Y  la  justicia  le  hizo  acordarse  de  su  i: 
dignidad  de  poder  ver  a  los  ángeles.»  Hasta  aquí  se  di 
cute  la  posibilidad  de  una  causa  psíquica;  pero  añade  i 


(33)    Blanquerna,  1.   II,  cap.   XIX,  n.  7. 
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seguida:  «La  prudencia  le  dió  a  entender  cómo,  por  el  ex- 
ceso de  influjo  de  la  consideración,  y  por  la  flaqueza  del 
cerebro  y  del  sentido  de  la  vista,  que  se  le  habían  debilitado 
por  la  abstinencia  y  vigilias,  y  por  la  gran  vivacidad  de 
su  corazón,  la  imaginación  le  fantaseaba  y  le  presentaba 
algunas  vanidades  con  apariencia  de  realidad»  (34). 


La  gradación  de  placeres.  Solución 
del  «caso  típico». 

Las  actividades  propiamente  dichas  van  normalmente 
acompañadas  de  placer.  Goza  Dios  infinitamente  en  su  eter- 
no acto  intrínseco,  se  deleitan  los  ángeles  por  la  actua- 
ción de  sus  potencias  y  disfrutan  los  animales  mediante 
sus  sentidos  corporales  y  su  imaginación. 

El  dualismo  del  compuesto  humano  se  refleja  en  la 
2omplejidad  de  sus  placeres.  Si  se  tratase  de  un  puro  ani- 
ítnal,  podría  abandonarse  a  sus  instintos,  pues  a  la  bestia 
sólo  le  agradan  los  actos  propios  de  su  naturaleza  y  espe- 
cie; en  cuanto  se  separa  de  esta  ruta  experimenta  el  pin- 
chazo del  dolor.  No  ocurre  lo  mismo  en  el  hombre.  Para 
10  frustrar  su  fin  último  y  cumplir  los  deberes  individua- 
es  y  sociales,  es  indispensable:  1.°  Que  subordine  los  go- 
!  '.es  proporcionados  por  los  sentidos  corporales  y  la  ima- 
ginación a  los  de  las  potencias  y  funciones  espirituales, 
r  2.°  Que  aun  éstas  supediten  el  placer  egoísta  de  enten- 
derse, amarse  y  recordarse  a  sí  mismo,  al  goce  sublime  de 
ntender,  amar  y  recordar  a  Dios  (35). 
En  la  complejidad  de  los  placeres  humanos  está  la  cla- 
le  para  descifrar  el  enigma,  el  caso  típico,  punto  de  par- 
lada de  la  Psicología  luliana.  Dotada  de  libertad  y  ence- 
rada en  un  cuerpo  viciado  por  la  culpa  de  origen  y  trans- 

k  (34)    Blanquerna,  1.  II.  cap.  LIX.  nn.  3  y  4. 

\   (35)    Félix  de  les  Mcravelles,  parte  VIII,  cap.  IX  (LID  y  Bgs. 
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misor  de  la  misma  según  nuestro  Beato,  el  alma  incurre 
en  la  aberración  de  constituirse  en  idolo  de  sus  potencias 
y  sentidos  espirituales,  o  de  valerse  de  su  energía  espiri- 
tual para  solazarse  en  placeres  sensibles  prohibidos.  Así  se 
explica  que  el  pastor  se  negase  a  abandonar  su  lecho  mien- 
tras el  lobo  descuartizaba  las  ovejas  que  le  habían  sido 
confiadas,  y  a  pesar  de  que  el  perro  le  daba  heroico  ejem- 
plo de  fidelidad  al  oficio  que  instintivamente  ejercía. 

Brilla  en  toda  esta  doctrina  el  ardiente  franciscanismo 
del  Beato  y  se  adivina  que  su  Pedagogía  otorgará  singu- 
lar atención  a  que  el  alumno  aprenda  a  distinguir  la  valía 
de  las  diversas  clases  de  placeres,  a  apreciar  el  dolor  sen- 
sible o  espiritual  cuando  nos  acerca  al  último  fin  y  parece 
que  nos  lo  anticipa  por  el  soberano  goce  de  practicar  la 
virtud,  y  a  dirigir  el  pensamiento  a  la  gloria  que  Dios  po- 
see en  Sí  mismo,  y  a  la  eterna  felicidad:  «Hijo,  el  firma- 
mento, el  sol,  la  luna,  las  estrellas,  elementos,  plantas, 
aves,  peces,  bestias  y  todas  las  cosas  corporales,  son  bue- 
nas en  el  hombre,  porque  Dios  las  creó  a  todas  para  ser- 
vir al  hombre,  de  modo  que  sin  éste,  que  constituye  el 
fin  de  las  mismas,  nada  valdrían.  El  hombre,  a  su  vez,  es 
bueno  en  Dios,  porque  el  Bien  supremo  le  creó  para  ser- 
virle, para  cumplir  su  voluntad.  Sin  Dios,  el  hombre  nada 
valdría.  Con  estas  palabras  te  he  dado,  hijo,  el  medio  de 
averiguar  por  ti  mismo  en  qué  consisten  la  bondad  y  la 
maldad  del  hombre,  así  en  este  mundo  como  en  el 
otro»  (36). 

Psicología  diferencial:  los  sexos  y  edades. 

El  maestro  mallorquín,  a  quien  como  a  su  héroe  Blan- 
querna  la  sabiduría  no  le  privó  de  interesarse  por  la  con- 
ducta y  la  dicha  de  la  Humanidad,  nos  ha  legado  una 


(36)    Félix  de  les  Meravelles,  parte  VIII,  cap.  XVIII  (LXI). 
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técnica  para  cultivar  la  Pedagogía  diferencial  y  un  buen 
número  de  frutos  de  sus  investigaciones.  En  la  imposibi- 
lidad de  estudiar  cumplidamente  esta  rama  tan  fecunda  y 
sugestiva  de  la  obra  luliana,  voy  a  ceñirme  a  lo  que  tiene 
más  íntima  relación  con  su  Pedagogía. 

La  técnica  se  apoya  en  el  dualismo,  mitigado  por  in- 
jertos aristotélicos  y,  sobre  todo,  por  un  concepto  finalista 
del  hombre,  que  acabamos  de  exponer.  Veamos  cómo  lo 
aplica  a  la  caracterización  psíquica  de  los  sexos  y  de  las 
edades. 

Los  fines,  tan  distintos  aunque  complementarios,  que 
Dios  ha  asignado  al  hombre  y  a  la  mujer,  reclaman  no- 
tables diferencias  constitucionales.  El  primero  está  desti- 
nado a  ser  cabeza  del  hogar  y  a  ejercer  autoridad  u  ofi- 
cio dentro  de  la  estructura  social;  la  segunda,  a  ser  ma- 
dre y  a  desenvolverse  dentro  del  recinto  familiar.  Con 
vistas  a  sus  respectivas  misiones,  en  el  hombre  las  activi- 
dades psíquicas  superiores  alcanzan  un  predominio  sobre 
las  corporales  muy  superior  al  que  logran  en  su  compa- 
ñera. La  vida  vegetativa,  sensitiva,  imaginativa  y  motriz 
de  la  mujer  es  exuberante  y,  además,  está  al  servicio  de 
algo  muy  concreto:  preparar  el  nido  donde  nacerán  y  cre- 
cerán los  hijos.  En  el  hombre  la  motricidad  es  más  recti- 
línea, la  fantasía  elabora  imágenes  más  intelectualizadas,  la 
sensibilidad  es  menos  matizada  y  las  funciones  vegetativas 
prefieren  los  alimentos  aptos  para  emprender  esforzadas 
empresas  a  las  delicadezas  convenientes  a  organismos  in- 
fantiles. Por  eso,  cuando  Lull  se  sitúa  en  las  cimas  me- 
tafísicas, al  considerar  la  menor  actividad  de  las  potencias 
espirituales  femeninas,  declara  que  naturalmente — no  en 
el  área  de  la  santidad — la  mujer  es  menos  parecida  a  las 
dignidades  divinas,  es  menos  noble  que  su  compañero.  Ella 
.misma  lo  confiesa:  «Como  Dios  manifiesta  y  significa  más 
i  fuertemente  su  virtud  y  similitud  en  la  criatura  más  noble 
}ue  en  la  menos  noble,  quiere  que  espontáneamente  la 
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mujer  prefiera  tener  hijo  que  hija,  porque  el  varón  es  más 
noble,  fuerte  y  sabia  criatura...  La  mujer  ama  y  debe  amar 
más  tener  hijos  que  hijas,  para  producir  de  si  misma  una 
mejor  semejanza  de  Dios»  (37). 

Lleva  el  varón  la  iniciativa  en  todas  las  cosas,  incluso 
en  la  procreación :  gobierna  el  hogar,  prevé  con  mucha  an- 
ticipación las  necesidades  de  su  familia  y  las  atiende  como 
delegado  de  la  Providencia;  abarca  horizontes  más  am- 
plios, se  interesa  por  la  historia  y  por  el  progreso,  levanta 
bandera  de  ideales  abstractos  y  se  sacrifica  por  ellos,  im- 
pulsa las  ciencias  y  el  arte  y  se  apasiona  por  los  temas 
políticos.  Corresponden  a  estas  cualidades  sus  defectos: 
la  lujuria  desbordada,  el  ciego  orgullo,  la  ambición  sin  me- 
dida, el  ignorar  los  sentimientos  delicados  o  el  inmolarlos 
en  aras  de  un  idealismo  obsesionado,  y  el  recurso  innece- 
sario a  la  violencia.  Lull  describe  esos  rasgos  en  Blanquer- 
na, especialmente  en  el  primer  libro,  que  opone  sistemá- 
ticamente los  caracteres  de  Evast  y  de  su  hijo  a  los  de 
Aloma,  Anastasia  y  Cana. 

Todo  se  concretiza  en  el  ánimo  de  estas  tres  mujeres. 
Incluso  su  piedad  reduce  lo  abstracto  a  lo  más  indispen- 
sable. Evast  y  Blanquerna  se  despiden  con  invocaciones  a 
a  las  dignidades  divinas  y  a  los  artículos  de  la  fe.  «Evast 
se  arrodilló  y  oró  por  Blanquerna,  diciendo:  — ¡Divina 
Esencia,  que  eres  infinita  en  bondad,  grandeza,  eternidad, 
poder,  sabiduría,  amor,  perfección  y  que  en  todo  eres  vir- 
tud sin  diferencia!  Te  adoro  en  tu  virtud  y  en  tus  virtu- 
des. Mi  hijo  Blanquerna  va  a  servirte  y  a  contemplar  tus 
honores.  Ignoro  en  qué  lugar;  mas  donde  quiera  que  vaya, 
tú  estás  allí  por  esencia,  presencia  y  potencia,  con  todas 
tus  virtudes  y  dignidades...  Tú  me  lo  diste,  Esencia  simple, 
Acto  puro  y  sin  comienzo.  Con  todo  esmero  lo  he  criado 
en  tu  servicio.  Es  virgen  de  corazón  y  de  pensamiento.  Te 


Col)    Félix  de  les  Meravelles,  cap.  V  ÍXLVIII),  al  final. 
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lo  devuelvo  y  lo  encomiendo  a  la  gracia  de  tu  Trinidad 
y  a  las  bendiciones  que  nos  mereció  tu  Encarnación»  (38). 
En  parecidos  términos  se  expresó  Blanquerna.  En  cam- 
bio, Aloma  imploró  para  su  hijo  la  tutela  de  la  Madre 
de  Dios  con  una  casi  excesiva  familiaridad:  «Tu  Hijo  me 
quita  el  mío  y  me  deja  sola  y  descorazonada.  Amaré  a  tu 
Hijo,  pues  le  amas;  tú  amarás  al  mío,  pues  yo  le  quie- 
ro... Inclina  tus  ojos  y  mira  cuán  hermoso  es  mi  hijo 
Blanquerna;  piensa  que  el  sol,  el  viento  y  la  desnudez 
ennegrecerán  y  destruirán  la  belleza  de  sus  facciones. 
'Quién  le  reconfortará  cuando  tenga  frío?  ¿Quién  le  ve- 
lará cuando  esté  enfermo?  Si  tiene  hambre,  ¿quién  le 
liará  de  comer?  Si  experimenta  miedo,  ¿quién  le  reanima- 
;á?  Si  tú,  Señora,  no  le  asistieses  aunque  yo  no  te  lo  ro- 
base, ¿en  dónde  estarán  tu  piedad  y  tu  misericordia?... 
3i  tu  hijo  murió  por  amor  y  sin  culpa,  ¿qué  culpa,  fuera 
fiel  amor,  lleva  el  mío  a  la  muerte?  De  lo  que  comprendo 
le  tu  Hijo  y  del  mío,  y  de  la  esperanza  que  deposito  en 
Ti,  algo  útil  saldrá  para  mi  hijo...»  (39). 

Las  cualidades  y  defectos  de  estas  mujeres  giran  alre- 
dedor de  sus  concretísimos  amores.  ¡Con  qué  sólidos  argu- 
nentos,  concertados  por  aquellas  razones  cordiales  de  las 
![ue  hablaba  Pascal,  logró  Aloma  evitar  que  Evast  realizase 
1  proyecto  de  entrar  en  religión!  «Sabe  Dios — le  dijo — que 
10  cupo  jamás  en  mi  pensamiento  dejar  de  obedecer  en 
liada  a  vuestros  preceptos,  ni  admitir  desavenencia  entre 
íi  voluntad  y  la  vuestra.  Pero  ya  que  el  principio  de  nues- 
ra  sociedad  fué  el  santo  matrimonio,  y  que  el  principio 
jebe  siempre  estar  en  armonía  con  el  fin,  vivamos  siem- 
re  juntos  hasta  que  nos  separe  la  muerte...  En  todas  las 
emás  cosas  que  de  mí  queráis,  os  serviré  gustosa;  pero 
lejar  el  estado  en  que  Dios  me  ha  puesto,  eso  no»  (40). 


(38)  Blanquerna,  1.  I    cap.  VIII.  n.  1. 

(39)  Idem,  n.  4. 

(40)  ídem,  1.  I,  cap.  VIH.  n.  1. 
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Abrazó  sin  titubeos  la  vida  de  penitencia  en  común  y  edi- 
ficaron ambos  a  sus  allegados  y  paisanos  con  actos  de  he- 
roico desprendimiento;  pero  esta  misma  mujer  tan  fuerte 
tan  piadosa,  echó  mano  de  un  recurso  poco  recomendable 
para  frustrar  la  vocación  de  Blanquerna  (41).  Cariñosas 
delicadezas,  absurdas  suspicacias,  imprevistas  valentías 
miedo  de  cualquier  factor  que  a  los  hombres  se  nos  antoja 
insignificante  y  que  resulta  pavoroso  puesto  en  relaciór 
con  su  momento  afectivo;  todas  estas  grandezas  y  ruinda- 
des de  la  mujer  son  recogidas  por  Lull  y  situadas  dentrc 
del  mentado  esquema  psicológico. 

Al  describirnos  dos  caracteres  femeninos  excepcionales 
Aloma  y  Cana,  no  se  olvida  de  aludir  discretamente  a  la 
parte  que  en  ellos  tuvo  la  fidelidad  a  un  amor  humano 
Sor  Cana,  cuando  describe  su  vocación,  en  vez  de  hablai 
con  Blanquerna  de  los  atributos  divinos,  enaltece  al  Es- 
poso «más  bello,  mejor  y  más  poderoso»  (42);  y  siendo  ya 
abadesa,  dice  a  las  religiosas:  «Dios,  por  su  santísima  vo- 
luntad, dispuso  que  Blanquerna  me  pusiese  bajo  el  domi- 
nio y  protección  de  estas  siete  reinas:  Fe,  Esperanza  y  Ca- 
ridad, Justicia,  Prudencia,  Fortaleza  y  Templanza,  que  sor 
las  siete  virtudes  de  que  más  necesitamos.  Y  pues  oí 
plugo  elegirme  vuestra  abadesa,  ruego  y  mando  que  laf 
tengamos  en  grande  estimación,  obedeciéndolas  en  todo.» 
«Bien  habéis  entendido  cómo  Blanquerna  adoraba  a  Dioí 
en  los  catorce  artículos  de  la  Fe,  y  cómo  Evast  le  adórate 
en  su  esencia  y  en  sus  virtudes,  y  también  cómo  Aloma  ora- 
ba a  Dios  y  a  la  Santísima  Virgen  María  por  su  hijo  Blan- 
querna, y  el  gran  fervor  y  amor  que  ponía  en  su  oración; 
por  esto  conviene...  que  nuestra  alma  y  las  palabras  se  con- 
cuerden  en  la  oración  de  manera  que  el  agua  del  corazór 


(41)  Blanquerna,  cap.  VI. 

(42)  Idem,  1,  II,  cap.  XIX,  nn.  4  y  5. 
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suba  a  los  ojos,  y  que  en  nuestra  alma  las  virtudes  supe- 
ren y  venzan  a  nuestros  vicios  y  pecados»  (43). 

No  disponemos  de  espacio  para  completar  el  cuadro  que 
va  trazando  Lull.  Queremos,  sin  embargo,  recoger  un  rasgo 
muy  significativo :  la  incomprensión  entre  ambos  sexos  y  la 
petulancia  con  que  cada  uno  de  ellos  cree  adivinar  las  in- 
tenciones del  otro.  Evast  interpretó  la  repugnancia  de  su 
esposa  a  dejar  la  convivencia  matrimonial,  como  una  co- 
quetería de  buena  ley:  «Pienso  me  decís  esto  para  enseñar 
que  con  resignaros  a  mi  voluntad  me  hacéis  mayor  obse- 
quio, y  queréis  darme  a  entender  que  contra  vuestra  vo- 
luntad y  por  mi  respeto  tomáis  el  estado  de  religión,  para 
que  os  quede  más  deudor  y  obligado;  pero  en  vano  bus- 
cáis medios  con  que  tenerme  más  grato,  porque  estoy  so- 
bre manera  contento  y  satisfecho  de  vos  y  de  vuestro  en- 
trañable cariño.»  Su  mujer  le  contestó,  con  los  ojos  lle- 
nos de  lágrimas:  «Esposo  mío,  sólo  Dios  sabe  los  pensa- 
mientos del  hombre.  Habéis  de  entender  que  en  mi  vida 
no  tuvo  jamás  mi  corazón  tanta  pena  como  ahora»  (44). 
La  experiencia  de  tamaña  incomprensión  no  le  privó  de 
caer  en  otra  muy  semejante  cuando  se  dedicó  a  combatir 
los  propósitos  de  su  hijo  Blanquerna,  pletórico  de  fervor 
y  de  ímpetu  juvenil,  con  razones  que  sólo  podían  conven- 
cer a  una  tímida  doncella  (45).  De  la  misma  falta  de  vi- 
sión dió  pruebas  Cana:  «Cuando  en  el  desierto  experi- 
mentaréis el  rigor  de  vida  y  lo  extraño  y  mezquino  de  las 
viandas,  os  arrepentiréis  de  haber  dejado  a  vuestros  pa- 
dres, parientes  y  amigos,  y  hallándoos  solo  entre  fieras, 
mudaréis  de  parecer»  (46). 

Si  pasamos  a  la  psicología  diferencial  de  las  edades, 
descubriremos  la  aplicación  a  esta  materia  del  mismo 
dualismo  mitigado.  Las  etapas  de  la  educación  varonil  se 

(43)  Blanquerna,  cap.  XXIX,  n.  6,  y  cap.  XL,  n.  2. 

(44)  Idem,  cap.  V,  n.  12. 

(45)  Idem,  cap.  V.  n.  12. 

(46)  Idem,  cap.  VI,  n.  10. 
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escalonan,  por  lo  que  dice  Lull  en  Blanquerna  (47),  en  la 
siguiente  forma:  lactancia,  hasta  un  año  cumplido;  in- 
fancia, hasta  los  ocho  años;  niñez,  hasta  los  trece  o  ca- 
torce; adolescencia,  hasta  los  dieciocho;  juventud,  madu- 
rez y  ancianidad.  Se  caracterizan  a  la  luz  de  dos  faros: 
el  fin  propio  de  cada  edad,  relacionado,  desde  luego,  con 
el  fin  total  de  la  vida,  y  la  progresiva  penetración  de  la 
vida  corporal  por  la  espiritual.  El  lactante  no  tiene  otro 
fin  que  vegetar,  y  su  alma,  debido  a  la  imperfección  de 
los  órganos  de  la  vida  sensitiva  e  imaginativa,  influye  poco 
en  las  operaciones  corporales,  limitándose  a  impulsar  las 
funciones  de  nutrición.  La  infancia  parece  tener  por  fin 
una  preparación  remota  a  la  vida  adulta:  al  modo  que 
el  animal  cazador  persigue  durante  su  edad  temprana  una 
pelota  u  otro  objeto  volandero,  el  infante  inicia,  con  sus 
juegos  individuales  y  sociales,  las  directrices  de  su  vida 
ulterior.  Se  organiza  la  vida  sensitiva  e  imaginativa;  la 
personalidad  empieza  a  romper  su  crisálida,  y  el  alma  ejer- 
ce mayor  dominio  que  en  la  etapa  precedente,  aunque  ma- 
nifestando apenas  sus  potencias  superiores.  De  los  ocho 
años  a  los  catorce  se  acentúa  este  proceso:  el  niño  mezcla 
con  acusados  perfiles  vegetativos  e  imaginativos,  como  el 
afán  de  golosinas  y  la  afición  a  los  cuentos  y  a  las  compa- 
raciones pueriles,  un  impresionante  desarrollo  de  su  capa- 
cidad de  razonamiento  y  de  coordinación  social:  es  la  épo- 
ca en  que,  como  veremos,  un  pedagogo  entendido  enseña 
al  hombrecillo  en  ciernes  los  rudimentos  de  la  religión  y 
de  la  gramática  y  le  ejercita  en  la  oración  y  en  cooperar 
a  los  actos  litúrgicos.  Durante  la  adolescencia  logra  el  al- 
ma progresos  decisivos,  sobre  todo  en  lo  que  atañe  a  la 
voluntad:  hacen  su  aparición  luminosos  ideales,  envueltos 


(47)  Blanquerna,  cap.  II.  Véanse  también  los  rasgos  que  recojo  en  mi 
capítulo  VI,  Carácter,  vocación  pedagógica  y  formación  de  Lull:  obras  de- 
dicadas a  sus  hijos;  y  en  mi  capítulo  XI,  La  organización  de  la  Enseñan- 
za:  plan  general  (Je  Educación, 
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iavía  en  indecisas  brumas,  y  surgen  virtudes  y  pasiones 
3  nada  tienen  ya  de  infantiles.  Lo  intenso  y  repentino 
esta  eclosión  del  espíritu  y  de  la  virilidad  ocasiona  te- 
bles  desequilibrios.  Si  estos  conflictos  se  resuelven  con 
to,  no  tarda  en  brotar  de  los  mismos  una  personalidad 
lenil,  llena  de  alientos  y  proyectos:  tal  ocurrió  con  Blan- 
Brna,  que  «a  la  edad  de  dieciocho  años  era  muy  gentil, 
n  dispuesto  y  agraciado,  y,  sobre  todo,  muy  obediente 
■us  padres,  muchacho  bien  criado  y  de  buenas  costum- 
s»  (48).  Una  voz  interior  parece  indicar  a  los  jóvenes 
>enda  que  la  Providencia  ha  dispuesto  para  que  sus  cua- 
ides  características  redunden  en  beneficio  propio  y  de 
¡sociedad:  es  el  instante  en  el  que,  «volviendo  del  aula», 
|.e  planteó  a  Blanquerna  el  problema  de  elegir  profesión 
stado.  En  la  madurez,  las  facultades  superiores  predo- 
nan  de  una  manera  menos  versátil  y  más  práctica,  en 
:ón  de  la  mayor  experiencia  adquirida  y  de  que  los  ca- 
lmos pueriles  y  los  afanes  de  la  juventud  han  moderado 
l  impulsos,  en  parte  por  faltarles  el  estímulo  de  la  no- 
fad,  y  en  parte  porque  las  energías  físicas  han  ganado 
[disciplina  lo  que  han  perdido  en  arrojo.  En  el  ocaso 
fcesta  edad  puede  ocurrir  que  la  persona  se  percate  de 
tohaber  todavía  conseguido  lo  esencial  del  proyecto  que 
¡Tazara;  así  le  sucedió  a  Aloma:  «Largo  tiempo  vivie- 
9  sin  recibir  fruto  de  bendición  estos  casados.  Aconteció 
i  día  que,  considerando  Aloma  la  brevedad  de  la  vida 
liana,  acordóse  que  el  fin  que  había  tenido  al  tomar 
listado  había  sido  procrear  hijos  siervos  del  Altísimo, 
•lióse  luego  de  melancólica  tristeza  su  corazón  y  expli- 
l>n  su  dolor  con  vivas  lágrimas  sus  ojos.  Entró  en  un 
nno  vergel  de  su  casa,  y,  arrodillada  a  la  sombra  de 
D'rondoso  árbol  que  junto  a  una  regalada  fuente  crecía, 
8|.ba  con  lágrimas  el  suelo  rogando  al  soberano  Dios  y 
Ibr  de  cuanto  existe  se  dignase  por  su  piedad  librar  su 

\  }>)    Blanquerna,  cap.  III.  n.  1. 
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corazón  de  aquella  pena,  dándole  un  hijo  que  fuera  si< 
suyo»  (49).  La  ancianidad,  crepúsculo  de  la  vida,  se 
tingue  en  los  casos  normales  por  la  debilidad  y  falta 
coordinación  de  las  energías  corporales.  La  vida  mei 
triunfaría  completamente  sobre  el  cuerpo  si  no  hub 
sonado  la  hora  de  que  éste  se  disgregue,  de  que  sus  ói 
nos  se  vuelvan  inútiles  para  facilitar  imágenes  a  las 
cultades  superiores,  y  de  que  el  alma  se  vea  por  fin  des 
jada  de  su  ruinoso  compañero  (50). 


Psicología  individual  y  social. 

Debido  a  la  complejidad  de  la  psicología  individ 
Lull  pulsa  todas  las  notas  de  su  registro,  y  aun  in1 
duce  algunas,  sin  comprometer  en  lo  más  mínimo  el 
quema  del  dualismo  mitigado,  antes  bien  reforzándolo 

El  cuerpo  es  un  elemento  compuesto  de  los  cuatro  i 
mentos,  cuyo  respectivo  predominio  origina  los  cuatro  t< 
peramentos:  el  colérico,  que  delata  la  preponderancia 
fuego;  el  melancólico,  la  de  la  tierra;  el  flemático,  la 
agua,  y  el  sanguíneo,  la  del  aire.  Se  distinguen  estos 
pos  por  su  color:  «Si  el  hombre  es  blanco,  prevalece 
él  el  color  del  agua;  si  es  negro,  el  de  la  tierra;  s: 
amarillo  por  arder  en  cólera,  el  del  fuego,  y  si  es  en< 
nado  por  exceso  de  sangre,  el  del  aire;  y  todos  estos 
lores  repercuten  también  en  los  orines  del  enfermo»  ( 

En  la  vida  vegetativa,  cada  función  puede  utilizarse 
mo  un  rasgo  cuyo  predominio  caracterizará  al  indivir 
Lo  mismo  se  diga  de  los  seis  sentidos  corporales:  la  j| 
sona  que  sobresalga  por  su  vista  será  muy  distinta  y  ser 
para  oficio  muy  diverso  de  la  que  descuelle  por  su  tac1 


(49)  Blanquerna,  cap.  I,  n.  13. 

(50)  De  Home,  II  parte;  II,  deis  mals  que  mort  dona,  n.  5. 

(51)  Idem,  I  parte;   I,  1,  n.  3. 
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.'Or  su  facilidad  de  locución.  Todavía  en  el  área  corporal, 
,ull  fija  su  atención  en  los  órganos  de  las  potencias  espi- 
rituales, pues  del  buen  o  mal  estado  de  aquéllos  depende 
1  ejercicio  de  éstas  en  la  vida  temporal:  «Por  medio  de 
}.  parte  del  cerebro  que  se  encuentra  detrás  de  la  cabeza 
occipucio),  el  alma  es  capaz  de  vigoroso  conocimiento; 
por  el  corazón  es  capaz  de  vigoroso  querer»  (52). 
Enriquecida  ya  la  gama  de  matices  propiamente  corpo- 
lales,  pasemos  a  algunas  notas  del  alma,  que  vuelven  a  re- 
bordarnos el  ocasionalismo  de  que  hicimos  mención.  Las 
ires  potencias  y  sus  cinco  sentidos  espirituales  pueden  con- 
ordar  de  dos  maneras  con  el  cuerpo:  natural  y  acciden- 
ilmente,  es  decir,  sin  intervención  de  un  proceso  educa- 
.vo  o  como  fruto  de  éste:  la  inteligencia  filosófica,  por 
¡jemplo,  concuerda  naturalmente  con  un  temperamento 
olérico,  pero  un  sujeto  de  otro  temperamento  puede 
ambién  llegar  a  ser  filósofo  a  copia  de  estudio  y  de  prác- 
.ca.  Otra  clasificación  muy  aguda  y  fecunda  es  la  de  las 
iotencias  superiores,  según  que  tiendan  a  desenvolverse 
[entro  o  fuera  de  sí  mismas;  en  seguida  nos  trae  a  la 
iiemoria  la  clasificación  moderna  de  introvertidos  y  extra- 
ctados. No  hay  que  decir  que  el  Doctor  Iluminado  pre- 
ere  a  los  primeros.  A  esos  factores  deben  agregarse  los 
,  ábitos,  así  teóricos  como  prácticos,  entre  los  que  ocupan 
ln  lugar  eminente  las  virtudes  sobrenaturales:  un  inteli- 
Isnte  orgulloso  es  bien  distinto  de  un  sabio  humilde.  Por 
n,  conviene  recordar  lo  expuesto  sobre  el  influjo  de  la 
gerencia. 

Nuestro  autor  pulsa  este  registro  con  soltura,  para  re- 
lucir a  tipos  los  numerosísimos  casos  individuales  que  su 
i  liento  de  observación  le  proporciona.  Veamos  algunos 
emplos:  «Quien  pretenda  descubrir  si  tal  hombre  es  ne- 
o  o  sabio,  investigue  si  la  sabiduría  o  necedad  de  éste 


(52)    Llibre  de  Contemplado,  L  III,  XXXI  distinción,  cap.  214.  n.  20. 
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es  esencial  o  accidental,  pues  algunos  hombres  son  sabi 
o  necios  por  naturaleza,  y  otros  lo  son  por  accidente 
Diferéncianse  los  sabios  de  los  necios  por  la  naturale 
que  en  ellos  domina:  aquéllos  están  sometidos  a  la  nat 
raleza  intelectual,  y  a  éstos  les  posee  la  naturaleza  se: 
sual...  El  hombre  sabio  describe  unas  cosas  por  otras  m 
nos  difíciles,  compara  las  esencias  y  propiedades,  clasi: 
ca  con  acierto,  y,  además  de  saberlas,  las  usa  conveniej 
temente...  El  hombre  sabio  posee  mayor  sabiduría  si 
es  mirando  hacia  dentro,  como  el  necio  en  su  interior 
es  más  que  el  que  sólo  carece  de  criterio  en  los  actos  e: 
ternos»  (53).  «El  hombre  colérico  es  naturalmente  m; 
sutil  que  el  flemático,  porque  el  fuego,  con  su  calor  y  s< 
quedad,  separa  las  cosas  contrarias,  mientras  que  la  fria 
dad  y  humedad  del  agua  las  juntan  y  constriñen...  Si 
flemático,  a  copia  de  diligencia  y  estudio,  consigue  ser  mí 
sutil  que  un  colérico  negligente  en  el  uso  de  sus  sentidí 
corporales  y  espirituales,  siempre  será  verdad  que  sobre 
saldrá  más  bien  en  desentrañar  el  significado  de  las  ce 
sas  sensibles;  en  cambio,  el  colérico,  naturalmente  suti 
desentraña  fácilmente  los  significados  intelectuales»  (54 
Con  los  mismos  procedimientos  que  le  han  abierto  la 
puertas  de  la  psicología  individual,  se  interna  en  el  camp 
social  y  etnológico,  muy  poco  cultivado  en  la  Edad  Me 
dia.  Cada  profesión  u  oficio  reclama  aptitudes  peculiarei 
y,  por  tanto,  predisposiciones  naturales;  quien  no  las  po 
sea,  aun  supliéndolas  con  penoso  aprendizaje,  no  pasará  d 
ser  una  medianía.  Los  sobredotados  para  el  ejercicio  de 
entendimiento  abstracto,  esto  es,  los  coléricos  de  anch: 
frente,  son  aptísimos  para  la  Teología.  «Aquellos  hombre 
de  excelente  sutileza  sensual  son  los  más  indicados  pan 
tratar  de  cosas  percibidas  por  los  sentidos  corporales,  5 
según  la  cualidad  sensible  que  mejor  reciban  por  naturale 

(53)  Llibre  de  Contemplado,  distinción  XXXÍ,  cap.  214,  nn.  7,  8,  10  y  6 

(54)  Idem,  distinción  XXXI,,  cap.  214,  nn.  4  y  13. 
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,  serán  más  propios  para  determinado  oficio.  De  este 
odo,  encontramos  hombres  muy  bien  dispuestos  para 
nstruir,  pintar,  hacer  esculturas  o  dedicarse  a  la  medi- 
ia,  a  la  cirugía,  a  la  carpintería  o  sastrería,  o  bien  a 
5  distintas  artes  mecánicas.  Y  los  hay  nacidos  para  ha- 
ir,  cantar,  trovar,  tañer  la  vihuela,  puntear  el  laúd,  o 
alquier  otro  instrumento»  (55).  «En  cambio,  los  filóso- 
5  necesitan  una  naturaleza  aguda  para  lo  sensual  y  lo 
:electual,  porque  su  entendimiento  tiene  que  subir  de  las 
5as  particulares  y  especiales,  y  de  los  individuos  a  los 
ncipios  generales  y  universales,  y  descender  de  éstos  a 
individual  y  singular,  y  conviene,  sobre  todo,  que  po- 
m  buena  imaginación  para  reunir  los  datos  sensi- 
s»  (56). 

Con  expresivas  pinceladas  describe  los  diversos  pueblos 
Leles:  «Cuando  aquella  carta  fué  leída  en  presencia  del 
íto  padre  y  de  los  cardenales,  entró  un  gentil  que  ve- 
de aquellas  partes  del  Mediodía,  de  una  tierra  muy  aden- 
de  las  arenas,  que  está  junto  a  una  ciudad  que  se 
ina  Gana.  En  aquellas  tierras  había  muchos  reyes  y  prín- 
|ss  que  adoraban  ídodos,  y  al  sol,  a  las  estrellas,  a  las 
s  y  a  las  bestias.  La  gente  de  aquel  país  es  muy  nume- 
ra, y  son  negros»  (57).  «Una  cáfila  de  seis  mil  carne- 
cargados  de  sal  salió  de  una  villa  que  se  llamaba  Ti- 
oerche,  y  se  encaminó  a  una  tierra  donde  tiene  origen 
lío  de  Damiata.  El  mensajero  del  cardenal  les  acompañó 
Presenció  cómo  vendían  en  quince  días  toda  la  sal. 
xella  gente  son  todos  negros  e  idólatras,  y  son  hombres 
íin  genio  jovial  y  mantienen  justicia  muy  severamente, 
latan  a  todo  hombre  que  encuentran  en  mentira,  y  de 
■>  cuanto  tienen  hacen  comunidad.»  No  se  le  oculta 
.Wall  la  semejanza  entre  estos  pueblos  salvajes  y  la  ni- 

»))    Lübre  de  Contemplado,  cap.  215,  nn.  4  y  5. 
I ))    Idem,  n.  11. 

i  )   Blanqucrna,  1.  IV,  cap.  LXXXIV,  n.  6. 
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ñez,  perfectamente  explicable  dentro  de  su  esquema.  F 
eso  dice  que  «se  ordenó  enviar  a  aquellas  gentes  hombi 
devotos  y  de  santa  vida,  que  supiesen  y  aprendiesen 
lenguaje  y  les  predicasen  por  ejemplos  y  ceremonias  y  m 
táforas  y  semejanzas,  hasta  que  sus  sensualidades  fues 
enderezadas  a  elevar  tales  semblanzas  a  los  poderes  c 
alma,  con  los  cuales  fuesen  iluminados  intelectualmer 
por  la  santa  fe  católica»  (58). 

Las  lacras  sociales  tuvieron  en  Lull  un  acerado  psic 
logo.  He  aquí  un  cuadro  perfecto  de  la  loca  ambición  de  i 
agiotista:  «En  un  país  había  un  mercader  que  amaba  m 
cho  la  riqueza  mundana,  y,  habiendo  en  aquella  tierra  gr¡ 
sequedad,  compró  mucho  trigo  a  subido  precio,  creyen 
hacer  gran  ganancia,  por  la  falta  que  preveía;  y  como  de 
pués  de  haberlo  comprado  lloviese  mucho  y  hubiese  aqi 
año  abundancia  de  cosechas,  le  tomó  tal  sentimiento  e  ii 
que,  trastrocándose  su  naturaleza,  se  aborreció  a  sí  misr 
con  tanta  fuerza,  que  se  ahorcó»  (59).  Una  exacta  descri 
ción  del  envidioso:  «Cuando  oía  decir  que  a  algún  hor 
bre  le  sucedía  algún  bien,  tenía  pesar;  y,  al  contrar: 
cuando  oía  decir  que  había  sufrido  algún  mal,  sentía  pl 
cer.  Sucedió  un  día  que  él  perdió  algún  caudal  en  u) 
mercadería,  de  que  tuvo  gran  pesar;  y  hallándose  con  es 
tristeza,  oyó  decir  que  un  mercader  había  perdido  mil  j 
bras,  y  se  alegró,  y  que  otro  había  ganado  ciento,  y  volv 
a  entristecerse»  (60).  Retrato  de  un  corruptor  de  costur 
bres:  «El  hombre  se  hace  loco  para  agradar  a  los  locos, 
por  medio  de  este  agrado  recibir  dádivas  y  dones»  (6: 
Acerca  de  la  ociosidad,  como  fuente  de  decadencia  socia 
«Por  vivir  ocioso  viene  el  hombre  a  ser  pobre,  soberbio 
perezoso,  y  por  la  misma  confianza  que  ponen  algunos  cii 


(58)  Blanquerna,  cap.  LXXXVIII,  nn.  2  y  3. 

(59)  Félix  de  les  Meravelles,  parte  VIII,  cap.  X  (LUI). 

(60)  Idem,  cap.  XXIX  (LXXII). 

(61)  Idem,  cap.  XXIV  (LXVII). 
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danos  en  sus  riquezas  e  hidalguía,  declinan  en  pobreza 
paran  en  muchos  vicios»  (62).  A  propósito  de  las  injus- 
ias  que  perturban  la  estabilidad  social:  «Has  de  saber, 
|0,  que  una  vez  sucedió  que  un  juez  dió  una  sentencia 
usta  en  presencia  de  un  zapatero  que  le  había  de  hacer 
os  zapatos,  el  que,  habiéndola  oído  y  notado,  hizo  al  juez 
zapato  muy  grande  y  otro  muy  pequeño.  Y  cuando  se 
fué  a  calzar  y  el  juez  vió  que  el  uno  era  tan  grande 
Bl  otro  tan  pequeño,  se  admiró  de  que  el  zapatero  hu- 
se  errado  tanto  la  medida,  por  lo  que  le  reprendió;  pero 
respondió  que  se  maravillaba  mucho  más  de  que  el  juez 
nese  y  quisiese  iguales  medidas  para  sus  pies,  cuando 
las  sentencias  que  daba  las  había  y  quería  tan  desigua- 
y  contrarias  a  la  justicia»  (63). 


2)  Blanquerna,  1.  I.  cap.  í,  n.  10. 

3)  Félix  de  les  Meravelles,  parte  VIII,  cap.  XXIII  (LXVI). 


CAPITULO  XI 

LA  ORGANIZACION  DE  LA  ENSEÑANZA 


Dentro  del  gran  proyecto  luliano  de  reorganización  de 
a  Cristiandad,  constituyen  un  capitulo  esencialisimo  sus 
deas  sobre  la  estructuración  de  las  actividades  docentes, 
^ótanse  en  ellas  considerables  lagunas,  sobre  todo  en  lo 
iue  concierne  a  los  estudios  superiores;  pero  se  hallan 
compensadas  con  creces  por  la  extensión  de  sus  planes, 
iue  no  se  limitan  a  la  instrucción  del  individuo  o  de  una 
leterminada  clase  social,  sino  que  ambicionan  formar  al 
>rofesional  e  interesar  a  la  sociedad  entera.  Tenian  que 
ranscurrir  varios  siglos  para  que  volviesen  a  aparecer  pro- 
ectos  de  tanta  envergadura. 

Además  del  carácter  universalista,  hay  que  señalar  en 
1  sistema  docente  de  Lull  tres  cualidades:  su  índole  ra- 
ional,  que  funda  las  reformas  en  un  estudio  detenido  del 
n  que  debe  proponerse  al  educando,  del  sujeto  o  alumno 
de  las  circunstancias  particulares;  su  rigor  científico,  que 
veces  nos  produce  la  impresión  de  estar  tratando  con  un 
edagogo  experimental;  y  su  sentido  práctico,  que  ha  per- 
íitido  convertir  en  realidades  algunas  de  sus  iniciativas, 
s  lo  que  cabía  esperar  de  un  autor  siempre  fiel  a  sí  mis- 
10  y  tan  duramente  lógico  en  su  Arte  como  psicólogo  y 
Balista  en  el  Llibre  de  Contemplado  o  en  Blanquerna. 
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Sólo  expondremos  lo  más  saliente,  agrupando  sus  prin- 
cipales ideas  organizadoras  en  cuatro  apartados:  1.°  Con- 
diciones generales  de  la  enseñanza.  2.°  Plan  general  de 
educación.  3.°  Planes  especializados;  y  4.°  Universalizaciórj 
de  la  enseñanza. 


Condiciones  generales  de  la  enseñanza. 

El  primer  factor  para  una  buena  educación  es  el  maes- 
tro. ¿Qué  cualidades  conviene  que  reúna  para  ejercer  con 
fruto  su  misión?  Aunque  Lull  no  propone  explícitamente 
esta  cuestión,  su  respuesta  se  infiere,  con  toda  la  claridad 
deseable,  de  varios  pasajes  de  sus  obras.  Intelectualmente. 
el  maestro  ha  de  alcanzar  un  completo  dominio  de  la  mate- 
ria que  va  a  enseñar  y  de  las  relaciones  de  la  misma  con 
las  otras  disciplinas.  Su  temperamento  ha  de  parecerse  al 
del  filósofo,  porque,  como  éste,  deberá  subir  de  lo  particu- 
lar a  lo  universal,  y  descender  de  las  realidades  y  princi- 
pios soberanos  a  lo  subordinado  y  contingente;  pero  ne- 
cesita más  imaginación  que  aquél,  por  cuanto  ha  de  ele- 
varse y  bajar  en  compañía  de  alumnos  a  cuyo  paso  y  men- 
talidad juvenil  le  es  forzoso  acomodarse.  Estas  son  las  per- 
fecciones que  Lull  atribuye  a  Blanquerna  en  funciones  de 
maestro  del  monasterio,  y  al  pedagogo  que  en  el  Félix  de 
les  Meravelles  instruye  al  hijo  del  rey:  «El  obispo  era  un 
gran  prelado  y  hombre  sabio  en  muchas  ciencias,  y  por  eso 
hizo  muchas  preguntas  y  propuso  algunas  cuestiones;  pero 
ninguno  de  aquellos  monjes  supo  contestar  a  ellas,  sino 
Blanquerna  solamente,  el  cual  respondía  y  explicaba  con 
razón  natural  todas  las  cuestiones  del  prelado»  (1).  «Tanto 
es  cosa  fuera  de  propósito  que  un  escudero  aprenda  la  or- 
den de  Caballería  de  otro  que  de  caballero,  como  lo  sería 


(1)    Blanquerna,  cap.  LVJ,  2. 
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i  el  carpintero  enseñara  al  que  quiere  ser  zapatero»  (2). 
Mucho  se  admiró  Félix  de  que  el  hijo  del  rey,  que  tenia 
or  maestro  a  un  filósofo,  hubiese  conocido  mejor  la  causa 
or  que  el  caballero  fué  vencido  y  muerto,  que  no  su  her- 
íano,  que  se  ejercitaba  en  las  armas;  por  lo  que  alabó  la 
iencia  sobre  todas  las  otras  cosas.  Después  de  esto,  pregun- 
d  Félix  al  filósofo  por  qué  motivo  había  caído  el  gallo  del 
rbol  y  no  habían  caído  las  gallinas,  a  lo  que  el  filósofo 
jijo  al  hijo  del  rey,  que  se  ejercitaba  en  las  armas,  res- 
ondiese,  pero  el  mozo  se  halló  embarazado  y  no  supo  qué 
fecir ;  por  lo  que  dijo  a  su  maestro  que  respondiese  él; 
las  éste  contestó  que  él  era  maestro  de  enseñar  el  modo 
a  colocar  el  cuerpo,  descargar  fuerte  golpe  y  esquivarlo,  y 
le  el  filósofo  era  maestro  de  dar  doctrina  al  entendimien- 
)  del  otro  hermano  para  que  comprendiese  cosas  sutiles 
í  elevadas»  (3).  «El  abad  y  todos  los  monjes  rogaron  a 
ianquerna  que  les  declarase  las  palabras  que  por  símiles 
¡s  había  dicho»  (4).  También  le  hace  falta  la  perspicacia 
Micológica  para  que  pueda  ahondar  en  las  almas  de  sus 
[  umnos.  ¡Qué  admirable  catálogo  se  trazó  sor  Cana  de  las 
íialidades  y  defectos  de  sus  discípulas!  La  monja  devo- 
sima  y  humilde,  la  caritativa,  la  sinceramente  arrepen- 
tía y  la  desprendida  de  todo  lo  humano,  desfilan  por  estas 
y.gestivas  páginas;  pero  también  la  que  presume  de  igno- 
Inte,  la  interesada,  la  medrosa,  la  que  desconfía  de  Dios, 
.  que  ambiciona  cargos,  la  curiosa  y  chismosa  y  la  que 
<  sperdicia  el  tiempo  con  amistades  particulares  (5).  No 
Jenos  aleccionador  es  el  cuadro  de  los  discípulos  de  Blan- 
l.erna  (6). 

En  el  terreno  moral,  el  maestro  tiene  que  hermanar  tres 


(2)  Llibre  de  L'orde  de  Cavallerio,  paite  I,  n.  12. 

(3)  Félix  de  /es  Meravellcs.   I.   |\.  ,ap.   \l  <\\IX>. 

(4)  Blanquema,  cap.  LVI,  1. 

(5)  ídem,  1.  II. 

<6)  Idem,  1.  III,  caps.  LII  a  LXVI. 
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cualidades  difícilmente  coordinables :  la  elevación  espiri 
tual,  la  ecuanimidad  y  un  celo  y  empuje  comunicativo; 
No  explanamos  este  punto  para  no  adelantarnos  al  capí 
tulo  que  consagraremos  a  la  formación  moral.  Respecto 
ciertos  maestros  ocasionales,  tomados  únicamente  con  vis 
tas  a  la  instrucción,  se  muestra  Lull  menos  exigente.  Ad 
mite  la  posibilidad  de  que  enseñen  idiomas  a  los  futurc 
misioneros  profesores  nativos  infieles,  y  observa  que  des 
empeñarán  su  oficio  con  muy  buenos  resultados  y  con  es 
casos  dispendios  (7). 

La  fatiga  que  impone  el  cargo  magistral  reclama  espe 
ciales  atenciones.  No  creo  que  en  ningún  otro  autor  me 
dieval  encontremos  la  apología  de  las  vacaciones  del  ma 
gisterio:  «Por  el  tiempo  de  la  Pascua  había  ya  Blanquern 
concluido  la  lectura  de  sus  obras  a  los  estudiantes,  y  po 
el  trabajo  que  había  pasado  en  los  estudios,  el  abad  y  ( 
bolsero  quisieron  llevárselo  a  las  granjas  para  que  su  per 
sona  tomase  algún  recreo»  (8). 

La  educación  es,  como  dijimos,  un  proceso  dual,  y  s 
segundo  miembro  es  el  alumno.  Nuestro  autor  determin 
las  cualidades  que  han  de  adornarle:  «Escogieron  las  per 
sonas  que  debían  aprender,  según  proporción  de  edad,  vo 
luntad,  natural  entendimiento  y  buenas  costumbres»  (9 
No  se  puede  decir  más  en  menos  palabras.  La  vocació. 
para  una  rama  del  saber  está  constituida  por  dos  factore 
fundamentales:  la  inclinación  y  la  aptitud.  Lull  design 
al  primero  con  el  término  voluntad,  que  en  catalán,  y  den 
tro  de  su  contexto,  significa  una  combinación  singular  d 
instinto  y  de  libre  albedrío;  no  suscribiría,  por  tanto,  un; 
teoría  exageradamente  sentimental  o  romántica  de  la  vo 
cación  profesional.  La  aptitud  comprende  tres  elementos 
uno,  fisiológico,  cuyo  principal  índice  es  la  edad  proporcio 


(7)  Blanqucrna,  cap.  LXXX,  3. 

(8)  Idem,  cap.  LVIII,  1. 

(9)  Idem,  cap.  VI,  L 
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lada,  y  otros  dos,  psíquicos:  talento  natural  y  moral  co- 
recta. 

¿De  qué  manera  podremos  inquirir  si  el  alumno  posee 
as  condiciones  requeridas?  Aquí  nos  sorprende  con  una 
dea  original,  más  propia  de  un  pedagogo  del  siglo  xx  que 
'.e  un  contemporáneo  de  la  escolástica.  El  Beato  aconseja, 
n  efecto,  recurrir  a  lo  que  hoy  llamamos  pruebas  objeti- 
as,  y  pone  varios  ejemplos  de  ellas.  Dejando  a  un  lado  la 
preciación  de  los  factores  somáticos,  que  debe  verificarse 
or  los  procedimientos  ya  aludidos  al  tratar  del  predomi- 
no de  los  distintos  elementos  en  el  cuerpo  de  un  indivi- 
uo,  veamos  sus  intentos  de  averiguar  objetivamente,  esto 
s,  no  a  ojo  de  buen  cubero,  sino  con  pruebas  planteadas 
resueltas  científicamente,  el  grado  de  aptitud  psíquica  de 
n  candidato  a  la  escuela.  En  cuanto  a  la  inclinación  o 
oluntad  proporcionada,  no  dudamos  que  Lull  aplicaría  al 
aso  el  test  que  propone  para  la  elección  de  obispo :  «Has 
e  saber,  hijo,  que  había  dos  clérigos:  el  uno  se  alegraba 
le  ver  cosas  bellas,  como  bellas  vestiduras,  bellos  arneses, 
ellas  casas  y  las  demás  cosas  semejantes  a  éstas;  y  el 
tro  amaba  oír  bellas  palabras,  verdaderas  y  bien  orde- 
adas.  El  que  eligió  belleza  en  las  figuras  visibles,  eligió 
It  belleza  que  Dios  demuestra  de  sí  mismo  en  las  cosas 
isibles,  y  el  que  escogió  belleza  en  las  oíbles,  escogió  la 
ue  Dios  demuestra  de  sí  mismo  con  ellas.  Sucedió  que 
.  que  amaba  la  belleza  de  las  cosas  visibles  fué  propuesto 
í  ara  obispo  por  los  canónigos  de  un  cabildo,  y  rechazado 
I.  que  la  amaba  en  las  cosas  oíbles.  ¡Gran  maravilla  que 
refiriesen  la  inclinación  a  la  belleza  visible  para  un  oficio 
>mo  el  de  obispo,  a  la  inclinación  a  la  belleza  de  las  pa- 
.bras,  porque  Dios  es  invisible  y,  en  cambio,  se  le  puede 
Dmbrar!»  (10).  Respecto  al  talento  natural  para  las  asig- 
ituras  y  menesteres  de  una  especialidad  científica  o  ar- 


do)   Félix  de  les  Meravellcs,  parte  VÍII,  L'Homc,  cap.  LXIX  (CXTI). 
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tística,  prodiga  las  pruebas  concebidas  al  estilo  de  I103 
«Si  quieres  investigar  si  una  persona  es  naturalmente  sí 
bia  o  ignorante,  examina  disimuladamente,  sin  que  se  pe: 
cate  de  que  le  estás  calificando,  hasta  qué  punto  distingi 
entre  una  cosa  sensible  y  otra  cosa  de  la  misma  especi 
o  entre  una  cosa  sensible  y  una  entidad  mental,  o  enti 
una  realidad  intelectual  y  otra  de  la  misma  clase,  y  r 
podrás  menos  de  conseguir  tu  objetivo  con  tal  que  llev 
la  averiguación  con  el  disimulo  que  te  he  dicho»  (11).  «! 
te  conviene  distinguir  al  sabio  del  ignorante,  fíjate  en  qi 
el  primero  realiza  obras  de  valía  y  fructuosas,  y  el  segunc 
obras  de  poco  valor  y  provecho;  el  primero  actúa  cons 
derando  las  causas,  y  el  segundo  confiándose  al  azar; 
primero,  a  medida  que  crece  su  sabiduría,  suele  ser  mí 
humilde,  más  dispuesto  a  enseñar  y  más  cortés,  y  el  s< 
gundo  vuélvese  más  orgulloso,  egoísta  y  descortés,  y  el  pr 
mero  se  ocupa  más  de  los  hechos  propios  que  de  los  aj< 
nos,  mientras  que  el  segundo  cuida  más  de  los  ajenos  qi 
de  los  propios»  (12).  Anotemos,  por  fin,  algunas  ingenie 
sas  pruebas  para  descubrir  el  temple  moral.  Entre  las  mi 
chas  que  pudiéramos  extraer  de  sus  obras,  preferimos  lí 
que  aquilatan  la  lealtad,  por  tratarse  de  una  virtud  eser 
cialísima  para  la  moral  e  incluso  para  la  discipina  de  ] 
escuela:  «El  método  para  determinar  el  grado  de  lea! 
tad  o  falsía  en  una  persona  consiste  en  ponerle  a  pruet 
regalándole  algunos  dones  o  quitándole  algo  de  lo  que  ] 
dimos;  en  el  primer  caso,  el  hombre  leal  los  agradece 
se  cree  obligado  a  corresponder  según  sus  posibilidades 
a  tenor  de  la  importancia  del  obsequio  que  le  hicimos, 
en  el  segundo,  el  hombre  leal  no  tarda  en  perdonar,  tien 
paciencia  y  juzga  que  sus  culpas  merecen  la  pérdida  qu 
le  hemos  irrogado.  Por  el  contrario,  si  hacemos  regale 
a  una  persona  falsa,  en  seguida  ambiciona  más,  y  prede 


(11)  Llibre  de  Contem plació,  1.  ITT.  distinción  201.  n.  3. 

(12)  Idem,  n.  13. 
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minan  en  su  memoria  las  cosas  que  no  le  hemos  dado  y 
que  codicia  sobre  las  que  le  dimos,  y  por  eso  no  se  cree 
obligado  ni  da  gracias  sinceras;  y  si  sucede  que  le  ponga- 
mos a  prueba  quitándole  algo  de  lo  que  le  regalamos,  in- 
,  mediatamente  concebirá  ira,  impaciencia  y  disgusto,  y  pro- 
yectará cómo  puede  engañarnos  para  recobrar  lo  perdido 
o  apoderarse  de  otra  cosa  mejor.»  Aconseja  luego  que  pon- 
gamos a  prueba  el  esmero  y  descuido  en  conservar  los  bie- 
nes que  se  le  confían;  en  repartir  lo  que  pertenece  a  va- 
rios y  en  no  dejarse  corromper  por  amenazas  ni  por  dá- 
divas (13).  Es  muy  fácil  transformar  en  pruebas  escolares 
de  aptitud,  o,  dicho  de  otra  manera,  en  exámenes  objeti- 
vos para  el  ingreso  en  la  escuela  o  especialidad,  estas  ex- 
ploraciones lulianas.  Que  no  las  limitaba  a  las  personas 
mayores,  se  pone  de  manifiesto  en  Blanquerna,  cuando 
Evast  somete  a  su  hijo  a  un  examen  objetivo  de  aptitud 
antes  de  encomendarle  la  gestión  de  toda  la  hacienda  (14); 
o  en  el  Llibre  de  Vorde  de  Cavalleria,  donde  se  sujeta  a 
una  prueba  parecida  al  joven  escudero  (15);  o  en  el  si- 
guiente pasaje  del  Félix  de  les  Meravelles:  «Un  caballero 
mostró  a  su  hijo  un  gran  salto  que  había  hecho  un  escu- 
dero. El  muchacho  se  maravilló  fuertemente  de  la  grande- 
za del  salto.  Queriendo  el  padre  averiguar  si  su  hijo  poseía 
discreción  suficiente  para  llegar  a  sabio,  le  preguntó  por 
qué  razón  se  maravillaba  del  salto  del  escudero.  — Señor 
— respondió  el  hijo — ,  yo  me  maravillo  del  salto  comparán- 
dolo a  la  fuerza  de  mi  pequeño  cuerpo;  pero  no  me  sor- 
prendo si  lo  comparo  a  la  fuerza  del  cuerpo  del  escudero, 
que  tiene  vigor  bastante  para  el  salto  que  consiguió  dar — . 
El  padre  quedó  complacidísimo  de  la  respuesta,  y  dedujo 
que  serviría  para  sabio»  (16). 


(13)  Llibre  de  Contemplado,  distinción  203,  nn.  19-27. 

(14)  Libro  I.  cap.  ITT. 

(15)  Parte  III. 

(16)  I  parto,  cap.  IV. 
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En  otros  lugares  de  sus  obras,  Lull  declara  indispen- 
sables al  buen  discípulo  varias  cualidades  no  incluidas  en 
las  anteriores:  debe  éste  venerar  al  maestro;  poner  su  pri- 
mera intención  en  la  gloria  de  Dios  y  las  intenciones  se- 
cundarias en  fines  honestos  (17);  estudiar  con  diligencia  y 
llevarse  bien  con  los  compañeros.  Pero  todo  eso,  aunque 
sólido,  carece  de  novedad;  es  lo  mismo  que  encontramos 
en  Algazel,  Vicente  de  Beauvais  y  en  los  clásicos  latinos. 
Lo  verdaderamente  original  es  lo  que  dejamos  apuntado. 

No  es  indiferente,  para  el  éxito  de  la  educación,  el  acier- 
to en  instalar  el  ZocaZ,  distribuir  el  tiempo  y  proporcionar 
material  y,  sobre  todo,  libros  de  texto  a  los  alumnos:  «Al 
día  siguiente,  el  abad  y  toda  la  comunidad  entraron  en 
el  capítulo  de  Blanquerna,  con  el  fin  de  ordenar  y  estable- 
cer los  estudios.  Y  fué  ordenado  por  todos  que  se  destinase 
un  puesto  del  monasterio,  que  fuese  el  más  a  propósito  y 
conveniente,  para  estudiar  y  leer.  Después  de  haber  des- 
tinado el  puesto  proporcionado  para  el  estudio,  ordenaron 
también  el  tiempo,  porque  sin  ordenación  de  tiempo  el 
estudio  no  puede  ser  provechoso  ni  duradero»  (18).  De  ahí 
la  insistencia  con  que  procuró  se  edificasen  los  colegios 
misionales  cerca  de  las  fronteras  con  infieles:  quería  que 
todo  el  ambiente  enardeciese  el  celo  de  aquellos  discípu- 
los y  que  las  auras  les  transmitieran  los  ecos  del  idioma  y 
de  la  cultura,  que  serían  sus  instrumentos  de  combate; 
sólo  al  final  de  su  vida  se  avino  a  pedir  la  fundación  de 
facultades  de  este  tipo  en  las  universidades,  en  vista  de 
que  su  anterior  proyecto  tropezaba  con  obstáculos  insupe- 
rables. Los  libros  de  texto  constituyeron,  según  veremos, 
una  de  sus  principales  preocupaciones;  escribió  muchos,  de 
notable  originalidad,  de  temas  muy  diversos  y  para  eda- 
des y  estados  muy  distintos,  y  propugnó  algunas  discuti- 
bles iniciativas. 


(17)  Libre  de  la  primera  e  segona  Intcnrió.  cap.  V,  De  Sciencies. 

(18)  Blanquerna,  1.  II,  cap.  LVI,  n.  1. 
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En  punto  a  higiene,  su  criterio  deja  bastante  que  desear, 
un  cuando  le  excusen  las  costumbres  y  prejuicios  de  su 
glo.  Tiene  una  nota  simpática:  la  afición  al  aire  libre, 

los  juegos,  al  movimiento.  Es  también  ejemplar  el  es- 
íritu  abierto  con  que  se  aprovecha  de  las  costumbres 
Granjeras,  especialmente  de  las  de  los  sarracenos,  cuan- 
d  las  juzga  más  higiénicas  que  las  de  su  patria:  «Has 
3  saber  que  la  causa  porque  envejece  mucho  antes  un 
•istiano  que  un  sarraceno,  es  porque  el  sarraceno  usa  más 
3  cosas  dulces,  que  son  cálidas  y  húmedas,  que  el  cris- 
ano,  y  con  el  agua  que  bebe  multiplica  la  humedad,  por 
l  cual  dura  el  húmedo  radical;  y  el  cristiano,  bebiendo 
no,  que  es  cálido  y  seco,  multiplica  el  calor  y  consume 
[  humedad.»  «El  vino,  que  es  evaporativo,  y  el  exceso 
f  viandas,  pues  los  cristianos  comen  más  que  los  sarra- 
;nos,  es  causa  de  la  destrucción  del  cerebro.»  «Además, 
as  de  saber  que  para  conservar  la  juventud  es  mucho 
ás  conveniente  la  vestidura  ancha  que  la  estrecha,  por- 
>ie  el  aire  puede  participar  con  la  superficie  del  cuer- 
)  y  ayudarle,  con  su  calor,  a  arrojar  los  vapores  que  la 
)tencia  digestiva  apetece  expeler  en  verano,  y,  en  cam- 
po, por  el  aire  frío  se  restriñen  los  poros  en  invierno  y 
;  amanece  en  el  cuerpo  el  calor  natural,  y  se  desarrolla 
:ejor  la  digestión»  (19).  No  podemos  aprobar,  por  el  con- 
grio, algunos  preceptos  exageradamente  espartanos: 
•Ivast  reprendió  ásperamente  a  su  mujer,  diciéndole  que 
i  los  niños,  por  la  mañana,  se  les  había  de  dar  un  men- 
»ugo  de  pan,  y  no  más,  para  que  no  se  críen  golosos  ni 
]erdan  la  gana  de  comer  en  la  mesa;  pues  el  pan  a 
ícas  no  gusta  tanto  a  los  muchachos  que  opriman  y  fuer- 
<n  las  operaciones  de  la  naturaleza  por  la  demasiada 
«mida;  y  aun  pan  solo  no  se  les  debe  dar  sin  que  lo 
ldan»  (20).  Tampoco  se  justifican  preceptos  ascéticos  tan 

1(19)    Félix  de  les  Meravclles.  parte  VIH,  L'Homc.  cap.  VII  (L). 

M20)    Blanquerna.  1.  I.  cap.  II,  ru  7,  Ved  Doctrina  Pueril,  cap.  91.  n.  8. 
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antihigiénicos  como  el  siguiente:  «Si  sentimos  pulgas 
piojos  en  nuestro  lecho  y  no  podemos  dormir,  ello  provie 
de  que  nuestra  plegaria  fué  demasiado  breve,  porque  e 
tuvimos  en  vela  corto  rato,  orando  a  Dios.  Mucho  mej 
es  orar  a  Dios  y  velar  que  empeñarse  en  dormir  y  sen 
pulgas  u  otros  insectos.  Si  no  queremos  sentir  pulgas 
piojos,  acostumbrémonos  a  velar  mucho;  largo  sueño 
estado  religioso  son  cosas  contrarias,  porque  si  se  concord 
sen  no  habría  diferencia  entre  hábito  de  fraile  y  vesti 
de  seglar»  (21). 

Para  coordinar  todos  esos  factores  de  la  enseñan 
(maestros,  alumnos,  locales,  higiene,  etc.)  y  asegurar 
máximo  rendimiento,  Lull  cree  indispensable  organizar  ui 
red  de  inspectores  que  propongan  las  reformas  y  sanci 
nes:  «El  cardenal  tuvo  muchos  coadjutores  para  servir 
oficio,  y  los  enviaba  por  varias  partes  del  mundo  a  infc 
marse  del  modo  con  que  los  maestros  enseñaban  las  cié: 
cias,  y  cuando  encontraba  que  algún  maestro  hacía  un  ir 
uso  de  su  cargo,  le  castigaba  luego  y  privaba  de  su  o 
ció,  y  de  esto  se  seguía  mucho  bien,  porque  todos  los  rnae 
tros  le  temían,  por  cuyo  temor  los  estudiantes  quedabí 
más  prontamente  fundados  en  las  ciencias  que  aprendía 
por  cuanto  los  maestros  las  enseñaban  con  más  diligenc 
y  brevedad  de  palabras»  (22). 

¿Qué  criterio  o  procedimiento  recomienda  para  la  d 
signación  del  magisterio?  Por  analogía  con  el  examen 
aptitud,  que  debe  preceder  al  ingreso  de  los  alumnos, 
con  el  sistema  que  se  adoptó  para  elegir  abadesa  y  mae 
tra  a  sor  Cana,  y  que  se  recomienda  también  en  otros  ep 
sodios,  tenemos  la  convicción  de  que  recurriría  al  Ar 
de  elección,  curiosa  aplicación  de  su  Arte  general.  A 
como  en  las  cámaras  de  este  último  se  van  comparando  c< 
cada  principio  diversas  entidades  o  sujetos,  para  deterir. 

(21)  Blanqucma,  1.  II,  cap.  XXIX,  n.  2. 

(22)  Idem,  1.  IV.  cap.  LXXXVI,  n.  6. 
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nar  su  mayor  o  menor  concordancia  con  dicho  principio, 
su  Arte  de  elección  adopta  un  procedimiento  análogo  para 
averiguar  la  persona  más  idónea  para  un  cargo.  Ante  todo, 
juran  los  electores  que  dirán  la  verdad.  En  seguida  cada 
elector  escribe  el  nombre  de  las  personas  que  juzga  más 
indicadas  para  constituirse  en  vocales  de  la  elección.  «Su- 
pongamos que  el  número  de  personas,  entre  las  que  debe 
escogerse  un  cargo,  sea  nueve,  y  el  de  vocales,  siete.  Pri- 
mero deberán  partirse  los  siete  en  dos  partes,  esto  es,  dos 
en  una  parte  y  cinco  en  la  otra,  y  estos  cinco  escudriña- 
rán cuál  de  aquellos  dos  debe  ser  elegido,  y  se  escribirá 
secretamente  el  que  tuviese  más  votos.  Hecho  esto,  deberá 
cotejarse  este  que  tuvo  más  votos  con  uno  de  los  cinco, 
que  se  pondrá  en  lugar  del  otro  que  quedó  vencido  por 
'tener  menos  votos,  y  se  pondrá  este  que  fué  ya  vencido 
fen  lugar  del  que  entra  en  cotejo  con  el  primero  o  se- 
gundo, y  se  hará  lo  mismo,  por  orden,  en  todos  los  de- 
más; y  si  a  este  número  se  añade  el  octavo  y  el  noveno, 
que  no  son  del  número  de  los  electores,  según  este  número 
serán  multiplicadas  treinta  y  seis  cámaras,  en  las  cuales 
se  verán  los  votos  que  tuvo  cada  uno,  y  entonces  se  elija 
bl  que  tuviere  más  votos  o  cámaras»  (23).  Para  guiarse  en 
ka  elección,  los  que  en  ella  intervienen  deben  preguntarse 
:uatro  cosas:  1.a  Quién  ama  y  conoce  mejor  a  Dios.  2.a  Quién 
iama  y  conoce  mejor  las  virtudes.  3.a  Quién  conoce  y  abo- 
rrece más  a  los  vicios;  y  4.a  Quien  reúne  mejores  condicio- 
nes personales.  En  el  caso  poco  probable  de  que  hubiese 
empate,  es  necesario  inquirir  cuál  de  los  candidatos  tiene 
nayor  conveniencia  o  concordancia  con  las  cuatro  cualida- 
les  expresadas,  y  éste  será  el  más  digno  para  el  cargo. 


(23)    Blanquéala.  1.  IT.  cap.  XXTV. 
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Plan  general  de  educación. 

En  el  precedente  apartado  hemos  visto  la  importancia 
que  Lull  concede  al  plan  instructivo,  o  sea  a  la  distribu- 
ción de  las  materias  a  lo  largo  del  tiempo.  ¿Tuvo  el  Beato 
un  plan  común,  aplicable  a  todos  los  escolares?  Difíci 
se  hace  contestar  a  esta  pregunta,  porque  Lull  no  dice  ja- 
más que  los  hijos  de  artesanos  o  labradores  tengan  que 
cursar  en  su  niñez  y  adolescencia  estudios  exactamente 
iguales,  ni  siquiera  muy  semejantes,  a  los  que  le  parecer 
convenientes  para  los  futuros  príncipes,  clérigos,  caballe- 
ros, médicos  o  juristas.  Es  evidente,  sin  embargo,  que  hg 
de  existir  una  analogía  tanto  mayor  cuanto  más  temprana 
sea  la  edad  de  los  discípulos,  por  lo  que  no  creemos  te- 
merario interpretar  como  un  plan  general  de  educaciór. 
el  que  recomienda  para  la  niñez  y  adolescencia  de  su  pro- 
pio hijo. 

La  edad  escolar  empieza,  según  Lull,  a  los  ocho  años 
Antes  de  que  Blanquerna  la  alcanzase,  cuidó  exclusivamen- 
te de  su  crianza  su  madre,  Aloma,  que  lo  retuvo  junto  a 
si  «hasta  que  pudo  irse  y  jugar  con  los  otros  niños,  y  no  l£ 
impuso  ninguna  cosa  opuesta  a  las  que  Naturaleza  re- 
quiere en  los  niños  de  esta  edad,  sino  que  hasta  los  oche 
años  le  permitió  seguir  el  curso  de  Naturaleza»  (24).  Se 
diría  que  esta  página  es  un  preludio  remoto  de  Rousseau, 
como  algunos  consejos  higiénicos  de  Lull  parecen  anticipar 
las  ideas  favoritas  de  Locke. 

Cumplidos  los  ocho  años,  Evast  buscó  para  su  hijo  un 
estudiante  que  le  sirviera  de  custodio  y  de  maestro.  Al 
empezar  la  jornada  le  acompañaba  diariamente  a  la  igle- 
sia, enseñándole  a  orar  y  a  oír  misa  devota  y  atentamente; 


(24)    Blanquerna,  1.  I.  cap.  II,  n.  5. 
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/,  después  del  santo  sacrificio,  le  llevaba  a  la  escuela  de 
núsica,  para  que  aprendiera  a  ayudar  la  misa  cantada. 

El  programa  de  estudios  durante  la  niñez,  o  sea  desde 
os  ocho  a  ios  catorce  años  aproximadamente,  se  contiene 
;n  la  Doctrina  Pueril,  libro  de  texto  que  el  Beato  escribió 
)ara  esta  etapa  de  la  educación.  El  mismo  objeto  parecen 
;ener  la  Doctrina  deis  Infants,  que  nos  inclinamos  a  creer 
luténtica  por  los  motivos  que  expusimos  en  su  lugar,  y  los 
froverbis  d'ensenyament,  asi  como  otras  producciones,  por 
lesgracia  desaparecidas.  Pero  si  bien  se  mira,  estos  opúscu- 
ps  están  destinados  a  que  el  niño  aprenda  de  memoria  lo 
>nás  esencial  del  contenido  de  la  Doctrina  Pueril;  por  este 
notivo,  la  Doctrina  deis  Infants  es  tan  breve  que  su  exten- 
ión  no  llega  a  la  vigésima  parte  del  libro  que  resume,  y 
ds  Proverbis  d'ensenyament  están  redactados  en  disticos 
Qfantiles. 

La  Doctrina  Pueril  causa  en  nosotros  una  impresión  de 
onjunio  más  digna  de  recogerse  que  los  pormenores  inte- 
esantisimos  a  que  nos  referiremos  luego.  Lull  quiere  po- 
.er,  a  modo  de  fundamento  de  la  educación  ulterior,  unas 
ociones  de  todo  lo  que  cree  esencial  para  que  un  hombre 
íerezca  llamarse  educado.  En  estos  dos  caracteres  reside 
x  originalidad  excepcional  de  la  obrita:  1.°,  es  un  germen 
I  e  la  educación  integral,  humanisto-cristiana,  de  que  pre- 
ande  dotar  a  su  hijo,  y  2.°,  sólo  contiene  nociones,  según 
umple  a  un  libro  cuya  función  es  sembrar:  «Al  principio 
nseña  a  tu  hijo  las  cosas  generales  del  mundo,  para  que 
6¿pa  descender  a  las  especiales»  (25). 

Puede  considerarse  dividido  en  dos  partes:  religiosa  y 
\rofana.  La  primera  comprende,  a  su  vez,  el  estudio  de  la 
^Bligión  propia  y  el  de  las  ajenas.  De  nuestra  religión  ex- 
pone: los  catorce  artículos,  los  diez  mandamientos,  los  sie- 
b  sacramentos,  los  siete  dones  del  Espíritu  Santo,  las  ocho 


(25)    Doctrina  Pueril,  proleg. 
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bienaventuranzas,  los  siete  gozos  de  Nuestra  Señora,  las  sie- 
te virtudes  y  los  siete  pecados  capitales.  Al  exponer  el  sacra- 
mento del  Matrimonio,  aprovecha  la  ocasión  para  esboza] 
un  discreto  cuadro  de  la  vida  conyugal.  Es  notable  que  con- 
ceda tanto  espacio  a  la  doctrina  mariológica.  Las  otras  re- 
ligiones están  resumidas  en  cinco  capitulos,  prodigiosamen- 
te didácticos,  que  se  titulan :  la  Ley  natural,  la  Ley  antigua 
la  Ley  nueva,  Mahoma  y  los  Gentiles.  En  la  parte  profane 
pueden  distinguirse  cuatro  partes.  La  primera  está  consa- 
grada a  una  exposición  compendiosísima  de  las  ciencias  3 
profesiones;  da  idea  sucesivamente  de  la  Gramática,  la  Ló- 
gica, la  Retoricaría  Geometría,  la  Aritmética,  la  Música,  12 
Astronomía,  la  Teología,  el  Derecho,  la  Física  filosófica,  Ye 
Medicina,  los  oficios  mecánicos,  los  príncipes,  los  clérigos 
los  religiosos  y  los  misioneros.  Se  cierra  con  un  capítulo  de- 
dicado a  la  Oración,  en  el  que  enseña  a  su  hijo  a  rezar  poi 
sí  mismo,  por  su  parentela,  por  las  almas  del  purgatorio  3 
por  todos  los  oficios  y  estados  antedichos.  He  aquí  dos  pá- 
rrafos que  serán  suficientes  para  formarse  concepto:  «Ama- 
ble hijo,  ora  por  tu  padre  y  por  tu  madre,  porque  de  elloí 
recibiste  el  ser  que  tienes  y  que  no  cambiarías  por  el  munde 
entero;  reza  por  tu  mujer  y  por  tus  pequeños,  si  llegas  2 
tenerlos,  pues  Dios  concede  gran  merced  al  hombre  cuande 
le  da  esposa  e  hijos  que  le  sirvan;  ruega  por  tu  señor  te- 
rrenal, pues  te  lo  dió  para  que  te  ayude,  te  defienda  y,  cas- 
tigándote, contribuya  a  que  no  pierdas  el  cielo.  Hijo,  ha2 
oración  colectiva,  porque  es  muy  agradable  a  Dios  y  rue- 
ga por  el  santo  padre  apostólico  y  por  los  cardenales  y 
por  los  obispos  y  por  los  príncipes  y  por  los  religiosos  y  poi 
todo  el  pueblo  cristiano,  para  que  Dios  les  dé  gracia  con 
la  que  defiendan  la  fe  católica  y  trabajen  por  el  honor 
de  la  santa  Pasión  del  Hijo  de  Dios...  Haz  oración,  hijo, 
por  los  judíos,  sarracenos,  tártaros  y  por  todos  los  otros  in- 
fieles, para  que  Dios  les  dé  luz  de  gracia  con  la  que  puedan 
convertirse  a  la  fe  católica  y  les  proporcione  por  su  piedad 
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rocuradores  que  sin  temor  a  la  muerte  les  guíen  ñor  el 
amino  verdadero»  (26). 

A  continuación  desarrolla  un  pequeño  tratado  sobre  el 
ombre,  miniatura  de  la  octava  parte  del  Félix  de  les  Me- 
welles,  y  del  Llíbre  de  Home,  que  debía  escribir  mucho 
espués.  Lo  reduce  a  ocho  asuntos:  el  alma,  el  cuerpo  Jul- 
iano, la  vida,  la  muerte,  la  hipocresía  y  vanagloria,  la 
■ntación,  la  educación,  el  dominio  de  los  movimientos  y 
isiones  y  las  buenas  costumbres.  Citemos  unos  párrafos 
i\  último:  «Costumbre  es  antigua  perseverancia  en  obrar 
^terminados  actos;  y  como  las  buenas  costumbres  son 
nables  y  las  malas  dignas  de  odio,  y  como  todo  hombre 
)za  de  libertad  para  escoger  buenas  costumbres,  ¡cuán  sa- 

0  serás,  hijo  mío,  si  dejas  los  malos  hábitos  y  tomas  cos- 
mbres  honradas!...  Sabio  mercader  sería  el  que  fuera 

:  diversas  tierras  a  ganar  dinero,  trasladando  a  su  propio 
;iís  las  mercancías;  pero  tú,  hijo  mío,  serías  un  merca- 
p  más  sabio  si  visitases  diversos  países  y  eligieses  las  me- 
;res  costumbres...  Acostumbra  tu  cuerpo  a  trabajar  para 
i.e  conserve  la  salud  y  no  se  vuelva  gordo  y  perezoso;  acos- 
imbra  tu  alma  a  recordar  para  que  no  olvide,  y  tu  en- 
ludimiento  a  entender  para  que  no  te  engañen,  y  tu 
Juntad  a  amar  para  agradar  a  Dios»  (27). 

Reserva  el  tercer  lugar  a  los  que  pudiéramos  llamar  «se- 
otos  de  la  ciencia».  Creo  que  los  familiarizados  con  Ro- 
Kio  Bacon  y  otros  autores  semejantes  encontrarán  acer- 
tia  esa  denominación.  Trata  sucesivamente  de  las  combi- 

1  ciones  elementales,  tema  no  demasiado  lejano  de  la  Al- 
lí imia;  de  la  Astrología,  el  hado  y  la  fortuna;  del  Anticris- 
t  de  las  siete  edades  que  constituyen  la  historia  univer- 
8,.,  y  de  los  ángeles  y  demonios  y  sus  apariciones.  El  ca- 
pulo  astrológico  merece  ser  reproducido:  «1.  Hado  es  or- 
di  natural  de  acontecimientos  establecido  por  la  divina 


¿b)  Doctrina  Pueril,  cap.  84,  un.  8  y  ') 
27)    Idem,  cap.  93,  nn.  1,  4,  8. 
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Providencia,  y  Fortuna  es  lo  que  deseamos  y  llega  por  c 
sualidad,  o  bien  lo  que  acontece  sin  que  la  voluntad 
intente  ni  el  pensamiento  lo  premedite.  2.  Amable  ni; 
Dios  ha  ordenado  que  los  doce  signos  y  los  siete  planet 
tengan  poder  sobre  los  cuerpos  terrestres.  Por  lo  cual, 
hombre,  según  su  naturaleza  y  el  instante  en  que  nac 
recibe  el  astro  y  el  hado  que  determinan  la  duración  de  , 
vida,  qué  ocupación  le  será  más  conveniente  y  en  qué  pg 
le  saldrán  mejor  sus  negocios.  3.  Los  cuerpos  celestiales  ] 
ejercen  influjo  sobre  el  alma,  sino  sobre  el  cuerpo,  y  con 
el  alma  es  superior  al  cuerpo,  el  dominio  que  los  astros  ti 
nen  sobre  éste  no  alcanza  a  la  libertad  del  alma,  y  p 
esto  ocurre  a  menudo  que  al  hombre  no  le  acontece 
que  determinaba  su  hado  a  tenor  de  los  cuerpos  celeste 
sino  que  accidentalmente,  en  virtud  del  libre  albedrío  y  • 
la  discreción,  le  sucede  todo  lo  contrario.  4.  Hijo,  Dios  i 
contradice  a  su  propio  poder,  a  su  justicia  y  misericordí 
y  por  ello  muchas  veces  su  poder  hace  que  ocurra  lo  co] 
trario  de  aquello  a  que  el  hado  destinaba  al  hombre, 
fin  de  que  brille  en  éste  la  divina  justicia,  la  celestial  m 
sericordia  o  la  gracia;  porque  si  el  alma,  que  es  criatur 
puede  desviar  a  su  cuerpo  de  los  influjos  del  hado,  hacien< 
uso  de  su  libertad,  ¡cuánto  más  Dios  puede  desviar  la  n: 
turaleza  para  que  resplandezca  su  soberana  virtud  en 
hombre!  5.  Los  árboles  y  las  bestias  seguirían  siempre 
curso  que  los  cuerpos  celestes  les  marcan;  pero  el  hombi 
talando  árboles  y  arrancando  hierbas,  desvía  accidenta 
mente  a  los  cuerpos  terrestres  de  la  trayectoria  vital  qi 
el  hado  les  fijaba.  Si  el  hombre  puede  hacer  esto  en  1: 
plantas,  en  contra  del  astro  y  del  hado,  ¡cuánto  más  p< 
der  tiene  Dios  en  el  hombre!  6.  Fortuna  o  Desgracia  vient 
a  veces  de  la  Naturaleza,  como  tener  seis  dedos  en  la  man 
nacer  contrahecho  y  otros  casos  parecidos;  pero  tambié 
por  casualidad,  encuentran  los  hombres  algunos  objeto 
y  consiguen,  tal  vez,  lo  que  desean  sin  esforzarse  en  1( 


PRINCIPALES  ASPECTOS 


297 


jrarlo.  7.  Hijo,  recuerda  y  entiende  estas  cosas;  no  te  so- 
netas  al  astro  ni  al  hado  ni  a  la  fortuna;  ten  en  cuenta 
1  poder  de  Dios  y  usa  de  razón  en  cuanto  emprendas,  pues 
ds  hombres  que  confian  en  astros  menosprecian  el  poder, 
usticia  y  gracia  de  Dios,  y  los  que  actúan  al  azar  son  ene- 
ligos  de  la  prudencia  y  la  razón,  por  cuya  luz  el  hombre 
a  de  guiarse  para  enderezar  sus  obras  y  no  incurrir  en  la 
:a  de  Dios»  (28). 

Los  dos  últimos  capítulos  vienen  a  ser  el  colofón.  Se 
cupan  del  infierno  y  del  cielo  y  concluyen  con  una  fer- 
orosa  exhortación  a  no  poner  en  peligro  el  premio  eter- 
o  y  a  procurar  «que  los  infieles  abandonen  su  error  y 

0  caigan  en  el  fuego  perdurable,  sino  que  logren  la  glo- 
.a  por  la  gracia  de  Dios  nuestro  Señor»  (29). 

La  mayoría  de  los  cien  capítulos  que  integran  el  libro,  son 
revés,  claros,  perfectamente  adecuados  a  la  mentalidad  de 
n  muchachito.  Lull  sabe  hablar  a  su  entendimiento  con 
rocedimientos  imaginativos;  formar  su  conciencia  y  me- 
drar sus  costumbres,  en  vez  de  sermonearles,  como  hacen 
intos  seudopedagogos,  sobre  temas  propios  de  los  adultos; 
infundirle  la  preocupación  de  ser  un  hombre  útil,  mos- 
ándole  el  panorama  del  mundo  y  de  la  historia,  la  varie- 
id  de  estados  y  profesiones,  el  poder  de  la  gracia  y  de  la 
oertad,  y  el  premio  inefable  que  Dios  le  prepara.  Es  en- 
intador  verle  discutir  con  el  discípulo  las  ventajas  e  in- 
mvenientes  de  cada  profesión:  «No  te  aconsejo,  hijo  mío, 
íe  te  especialices  en  Geometría  o  Aritmética,  porque  es- 
,s  artes  absorben  de  tal  modo  el  entendimiento,  que  el 
i.Dmbre  es  menos  capaz  de  amar  y  contemplar  a  Dios  (30). 
¡  7e  aconsejo  que  aprendas  algún  oficio  para  poderte  ganar 

1  pan,  si  te  fuera  necesario»  (31).  «Si  estudias  derecho  para 

■  (28)    Doctrina  Pueril,  cap.  85. 
1(29)    Idem,  cap.  100,  n.  10. 

Idem.  cap.  71,  n.  9. 
8  (31)    Idem,  cap.  79,  n.  6. 
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auxiliar  a  los  pobres  que  no  tienen  recursos  para  que  les  de 
fiendan  los  abogados,  serás  maravillosamente  grato  al  pu( 
blo  y  a  Dios»  (32).  «El  sacerdocio  es  la  profesión  más  hor 
rosa;  pero  también  la  más  peligrosa,  porque  nadie  se  con 
promete  tan  fuertemente  como  los  clérigos  a  luchar  con  i 
demonio  y  la  vanidad  del  mundo.  Los  clérigos  son  los  pn 
dilectos  de  Dios;  pero  tienen  que  prometerle  más  que  le 
otros  hombres»  (33). 

¡Extraordinarios  aciertos  los  de  esta  obrita!  Pero,  pe 
encima  de  todos  ellos,  hay  que  recalcar  el  hecho  de  que  Lu 
es  el  máximo,  quizá  el  único,  escritor  didáctico  infantil  ar. 
terior  al  Renacimiento.  Hoy  nos  abruma  la  variedad  d 
textos  para  niños  y  adolescentes.  Cuesta  percatarse  del  mé 
rito  que  supone  haber  notado  la  falta  de  manuales  para  1 
enseñanza  elemental  y  haberlos  elaborado  con  una  destrez 
y  estilo  muy  dificiles  de  superar.  No  creo  que  pueda  men 
cionarse  otro  caso  en  la  antigüedad  ni  en  el  medievo. 

Para  no  pecar  de  injustos  o  de  excesivamente  incom 
pletos,  hemos  de  señalar  también  sus  principales  defecto, 
Afean,  en  primer  término,  la  Doctrina  Pueril,  sus  graves  in 
exactitudes  teológicas  y  morales:  «Cuando  el  alma  de  núes 
tro  Señor  Jesucristo  abandonó  a  su  cuerpo,  muerto  en  1 
cruz,  bajó  en  seguida  a  los  infiernos,  se  dirigió  a  Adár 
Abraham  y  los  demás  profetas  y  santos,  y,  arrebatándole 
a  viva  fuerza  a  los  demonios,  les  sacó  de  aquella  cárcel»  (34; 
«El  sacramento  de  la  confirmación  fué  instituido  para  qu 
los  niños  renueven  las  promesas  que  por  ellos  hicieron  su 
padrinos  en  el  día  del  bautismo»  (35).  «La  materia  de  la  ex 
tremaunción  es  la  unción  con  crisma  y  con  óleo»  (36).  «S 
tú  sirves  a  Dios  más  por  temor  que  por  amor,  este  temo: 


(32)  Doctrina  Pueril,  cap.  76.  n.  8. 

(33)  ídem,  cap.  81.  n.  8. 

(34)  ídem,  cap.  9.  n.  2. 

(35)  ídem,  cap.  24,  n.  9. 

(36)  Idem,  cap.  29,  n.  5. 
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e  Dios  no  es  obra  del  Espíritu  Santo»  (37).  «Estás  obli- 
ado,  hijo  mió,  a  casarte  o  hacerte  religioso  (o  sacerdote,  se 
obrentiende),  pues  el  estado  de  soltero  se  opone  al  fin 
ara  el  que  Dios  te  creó»  (38).  «La  luz  de  la  fe  es  más  ne- 
esaria  a  los  labradores,  artesanos  y  a  los  hombres  de  enten- 
imiento  poco  levantado»  (39).  A  los  errores,  agréganse  la- 
íentables  lagunas:  mientras  desciende  a  innecesarios  por- 
íenores  sobre  materias  tan  problemáticas  como  las  activi- 
ades  concretas  del  Anticristo,  no  dice  ni  una  palabra  de 
is  condiciones  para  una  buena  confesión  o  para  recibir 
ignamente  el  cuerpo  de  Jesucristo.  Es  deficientísimo  en  la 
octrina  de  la  gracia  y  en  la  puntualización  de  la  Jerar- 
íía  eclesiástica.  Aunque  en  general  se  adapta  prodigio- 
imente,  como  hemos  dicho,  a  los  preceptos  didácticos  y  a 
I  mentalidad  del  muchachito,  algunas  veces  se  extiende  a 
■mas  demasiado  complejos  para  esa  edad;  por  ejemplo, 
i  el  capitulo  del  Derecho  y  en  el  de  los  Elementos.  Y 
m  teniendo  en  cuenta  la  crudeza  de  lenguaje,  propia  de 
i  siglo,  se  expresa  de  cuando  en  cuando  en  forma  inadmi- 
ble  en  un  libro  destinado  a  la  enseñanza  primaria  (40). 

Hasta  su  adolescencia  el  alumno  ha  seguido  este  pro- 
:  ama.  En  sus  comienzos  leía  penosamente  la  obrita  en  su 
ioma  nativo,  y  grababa  lo  más  esencial  en  su  memoria, 
■"n  la  ayuda  de  los  folletos  complementarios  ya  reseñados, 
kás  adelante  los  leyó  con  soltura,  escuchó  y  pidió  las  acia- 
::ciones  de  su  maestro,  e  incluso  consiguió  traducir  algu- 
nts  fragmentos  en  latín  (41). 

¿Qué  estudiará  de  los  catorce  a  los  dieciocho?  Creo  que 
a  plan  que  siguió  Blanquerna  en  esta  etapa  de  su  vida  no 
ti  tiende  Lull  que  deba  aplicarse  a  otros  tipos  de  mucha- 
(os;  por  ejemplo,  a  los  que  muestren  resuelta  vocación  a 

I  (37)  Doctrina  Pueril,  cap.  30,  n.  3. 

(38)  Idem,  cap.  28,  n.  3. 

■1(39)  Idem,  cap.  52.  n.  6. 

(40)  Idem,  cap.  61,  n.  ó;  cap.  64,  n.  10. 

( H)  Idem,  cap.  73,  n.  2. 
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las  armas  o  al  artesanato.  Fiel  al  fmalismo  individual  y  s 
cial  que  informa  todo  su  sistema,  nuestro  Beato  aboga  p 
una  enseñanza  especializada  a  partir  ya  de  los  catorce  añ< 


Planes  especializados  de  educación. 

Como  orientación  general,  creo  oportuno  transcribir 
lista  de  profesiones  y  asignaturas  que  pone  Lull  en  una  i 
sus  obras  de  madurez,  el  Afbre  de  Sciéncia.  En  la  parte  1 
tulada  Arbre  humanal,  cita  las  siguientes :  herrería,  carpi] 
teria,  sastrería,  agricultura,  comercio  o  mercadería,  marin 
caballería,  gramática,  lógica,  retórica,  aritmética,  geom 
tría,  música,  astronomía,  derecho,  medicina,  filosofía  y  te 
logia  (42).  En  el  Arbre  imperial,  menciona:  el  príncipe,  y  1 
barones,  caballeros,  burgueses,  consejeros,  procuradores,  ju 
ees,  abogados,  alguaciles,  inquisidores  y  confesor  (43).  I 
el  Arbre  apostolical:  el  papa,  y  los  cardenales,  patriares 
arzobispos,  obispos,  priores  y  demás  ministros  (44). 

Actualmente  son  muchos  los  jóvenes  que  no  elijen  pr< 
fesión  hasta  los  diecisiete  o  dieciocho  años.  En  el  siglo  xi 
los  catorce  años  constituían  un  punto  decisivo:  el  futu 
caballero  era  admitido  como  paje  de  un  noble;  el  artesai 
iniciaba  su  aprendizaje,  y  así  sucesivamente. 

¿Qué  estudios  asigna  Lull  a  los  adolescentes  en  quien 
se  adivinan  disposiciones  para  el  sacerdocio  o  para  el  g< 
bierno  temporal?  La  respuesta  se  halla  explícitamente  cor 
tenida  en  el  capítulo  segundo  de  Blanquerna,  en  el  lib] 
cuarto  del  Félix  de  les  Meravelles  y  en  pasajes  menos  con 
pie  tos  del  Líber  Consüii  y  de  otras  obras.  El  jovencito  e 
cuestión  se  contentará  con  los  rudimentos  ya  aprendidí 
del  cuadrivio;  Lull  ha  manifestado  ya,  que  no  cree  acor 


(42)  Arbre  de  Sciéncia,  cap.  V,  De  les  fulles:   n.  5,  deis  Hábits. 

(43)  Capítulo  III,  De  Jes  branques. 

(44)  Idem. 
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ejable  una  instrucción  acentuadamente  matemática.  En 
ambio,  profundizará  el  trivio:  cursará  gramática  hasta 
dquirir  suficiente  dominio  del  latín,  se  ejercitará  en  la 
omposición  retórica  y  el  bien  decir,  y,  no  satisfecho  con 
íanejar  hábilmente  la  Lógica,  estudiará  a  fondo  la  Filoso- 
a  Natural,  o  sea  las  causas  de  donde  proceden  los  fenó- 
lenos  de  la  Naturaleza.  De  esta  filosofía  sacará  los  funda- 
lentos  de  la  Medicina,  ciencia  de  la  que  debe  alcanzar  no- 
icia  suficiente  para  conservar  su  salud.  Coronará  sus  ta- 
bas la  Teología,  cuyo  maestro  le  expondrá  la  Sagrada  Es- 
ritura.  para  que  de  la  misma  infiera  un  conocimiento  más 
;)mpleto  de  sus  creencias  y  un  recto  criterio  moral  (45). 

Con  destino  a  este  curriculum  escribió  varias  obras,  en- 
¡  e  ellas  el  Líber  Principiorum  Medicinae,  terminado  en  Ma- 
drea hacia  el  año  1274,  y  que  no  pocos  lulistas  se  inclinan 
,  identificar  con  los  Comengaments  de  Medicina,  todavía 
l  édito.  Me  parece  probabilísimo  que  el  Llibre  de  la  primera 
\segona  Intenció  tuviese  como  objetivo  orientar  la  instruc- 
ón  moral,  derivada,  como  acabamos  de  decir,  de  la  exposi- 
ón  de  la  Sagrada  Escritura.  Así  parecen  indicarlo  su  con- 
nido, que  estudiaremos  detenidamente  en  nuestro  último 
i.pítulo,  y  las  siguientes  palabras  del  prólogo:  «Pocos  son 
!3  hombres  que  observen  buena  conducta  en  comparación 
i;  los  que  perturban  el  mundo  con  sus  torcidas  intenciones: 
:e  tiene  muy  preocupado  la  decadencia  que  observo  en  el 
i undo,  y  me  temo  que  mi  hijo,  que  naturalmente  amo  y 
lie  está  a  punto  de  entrar  en  la  sociedad  mundana,  se 
i  «arte  de  la  recta  intención.  Para  evitarle  tal  peligro  com- 
i  ngo  esta  obra»  (46). 

¿A  qué  se  dedicaban  durante  la  misma  etapa  los  futuros 
iballeros?  A  ello  responden  el  Llibre  de  l'orde  de  Cavalle- 
fi,  en  su  primera  parte,  y  un  capítulo  del  Félix  de  les  Me- 


45)  B/anqiterna.  1.  T.  cap.  II.  nn.  9  v  10 
16)  Próleg 
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ravelles  (47).  El  paje  con  vocación  bélica  se  limitará  a  re 
pasar  la  doctrina  cristiana,  dará  de  lado  al  trivio  y  al  cua 
drivio,  y,  en  cambio,  se  ejercitará  en  la  esgrima,  en  mor 
tar  a  caballo  y  en  adquirir  la  nobleza  del  corazón  y  el  afá 
de  victorias  que  le  impulsarán  más  adelante  a  extraord: 
narias  hazañas.  Una  educación  análoga  deberán  recibir  le 
futuros  artesanos,  pero  sustituyendo  el  dominio  del  corc< 
y  los  juegos  de  armas  por  los  ensayos  en  manejar  la  sien 
o  el  palaustre,  y  por  los  esfuerzos  en  barrer  o  en  hinchar  < 
fuelle. 

Hemos  llegado  a  la  enseñanza  superior.  A  los  diecioch 
años  el  estudiante  propiamente  dicho  llama  a  las  puerts 
de  la  universidad,  el  paje  se  trueca  en  escudero  y  el  aprer 
diz  en  compañero;  entran  en  la  etapa  final,  a  cuyo  términ 
recibirán  la  borla  de  doctor,  el  espaldarazo  de  caballero 
el  título  magistral  en  artesanía,  después  de  haber  preser 
tado  su  tesis  doctoral,  una  hazaña  heroica  o  una  obra  c 
excelente  factura. 

Una  convicción  profunda  respecto  a  esas  etapas  superic 
res  domina  a  Lull  hasta  llegar  a  obsesionarle.  Está  peí 
suadido  de  que  se  estudian  demasiados  pormenores  duranl 
un  número  excesivo  de  años  y  con  maestros  de  encontra 
dos  pareceres.  Él  quisiera — anhelo  que  una  vez  más  nos  re 
cuerda  a  Rogerio  Bacon — aligerar  los  programas  de  cueí 
tiones  secundarias,  añadirles  algunos  estudios  que  juzga  ir 
dispensables,  disminuir  la  duración  cuyo  exceso  daba  pe 
resultado  que  al  ejercer  la  carrera  se  hubieran  perdido  y 
preciosas  ilusiones  juveniles,  y,  sobre  todo,  instaurar  una  en 
señanza  que  concediera  importancia  máxima  a  los  princi 
pios  fundamentales  y  a  la  habilidad  en  servirse  de  ello, 

Los  futuros  misioneros,  ya  cursados  el  trivio,  el  cuadri 
vio  y  la  Teología  escrituraria,  deben  consagrarse  a  la  Tec 
logia  dialéctica ;  pero,  en  vez  de  dar  por  terminados  sus  es 


(47)    Parte  IV,  cap.  XI  (XXIX). 
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;udios  con  el  dominio  de  ésta,  han  de  completarlos  con  la 
Medicina  y  el  Derecho.  Advirtamos  que  no  se  trata  aquí  de 
iquellos  elementos  de  medicina  y  de  rectitud  jurídica  que 
_.ull  incluye  en  el  curriculum  de  la  adolescencia,  sino  de 
¡as  ciencias  médica  y  jurídica  en  sentido  estricto.  Lo  más 
lignificativo  es  la  respuesta  que  da  nuestro  Beato  a  los  que 
arguyen  que  no  será  posible  aprender  tantas  materias: 
Mientras  se  establecía  esta  ordenación,  uno  de  los  mon- 
es  dijo  que  le  parecía  imposible  que  los  estudiantes  pudie- 
en  aprender  todas  estas  ciencias.  Pero  Blanquerna  respon- 
dió que  de  cada  ciencia  estudiarían  lo  conveniente,  y  des- 
pués, al  final,  dedicarían  un  año  a  los  principios  y  al  arte 
e  las  cuatro  ciencias  generales  y  necesarias,  que  son: 
k  Teología,  la  Filosofía  natural,  la  Medicina  y  el  Derecho; 
1  con  los  principios  demostrados  por  el  Arte  podrían  usar 
e  las  ciencias  según  les  fuera  necesario;  porque,  median- 
9  principios  ordenados  y  demostrados  por  sus  Artes,  se 
ueden  manejar  los  principios  de  las  ciencias  complemen- 
tarias» (48). 

Con  dicho  objeto  escribió  numerosísimos  libros,  entre 
ds  que  descuella  el  Arbre  de  Sciéncia.  Hagamos  mención 
el  esquemático  Introductor ium  magnae  artis  generalis  ad 
mnes  scientias  y  del  Líber  de  modo  avvlicandi  novam  lo- 
icam  ad  scientiam  inris  et  medicinae.  En  el  Introducto- 
ium  se  establecen,  primero,  los  principios  del  Arte  o  cien- 
ia  general,  y  seguidamente  los  principios  de  las  ciencias 
■  articulares:  Teología,  Filosofía  Natural,  Derecho,  Medi- 
ana, etc. 

Esta  reducción  a  principios  le  parece  no  menos  indis- 
ensable  para  obtener  el  grado  de  caballero  o  el  de  maestro 
ipatero,  que  para  ser  proclamado  doctor  en  Teología,  Me- 
icina  o  Derecho.  Bien  lo  demuestra  el  hecho  de  haber  es- 
pito el  Llibre  de  Vorde  de  Cavalleria,  al  que  habrían  acom- 


(48)    Blanquerna.  1.  II.  cap.  LYI.  n.  5. 
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pañado  otros  sobre  los  diversos  oficios,  cuyos  esquemas  s 
encuentran  ya  en  el  Arbre  de  Sciéncia,  si  hubiera  teñid 
tiempo  para  ello:  «Asi  como  los  juristas,  médicos  y  clérigc 
tienen  ciencia  y  libros,  oyen  la  lección  y  por  enseñanz 
aprenden  su  oficio,  tan  honrada  y  excelente  es  la  orden  d 
Caballería,  que  no  basta  que  se  enseñe  al  escudero  por  cui 
dar  del  caballo,  ni  por  servir  a  señor,  ni  por  acompañar] 
en  hechos  de  armas,  ni  por  cualesquiera  otras  cosas  seme 
jantes,  sino  que  sería  lo  más  conveniente  que  un  individu 
de  la  orden  de  Caballería  hiciese  escuela  de  ella,  que  se  dis 
pusiese  como  ciencia  escrita  en  libros  y  que  se  enseñas 
como  arte,  al  modo  que  se  enseñan  otras  ciencias;  y  qu 
los  hijos  de  caballeros  aprendiesen  primero  la  ciencia  d 
Caballería,  y  después  de  ascendidos  a  escuderos  anduviese 
por  el  mundo  con  los  caballeros»  (49). 

Estos  son  los  rasgos  esenciales  del  plan  de  estudios  d 
Lull.  Huelga  decir  que  prodiga  las  iniciativas  complemen 
tarias  para  cada  rama  importante  de  especialización;  i 
quisiéramos  recogerlas,  nos  haríamos  interminables.  Entr 
ellas,  es  umversalmente  conocida  la  de  considerar  el  estu 
dio  del  idioma  hablado  por  los  infieles  como  absolutament 
indispensable  al  misionero.  Se  ha  divulgado  menos  su  reco 
mendación  de  que  se  utilicen  profesores  nativos  (50),  a  fi: 
de  no  encontrarse  con  la  desagradable  sorpresa  de  habe 
aprendido  un  idioma-  libresco,  prácticamente  inútil  para  1 
convivencia  y  la  controversia. 


Unificación  y  universalización  de  la  enseñanza. 

Los  ideales  de  Lull  y  la  confianza  que  le  inspiraba  1¡ 
Pedagogía  como  instrumento  para  alcanzarlos,  tenían  qu 


(49)  Parte  I,  n.  13. 

(50)  Blanquerna,  cap.  LXXX,  n.  3. 
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conducirle  a  propugnar  la  unificación  y  la  universalidad 
educativas. 

Convencido  de  que  el  creciente  número  de  obras  de  tex- 
to para  las  disciplinas  universitarias  engendraba  errores  y 
debilitaba  la  fuerza  del  saber,  instrumento  principal  de  la 
cohesión  del  Imperio  cristiano  y  de  su  capacidad  de  expan- 
sión, propuso  que  se  investigasen  y  catalogasen  los  princi- 
oios  comunes  a  todas  las  ciencias.  Armado  con  ellos,  el  ins- 
pector supremo  podría  sin  dificultad  impedir  la  difusión  de 
[as  falsas  opiniones.  Además,  consideró  urgente  la  redac- 
ción de  textos  para  la  Teología,  la  Filosofía  natural,  el  De- 
recho y  la  Medicina,  concebidos  según  el  Arte,  y  la  prohi- 
bición de  publicar  otros  con  destino  a  la  enseñanza.  Veamos 
•ómo  enunció  estas  audaces  reformas:  «Mientras  esto  se 
rataba,  entró  en  el  consistorio  un  célebre  y  famoso  artista, 
hl  cual  representó  al  papa,  que  con  la  división  de  las  cien- 
Has  universitarias  en  cuatro  facultades  se  habían  multi- 
plicado las  opiniones  en  ellas;  y  esto  se  originaba  de  que 
os  doctores  y  maestros  escribían  obras  sobre  cada  una  de 
lias,  en  las  cuales  los  unos  eran  de  distinta  opinión  de  los 
itros.  Por  lo  que  el  artista  dijo  al  papa  y  a  los  cardenales, 
lúe  era  conveniente  concordar  todas  las  ciencias  sobredi- 
chas, reduciéndolas  a  breves  y  necesarios  principios  que  dis- 
urriesen  por  vía  de  arte,  para  que  si  se  levantase  algún 
?rror  o  falsa  opinión  pudiese  el  hombre  dirigirse  y  regu- 
irse  por  el  Arte  en  los  principios  de  cada  ciencia  y  des- 
ruir  todos  los  errores.»  Después  entró  ante  el  papa  un  doc- 
Dr  canonista  y  de  leyes  e  hizo  presente  que  eran  ya  tan- 
ds  las  glosas  y  escritos  en  la  ciencia  del  Derecho,  que  el 
ntendimiento  humano  entraba  por  ello  en  gran  confusión, 
i  ni  podía  fallar  con  claridad  los  pleitos,  ni  los  estudiantes 
odian  instruirse  en  los  fundamentos.  Y  por  eso  aconseja- 
a  que  dicha  ciencia  se  expusiese  según  el  Arte,  en  breves 
rincipios  dictados  necesariamente  por  la  razón,  en  torno 
I  los  cuales  girase  todo  el  Derecho.  Del  mismo  modo  y  en 
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distintas  ocasiones,  tres  maestros,  uno  en  Teología,  otro  ei 
Filosofía  Natural  y  otro  en  Medicina,  pidieron  al  papa  y  í 
los  cardenales  que  a  cada  una  de  estas  ciencias  fuesen  es- 
tablecidos, por  arte,  breves  y  necesarios  principios,  pan 
que  la  multitud  de  escritos  no  ocasionase  confusión  y  í 
fin  que  en  los  tiempos  de  Anticristo  el  hombre  estuvies< 
mejor  pertrechado  contra  sus  engaños»  (51). 

Estas  iniciativas  serían  ineficaces  sin  una  férrea  ins- 
pección mundial.  El  papa  tenía  que  poner  al  frente  de  h 
misma  a  un  cardenal,  de  cuyas  atribuciones  para  depone] 
maestros  ya  nos  hemos  ocupado.  En  la  mente  de  Lull  n( 
debía  limitarse  a  estas  sanciones  universitarias.  Bien  lo  de- 
muestra la  siguiente  anécdota:  «Aconteció  en  cierta  oca- 
sión que  el  cardenal  iba  a  una  ciudad,  donde  existía  ur 
grande  estudio  de  varias  ciencias,  y  al  entrar  encontró  do¡ 
hijos  del  rey,  señor  de  aquella  ciudad,  que  estaban  apren- 
diendo el  manejo  de  armas  y  saber  de  esgrima.  El  cárdena 
preguntó  a  los  maestros  de  aquellos  dos  infantes  si  el  rej 
les  hacía  enseñar  ciencia  de  letras.  Los  maestros  respon- 
dieron que  sólo  aprendían  a  montar  a  caballo  y  blandir  ar- 
mas. — Loco  está  el  rey — dijo  el  cardenal — ,  que  enseña  a  suí 
hijos  a  matar  hombres  antes  de  que  aprendan  cuándo  ten- 
drán derecho  a  matarlos — .  Después  se  fué  al  rey  y  le  re- 
prendió muy  fuertemente,  porque  no  cuidaba  de  hacer  en- 
señar a  sus  hijos  letras  y  ciencias,  como  era  costumbre  er 
los  tiempos  antiguos  entre  los  reyes  y  los  príncipes,  Ioí 
cuales  mandaban  enseñar  a  sus  hijos  ciencias  para  que 
supiesen  gobernar  a  sus  pueblos.  Plugo  mucho  al  rey  ls 
amonestación  del  cardenal  y  puso  en  práctica  su  conse- 
jo» (52). 

Varios  y  geniales  fueron  los  proyectos  del  Doctor  Ilumi- 
nado para  multiplicar,  como  diría  él,  los  sujetos  de  la  edu- 
cación. La  beneficencia  particular  debe  esmerarse  en  que 


(51)  Blanquerna.  1.  TV,  cap.  LXXXVI.  Gradas  agimus  Tibi.  nn.  2  y  3. 

(52)  Idem,  n.  6. 
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ningún  muchacho  carezca  de  «maestro  de  letras  y  artes 
mecánicas,  para  que  pueda  así  ganarse  la  vida»  (53).  Los 
obispos  tienen  que  destinar  a  ello  buena  porción  de  sus 
rentas.  El  poder  público  ha  de  legislar  que  nadie  sea  des- 
pojado de  cosa  alguna  necesaria  para  ejercer  su  oficio  (54). 
No  se  satisface  con  este  ensanchamiento  de  la  enseñanza 
propiamente  dicha.  Sueña  en  crear  una  red  gigantesca  de 
instrucción  catequística,  que  eleve  el  nivel  intelectual  y 
moral  del  pueblo. 

Aquí  mezcla  proyectos  no  del  todo  irrealizables  con  otros 
de  carácter  simbólico.  Entre  los  primeros  figura  el  de  uni- 
ficar mundialmente  la  predicación.  Se  redactaría  un  re- 
pertorio con  trescientos  sesenta  y  cinco  sermones  breves, 
de  tema  popular,  uno  para  cada  día  del  año.  Los  sacerdo- 
tes predicarían  diariamente  el  sermón  en  todos  los  templos 
del  mundo,  y  algunos  hombres  fervorosos  y  de  vida  santa 
, — una  especie  de  grupos  locales  de  Acción  Católica — divul- 
garían su  contenido  entre  los  que  no  acudían  a  la  iglesia, 
¡por  medio  de  conversaciones  (55).  Insistió  en  que  los  predi- 
chos  sermones  fuesen  concisos,  prácticos  y  emotivos:  «Ha- 
llábase un  día  el  papa  Blanquerna  con  sus  cardenales,  y 
pensaban  en  hacer  algo  que  aprovechase  a  la  exaltación  de 
la  fe  católica.  En  esto  llegó  un  cardenal  que  venía  de  predi- 
car a  una  gran  muchedumbre,  y  el  papa  le  preguntó  si  ha- 
bía visto  llorar  a  alguien  durante  su  sermón.  Contestó  que 
nadie  había  llorado,  pero  que  había  visto  dormitar  a  mu- 
chos mientras  predicaba.  El  sumo  pontífice  dijo  a  los  carde- 
nales que  se  maravillaba  de  que  los  fieles  oyesen  los  ser- 
mones con  devoción  tan  escasa,  mientras  los  sarracenos, 
\ue  profesan  errores,  lloran  al  escucharlos.  Un  oficinista 
iel  papa,  que  cuidaba  de  escribir  los  documentos  árabes  y 
iue  había  nacido  y  recibido  educación  en  ultramar,  y  luego 


(53)  Blanquerna.  1.  T.  cap.  II.  n.  1  ;  1.  TU.  cap.  LXIX.  n.  2 

(54)  Idem,  1.  ni.  cap.  LXXIIT.  n.  7. 

(55)  Idem,  l  IV.  cap.  XC III.  ira.  2  j  3. 
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se  había  criado  con  los  cristianos  fronterizos,  dijo  que  los 
sarracenos  predicaban  acerca  del  fervor  y  de  la  gloria  del 
paraíso  y  las  penas  del  infierno,  y  de  ahí  nacían  la  devo- 
ción y  el  llanto»  (56).  Para  implantar  esta  iniciativa,  fundó 
el  papa  la  Obra  de  Predicación  y  Consideraciones,  a  la  que 
dió  por  director  un  cardenal  que  llevaría  el  título  de  Quo- 
niam  Tu  solus  Sanctus. 

Puesto  que  el  pueblo  posee  ya,  en  cierto  sentido,  un  libro 
de  texto — las  oraciones  y  fórmulas  del  Catecismo — y  lo  sabe 
de  memoria,  ¿por  qué  no  utilizar  esta  base  como  punto  de 
partida  para  desenvolver  su  instrucción  catequística,  y  sin- 
gularmente la  relativa  a  sus  obligaciones  familiares  y  pro- 
fesionales? Acabamos  de  ver  un  aspecto  de  esta  iniciativa: 
el  papa  Blanquerna  distribuyó  entre  sus  cardenales  los  ar- 
tículos del  Gloria  in  excelsis,  y  cada  uno  de  ellos  se  encar- 
gó de  desarrollar  una  obra  educativa  mundial  relacionada 
con  su  advocación.  En  un  plano  menos  elevado,  había  he- 
cho lo  mismo  cuando  repartió  entre  sus  canónigos  las  Bien- 
aventuranzas; o  entre  los  monjes  que  le  habían  elegido 
abad,  las  frases  del  Avemaria.  ¡Cuan  copioso  fruto  consiguió 
entre  los  caballeros  el  monje  de  Benedicta  Tu  in  mulie- 
ribus,  y  entre  los  pastores  el  de  Sancta  María,  ora  pro  nobisl 

El  canto  litúrgico,  el  canto  popular  de  temas  devotos,  e 
incluso  los  cantos  trovadorescos,  podían  ayudar  a  esta  gran- 
diosa labor  educativa.  Hemos  hecho  notar  los  medios  que 
adoptó  Evast  para  que  el  pequeño  Blanquerna  pudiera  to- 
mar parte  activa  en  la  misa  cantada.  También  nos  hemos 
referido  al  intento  luliano  de  crear  una  salmodia  popular 
para  las  funciones  piadosas;  compuso  el  Llibre  deis  cent 
noms  de  Déu  para  que  los  fieles  entonasen  sus  versos,  al 
modo  que  suelen  hacerlo  los  sarracenos  en  sus  mezquitas. 
Quiso  también  recurrir  a  los  trovadores,  proporcionándoles 
poesías  de  fondo  religioso;  no  tienen  otro  objetivo  sus  más 
inspiradas  rimas. 


(56)    Blanquerna,  n.  1. 
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Los  certámenes  son,  desde  muy  antiguo,  un  excelente 
medio  de  instrucción  popular.  Lull,  iluminado  por  su  anhe- 
lo coordinador,  introdujo  una  atrevida  innovación.  Han  de 
organizarse  concursos  en  los  que  los  sabios  más  eminentes 
resuelvan  cuestiones  interesantes  para  la  masa,  para  el  hom- 
bre de  la  calle,  como  diríamos  hoy.  En  su  proyecto  atina 
en  todos  los  factores.  Ofrece  los  premios — consistentes  na- 
da menos  que  en  un  caballo  y  una  copa  de  oro  ricamente  la- 
brada— un  mercader  viudo  y  devoto.  Elaboran  el  cuestiona- 
rio un  obispo  y  el  más  sabio  de  sus  canónigos.  Versa  la 
discusión  sobre  las  mejores  maneras  de  bendecir  a  Dios, 
pero  no  en  abstracto,  sino  en  casos  concretos,  redactados  a 
modo  de  adivinanzas,  y  escogidos  de  tal  suerte,  que  inte- 
resen a  todas  las  clases  sociales.  Solvéntenlos,  tras  prolon- 
gada y  pública  controversia,  los  dignatarios  de  la  curia  ro- 
:nana.  Y,  para  perdurable  memoria  y  utilidad,  «fué  orde- 
íado  que  en  la  puerta  de  la  iglesia  de  Roma  se  levantase 
m  monumento  representando  un  mercader  cabalgando  en 
>u  palafrén  y  con  una  copa  en  la  mano,  y  que  en  su  pedes- 
tal se  escribieran  las  mencionadas  cuestiones  y  el  motivo 
ñor  el  cual  el  mercader  acudió  a  Roma»  (57). 
I    La  organización  soñada  por  Lull  para  convertir  a  los 
nñeles  ha  suscitado  abundante  bibliografía.  Aquel  ensue- 
ío,  de  abolengo  netamente  franciscano,  se  ha  convertido 
hoy  en  realidad:  la  Congregación  de  Propaganda  Fide,  la 
•)bra  universal  de  las  Misiones  y  numerosos  centros  de  pre- 
paración de  misioneros,  constituyen  sus  órganos  esenciales. 
El  papa,  los  cardenales  y  los  superiores  de  los  religiosos  es- 
ablecieron,  para  honrar  la  gloria  de  Dios,  que  se  escogie- 
ran entre  los  frailes  cultos  algunos  que  estudiasen  diversos 
idiomas,  y  que  en  distintos  lugares  del  mundo  se  erigiesen 
éasas  semejantes  al  monasterio  de  Miramar,  que  está  en  la 
jla  de  Mallorca...  El  sucesor  de  San  Pedro  dividió  el  mundo 


ót)    Blaiiquerria,  cap.  LXXXIÜ,  mi.  4  y  5. 
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en  doce  partes  y  nombró  doce  procuradores  que  las  reco- 
rriesen y  que  averiguasen  todo  lo  concerniente  a  su  demar- 
cación, y  enterasen  al  papa  del  estado  del  mundo»  (58). 

Dijimos  que  junto  a  los  proyectos  realizables,  Lull  reco- 
mendó otros  a  los  que  sólo  puede  concederse  un  valor  sim- 
bólico. Entre  éstos  parece  el  más  utópico,  por  su  fondo  y 
por  la  ingenuidad  de  los  procedimientos,  el  de  unificar  todos 
los  idiomas.  Cuenta  nuestro  autor  que  el  cardenal  a  quien 
el  papa  habia  confiado  traducir  en  hechos  el  Tu  solus  Do- 
minus,  hizo  presente  al  consistorio  que  las  guerras  y  la  sub- 
sistencia de  las  falsas  religiones  procedían,  a  su  entender, 
de  la  diversidad  de  lenguajes.  Se  deliberó  sobre  el  asunto. 
Un  cardenal  aconsejó  pedir  a  los  príncipes  cristianos  que 
en  cada  una  de  sus  provincias  hubiera  una  ciudad  en  la 
que  solamente  se  hablase  latín,  «porque  el  latín  es  el  idioma 
más  general  y  contiene  muchas  palabras  de  los  restantes,  y 
en  latín  están  escritos  nuestros  libros».  A  esta  ciudad,  la- 
tina por  antonomasia,  enviaría  cada  príncipe  grupos  de 
hombres  y  mujeres,  que  regresarían  a  sus  tierras  poseyen- 
do esta  lengua,  «y  la  enseñarían  a  los  niños  cuando  éstos 
empiezan  a  aprender  a  hablar».  «De  esta  suerte,  tras  larga 
porfía,  se  alcanzará  que  en  todo  el  mundo  no  haya  más  que 
un  lenguaje,  una  creencia  y  una  fe.»  A  pesar  de  que  el  car- 
denal camarlengo  observó,  con  muy  buen  sentido,  que  este 
negocio  resultaría  demasiado  arduo  y  costoso,  el  papa  Blan- 
querna  hizo  suya  la  propuesta  con  palabras  muy  solemnes: 
«¡Compañeros  y  señores,  amigos,  amados  hijos!  Para  hon- 
rar la  Pasión  de  Jesucristo,  os  pido  y  requiero  que  me  ayu- 
déis a  procurar  que  todos  los  idiomas  existentes  se  reduz- 
can a  uno  solo,  porque  si  no  hay  más  que  un  lenguaje,  los 
hombres  se  entenderán,  y,  comprendiéndose,  se  amarán  y 
adoptarán  las  costumbres  mejores,  haciéndose  cada  vez  más 
semejantes.  Y  nuestros  predicadores  irán  con  más  ánimo  y 

(58)    Blanquéala,  cap.  LXXX,  nn.  2  y  3. 
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secreto  a  los  infieles,  que  entenderán  más  pronto  la  ver- 
dad de  la  vida  salvadora.»  A  continuación  se  designó,  a  di- 
:ho  efecto,  un  cardenal,  y  se  le  dotó  de  pródigos  recursos 
Dará  llevar  adelante  su  cometido. 

Un  proyecto  tan  descabellado  sorprende  tanto  más  cuan- 
do que  Lull  es  famoso  por  haber  defendido  la  necesidad  de 
Dredicar  a  los  infieles  en  su  propia  lengua  y  de  anteponer 
;1  estudio  de  la  gramática  propia  al  de  la  latina  (59).  Muy 
)oeta,  pareció  olvidar  en  esta  ocasión  los  fueros  de  la  geo- 
netría  social  y  de  la  biología  colectiva. 


(59)    Doctrina  Pueril,  proleg.,  y  cap.  73,  nn.  2  y  8. 


CAPITULO  XII 


LA  LECCION  Y  LOS  METODOS  LOGICOS 

Creemos  prudente  empezar  este  capítulo  con  una  ad- 
rertencia.  Entre  los  temas  que  se  incluyen  en  el  mismo 
iguran  algunos  que  han  dado  lugar  a  elevadas  lucubra- 
iones  filosóficas.  Bové,  Aviñó,  e  incluso  Sureda  Blanes,  han 
ornado  pie  del  Arte  General  y  del  Ascenso  y  Descenso  del 
Entendimiento  para  caracterizar  la  posición  filosófica  de 
.un  y  sentar  las  bases  de  un  resurgimiento  de  su  filoso- 
ía.  Nuestras  aspiraciones  son  mucho  más  limitadas.  Teñ- 
iremos por  objetivo  primordial  exponer  esos  métodos,  que 
a  gente  ha  dado  en  calificar  de  abstrusos,  con  la  mayor 
encillez  posible,  y  juzgar  friamente  su  valor  científico,  y, 
obre  todo,  su  significación  pedagógica.  Antes  conviene  de- 
ir  algo  acerca  de  las  normas,  bien  escasas  por  cierto,  que 
ugiere  Lull  para  una  de  las  acciones  didácticas  más  im- 
'Ortantes:  el  desarrollo  de  la  lección. 


uger  encías  sobre  los  cursos  y  lecciones. 

Sobre  la  distribución  de  la  materia  a  lo  largo  del  curso 
ace  nuestro  autor  dos  importantes  recomendaciones.  Es  la 
rimera,  que  se  comience  por  enseñar  las  cosas  más  gene- 
ales,  no  pasando  a  lo  especial  hasta  que  el  alumno  haya 
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adquirido  un  perfecto  dominio  de  aquéllas  (1).  En  la  < 
cuela  elemental,  por  ejemplo,  no  se  hablará  de  la  Histo: 
particular,  sin  haber  inculcado  al  discípulo  las  siete  gra 
des  épocas  que  constituyen  el  cañamazo  de  la  Histo: 
universal  (2);  ni  se  iniciará  el  estudio  de  la  Gramáti 
sin  haberle  hecho  comprender  que  «se  reduce  a  hablar 
escribir  rectamente»  y  que  para  saberla  es  suficier 
aprender  tres  cosas:  muchas  palabras,  declinar  y  constri 
frases  correctas  (3).  En  la  enseñanza  superior  ya  nos 
dicho  que  tendría  que  preceder  al  estudio  de  las  cieñe: 
un  tratado  de  los  principios  comunes  a  todas  ellas. 

Encarece  que  la  materia  comprenda  una  parte  teóri 
y  otra  práctica.  No  basta  que  el  futuro  caballero  apren 
el  Arte,  científicamente  dispuesto  por  el  mismo  Lull; 
necesario  que  «se  someta  a  otro  caballero  para  que  apre 
da  de  aderezar  y  guarnecer»  (4).  Al  final  de  su  Arte  i 
timo  establece  el  orden  que  debe  seguirse  en  su  enseña 
za.  El  maestro  empezará  por  explicar  el  texto  de  un  mo 
razonable  y  persuasivo,  procurando  que  lo  comprend 
bien  sus  discípulos  y  prescindiendo  de  agobiarles  con  < 
tas  autorizadas;  si  algún  alumno  duda  de  algo,  debe  pi 
guntarlo.  Después  propondrá  problemas  y  ios  resoive 
aduciendo  a  tenor  del  Arte  argumentos  convincentes,  pa 
lo  cual— advierte  el  Beato— le  ayudará  mucho  tener  pi 
senté  que  el  Arte  se  sirve  de  tres  amigos:  el  ingenio, 
reflexión  y  la  buena  intención.  Finalmente,  planteará  oti 
problemas  para  que  los  alumnos  los  resuelvan  por  sí  m: 
mos,  exhortándoles  a  multiplicar  argumentos  conducent 
a  una  misma  solución  para  que  se  habitúen  a  repasar  t 
dos  los  capítulos  del  texto.  Si  nota  que  no  saben  contest 
o  que  les  cuesta  mucho  encontrar  razones  o  referirse 


(1)  Doctrina  Pueril '.  próleg. 

(2)  Idem,  cap.  96. 

(3)  ídem,  cap.  73. 

(4)  Llibre  de  l'orde  de  Cavaüeria,  parte  I,  a.  11. 
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texto,  «entonces  ei  maestro  repítales  la  explicación».  No 
menos  terminante  se  muestra  en  cuanto  a  esta  necesidad 
de  sumar  la  práctica  a  la  teoría,  cuando  fija  la  duración 
del  estudio  de  su  Arte:  «Una  persona  dotada  de  óptima 
inteligencia,  instruida  en  Lógica  y  Ciencias  Naturales  y 
extraordinariamente  aplicada,  podría  saberlo  en  dos  me- 
ses: uno  para  la  teórica  y  otro  para  la  práctica.  Otra 
persona  con  inteligencia  algo  superior  a  la  normal,  ins- 
truida en  Lógica  y  en  Ciencias  Naturales  y  muy  aplicada, 
podría  lograrlo  en  cuatro  meses:  dos  para  la  teórica  y 
dos  para  la  práctica.  Otra  persona  con  inteligencia,  cul- 
tura y  aplicación  normales  lo  conseguiría  en  medio  año: 
tres  meses  para  la  teórica  y  tres  para  la  práctica.  Si  no  lo 
aprende  en  este  tiempo,  es  señal  de  que  tiene  un  enten- 
dimiento rudo,  o  bien  de  que  es  perezoso  o  de  que  está  ocu- 
pado en  otras  cosas.  Un  hombre  de  este  tipo  nunca  llegará 
a  aprenderlo.  Para  que  incluso  éstos  puedan  alcanzar  al- 
guna idea,  aunque  confusa,  del  Arte,  y  para  que  sirva  a 
los  estudiantes  de  introducción,  publico  un  Arte  breve  y 
le  pongo  este  mismo  título»  (5). 

Lull  manifiesta  un  profundo  respeto  a  las  costumbres 
didácticas  de  su  siglo.  Las  precedentes  indicaciones  tien- 
den a  mejorarlas,  pero  de  ningún  modo  a  combatirlas.  Su 
.nsistencia  en  que  el  alumno  presente  dudas  o  dificultades 
responde  a  una  de  las  más  acusadas  características  de  la 
mseñanza  medieval,  tan  injustamente  motejada  de  pa- 
siva y  autoritaria.  En  su  Llibre  de  Anima  racional  halla- 
;  nos  un  fiel  trasunto  de  su  manera  de  dar  clase :  cada 
:  mrte  se  explicaría  en  un  ciclo  de  lecciones;  cada  especie 
l  leñaría  una  hora  de  clase,  distribuida  en  la  metódica  ex- 
i  >osición  del  asunto  y  en  el  planteamiento  y  resolución  de 
as  cuestiones,  cuyo  número  es  igual  al  de  los  párrafos  de 
i  a  especie.  Aplaude  la  lectura  de  un  texto,  seguida  de  su 


5)    Ais  magna  el  ultima,  poro.  De  doctrina. 
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exposición  y  aplicación  práctica  (6),  las  disputas  ordim 
rias  y  las  solemnes  o  quodlibetales  (7);  precisamente  ¡ 
más  típico  de  la  didáctica  de  su  siglo  (8). 

El  método  inventivo. 

No  hemos  de  ocultar  la  impresión  abrumadora  que  pn 
duce  el  Arte  cuando  por  primera  vez  se  hojean  las  denss 
páginas  de  cualquiera  de  las  obras  en  que  Lull  lo  desarre 
lió.  Dos  factores  contribuyen  extraordinariamente  a  desvs 
necer  esta  primera  impresión:  el  estudio  comparativo 
por  orden  cronológico  de  las  principales  exposiciones  qi 
hizo  de  su  Arte  el  Doctor  Iluminado,  y  el  análisis  de  algur 
de  esas  obritas  que  redactó  como  jugando  y  que  contiene 
el  Arte  en  miniatura  y  despojado  de  sus  lujosos  atavío 
Para  lo  primero  resultan  insuperables  los  capítulos  qi 
dedican  a  este  asunto  los  doctores  Carreras  Artau;  para  i 
segundo,  nos  parece  adecuado  el  delicioso  Líber  ConsiU 
o  arte  de  pedir  y  dar  consejos,  publicado  por  monseñe 
Ríus. 

Por  estos  procedimientos  tan  diversos  de  encumbra] 
nos  a  las  cimas  de  la  filosofía  aristotélica  y  platónica, 
de  sumirnos  en  los  antros  de  la  teosofía  o  de  la  cábal 
no  se  tarda  en  llegar  al  convencimiento  de  que  el  Arte  li 
liano  es  un  método  inventivo.  El  saber,  para  Lull  corr 
para  nosotros,  se  compone  de  un  conjunto  de  verdades 
quien  conoce  muchas  verdades  merece  el  título  de  sabi 
Merced  al  Arte,  se  hace  fácil  descubrirlas  en  número  en 
cidísimo,  sea  cual  fuere  el  campo  de  nuestra  investigació: 

¿Defendemos  con  esto  que  el  Arte  sea  capaz  de  llevarn< 


10;  t  eUx  de  Les  Meravelles,  parle  IV,  Deis,  elements.  Véase  cómo  er 
piezan  los  capítulo-.  III.  IV,  V.  VI.  VÜ,  IX  y  X  (XXI,  XXII.  XXIII.  XXI 
XXVI  y  XXVII;. 

(7)  Bienquerría,  L  IV.  cap.  LXXVH,  De  quodlibet. 

(8)  P.  Glorieux:  Repertoire  des  Mcdtres  en  Théologie  de  ¡'mis  y 
XIII  siecle.  Tomo  I,  Introduction  genérale. 
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il  descubrimiento  de  los  fenómenos  concretos  e  indivi- 
iuales?  Reiteradamente  Lull  dió  una  respuesta  negativa 
i  esta  pretensión.  En  su  Introductoria  Artis  Demonstrati- 
me  leemos:  «Hay  cuestiones  que  no  pertenecen  a  nuestra 
nvestigación,  entre  ellas  todas  las  que  se  refieren  a  lo 
ndividual  y  al  número;  por  ejemplo:  cuántas  arenas  pue- 
ien  contarse  en  la  orilla  del  mar  o  cuántas  especies  exis- 
en  en  el  Universo;  porque  que  su  número  sea  mayor  o 
nenor  no  repugna  a  las  leyes  del  ser  y  de  la  verdad»  (9). 

la  brújula,  ni  los  eclipses,  ni  el  remedio  contra  las 
congestiones,  ni  los  papiros  en  que  se  relata  la  historia 
ie  un  pueblo,  se  descubrieron  por  medio  del  Arte;  pero 
•stos  descubrimientos,  ¿son  propiamente  verdades?  El  pen- 
ador  medieval,  llámese  Lull  o  Santo  Tomás  de  Aquino,  no 
es  otorga  esta  categoría  mientras  no  halle  la  explicación 
ógica  de  los  mismos,  o,  dicho  de  otro  modo,  mientras  no 
os  inserte  en  la  arquitectura  de  verdades  ya  conocidas, 
lediante  una  demostración.  Hasta  entonces  son  hechos 
e  experiencia  sumamente  apreciables,  pero  no  constituyen 
erdades  en  el  sentido  estricto  de  la  palabra.  Situados  en 
1  punto  de  vista  medieval,  pasemos  a  examinar  el  mé- 
3do  luliano  de  encontrar  verdades,  ya  infiriéndolas  de  los 
rimeros  principios,  ya  justificando,  o  sea  transformando 
n  verdad  científica  los  materiales  que  en  bruto  va  ofre- 
iendo  la  experiencia. 

El  Arte  está  integrado  únicamente  por  cuatro  elemen- 
)s:  1.°,  los  principios  que  permiten  encontrar  verdades; 
°,  los  instrumentos  para  manejarlos,  o,  como  dice  Lull, 
s  principios  relativos;  3.°,  los  campos  en  que  hay  que 
?coger  dichas  verdades,  denominados  por  Lull  sujetos,  y 
pr,  el  catálogo  de  los  problemas  cuya  solución  nos  ha  le- 

n  (9)    «Sunt  quaestiones  quae  non  pertinent  ad  nostram  investigationem. 

•  ut  quae  sunt  circa  individua  et  numcrabilia  (ut  quod  sunt  lapides  circa 
i  us  maris?  quot  sunt  species  rerum  in  universo?)  et  similia  quorum  ad- 
Y'io  vel  diminutio  non  repugnat  naturae  entis  aut  veri»  (Introductoria  Ar- 

•  »  Demostrativae,  cap.  IIP. 
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gado  o  nos  reclama  la  ciencia,  constituido  por  lo  que  Luí 
denomina  reglas,  cuestiones  generales  y  formas.  Advirta- 
mos a.ue  la  palabra  reglas  toma  algunas  veces  el  sentidc 
de  reglamento  de  la  controversia. 

Los  principios  no  son  otros  que  las  perfecciones  o  dig- 
nidades divinas  que  existen  en  Dios  como  ejemplares  5 
en  grado  sumo,  y  de  las  que  participan  más  o  menos  re- 
motamente los  seres  creados.  En  el  Arte  primitivo  sor 
quince;  en  el  Arte  último  quedan  reducidos  a  los  nueve 
siguientes:  bondad,  grandeza,  duración,  poder,  sabiduría 
voluntad,  virtud,  verdad  y  gloria.  En  los  Artes  subsidiario* 
no  tiene  escrúpulo  en  agregarles  toda  una  serie  de  concep- 
tos que  le  servirán  de  fuentes  de  investigación;  por  ejem- 
plo, en  el  Líber  Consilii,  tras  la  enumeración  de  las  per- 
fecciones divinas  y  de  sus  reflejos  creados,  añade  la  defi- 
nición de  la  Sociedad,  el  Pudor,  la  Lealtad,  la  Traición  3 
de  muchas  otras  nociones  particulares.  Tomen  nota  loí 
que  se  inclinan  a  considerar  el  Arte  como  una  dialéctics 
hegeliana. 

Lull  se  da  cuenta  de  que  las  dignidades  no  pueden  pro- 
piamente definirse.  ¿Acaso  intentó  Santo  Tomás  una  de- 
finición estricta  del  ser,  del  acto,  de  los  trascendentales,  c 
de  los  primeros  principios  a  los  que  denomina  tambiér 
dignidades?  No  se  pueden  definir,  pero  es  posible  desig- 
narlos. Para  esto  apela  a  un  recurso  empleado  por  los  filó- 
sofos árabes:  desintegra  cada  dignidad  en  los  tres  corre- 
lativos implícitos  en  su  esencia,  y  obtiene,  según  dijimos 
definiciones,  o  mejor,  designaciones,  como  las  siguientes: 
«Bondad  es  lo  que  bonifica  o  lo  bonificable» ,  «Bondad  infi- 
nita es  lo  que  bonifica  infinitamente  a  un  bonificable  in- 
finito», «Bondad  creada  es  lo  que  bonifica  limitadamente 
a  un  bonificable  finito» ,  «Bondad  espiritual  es  lo  que  boni- 
fica espiritualmente  a  un  bonificable  espiritual» ;  y  asi 
para  los  demás  atributos,  tanto  en  su  grado  trascendente 
o  divino  como  en  sus  especies  creadas. 

Los  principios  relativos  o  instrumentos  para  utili¿ai 
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s  anteriores  en  la  búsqueda  de  verdades  se  dividen  en 
3S  grupos:  psicológicos  y  lógicos.  Ambos  han  de  actuar 
mjuntamente  para  obtener  resultado  eficaz,  porque  el 
iscar  verdades  combinando  los  principios  absolutos  o  per- 
cciones  divinas  por  medio  de  las  facultades  de  nuestra 
ma,  esto  es,  entendiéndolos,  recordándolos  y  amándolos, 
?ro  haciendo  caso  omiso  de  las  formas  lógicas,  condu- 
ría  a  una  ciencia  arbitraria;  e  intentar  el  hallazgo  de 
?rdades  combinando  los  susodichos  principios  absolutos 
)r  medio  de  normas  lógicas,  sin  intervención  de  las  fa- 
Utades  psíquicas,  valdría  tanto  como  construir  una  ma- 
lina infalible  de  pensar.  Los  principios  psíquicos  son,  co- 

0  se  adivina,  el  entendimiento,  la  memoria  y  la  voluntad. 

1  algunas  ocasiones  Lull  pone  de  manifiesto  las  distintas 
añeras  con  que  pueden  funcionar;  por  ejemplo,  la  volun- 
d  es  capaz  de  amor  o  de  odio,  y  puede  actuar  iluminada 
>r  el  entendimiento  o  la  memoria  o  cerrándose  tozuda- 
ente  al  influjo  de  los  mismos.  Otras  veces  les  añade  los 
neo  sentidos  espirituales  o  alguno  de  ellos.  Los  princi- 
os  lógicos  son  harto  conocidos.  No  significan  revolución 
guna.  En  la  segunda  figura  del  Arte  último  se  compen- 
an en  tres  triángulos  de  distinto  color:  el  verde  lleva  en 
s  vértices  la  diferencia,  la  concordancia  y  la  contrarie- 
:d:  el  rojo,  el  principio,  el  medio  y  el  fin;  y  el  amarillo, 
I'  mayoridad,  la  minoridad  y  la  igualdad.  Cada  uno  de 
itos  vértices  incluye  aspectos  secundarios;  por  ejemplo, 
i  principio  del  triángulo  rojo  encierra  la  causa,  la  can- 
Uad  y  el  tiempo. 

En  posesión  de  los  principios  absolutos  y  de  los  instru- 
tentos  para  utilizarlos,  importa  determinar  a  qué  terrenos 
Inviene  aplicarlos  para  desentrañar  las  verdades  que  yaz- 
[n  en  su  subsuelo.  Estos  campos  de  aplicación,  bautizá- 
is con  el  expresivo  nombre  de  sujetos,  son  también  nue- 
I  en  el  Arte  último:  Dios,  Angel.  Cielo,  Hombre,  Imagi- 
tción,  Sensitiva,  Vegetativa,  Elementativa  e  Instrumen- 
t  .iva.  A  éstos  se  añaden  nueve  virtudes  y  nueve  vicios,  que 
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integran  el  terreno  moral,  del  que  nos  ocuparemos  en  i 
último  capítulo  de  nuestro  estudio. 

Los  mencionados  sujetos  serían  poco  menos  que  far 
tasmas  si  desdeñásemos  el  auxilio  de  la  observación,  ] 
cual  puede  tomar  los  aspectos  más  diversos,  desde  escu 
driñar  las  Sagradas  Escrituras,  reverbero  de  la  Revelaciói 
hasta  penetrar  en  las  honduras  del  alma,  contemplar  la 
maravillas  de  la  naturaleza  o  sumirnos  en  la  algarabía  d< 
vivir  ciudadano.  Lull  lo  sabe  perfectamente:  «Señor,  dij 
el  pastor,  los  filósofos  moran  en  las  ciudades  para  qu 
sus  cinco  sentidos  corporales  perciban  las  diversas  obra 
que  se  realizan  allí  por  la  muchedumbre  de  gente,  pue 
viendo  y  oyendo  dichas  obras  corporales,  el  saber  se  muí 
tiplica  en  el  alma  humana.  Sucedió  una  vez  que  un  filó 
sofo,  cansado  de  estudiar,  salió  a  divertirse  en  las  afuera 
y  vió  un  buey  que  comía  prolongadamente  en  un  camp 
de  trigo  verde.  Cuando  el  buey  estuvo  harto,  salió  del  triga 
se  dirigió  a  un  llano  desierto,  se  echó  junto  a  un  árbol  ; 
rumió  y  masticó  lo  que  había  ingerido  en  el  campo  d 
trigo.  Aquel  filósofo  volvió  a  la  ciudad,  e  ilustrado  por  e 
ejemplo  que  le  diera  el  buey,  subió,  con  todos  sus  libros,  ¡ 
un  alto  monte,  estuvo  largo  tiempo  en  su  cumbre  digi 
riendo  lo  que  había  aprendido,  encontró  nuevas  ciencias  | 
guardaba  un  rebaño  para  percatarse  de  algunas  cosas  po 
la  observación  de  las  bestias  que  apacentaba.  Vestía  hu 
mildemente,  con  objeto  de  que  la  ciencia  no  le  indujese  i 
vanagloria;  descansaba  en  pobre  lecho,  para  no  dormi: 
demasiado;  comía  y  bebía  con  parquedad,  para  vivir  mu- 
cho, y  respiraba  aire  puro,  para  conservar  la  salud  y  ha- 
llarse mejor  dispuesto  a  dictar  los  libros  de  filosofía  qu< 
compuso  con  objeto  de  que  los  libros  teológicos  pudie- 
ran entenderse  mejor»  (10). 

Lull  respeta  y  admira  el  saber  de  sus  mayores,  el  ma- 
jestuoso edificio  científico  que  ha  heredado  de  la  tradición 


(10)    Félix  de  les  Meravelles,  parte  TU.  Deis  cels.  cap.  II  (XVIID. 
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renuncia,  en  consecuencia,  a  investigar  sobre  los  sujetos 
ipriehosamente,  al  margen  de  las  cuestiones  ya  clásicas 
ti  la  escuela.  Para  orientar  a  sus  alumnos  y  alejarles  de 
sa  tentación,  indica  las  cuestiones  generales  y  las  for- 
las.  Las  primeras  constituyen  un  conglomerado  de  la  su- 
osición  dialéctica,  la  teoría  de  las  cuatro  causas,  y  los 
iez  predicamentos  aristotélicos  con  los  que  las  han  con- 
índido  varios  comentadores.  Son  las  nueve  siguientes: 
a,  Utrum,  o  sea  si  hemos  de  suponer  que  la  cosa  es,  y, 
i  caso  afirmativo,  si  la  supondremos  real  o  posible; 
a,  Quid,  o  sea  la  definición  de  la  cosa;  3.a,  De  quo,  que 
i  refiere  a  las  causas  eficientes,  material  y  formal; 
a,  Quare,  o  investigación  de  la  causa  final;  5.a,  Quan- 
vm.  equivalente  al  predicamento  cantidad;  6.a,  Quale, 
uiivalente  a  cualidad;  7.a,  Quando,  equivalente  al  predi- 
imento  tiempo;  8.a  Ubi,  equivalente  al  predicamento  si- 
o,  y  9.a,  Quo  modo  y  cum  quo,  que  abarca  los  predica- 
entos  modo  y  hábito.  Para  conquistar  las  verdades  de 
lalquier  sujeto,  debemos  empezar  empleando  los  princi- 
os  absolutos,  con  el  instrumento  de  los  principios  relati- 
)s  a  propósito  de  cada  una  de  estas  cuestiones  generales. 
ipongamos  que  se  trata  de  Dios.  Ante  todo,  nos  pregun- 
remos  utrum,  si  es.  La  bondad  infinita  (principio  abso- 
to),  examinada  por  mi  entendimiento  (principio  relativo 
sicológico)  a  la  luz  del  principio  de  mayoridad  (princi- 
;o  relativo  lógico),  nos  dirá  que  una  bondad  infinita  es 
:iposible  si  no  se  identifica  con  un  ser  realísimo  e  infi- 
)to;  y  de  ello  inferiremos  la  necesidad  de  suponer  que 
)os  existe  realmente.  De  análoga  manera  procederíamos 
Bpecto  a  las  demás  cuestiones;  y  luego,  a  los  restantes  su- 
eos.  Las  formas  son  los  temas  corrientes  en  los  textos 
(mtíficos  de  la  época,  sumándoles  algunos  que  Lull  juzga - 
t  interesantes.  Se  aplican  a  los  sujetos  una  vez  resueltas 
1;  cuestiones  generales.  Difieren  considerablemente  en  los 
¿tes  particulares,  aunque  en  todos  se  encuentra  un  cierto 
rmero  de  formas  comunes  sustraídas  al  Arte  general. 
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Con  la  explicación  de  estos  cuatro  factores  (principio 
absolutos,  principios  relativos,  sujetos  ontológicos  y  mo 
rales,  cuestiones  generales  y  formas)  se  cerraría  el  Arte  s 
nuestro  Beato  no  quisiera  ponerlo  en  práctica  personal 
mente;  pero  como  le  parece  indispensable  proponer  y  re 
solver  cuestiones  para  que  el  maestro  se  habitúe  a  mane 
jar  el  método  y  disponga  de  un  repertorio  para  sus  dis 
cípulos,  adjunta  un  abundante  surtido  de  cuestiones  re 
sueltas  con  los  variados  procedimientos  que  inspira  si 
Arte  a  quien  lo  conoce  a  fondo.  En  el  último  asciendei 
nada  menos  que  a  cuatro  mil. 

Sin  variar  lo  esencial  de  este  método  inventivo.  pued< 
orientarse  hacia  diferentes  finalidades.  ¿Queremos  investí 
gar  conocimientos  por  puro  afán  de  saber?  Lull  nos  brindi 
su  Líber  mirandarum  Demonstratíonum.  ¿Deseamos  re 
cordar  verdades  olvidadas,  o  grabar  más  profundamente  ei 
la  memoria  las  que  no  yacen  todavía  en  lo  profundo  de 
alma?  Lull  nos  brinda  el  Afbre  de  Filosofía  desiderai 
¿Preferimos  descubrir  conocimientos  que  enardezcan  ; 
acrisolen  nuestro  amor?  Está  a  nuestra  disposición  el  Art 
amatorio.  ¿Anhelamos  levantarnos  hasta  muy  subida  con 
templación?  No  faltará,  como  apéndice  de  Blanquerna,  uj 
Arte  de  contemplar.  Así  van  surgiendo  métodos  comple 
mentarios;  a  ellos  pertenecen  el  ingenioso  Líber  Consilii,  a 
que  hemos  aludido  hace  poco,  y  el  Arte  de  elección,  al  qu 
nos  referimos  en  el  capítulo  anterior.  Además,  se  abre  ant 
nuestros  ojos  el  espacio  casi  ilimitado  de  las  ciencias  par 
ticulares  y  aun  de  los  oficios  y  estados.  Tendremos  un  Art 
teológico,  otro  filosófico,  otro  jurídico,  otro  medicinal,  : 
así  indefinidamente. 

Lo  dicho  es  suficiente  para  dar  una  idea  cabal  del  mé 
todo  inventivo.  Sus  procedimientos  o  recursos  didáctico 
más  notables  son:  las  figuras-,  las  letras,  con  significad 
ideológico;  las  cámaras,  y  los  círculos  concéntricos  y  rota 
torios. 
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Las  figuras  son  grandes  círculos,  baio  cuya  circunfe- 
rida, dividida  en  partes  iguales,  coloca  los  principios  u 
ros  conceptos,  acompañados  de  sendas  letras  que  los 
nbolizan;  un  entresijo  de  líneas  interiores  señala  rela- 
mes que  los  unen  intrínsecamente.  En  alguna  figura  es- 
s  líneas  forman  triángulos;  así  sucede  con  los  principios 
lativos  lógicos,  como  hemos  visto  hace  poco. 
Todos  los  factores  que  intervienen  en  el  Arte  suelen 
signarse  por  letras  mayúsculas.  Cada  letra  simboliza  va- 
is ideas  o  realidades,  porque  en  caso  contrario  no  bas- 
rían  las  del  alfabeto  entero.  En  el  Arte  último,  Lull  uti- 
a  las  nueve  primeras  mayúsculas,  prescindiendo  de  la  A ; 
cordemos  que  son  nueve  los  principios  absolutos,  los  prin- 
díos  lógicos,  las  cuestiones  generales,  los  sujetos,  las  vir- 
des  y  los  vicios.  La  primera  mayúscula,  es  decir,  la  B.  sim- 
lizará,  según  las  ocasiones,  el  primer  princioio  absolu- 
.  Bondad;  el  primero  relativo,  Diferencia;  la  primera 
estión  general,  Utrum;  el  primer  sujeto,  Dios;  la  pri- 
3ra  virtud.  Justicia,  o  el  primer  vicio.  Avaricia.  La  B, 
nbolizará  el  segundo  elemento  de  cada  grupo;  y  así  su- 
sivamente  hasta  llegar  a  la  K,  que  significará  los  nove- 
s  elementos:  Gloria,  Minoridad,  Quo  modo  y  Cum  quo, 
strumentativa.  Piedad  o  Inconstancia. 
Con  estas  letras  pueden  formarse  cámaras,  o  sea  ca- 
ilas  ocupadas  por  las  distintas  combinaciones  posibles  en- 
I  dos  o  tres  letras.  En  el  primer  caso,  las  cámaras  serán 
carias,  y  en  el  segundo,  ternarias.  Las  casillas  de  dos  le- 
tis  sugieren  problemas;  y  las  de  tres,  soluciones  o  argu- 
rmtos.  Por  ejemplo,  una  casilla  ocupada  por  las  letras 
Ib,  si  les  damos  el  significado  de  los  principios  absolutos, 
frece  que  nos  está  preguntando:  ¿Existe  una  Bondad  gran- 
í?  ¿Qué  es  la  Bondad  grande?  Y  una  casilla  con  las  le- 
t.s  B  C  D,  atribuyéndoles  también  las  significaciones  de 
Ir  principios  absolutos,  parece  que  nos  diga:  «La  Bondad, 
Cno  tal,  ha  de  coincidir  con  la  Grandeza  como  tal;  es 
|,  que  la  Grandeza  como  tal  es  eterna,  porque  si  no.  ya 
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no  sería  grande  en  duración;  luego  la  Bondad  como  t; 
es  eterna.»  Dos  son  las  ventajas  de  este  procedimient( 
1.a,  considerable  ahorro  de  palabras  y,  por  consiguient 
menor  probabilidad  de  cometer  errores,  y  2.a,  segundad  al 
soluta  de  que  no  omitiremos  ninguna  cuestión  ni  argi 
mentó. 

Para  reducir  la  extensión  y  las  complicaciones  de  ls 
cámaras  ternarias,  Lull  recurre  a  los  círculos  concéntric< 
y  giratorios.  En  la  cuarta  figura  del  Arte  último  est< 
círculos  son  tres,  y  cada  uno  está  distribuido  en  nue^ 
sectores  correspondientes  a  las  nueve  mayúsculas,  desc 
la  B  a  la  K.  Haciendo  girar  sobre  el  eje  uno  o  dos  de  est< 
círculos,  se  producirán  todas  las  combinaciones  ternarñ 
posibles,  cuyo  número  real  aumenta  si  consideramos  1< 
diversos  significados  que  es  susceptible  de  adquirir  ca¿ 
letra.  Y  esas  combinaciones  nos  brindarán  otros  tant( 
argumentos  silogísticos,  que  emplearemos  o  rechazan 
mos  una  vez  hayamos  comprobado  el  carácter  probatorio, 
sofístico,  o  contradictorio  de  los  mismos. 


Valor  teológico,  científico  y  'pedagógico 
del  método  inventivo. 

El  principal  resultado  que  nuestro  Beato  se  prometió  d- 
uso  de  su  Arte  en  el  campo  teológico  fué  la  obtención  c 
numerosísimas  razones  necesarias  para  demostrar  los  d0£ 
mas  (11).  Los  alumnos  adiestrados  en  su  manejo  dispor 
drían  de  una  cantera  inagotable  de  argumentos  para  cor 
vertir  a  los  infieles,  reducir  al  silencio  a  los  herejes  e  iluí 
trar  y  fortalecer  las  creencias  de  los  católicos.  Desgracia 
damente  para  el  éxito  del  método  luliano,  en  Teologí 
interesa  infinitamente  más  la  calidad  que  la  cantidad.  Si 
pongamos  que  valga,  para  demostrar  apodícticamente  qu 


(11)    Liber  í/r  quinqué  Sapientibus.  prólogo. 
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mundo  no  es  eterno,  este  raciocinio:  «El  mundo  es  flni- 
i;  es  así  que  un  ser  ñnito  no  puede  tener  una  duración 
¿mita;  luego  el  mundo  no  es  eterno.»  ¿De  qué  aprovecha- 
l  expresarlo  en  cien  formas  equivalentes?  Lull  las  enun- 
ará  imperturbablemente:  «La  Bondad  del  mundo  es  fi- 
ita;  es  así  que  una  Bondad  infinita  no  puede  bonificar 
ísde  siempre;  luego  el  mundo  no  ha  existido  siempre»; 
a  Grandeza  del  mundo  es  finita;  es  así  que  una  Gran- 
iza finita  no  puede  grandificar  para  siempre;  luego  la 
randeza  del  mundo  ha  empezado  a  existir».  Después  de 
>nsiderar  dos  docenas  de  silogismos,  nuestras  ideas  han 
irdido  nitidez,  y  en  nada  ha  mejorado  la  solidez  de  la 
^mostración. 

Las  razones  necesarias  de  Lull,  cuando  no  se  aparta  de 
s  doctrinas  características  de  la  escuela  anselmiana,  me- 
cen exactamente  el  crédito  que  concedamos  a  ésta;  cuan- 


f>  admite  peligrosas  infiltraciones  arábigas  o  incurre  en 
asos  errores  teológicos,  tienen  que  repudiarse  en  absolu- 
.  Pero  el  método  inventivo  de  los  argumentos  sobredichos, 
I)  creo  que  haya  proporcionado  hasta  la  fecha  ni  un  solo 
logreso  cualitativo  a  la  investigación  teológica,  ni  siquie- 
i  a  la  del  propio  Doctor  Iluminado. 

Parece  bastante  exacto  lo  que  escribe  Julián  Manas: 
-.ulio  se  deja  llevar  de  un  afán  casi  morboso  de  simboli- 
sr,  de  esquematizar,  de  hacer  largas  series  de  conceptos 
! combinarlos  de  un  fodo  formalista  y  complejísimo»  (12). 
á  ninguna  faceta  del  pensamiento  luliano  se  aplica  esta 
(itica  con  más  justicia  que  a  su  método  de  investigación 
iDlógica. 

i  En  el  terreno  científico,  su  método,  si  pudo  tener  un 
tlor  en  el  siglo  xiii,  lo  ha  perdido  en  el  actual.  Las  cien- 
es, tal  como  se  entienden  modernamente,  no  tienen  otro 
(metido  que  establecer  leyes  y  proponer  hipótesis.  La  ley 

C  (12)  La  Filosojia  española  en  ti  si  ¿lo  XI 11  (en  San  Anselmo  y  el  in 
kwto).  p.  218. 
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científica  se  limita  a  expresar  ei  orden  de  sucesión  de  1 
fenómenos  y  los  factores  que  intervienen  en  la  aparick 
de  los  mismos.  La  hipótesis  sistematiza  las  leyes  y  las  e: 
presa  con  un  esquema  imaginativo  que  sirve  para  reco 
darlas  y.  facilitar  ulteriores  trabajos.  Las  ciencias  no  , 
preguntan  si  sus  leyes  e  hipótesis  poseen  un  valor  abs< 
luto.  Están  dispuestas  a  modificarlas  e  incluso  a  archiva 
las,  en  cuanto  lo  exijan  los  resultados  de  nuevos  experimei 
tos  u  observaciones.  Intentan  describir  lo  que  sucede 
ofrecer  una  explicación  hipotética  y  superficial  del  mo< 
como  se  desarrolla  el  proceso  fenoménico.  Renuncian 
determinar  las  causas  en  sentido  filosófico.  Sin  negar  el  ii 
terés  y  la  importancia  de  los  problemas  metafísicos,  coi 
fiesan  que  no  son  de  su  incumbencia.  Un  método  que  ¡ 
atrevió  a  convertir  en  verdades  definitivas  varias  hipótes 
científicas  medievales,  demostrando  su  conveniencia  ce 
las  perfecciones  divinas  o  con  el  dogma  trinitario,  y  qi 
jamás  perdió  de  vista  en  las  investigaciones  esta  clase  ( 
objetivos,  ha  caducado.  Ni  a  la  Teología  le  convienen  ta 
frágiles  apoyos  científicos,  ni  a  la  ciencia  tan  arbitn 
rias  razones  teológicas. 

No  todo  se  ha  hundido  en  el  naufragio.  Los  doctor» 
Carreras  Artau  han  demostrado  que  el  Arte  fué  el  pr< 
cursor  de  una  corriente  fecundísima  del  pensamiento  iru 
derno:  la  Lógica  matemática  y  algebraica,  en  la  cual  sí 
brevive  y  fructifica  el  añoso  método  luliano.  Además,  hs 
que  reconocerle  un  notabilísimo  valor  pedagógico. 

El  profesor  de  la  Universidad  barcelonesa  doctor  For 
y  Puig,  en  su  genial  estudio  Ramón  Lull:  polarización 
unificación  (13),  que  se  adelantó  bastantes  años  a  la  v: 
sión  objetiva  que  vamos  adquiriendo  de  la  filosofía  di 
Beato,  describió  su  pensamiento  como  un  ensayo  frustrad 
de  definir  las  cosas,  más  que  por  sus  propiedades,  por  s 
relación  a  las  perfecciones  divinas,  e  hizo  notar  que  su 


(13)    Página  55. 
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rases  reveladoras  son  quizá  las  siguientes  del  Llibre  de 
onte??iplació :  «Asi  como  el  pescador,  con  un  pez  coge  otro 
ez,  el  entendimiento  humano  coge  y  persigue  unos  signi- 
cados  por  otros  cuando  entiende  unas  cosas  valiéndose 
e  otras,  y  asi  como  los  pescadores  cogen  a  menudo  pez 
in  cebo,  el  entendimiento  humano,  en  otras  ocasiones, 
ercibe  por  si  mismo,  sin  que  se  lo  signifique  otra  cosa,  sino 
L  mismo  objeto  entendido,  muchos  conocimientos  merced 
los  significados  de  la  cosa  entendida»  (14).  Dicho  de  otra 
lanera:  entender  es  relacionar,  es  interpretar  lo  que  la 
Dsa  nos  significa.  No  ha  de  extrañarnos  que  Emilio  Her- 
ández,  en  su  recentísima  Valoración  de  la  didáctica  lu- 
ana (15),  compare  el  Arte  de  Lull  a  los  grados  o  peldaños 
idácticos  de  Herbart.  Pese  a  las  opuestas  filosofías  que 
s  inspiraron,  la  recomendación  herbartiana  de  engrande- 
?r  paulatinamente  los  conocimientos  infantiles,  partien- 
)  de  lo  que  ya  saben  para  relacionarlos  con  nuevas  ex- 
tiendas y  englobarlos  bajo  ideas  o  direcciones  gene- 
.les,  coincide  con  el  Arte  en  su  función  de  instrumento 
dáctico.  Los  métodos  de  composición  elaborados  por  Pa- 
;»t  en  1913,  y  posteriormente  modificados  por  Poriniot  (16), 
ne  han  conseguido  desacreditar  los  procedimientos  román- 
aos de  redacción  escolar,  tan  en  boga  a  principios  de  este 
po,  tienen  indudable  parecido  con  los  que  pudiera  haber 
Ir  jado  Lull.  Procuran,  como  es  sabido,  que  el  alumno,  le- 
|s  de  abandonarse  a  una  desordenada  observación  de  las 
(sas  y  a  una  redacción  pasional,  se  esfuerce  en  hallar  y 
escribir  correctamente  las  relaciones  de  semejanza,  di- 
í'encia,  contigüidad  y  causalidad  que  enlazan  los  datos 
sisibles  y  sentimentales. 


Il4)    Libio  111,  distinción  XX\  111.  cap.  lo2,  n.  18. 

I  15)    Primeva  parte.  La  didáctica  tul  ¿ana  y  la  herbar  tiana. 

■  16)   Pa>ot:  L'apprentisagge  de  Cari  <fécrire.  París,  1913.  Poriniot,  / 

mposition  francaisc  a  Vécole  active.  Bruselas,  1931. 
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El  método  clasificativo. 

No  basta  inventar;  es  necesario  clasificar,  organizar  si 
temáticamente  el  saber.  A  ello  aludió  Lull  en  su  Arte  pr 
mitivo,  y  dedicó  treinta  años  más  tarde  un  libro  sabrosís 
mo:  Líber  de  Ascensu  et  Descensu  intellectus  (1304). 

Su  lectura  es  muy  agradable.  Su  tono  es  familiar;  ¡ 
prescinde  de  enojosos  símbolos  alfabéticos,  y  la  versión  1í 
tina  ha  mejorado,  sin  duda,  el  original  catalán,  que  deb 
ser  más  fluido,  pero  menos  preciso.  No  tardan  en  percibí 
se  con  claridad  meridiana  los  tres  objetivos  que  persigi 
el  autor.  Quiere  que  su  discípulo:  1.°,  recorra  la  escala  < 
los  seres  y  aprenda  en  cada  peldaño  lo  que  mejor  pue< 
servir  para  clasificar  a  los  entes  que  lo  ocupan;  2.°,  ver 
fique  esta  clasificación  en  dos  direcciones:  inductivamej 
te,  o  sea  partiendo  de  abajo  y  subiendo  de  lo  más  impe 
fecto  a  lo  perfecto,  de  las  especies  inferiores  a  las  sup< 
riores,  e  incluso  a  los  seres  que  no  es  posible  encuadr; 
en  géneros  y  especies,  y  deductivamente,  o  sea  desee] 
diendo  de  las  perfecciones  divinas  hasta  el  ser  materi 
más  ínfimo,  y  3.°,  a  medida  que  lleva  a  cabo  esta  labor, 
pregunte  si  el  saber  que  sirve  de  base  a  sus  clasificación 
es  puramente  sensible,  o  imaginativo,  o  intelectual,  y,  « 
este  último  caso,  que  es  el  del  saber  propiamente  dicr. 
si  la  cosa  es  evidente,  creíble  o  dudosa. 

Como  se  ve,  lo  esencial  de  ese  programa  es  la  clasi 
cación:  objetiva  o  real,  o  bien  criteriológica.  El  autor 
despoja  aquí  de  todo  empaque,  economiza  los  aparatos 
tecnicismos  y  hace  las  veces  del  Arte,  para  evitar  a 
alumno  la  molestia  ímproba  de  aplicarlo. 

Divídese  el  ingenioso  juguete  didáctico  en  distinción 
correspondientes  a  los  sujetos  o  peldaños  de  la  escala 
los  seres,  sustancialmente  idénticos  a  los  del  Arte  últvn 
pero  suprimiendo  el  sujeto  instrumentativo,  o  de  las  eos 
producto  del  trabajo  humano.  Enumerémoslos:  1.°,  la  p 
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a;  2.°,  la  llama;  3.°,  la  planta;  4.°,  el  bruto;  5.°,  el  hom- 
e;  6.°,  el  cielo;  7.°,  el  ángel,  y  8.°,  Dios. 

Constituye  esta  escala  en  si  misma  una  primera  cla- 
icación:  ahora  interesa  clasificar  a  los  seres  de  cada  pei- 
no. Se  vale  de  una  segunda  escala,  que  no  ha  de  tomarse 

el  sentido  de  una  gradación  de  peldaños,  sino  de  un 
strumento  de  medida.  Comprende  doce  términos:  El  acto, 
pasión,  la  acción,  la  naturaleza,  el  accidente,  la  sustan- 
i,  la  simplicidad,  la  composición,  la  individuación,  la  es- 
cie,  el  género  y  el  ente.  Los  tres  primeros  términos  guían 

discípulo  para  aprender  a  recordar  los  datos  indispen- 
bles  para  la  inmediata  clasificación.  Los  otros  nueve  le 
tentan  para  resolver  qué  realidades,  observadas  por  ejem- 
)  en  la  piedra,  han  de  clasificarse  como  simples  o  com- 
:  estas,  como  sustancia  o  accidente,  dentro  de  qué  género 
especie  ha  de  situarse  a  la  piedra  examinada,  y  qué  lu- 
ir ocupa  respecto  a  los  peldaños  más  elevados,  al  uni- 
irso  en  conjunto  y  a  las  perfecciones  divinas. 

Se  obtienen  de  este  modo  definiciones  propiamente  di- 
las,  por  género  y  diferencia  específica  y  otros  procedimien- 
to análogos,  y  designaciones  al  modo  del  Arte  general.  En 
li  peldaños  inferiores  abundan  las  definiciones,  y  sólo  se 
iide  a  la  designación;  en  los  exclusivamente  espirituales 
bio  se  concentra  en  las  designaciones,  y  en  el  nivel  hu- 
rí ino  ambos  modos  de  definir  se  completan  y  equilibran 
anoniosamente. 

a  Una  tercera  escala  es  la  criteriológica,  que  se  aplica  al 
ismo  tiempo  que  la  anterior,  y  siempre  con  respecto  a 
k  peldaños  de  la  primera.  Consta,  como  hemos  dicho,  de 
•ico  grados:  lo  sensible,  lo  imaginable,  lo  dudoso,  lo  creí- 
b  y  lo  inteligible  o  evidente. 

s  Demos  un  ejemplo  de  la  brevedad  y  sencillez  con  que 
O  lora  y  se  dispone  a  clasificar.  Describiendo  la  imagina- 
tn  del  rey  de  la  selva,  dice:  «El  león,  gracias  a  la  ima- 
-liación  aprehensiva,  se  muestra  industrioso  en  cazar,  con- 
8  var  su  vida  y  evitar  la  muerte;  merced  a  la  apetitiva, 
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busca  la  hembra,  la  comida,  la  bebida  y  el  placer,  y  por 
existimativa,  se  acuerda  de  la  fuente,  del  lugar  donde  ac 
tumbraba  cazar  y  del  ciervo  y  del  corzo.  Pero  todo  esto 
busca  o  lo  recuerda  a  su  manera,  no  al  modo  humano, 
más  arriba  de  estas  funciones  imaginativas  ya  no  actúa 
el  león  ni  el  alma  de  bruto  alguno»  (17), 

Hasta  aqui  el  método  clasificativo,  tan  fundamental  i 
ra  sistematizar  la  ciencia  como  para  recordarla,  y  func 
mentó  de  varias  obras  lulianas,  particularmente  de  sus  € 
ciclopedias. 

En  éstas  hallamos  los  principales  procedimientos  grá 
eos  del  método.  Son:  los  árboles,  cuyos  ejemplares  rr 
frondosos  prosperan  en  el  Afbre  de  sciéncia:  las  misrr. 
escalas  que  inspiran  hermosos  grabados  de  las  ediciones  ] 
nacentistas  y  barrocas;  y  multitud  de  memorines  piados 
tan  del  gusto  del  siglo  xin. 


Acomodación  de  los  métodos  lógicos 
a  la  didáctica. 

Que  el  método  inventivo  (o  Arte  general)  haya  cad- 
cado  para  la  Teología,  la  Filosofía  y  las  ciencias,  no  perj' 
dica  en  lo  más  mínimo  sus  posibilidades  didácticas. 

Basta  abrir  en  cualquier  página  la  Doctrina  pueril  pa: 
admirar  el  ingenio  y  éxito  con  que  lo  aplica  a  la  instruccit 
de  su  tierno  discípulo.  En  el  capítulo  48  pretende  que 
pequeño  conciba  una  idea  lo  más  adecuada  posible  del  go 
que  tuvo  nuestra  Señora  en  la  resurrección  de  Jesucristo, 
que  esta  idea  se  impregne  de  recuerdos  y  de  amor.  Para  el 
se  vale  de  dos  principios:  la  necesidad  de  que  el  gozo  < 
la  Virgen  compensase  el  dolor  que  había  padecido,  y  < 
que  superase  al  que  en  ocasión  parecida  experimentaría 
madre  del  alumno,  tanto  como  la  excelencia  de  la  Virg* 


(17)    Quinta  distinctio:    De  bruto.  l.°,  De  aclu  bruti. 
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upera  a  la  de  su  madre.  Es  un  caso  frecuente  de  apli- 
acicn  didáctica  de  las  perfecciones  participadas  en  di- 
erso  grado  por  las  criaturas,  y  de  los  principios  de  igual- 
ad, mayoridad  y  minoridad.  Veamos  cómo  realiza  su  pro- 
lósito:  «1.  Hijo,  para  que  mejor  entiendas  el  gozo  grande 
ue  tuvo  nuestra  Señora  cuando  su  Hijo  resucitó  y  se  apa- 
eció  a  Ella  y  a  los  Apóstoles,  quiero  referirte  el  trabajo, 
olor  y  pasión  que  sufrió  viendo  prender,  atar,  azotar  y 
norir  a  su  Hijo  en  la  cruz. — 2.  La  noche  en  que  los  judíos 
irendieron  y  ataron  al  Hijo  de  nuestra  Señora  y  se  lo 
Levaron  ignominiosamente-  se  halló  en  aquel  lugar  y  si- 
.uió  a  su  Hijo  como  pudo.  La  muchedumbre,  apresurada, 
lo  la  veneró  con  la  honra  que  le  correspondía,  antes  bien, 
a  Virgen  fué  empujada  y  despreciada  por  los  judíos. — 
L  Cuando  nuestra  Señora  vió  desnudar,  atar  y  azotar  a  su 
lijo  con  tanta  rudeza  que  la  preciosa  carne  y  sangre  que 

e  ella  había  tomado  se  corrompió  y  desgarró,  no  he  de  de- 
;irte  sus  sufrimientos,  ni  hay  quien  sea  capaz  de  descri- 

irlo. — 4.  Si  tú,  que  eres  un  siervo,  obligado  a  cumplir  los 
mandamientos  del  glorioso  Hijo  de  nuestra  Señora,  te 
encontrases  ante  tu  madre  preso  y  atormentado,  puedes 
Lnaginar  el  dolor  y  lástima  que  experimentaría.  Y  si  tu 
liadre,  que  puede  pecar  y  que  tiene  por  hijo  un  siervo, 
bndría  una  pena  muy  grande  de  tus  padecimientos,  ¡cuán- 
I)  mayor  la  tuvo  la  Virgen  María,  que  no  puede  pecar,  de 
L  pasión  de  su  divino  Hijo! — 5.  Reflexiona,  hijo  mío,  el  do- 
k  que  embargaría  a  tu  madre  si  un  verdugo  horadaba 

is  manos  y  pies  con  hierros  agudos  y  te  clavaba  en  un 
ladero,  y  tú  dirigías  la  mirada  cariñosamente  a  tu  ma- 

re  cual  si  le  pidieras  ayuda,  y  ella  no  pudiera  auxiliarte; 
f  por  tales  pensamientos  e  imaginaciones  podrás,  hijo,  fi- 
lirarte  la  inmensidad  del  dolor  que  nuestra  Señora  sopor- 

I  durante  la  pasión  y  muerte  de  su  Hijo. — 6.  Si  ahora  te 
Éiaginas  el  gozo  que  sentiría  tu  madre  si  resucitases,  des- 

]iés  de  morir  en  cruz,  puedes  pensar  el  que  experimentó 

liestra  Señora  cuando  vió  resucitado  a  su  Hijo,  con  cuerpo 
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inmortal,  incorruptible,  impasible,  glorificado  en  etern 
bienaventuranza. — 7.  Si  no  reflexionases  en  la  mucho  maye 
excelencia  y  nobleza  que  el  Hijo  de  Dios  posee  con  respect 
a  ti,  y  que  posee  nuestra  Señora  con  respecto  a  tu  madr 
y  no  pensases  la  pena  que  puedes  figurarte  que  tu  madi 
sentiría  por  tu  pasión  y  muerte,  no  pensarías  e  imagina 
rías,  de  una  manera  conveniente,  la  pasión  y  dolor  que  se 
portó  nuestra  Señora  por  la  muerte  de  su  Hijo,  y  el  gra 
gozo  que  tuvo  en  la  resurrección  de  nuestro  Señor  Dxü¿  i< 
sucristo»  (18). 

No  menos  hábilmente  acomoda  al  niño  su  arte  clasif 
cador.  ¡Qué  bien  enseña  a  «conocer  los  géneros,  las  espe 
cies,  las  diferencias,  los  accidentes  y  propiedades,  y  por  est 
conocimiento  bajar  de  las  cosas  generales  a  las  especiak 
y  hacer  subir  al  entendimiento  desde  las  cosas  especíale 
a  las  generales»!  (19).  ¡Con  qué  sencillas  galas  viste  la  ar: 
dez  de  las  divisiones  y  favorece  la  relación  de  unos  conc 
cimientos  con  otros!  «Has  de  saber,  hijo,  que  el  Bautism 
puede  ser  de  tres  clases.  La  primera  es  de  agua,  significad 
en  tiempo  de  diluvio,  cuando  el  mundo  entero  fué  renovad 
y  limpiado  por  el  agua.  La  segunda  es  de  fuego,  y  se  sig 
nificó  en  el  sacrificio  que  los  profetas  y  patriarcas  ofrecía 
a  Dios  al  inmolarle  holocaustos,  y  en  los  tres  niños  qu 
fueron  encerrados  en  el  horno  y  no  se  abrasaron,  segú 
cuenta  el  profeta  Daniel.  La  tercera  es  de  sangre,  y  fu 
significado  en  la  Ley  antigua  por  la  circuncisión  y  por  1 
muerte  de  aquellos  niños  inocentes  que  Herodes  mató  por 
que  quería  matar  a  Jesucristo»  (20).  Su  destreza  y  auda 
cia  pedagógicas  llegan  hasta  introducir  al  pequeño  en  la 
cuestiones  criteriológicas  de  la  tercera  escala.  En  ningú: 
pedagogo  se  encuentran  páginas  semejantes:  «Si  tus  ojo: 
hijo,  dicen  que  la  hostia  sagrada  es  pan,  el  poder  y  la  sa 
biduría  y  el  amor  y  las  otras  virtudes  de  Dios  nuestro  Se 


(18)  Doctrina  Pueril,  cap.  48. 

(19)  Idem,  cap.  73,  n.  55. 

(20)  Idem,  cap.  23,  n.  3-5.a. 


PRINCIPALES  ASPECTOS 


333 


ior  dicen  a  tu  alma  que  aquella  hostia  y  aquel  vino  con- 
agrados  son  verdaderamente  el  cuerpo  de  Jesucristo,  que 
>ara  salvarte  subió  a  la  cruz  el  Viernes  Santo  de  Pascua, 
unable  hijo:  piensa  que  tus  ojos  son  creados,  y,  en  cambio, 
as  virtudes  de  Dios  son  Creador,  y  puesto  que  Creador  es 
íás  noble  y  verdadero  que  criatura,  por  esto  tú  debes  pres- 
ar más  confianza  a  los  testimonios  que  Dios  da  con  su 
irtud  que  a  los  que  da  Naturaleza  con  tus  ojos  o  tus  res- 
ultes sentidos  corporales...»  «¿Sabes  por  qué  razón  quie- 
p  Dios  que  tú  creas  que  el  cuerpo  de  Jesucristo  está  bajo 
i  hostia  consagrada  y  que  en  verdad  sea  como  te  manda 
reerlo?  Para  que  puedas  creer  más  por  las  virtudes  de 
ios  que  entender  por  tus  sentidos  corporales,  porque  la 
evación  que  alcanza  tu  entendimiento  con  la  luz  de  la 
k  sobrepuja  a  lo  que  pueda  entenderse  fundándose  en  las 
iras  de  la  Naturaleza  o  en  los  sentidos  del  cuerpo»  (21). 
\mable  hijo:  tus  sentidos  corporales  te  aconsejan  que 
mes  lo  del  mundo  y  menosprecies  lo  del  siglo  venidero. 
i3or  qué?  Porque  ven  y  palpan  los  deleites  de  la  tierra  y 
p  pueden  ver  la  gloria  bienaventurada.  Pero  el  Espíritu 
into,  que  ve  este  siglo  y  el  otro,  te  aconseja  que  menos- 
-ecies  la  vanidad  de  este  mundo  fugitivo  y  asegures  la 
loria  del  otro,  que  en  tiempo  alguno  terminará»  (22). 

Si  se  ha  visto  con  ánimos  para  poner  al  alcance  de  la 
:ñez  sus  métodos  inventivo  y  clasificativo,  no  han  de  fal- 
rle  para  echar  mano  de  ellos  en  la  instrucción  del  pue- 
b.  No  satisfecho  el  obispo  Blanquerna  con  organizar  la 
<  señanza  popular,  confiando  a  cada  uno  de  sus  canónigos 
1  divulgación  teóricopráctica  de  una  bienaventuranza,  qui- 
I  asociar  al  pueblo  a  las  disputas  quodlibetales:  «Según 
i  uso  que  había  establecido,  el  obispo  dió  orden  de  cele- 
lar  una  disputa  quodlibetal,  a  fin  de  que  si  algún  clérigo 
(seglar  veía  algo  conducente  a  mejorar  las  costumbres,  lo 


21)  Doctrina  Pueril,  cap.  25.  nn.  5.  6  y  9 

22)  Idem,  cap.  .'>2,  o.  3. 
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manifestase  por  medio  de  cuestiones.  Un  día,  hallándose  e 
obispo  con  el  cabildo  y  habiendo  mandado  se  celebrase  dis 
puta  de  quodlibet,  sucedió  que  una  persona  seglar  propusi 
esta  cuestión:  ¿Puede  el  obispo  salir  de  paseo,  recién  le 
vantado,  antes  de  oír  Misa?  Se  presentaron  muchos  argu 
mentos  en  pro  y  en  contra ;  pero  el  obispo  resolvió  la  cues 
tión  diciendo  que  si  los  seglares  tienen  el  hábito  y  el  or 
den  de  ir  a  Misa  antes  de  pasearse  ni  de  ocuparse  en  otra; 
faenas,  ¡cuánto  más  los  clérigos,  que  viven  del  patrimoni< 
de  la  Santa  Iglesia,  deben  oír  o  cantar  Misa  antes  de  hace: 
otros  trabajos  o  de  salir  de  paseo!»  (23). 

El  mismo  Blanquerna,  en  funciones  de  abad,  dando  ins 
trucciones  a  un  monje  que  iba  a  predicar  las  glorias  d< 
María  a  los  pastores,  le  dijo:  «Es  natural  que  reine  grai 
concordia  entre  el  entendimiento  y  la  voluntad,  comoquie 
ra  que  el'  entendimiento  entiende  lo  que  la  voluntad  ama 
y  la  voluntad  ama  lo  que  el  entendimiento  entiende;  y  po 
esto  el  sermón  aprovecha  cuando  sus  afirmaciones  se  de 
muestran  intelectualmente  con  razones.  Por  lo  cual  lo 
pastores,  que  son  gente  sagaz  y  prefieren  obedecer  a  razo 
nes  que  a  autoridades,  se  aficionarán  con  mayor  facilidad  i 
las  glorias  de  nuestra  Señora  si  se  les  predican  por  razo 
nes  necesarias  demostrables  que  si  han  de  creerlas  por  au 
toridades»  (24). 

Todavía  es  más  sorprendente  un  episodio  del  papa  Blan 
querna.  Cuando  confía  a  un  cardenal  la  divulgación  de 
Qui  sedes  ad  dexteram  Futrís,  miserere  ndbis,  parece  ve 
rosímil  que  le  encargue,  por  ejemplo;  instruir  al  pueblo  ei 
la  doctrina  de  Cristo  Rey  o  en  la  dignidad  de  sucesor  d 
Pedro.  Nada  de  esto.  Pues  que  Cristo  mora  tan  arriba  ; 
nosotros  vivimos  en  lugar  tan  ínfimo,  el  oficio  del  carde 
nal  consistirá  «en  proporcionar  comparaciones  al  puebl» 
para  conducirle  a  vía  de  salvación».  Esta  peregrina  idea  ni 


(23)  Blanquerna,  1.  IV,  cap.  LXXVIIT. 

(24)  Idem,  cap.  LXVI,  n.  4. 
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t  concibió  el  papa;  se  la  comunicó  un  diácono  a  quien 
íientras'  consideraba  el  Evangelio  que  habia  cantado  y  en 
l  cual  se  leía  que  Jesucristo  dijo  ser  cosa  mejor  entrar 
i  el  paraíso  con  un  ojo  y  un  pie  que  en  el  infierno  con 
ds  ojos  y  dos  pies,  se  la  había  inspirado  el  Espíritu  Santo. 
1  mencionado  cardenal  se  apresuró  a  componer  un  libro 
3l  que  sus  discípulos  sacasen  las  comparaciones  que  ha- 
an  de  predicar  al  pueblo.  He  aquí  algunas  de  ellas:  ¿Es 
.ás  necesario  dejar  a  un  hijo  una  buena  educación,  o  una 
íantiosa  herencia;  y  devolver  las  riquezas  mal  adquiri- 
is  y  dejar  pobres  a  los  hijos  y  entrar  en  el  cielo,  o 
Bjar  ricos  a  los  hijos,  no  enmendar  los  entuertos  y 
ler  en  el  infierno?  ¿Qué  vale  más,  la  mujer  hermosa  y 
sciva,  o  la  fea  casta?  ¿Es  preferible  morir  de  enfermedad, 
morir  mártir?;  ¿cuál  de  las  dos  muertes  se  aviene  mejor 
)n  las  siete  virtudes,  es  más  contraria  a  los  siete  peca- 
)s  capitales  y  presenta  mayor  semejanza  a  los  vestidos 
icarhados  que  tomó  el  Hijo  de  Dios?  (25). 
{  Los  resultados  didácticos  que  producen  esos  métodos,  de 
|n  elevada  apariencia,  piden  una  explicación.  ¿De  dónde 
•ocede  su  eficacia?  Ante  todo,  de  las  extraordinarias  do- 
s  pedagógicas  de  Lull;  no  todo  el  mundo  es  capaz  de 
anejar  popularmente  los  principios  abstractos  y  de  ex- 
esarlos  con  imágenes  tan  vivas.  Reconozcamos,  empero, 
le  esta  habilidad  no  habría  surtido  efecto  si  no  la  hubiese 
empañado  otro  factor  decisivo:  la  fe  de  nuestro  Beato 
I  la  potencialidad  espiritual  de  la  niñez  y  del  pueblo.  El 
ima  del  niño,  en  virtud  de  sus  principios  constitutivos,  no 
:fleja  menos  las  dignidades  divinas  que  la  del  adulto.  Su 
'.lor  natural,  el  poder  latente  de  sus  facultades  superio- 
is,  son  los  mismos  que  en  el  más  sabio  de  los  adultos;  su 
lanif estación  y  actuación  dependen,  no  obstante,  del  buen 
i  sarrollo  de  sus  órganos  corporales,  de  la  calidad  de  la 
tucación  que  reciba  y  del  uso  que  haga  de  su  propia  li- 


(25)    Blanquerna,  cap.  XCTí. 
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taertad.  En  el  terreno  sobrenatural,  la  niñez  y  el  pueblo  se 
los  predilectos  de  Dios,  que  suele  prodigarles  luz  y  graci 
En  estos  principios  tan  sólidos,  y  en  su  optimismo,  men 
sólido  por  exagerado,  se  apoyan  las  acrobacias  de  la  didá 
tica  luliana. 


CAPITULO  XIII 


LAS  FORMAS  EXPOSITIVAS  Y  LOS  METODOS 
PSICOLOGICOS 

Las  formas  expositivas. 

Lull  fué  maestro  consumado  en  la  forma  expositiva 
Dropiamente  dicha,  en  la  histórica  y  en  la  dialogada. 

En  la  primera  resplandecen  las  cualidades  que  en  diver- 
jas ocasiones  recomendó.  Mezcla  sabrosamente  la  teoría  a 
a  práctica.  Cuida  de  que  los  principios  de  aquélla  precedan 
¡t  las  normas  de  ésta.  Observa  fielmente  los  cuatro  precep- 
os  en  que  sintetiza  la  Retórica:  «Retórica — dice  a  su  hi- 
o — es  hablar  con  orden  y  belleza;  enseña  qué  palabras 
lay  que  poner  al  principio,  al  final  y  en  medio.  Gracias  a 
lia,  las  palabras  largas  parecen  breves.  Si  quieres  hablar 
etóricamente,  cuenta  lindos  ejemplos  de  bellas  cosas  al 
omenzar  tu  explicación,  y  reserva  la  mejor  materia  para 
erminarla,  a  fin  de  que  dejes  deseo  de  volverte  a  oír  en 
1  alma  de  los  oyentes.  Tiempo,  lugar,  verdad,  condición 
el  auditorio,  cantidad  de  tiempo  adecuada,  interés  del 
sunto  y  otras  cosas  parecidas,  forman  parte  de  la  Reto- 
ca. Haz  por  manera,  hijo  mío,  de  tenerlas  presentes  en 
ís  palabras,  y  agradarás  a  la  gente  y  a  Dios»  (1).  Entre 
itos  preceptos  concede  merecidísima  atención  al  de  fijarse 


(1)    Doctrina  Pueril,  cap.  73.  nn.  9-11. 
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en  la  índole  de  sus  oyentes  o  discípulos.  Pocos  habrá  que 
le  superen  cuando  se  dirige  a  los  pequeños  y  humildes;  er 
cambio,  ante  sus  superiores  y  en  los  ambientes  científico;: 
o  cortesanos,  su  tono  es  a  veces  menos  adecuado. 

Como  ejemplar  que  reúne  en  alto  grado  las  menciona- 
das características,  traduzcamos  su  lección  sobre  la  crea- 
ción: «1.  Creador  es  el  que  hizo  el  mundo  de  la  nada.  A 
principio  creó  Dios  el  cielo  y  la  tierra.  Este  primer  áít 
fué  domingo,  En  él  creó  a  los  ángeles,  y  cayeron  del  cielc 
los  demonios,  por  querer  asemejarse  al  Todopoderoso.  Y  pre- 
mió Dios  a  los  ángeles  fieles,  poniéndolos  en  la  bienaven- 
turanza, donde  ya  no  podían  pecar. — 2.  En  lunes,  Dios  creí 
el  cielo,  en  el  que  están  los  ángeles  delante  de  Dios. — 3.  Er 
martes,  Dios  creó  el  mar,  la  tierra  y  las  hierbas  y  los  ár- 
boles y  las  semillas. — 4.  En  miércoles,  Dios  creó  el  sol,  lí 
luna  y  las  estrellas,  para  iluminar  el  mar  y  la  tierra. — 5.  Er 
jueves,  Dios  creó  aves  y  bestias. — 6.  En  viernes,  Dios  creó  a 
hombre,  al  que  llamó  Adán;  y  cuando  éste  se  durmió,  sa- 
cóle una  costilla,  de  la  que  creó  mujer,  esto  es,  Eva;  } 
de  Adán  y  Eva  todos  hemos  salido. — 7.  En  aquel  mismo  áh 
puso  Dios  a  Adán  y  Eva  en  el  paraíso  terrenal,  y  hubo  se- 
ñor de  todas  las  bestias  y  de  todas  las  plantas  y  de  todas  la¡ 
aves  y  de  todo  lo  que  la  tierra  produce  o  sostiene. — 8.  En  e 
séptimo  día,  Dios  descansó,  para  poner  de  manifiesto  qu< 
había  dado  al  hombre  todo  lo  que  necesitaba,  y  por  eso  e 
séptimo  día  fué  día  festivo  y  día  de  alabar  y  de  honrar  y  d< 
contemplar  a  Dios. — 9.  Hijo:  si  quieres  salvarte,  has  de  creei 
que  Dios  hizo  todo  lo  que  existe,  y  que  todo  lo  que  existí 
volvería  a  la  nada  si  Dios  no  lo  mantuviera.  Sin  Dios,  lo  qu< 
es  no  sería. — 10.  Contempla,  hijo,  qué  grandes  cosas  ha  crea- 
do Dios,  como  el  cielo  y  el  mar  y  la  tierra,  y  cuántas  ha  crea- 
do y  qué  bellas  y  provechosas  son  las  criaturas.  De  donde 
si  las  criaturas  contienen  tantos  bienes,  abre  los  ojos  de  ti 
alma  y  mira  qué  grande  y  noble  es  el  Creador,  que  hiz( 
todas  las  cosas.— 11.  Ni  los  reyes  ni  todos  los  hombres  de 
mundo  podrían  crear  una  flor  o  una  bestezuela.  El  hom 
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re  no  puede  crear  cosa  alguna.  Ningún  ser  creado  puede 
ídar  su  movimiento  al  sol  ni  su  descenso  a  la  lluvia. — 
2.  Dios  ha  producido  mayor  abundancia  de  las  cosas  más 
lecesarias  al  hombre:  la  tierra,  el  aire,  el  agua,  el  fuego,  la 
al,  el  hierro  o  el  pan. — 13.  Dios  creó  alas  a  los  pajaritos 
ara  que  puedan  volar,  y  les  dió  plumas  para  que  les  sir- 
an  de  vestido,  y  creó  uñas  a  las  bestias  para  que  sean  sus 
apatos,  y  creó  hojas  a  los  árboles  para  que  puedan  ma- 
urar  los  frutos,  y  dió  el  mar  a  los  peces,  para  que  puedan 
adar.  Dios  creó  a  cada  ser  con  las  propiedades  que  habría 
e  menester. — 14.  Al  hombre.  Dios  le  creó  el  caballo  para 
abalgar,  el  azor  para  cazar,  el  cordero  para  comer,  la  lana 
ara  vestirse,  el  fuego  para  calentarse  y  el  buey  para  la- 
rar.  Todas  las  criaturas  las  puso  Dios  al  servicio  del 
ombre. —  15.  Hijo:  cuando  te  sientes  a  la  mesa  y  te  pre- 
mien los  alimentos  que  has  de  comer,  recuerda  que  los 
a  creado  Dios,  y  que  su  Providencia  hace  que  te  traigan 
e  diversos  lugares  las  cosas  con  que  te  nutres. — 16.  Dios 
-eó  tus  ojos  para  que  le  veas  en  las  criaturas  que  lo  re- 
resentan  a  los  ojos  de  tu  entendimiento,  y  tu  memoria 
jara  que  con  ella  le  recuerdes,  y  tu  corazón  para  que  sea 
i¡?lda  donde  le  hospedes  y  le  ames,  y  Dios  ha  creado  tus 
.anos  para  que  hagas  buenas  obras,  tus  pies  para  que 
ides  por  sus  caminos,  y  tu  boca  para  que  le  alabes  y  ben- 
i  gas. — 17.  No  puedo  describirte,  hijo,  tantas  criaturas  co- 

0  Dios  ha  creado,  ni  el  dominio  que  te  ha  concedido  so- 
|'e  ellas,  ni  tú  puedes  comprender  la  deuda  que  has  con- 
!iaído  por  el  gran  beneficio  que  recibiste  de  tu  Creador. — 
I:.  Piensa  que  podía  haberte  hecho  piedra,  madera  o  bes- 
li;  o  bien  deforme,  judío,  o  sarraceno,  o  demonio,  o  algu- 
fci  cosa  para  la  que  sería  mejor  no  ser  que  ser. — 19.  No 
«ejes  de  reflexionar,  amable  hijo,  sobre  todas  las  cosas  que 

1  abo  de  explicarte  para  que  te  muevan  a  hacer  obras  bue- 
flis  con  las  que  agrades  a  los  santos  de  la  gloria  y  a 
ios»  (2).  ¿Qué  manual  catequístico  moderno  contiene  una 

■  (2)    Doctrina  Pueril,  cap  3. 


340 


MONSEÑOR  J.  TUSQUETS 


lección  sobre  este  tema  digna  de  parangonarse  con  la  qi 
acabamos  de  transcribir? 

Cuando  Lull  adopta  la  forma  histórica,  narra  con  extn 
ordinaria  vivacidad,  cincela  los  caracteres  de  sus  héroe 
desecha  los  pormenores  insignificantes  y  los  arbitrarios  dií 
cursos  que  engravecían  los  cronicones  de  su  época,  e  insei 
ta  el  episodio  dentro  de  la  Historia  universal.  Estos  raí 
gos,  juntos  a  su  prodigiosa  facilidad  para  acomodarse 
la  niñez  y  al  vulgo,  dan  a  su  estilo  didáctico-histórico  u 
valor  excepcional.  Oigámosle  relatar  la  vida  de  Mahoma 
«1.  Mahoma  fué  un  hombre  belicoso,  que  escribió  un  libi 
llamado  Alcorán,  en  el  que  se  contiene  la  ley  dada  pe 
Dios,  según  pretende  Mahoma,  a  los  sarracenos,  de  cuy 
pueblo  Mahoma  fué  el  fundador. — 2.  Nació  en  la  villa  d 
Tripe,  a  diez  jornadas  de  la  Meca.  Los  sarracenos  venera 
la  Meca,  como  los  cristianos  el  Santo  Sepulcro  de  Jerusa 
lén. — 3.  Tripe  y  Meca  y  la  provincia  entera  estaban,  hij< 
llenas  de  gentes  idólatras,  que  adoraban  el  sol,  la  lum 
las  bestias  y  las  aves,  y  no  tenían  conocimiento  de  Dios  r 
los  gobernaba  un  rey,  y  eran  gente  de  poca  discreción  y  es 
caso  entendimiento. — 4.  En  aquel  tiempo,  Mahoma  era  co 
merciante  e  iba  con  mercancías  a  Jerusalén.  En  el  cami 
no,  cerca  de  Jerusalén,  vivía  un  falso  cristiano,  llamad 
Micolao.  Era  cautivo  y  conocía  bien  el  Antiguo  Testamen 
to.  Este  fué  quien  enseñó  a  Mahoma  la  manera  de  erigirs 
rey  y  señor  de  la  villa  de  Tripe. — 5.  Sepas,  hijo,  que  1: 
doctrina  que  el  malvado  cautivo  explicó  a  Mahoma,  por  c 
sueldo  que  le  dió,  fué  una  mezcla  de  sentencias  de  am 
bos  Testamentos,  y  su  discípulo  subió  a  un  monte  cercan 
a  Tripe  y  permaneció  en  él  cuarenta  días,  inspirándos 
en  la  estancia  de  Moisés  en  el  monte  Sinaí  y  en  la  cua 
rentena  que  Jesucristo  pasó  en  el  desierto. — 6.  Apenas  baj1 
del  monte  volvió  a  Tripe  y  se  fingió  profeta,  diciendo  qu< 
Dios  le  enviaba  al  pueblo  de  dicha  ciudad,  y  prometién 
doles  que  en  el  paraíso  tendrían  trato  con  mujeres,  co 
merían  manteca  con  miel,  beberían  vino  y  leche,  viviríai 
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;n  bellos  palacios  de  oro  y  plata  y  piedras  preciosas,  disfru- 
,arían  de  vestidos  lujosísimos,  y  muchas  otras  felicida- 
les  les  prometió  para  que  le  creyesen;  y  se  echaba  al  suelo 
r  retorcía  manos  y  ojos,  cual  endemoniado,  y  luego  gri- 
aba  que  venía  San  Gabriel  y  le  traía  palabras  de  Dios 
las  que  reunió  en  el  Alcorán),  y  que  por  la  gran  santidad 
ie  San  Gabriel  y  de  las  divinas  palabras  no  podía  man- 
.enerse  en  pie,  y  por  eso  se  echaba  al  suelo;  y  solían  cu- 
sirle con  un  manto,  y  al  cabo  de  una  hora  se  levantaba, 
xplicando  sus  fantasías. — 7.  Las  gentes,  que  eran  necias 
-  no  creían  que  hubiese  cosa  alguna  después  de  la  muerte, 
1  oír  las  promesas  de  Mahoma  recibían  gran  placer  y  se 
onvertían;  los  de  la  Meca  no  quisieron  convertirse  a  la 
ecta  de  Mahoma,  hasta  que  el  falso  profeta  atacó  la  ciu- 
dad al  frente  de  un  gran  ejército,  la  tomó  a  viva  fuerza  y 
eclaró  que  debía  morir  el  que  no  se  hiciera  sarraceno.  De 
ste  modo  Mahoma  fué  señor  de  aquel  país. — 8.  Era  hom- 
bre lujurioso;  tuvo  ocho  mujeres  y  trató  con  muchas  otras 
embras;  y  fundó  una  secta  poco  severa,  por  la  anchura 
ie  cuyos  preceptos  le  siguieron  muchos  durante  su  vida  y 
espués  de  su  muerte. — 9.  Se  enfrió  la  devoción  y  cañ- 
ad en  los  cristianos  que  vivían  en  tierra  de  ultramar,  y 
n  sarraceno  llamado  Abubecre,  sucesor  de  Mahoma,  que 
izo  escribir  el  Alcorán  en  bellas  palabras  dictadas  a  siete 
'ovadores,  invadió  Egipto  y  Jerusalén  y  conquistó  todo 
luel  terreno;  y  más  adelante,  otros  reyes  sarracenos 
mquistaron  Berbería  y  España,  que  pertenecía  a  los  cris- 
anos»  (3). 

¡Lástima  que,  arrastrado  por  su  vigorosa  personalidad, 
ill  no  sienta  escrúpulos  en  interpretar  caprichosamente 
s  hechos  cuando  así  conviene  a  sus  doctrinas!  «Cuando 
•ísucristo  se  hubo  separado  de  los  Apóstoles,  vino  Santo 
')más,  que  era  uno  de  ellos,  y  al  decirle  los  demás  que 
1  Señor  había  resucitado,  respondió  que  no  lo  creería  has- 

1  (3)    Doctrina  Pueril,  cap.  61. 
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ta  introducir  sus  dedos  en  las  llagas  de  Cristo.  En  vist 
de  que  Santo  Tomás  no  quería  creer,  nuestro  Señor  Jesi 
cristo  se  le  apareció,  diciéndole:  — Mete,  Tomás,  tus  dedc 
en  mis  llagas,  y  entiende,  ya  que  no  quieres  creerme- 
Dios  nuestro  Señor,  para  demostrar  que  le  agrada  el  eí 
fuerzo  del  entendimiento  para  elevarse  a  saber  la  Verdai 
soportó  que  Santo  Tomás  le  introdujese  las  manos  en  s 
costado,  diciendo:  — Tú  eres  mi  Señor  y  mi  Dios»  (4). 

Se  recreó  en  la  forma  narrativa  novelada.  Reconoce  Me 
néndez  y  Pelayo  que  Blanquerna  y  el  Félix  de  les  MeravelU 
son  las  primeras  novelas  didácticas  en  lengua  neolatin; 
En  casi  todas  sus  obras  abundan,  como  veremos  en  segu: 
da,  las  narraciones  didácticas  breves;  y  nuestros  lecton 
se  habrán  percatado  ya  de  la  fina  intención  y  buen  estr 
de  muchas  de  ellas. 

Puso  a  contribución  la  forma  dialogada  en  casi  tods 
sus  especies.  En  obras  como  el  Llibre  del  Gentil  e  los  tn 
savis,  la  conversación  es  lenta,  casi  majestuosa,  salvo  e 
las  escenas  inicial  y  final;  en  las  discusiones  entre  persc 
nalidades  simbólicas,  o  entre  éstas  y  seres  reales,  como  ls 
que  se  desarrollan  en  el  Líber  Natalis  o  en  ciertos  capítu 
los  de  Blanquerna,  las  intervenciones  son  más  breves  y  eme 
tivas,  pero  todavía  con  una  buena  dosis  de  retoricismt 
En  las  anécdotas,  los  interlocutores  se  expresan  con  un 
vivacidad  y  un  dinamismo  de  la  mejor  clase.  Por  fin,  en  < 
Llibre  de  l'Amic  e  VArnat,  el  diálogo,  sin  menoscabo  d 
su  valor  didáctico,  llega,  por  sus  matices  y  su  poder  su 
gestivo,  a  las  cumbres  de  la  belleza:  «Dime,  fatuo  po 
amor,  ¿en  qué  sientes  mayor  complacencia,  en  amar  o  e 
aborrecer?  — En  amar,  porque  aborrezco  para  poder  amar. 
« — Dime,  Amigo,  ¿en  dónde  está  tu  poder? —  Respondió 
— En  poder  de  mi  Amado.  — ¿Con  qué  te  esfuerzas  contr 
tus  enemigos?  — Con  las  fuerzas  de  mi  Amado.  — ¿Co 


(4)  Doctrina  Pueril,  cap.  10,  n.  1;  Llibre  de  demonslracions,  1.  I,  cí 
pílulo  XIV. 
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qué  te  consuelas? —  Y  respondió:  — Con  los  tesoros  eter- 
nos de  mi  Amado»  (5). 

No  recuerdo  que  Lull  emplee  en  ninguno  de  sus  libros 
La  forma  socrática.  Quizá  le  parecía  deprimente  para  el 
alumno  obligarle  con  tanta  frecuencia  a  reconocer  su  igno- 
rancia, e  incluso  caer  en  contradicciones.  Lull  prefirió,  a 
veces  con  exageración,  la  didáctica  que  hace  brotar  el  es- 
fuerzo inyectando  al  alumno  un  concepto  optimista  de  su 
capacidad,  y  proporcionándole  ocasiones  de  vencer,  a  la  que 
le  hace  surgir  de  la  dignidad  irritada  por  el  fracaso. 

Sobresalió  en  la  forma  proverbial,  tan  provechosa  a  la 
.nstrucción  de  la  niñez  y  del  pueblo.  «En  la  densidad  de 
as  palabras  breves — escribe  Lorenzo  Riber  (6) — incluye 
íamón  una  sentencia  concreta  y  graciosa,  como  un  rayo 
ie  luz  fría  en  la  geométrica  claridad  de  un  diamante.»  He 
;iquí  algunas  muestras,  espigadas  al  azar,  de  sus  copiosísi- 
nas  colecciones:  «Todo  el  que  con  Dios  pelea  es  vencido.» 
Báculo,  anillo  y  mitra  no  tienen  tanta  belleza  como  pie- 
ad,  caridad  y  castidad.»  «De  maldad  de  príncipe  nace  ma- 
icia  de  pueblo,  y  de  malicia  de  pueblo  viene  novedad  de 
i.ríncipe.»  «Bestia  que  come  carne  no  se  acompaña  con  la 
ue  no  la  come.»  «Dijo  la  Voluntad  a  la  boca:  ¿Por  qué 
ornes  demasiado?  — Y  tú,  Voluntad,  replicó  la  boca,  ¿por- 
ué  no  me  cierras?»  «Muy  culpable  es  el  sacerdote  que  tie- 
ie  ocioso  el  gran  poder  de  Dios.»  «Vanagloria  es  un  placer 
í  n  ninguna  utilidad.» 

A  menudo  recurrió  a  la  forma  poética,  con  finalidades 
j  dácticas.  La  plasticidad  de  la  recién  nacida  lengua  ca- 
d  daña  le  facilitó  expresar  en  versos  muy  lacónicos  materias 
á,.n  abstractas  y  complicadas  como  la  Lógica:  «Antes  de  que 
lerendas  Lógica  en  latín,  apréndela  en  nuestro  roman- 
á  ,  mediante  las  rimas  que  pongo  al  final  de  este  libro,  y 
íliciéndolo  así,  te  será  luego  más  fácil  estudiarla  en  latín 

Ht5)    Números  164  y  202. 

(6)    Raimundo  Lidio,  cap.  XIV. 
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y  la  comprenderás  mejor»  (7).  Resumió  en  dísticos  o  pa 
reados  algunas  de  sus  obras  elementales,  para  que  los  ni 
ños  las  aprendiesen  de  memoria  y  les  sirviesen  de  texcc 
en  aquella  época  en  la  que  no  era  fácil  adquirirlo.  ^ 
aplicó  el  mismo  procedimiento  a  la  enseñanza  del  pueble 
pero  en  estrofas  juglarescas  de  más  alta  categoría.  «Aqu 
termina  el  Desconsuelo  que  Ramón  ha  escrito, — en  el  qu 
ha  explicado  cómo  ordenar  el  mundo, — y  lo  ha  puesto  ei 
rimas  para  que  no  se  olvide»  (8). 

Métodos  y  procedimientos  psicológicos. 
El  método  intensificador. 

Demos  una  mirada  retrospectiva  al  estudio  de  los  méto 
dos  lulianos  que  estamos  llevando  a  cabo.  Los  métodos  di 
dácticos,  en  general,  no  pueden  proponerse  otra  nnalidai 
que  perfeccionar  y  aligerar  el  proceso  de  la  enseñanza 
procurando  que  el  alumno  aprenda  lo  más  satisfactoria 
mente  posible  con  el  mínimo  trabajo.  Entiéndase,  sin  em 
bargo,  que  no  se  trata  de  disminuir  el  trabajo  útil;  al  re 
vés,  éste  suelen  aumentarlo  los  buenos  métodos.  El  enemi 
go  de  la  tarea  docente  es  el  esfuerzo  baldío,  marginal,  si) 
rendimiento. 

Persiguen  esta  finalidad  los  métodos  de  Lull,  como  los  d 
los  otros  pedagogos,  de  tres  maneras  distintas,  según  qu 
miren  principalmente  al  objeto,  que  atiendan  por  un  iguE 
a  las  condiciones  del  objeto  y  del  sujeto,  o  que  se  concen 
tren  sus  cuidados  en  el  sujeto.  El  primer  grupo  es  el  qu 
hemos  denominado  métodos  lógicos:  cuando  nuestro  aute 
adiestra  al  niño  en  definir  o  en  clasificar,  se  preocupa  má 
de  la  naturaleza  del  objeto  y  de  las  leyes  lógicas,  que  c 
acomodarse  al  discípulo,  sin  que  ello  signifique  que  des 
atienda  totalmente  este  aspecto.  El  segundo  grupo,  const: 


(7)  Doctrina  Pueril,  cap.  73.  n.  8. 

(8)  Desconhort,  estrofa  XXXI. 
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tinao  por  las  jormas  expositivas,  ha  de  mirar  constante- 
mente al  objeto,  para  describirlo  o  narrarlo  fielmente,  pero 
sin  perder  de  vista  al  sujeto  a  quien  se  dirige  la  explicación 
o  la  historia.  Los  métodos  psicológicos,  a  los  que  llegamos 
ahora,  dando  por  supuesto  que  el  maestro  hará  uso  de  acer- 
tados métodos  lógicos  y  de  oportuna  forma  expositiva,  ci- 
fran todo  su  empeño  en  que  se  tengan  en  cuenta  los  pro- 
cesos psíquicos  del  alumno. 

Dos  factores  psicológicos  influyen  decisivamente  en  el 
rendimiento  de  la  enseñanza:  1.°,  el  vigor  intelectual  del 
discípulo;  y  2.°,  la  armonía,  real  o  artificiosa,  entre  la  ma- 
teria de  estudio  y  la  mentalidad  del  estudiante. 

A  los  métodos  que  fortalecen  al  primer  factor  les  lla- 
maremos intensificadores\  y  a  los  que  sintonizan  el  objeto 
con  el  sujeto,  les  denominaremos  armonizadores.  Recono- 
cemos las  frecuentes  interferencias  entre  ambos  grupos. 

El  principio  fundamental  del  método  intensificador 
puede  enunciarse  en  la  siguiente  forma:  el  entendimiento 
comprenderá  tanto  mejor  cuanto  más  le  ayuden  las  otras 
dos  potencias  del  alma,  y  especialmente  la  voluntad,  y  cuan- 
to más  ordenadas  se  encuentren  las  potencias  inferiores. 
Empezando  por  las  últimas,  hemos  visto  la  importancia  que 
Lull  concede  al  régimen  alimenticio,  e  incluso  a  la  posición 
corporal  respecto  a  entender.  Mayor  es  todavía  el  influjo 
de  las  pasiones  y  estados  afectivos:  «Por  naturaleza,  el  en- 
tendimiento comprende  mejor  cuando  la  persona  está  ale- 
gre y  sosegada  que  si  la  conmueve  la  ira;  ésta  lo  per- 
turba hasta  tal  punto,  que  no  entiende  cosas  que  ninguna 
dificultad  insuperable  le  ofrecerían  si  no  estuviera  aira- 
do» (9).  Con  todo,  la  influencia  decisiva  pertenece  a  la  vo- 
luntad; si  se  interpone  en  la  ruta  del  entendimiento,  éste 
, no  podrá  avanzar  un  paso;  para  entender  algo,  es  necesa- 
rio, según  Lull,  querer  entenderlo.  No  obstante,  el  apoyo  de 
la  voluntad  puede  resultar  contraproducente;  así  sucederá 

(9)    BLanquerrui,  L  IV.  cap.  LXXXI,  n.  2. 
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cuando  ésta  anhele  y  quiera  una  solución  antes  de  que  el 
entendimiento  examine  si  es  la  legitima:  «Si  antes  que  el 
entendimiento  se  ponga  a  estudiar  un  asunto,  la  voluntad 
le  dice  que  es  imposible  comprenderlo,  no  será  capaz  de 
percibir  la  inteligibilidad  de  aquella  cosa.  Exige  también 
la  naturaleza  del  entendimiento  que  la  voluntad  ame 
igualmente  lo  que  él  se  dispone  a  afirmar  o  negar;  si  el 
libre  albedrío  se  inclina  a  una  parte  antes  que  el  enten- 
dimiento actúe,  privará  a  éste  de  percibir  la  verdad»  (10). 

Lull  pone  expresos  ejemplos  del  poder  del  factor  vo- 
luntario en  la  enseñanza:  «Dijo  el  ermitaño  que  un  maes- 
tro dictaba  una  grave  lección  a  sus  escolares,  entre  los  que 
se  contaba  un  discípulo  presuntuoso,  orgulloso  y  vanidoso, 
que  no  entendió  la  lección,  a  pesar  de  que  todos  sus  com- 
pañeros la  comprendieron.  Todavía  hubo  más:  el  referido 
discípulo  sostuvo  que  el  maestro  no  entendía  lo  que  había 
enseñado,  y  defendió  lo  contrario  de  la  verdad  expuesta 
en  la  lección.  Acalorada  discusión  se  trabó  entre  ambos.  El 
maestro  le  dijo:  — Haz  cuenta  de  que  el  ángel  entiende 
por  Voluntad  y  su  Voluntad  quiere  por  Entendimiento.  Así 
como  en  el  hombre,  Dios  ha  coordinado  la  imaginación  y 
la  vista  corporal,  en  tal  forma  que  podemos  imaginar  lo 
que  hemos  visto  corporalmente,  así  y  mucho  mejor  ha  coor- 
dinado Dios  el  entendimiento  y  la  voluntad  angélicas,  por 
lo  que  el  ángel,  amando,  entiende  lo  que  ama  o  desama — . 
Cuando  el  maestro  hubo  pronunciado  estas  palabras,  el 
discípulo  comprendió  que  no  había  entendido  la  lección, 
porque  desamaba  comprender  con  humildad  y  amaba  com- 
prender con  orgullo  y  por  vanagloria»  (11).  De  este  texto 
se  infiere  que  las  pasiones,  además  de  actuar  directamente 
en  el  proceso  instructivo,  pueden  hacerlo  también  median- 
te la  voluntad.  Por  otra  parte,  la  gracia  divina,  moviendo 
el  libre  albedrío  poderosísimamente,  aunque  sin  violentar- 


(lü)   Bienquerría,  1.  IV,  cap.  LXXXÍ,  n.  2. 

(11)    Félix  de  Les  Meravelles,  1.  II,  cap.  II  (XIV). 
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mpulsa  al  entendimiento  a  elevarse  y  a  comprender, 
lo  patentiza  con  una  expresiva  anécdota:  Dos  reyes 
ianos  muy  nobles  y  poderosos  se  hablan  declarado  la 
ra  y  estaban  a  punto  de  entablar  batalla.  El  cardenal 
io  escribió  al  Romano  Pontífice,  rogándole  que  intervi- 
i,  porque  sus  gestiones  hablan  fracasado.  Leida  la  car- 
1  presencia  del  papa  y  del  consistorio,  Ramón,  el  fatuo, 
uso  este  ejemplo:  — Una  mujer  vivia  muy  desavenida 
su  marido.  Tuvieron  un  hijo  hermosísimo,  y  por  el  amor 
éste  les  inspiraba  vivieron  en  paz  y  concordia  hasta  el 
e  su  vida — .  Intervino  en  seguida  el  Juglar  del  Valor 
,  segunda  personificación  del  propio  Lull),  para  decir 
las  hermanas  del  Valor  eran  tres:  Humildad,  Caridad 
z.  El  papa  consideró  mucho  en  lo  que  podían  significar 
•alabras  de  Ramón  y  del  juglar,  y  por  la  voluntad  que 
i  de  obrar  todo  bien  llegó  a  entender  lo  que  significa- 

Y  obró  en  consecuencia:  propuso  a  los  dos  monarcas 
gloriosa  y  provechosa  empresa  en  común,  y  para  em- 
Iderla  concertaron  paces  y  coordinaron  sus  fuerzas. 
I  principio  fundamental — vigorización  de  la  inteligen- 
bor  las  demás  potencias,  y  singularmente  por  la  volun- 
E  añade  otro  de  no  poca  trascendencia:  el  mejor  alia- 
til  entendimiento  es  el  placer  intelectual,  el  placer  que 
lopio  entendimiento  goza  por  su  desinteresada  activi- 
ÍLo  formula  con  palabras  terminantes:  «Por  ley  na- 
l  el  máximo  placer  del  entendimiento  humano  consis- 
1  entender,  porque  ninguna  acción  le  es  tan  propia, 
jacer  del  entendimiento  consiste  más  en  entender  que 

cordar  o  en  querer.  Y  por  esto  el  entendimiento  goza 
ylprocurando  entenderse  a  sí  mismo  que  esforzándose 
Lf  mprender  la  memoria  o  la  voluntad,  porque  entonces 
pie  es  propio:  la  acción  y  el  objeto»  (12).  ¡Cuántas  con- 
llncias  se  infieren  de  este  principio!  Quedan  condena- 

I  Félix  de  les  Meravelles,  parte  VIH,  fcap.  XI  (LIV).  Del  plai  er  que. 
tu  hombre  en  entender. 
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dos  el  memorismo  y  el  voluntarismo :  el  maestro  ha  de 
ceder  más  importancia  a  explicar  bien  que  a  hacer  ap 
der  de  memoria  o  a  sermonear  a  los  alumnos  sobre  el 
ber  de  aplicarse.  No  son  desdeñables  la  memoria  ni  la 
luntad;  el  primer  principio  estableció  sólidamente  el 
lor  de  su  cooperación;  pero  el  segundo  principio  vuelve 
los  fueros  del  entendimiento,  no  fuera  caso  que  descu 
sernos  el  nervio  y  esencia  de  la  labor  docente.  Lull  su¿ 
estas  consecuencias  narrando  el  episodio  de  un  alumr 
que  le  disgustaba  una  asignatura  hasta  tal  punto  qu< 
lograba  en  ella  el  menor  progreso.  Su  profesor  le  repre 
diciéndole  que  el  factor  voluntario  y  sentimental — el  g 
o  el  disgusto — debían  pasar  a  segundo  término  cuandc 
guien  quería  aprender  una  disciplina;  pero  el  discípu 
replicó  que  su  disgusto  no  era  propiamente  voluntan 
afectivo,  sino  intelectual,  porque  procedía  de  la  forma 
tinaria  con  que  les  daba  clase,  forma  que  privaba  a  \2 
teligencia  de  su  placer  específico:  para  mucho  vale  lg 
teligencia;  pero  si  no  se  la  pone  en  condiciones  favon 
para  funcionar,  pierde  casi  todo  su  valer.  Recójame 
caso,  de  mucha  enjundia  pedagógica:  «Amable  hijo 
maestro  tenía  muchos  escolares,  entre  los  que  figuraba 
que  no  ponía  en  aprender  tanto  empeño  como  los  de 
Preguntóle  por  qué  se  mostraba  reacio,  y  el  muchacho 
testó  que  por  no  encontrar  placer  en  la  lección  qu( 
explicaba.  Dijo  el  profesor  que  el  placer  intelectual 
voluntario  eran  distintos,  y  que  un  buen  alumno  d 
de  dirigir  y  someter  el  segundo  al  primero.  Respondió 
que  la  ciencia  que  les  proporcionaba  no  nutría  al  ente 
miento,  y  por  tal  razón  adelantaban  más  sus  voluntar] 
compañeros  y  él  quedaba  rezagado.  — Os  ruego  que  mí 
gáis,  agregó:  ¿qué  vale  más,  el  entendimiento  o  la  vo 
tad?  — Para  aprender,  vale  más  el  entendimiento,  coni 
el  maestro.  — Entonces,  por  conservar  el  entendimií 
¿daríais  todo  un  reino,  señor  maestro?  — Ni  por  todo  el  11 
do  lo  cambiaría.  — Pero  si  vuestro  entendimiento  ja 
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prendiera  las  cosas,  ¿no  lo  venderíais  por  un  reino? 
i  tal  caso,  claro  está  que  aceptaría  el  cambio,  porque 
poco  me  serviría  el  entendimiento  si  no  pudiera  en- 
ler»  (13). 

Jin  salir  de  sí  mismo,  el  entendimiento  encuentra  otros 
dos,  además  del  placer  intelectual.  O,  si  se  quiere,  otros 
eres  que  dan  a  éste  nuevos  sabores.  Por  ejemplo:  el  re- 
*ir  la  enseñanza  con  el  velo  del  secreto :  desde  el  paraí- 
errenal,  el  descubrir  un  secreto  ha  constituido  un  de- 
e  intelectual  muy  atractivo,  aunque  a  veces  pecami- 
\  o  arriesgado.  El  Beato  recurre  a  este  ardid,  de  éxito 
.vía  más  seguro  cuando  se  practica  con  la  juventud  o 
aeblo:  «En  lo  que  acabo  de  enseñarte  se  oculta  un  se- 
}  que  no  quiero  revelarte  por  ahora»  (14).  «Los  sufíes 
icaban  parábolas  de  amor  y  ejemplos  abreviados...  que 
i  menester  explicación,  merced  a  la  cual  el  entendi- 
íto  sube  más  arriba,  y  desde  la  altura  alcanzada  hace 
p  la  voluntad  en  alas  de  la  devoción»  (15).  ¿Qué  es  todo 
íbre  de  VAmic  e  VAmat,  sino  una  ininterrumpida  apli- 
m  mística  de  los  métodos  intensificadores,  transfigu- 
is  esta  vez  por  las  gracias  e  ilustraciones  sobrenatu- 
? 

1  placer  intelectual  de  descifrar  secretos  origina  mu- 
procedimientos  subsidiarios.  Por  de  pronto,  el  de  los 
es  y  adivinanzas,  de  que  están  sembrados  los  libros  de 
El  ermitaño,  maestro  de  Félix,  no  satisfecho  con  adoc- 
rle  por  medio  de  símiles,  llega  al  virtuosismo  de  en- 
ir  unos  símiles  con  otros,  desarrollando  un  procedi- 
do psicológico  paralelo  al  ya  aludido  procedimiento  ló- 
de  coger  un  pez  con  otro  pez:  «Félix — leemos — se  ha- 
aicostumbrado  a  entender  un  símil  por  otro  símil.» 
tro  autor  tuvo  perfecta  conciencia  de  la  razón  psico- 
a.  del  uso  didáctico  del  símil.  Félix  se  quejó  a  su  maes- 
— 

[■    Félix  de  les  Meravelles    parto  VTTT.  cap.    XI  (T.TV). 
[    Blanquerna.  1.  11.  rao.  XXXIX. 
■   Idem.  I.  V.  cap.  XCIX.  n.  3. 
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tro  de  que  le  propusiera  semejanzas  demasiado  difícik 
relacionar  con  la  materia  estudiada;  el  viejo  ermitaf 
contestó:  «Buen  amigo,  adrede  te  propongo  esta  suert 
semblanzas,  para  que  exaltes  tu  entendimiento  a  en 
der,  pues  cuanto  más  oscuro  es  el  símil  más  altam 
entiende  el  que  desentraña  su  significado»  (16).  En  la 
tracción  popular,  improvisados  maestros  consiguen 
este  medio  resultados  positivos;  por  ejemplo,  uno  d< 
auxiliares  del  cardenal  encargado  de  divulgar  la  docl 
del  Domine  Füi  Vnigenite  convierte  a  un  carpintero  : 
tándole  a  resolver  la  siguiente  adivinanza:  ¿Existe  un 
dero  tan  fuerte  que  baste  para  sostener  el  mundo?  (I1 
un  género  muy  parecido  pertenecen  los  apólogos. 

Otros  acicates  del  entendimiento  son  la  emulack 
la  colaboración  intelectuales.  Se  ha  presentado  a  la 
dagogía  luliana  como  partidaria  del  autodidactismo 
completamente  falso.  Ni  una  sola  vez  nos  presenta  í 
niño,  un  joven  u  hombre  del  pueblo  que  intente  apre 
por  sí  mismo:  todos  andan  en  busca  de  un  guía,  d< 
maestro.  Y.  además,  se  complace  en  describir  la  enseñs 
y  singularmente  la  investigación  escolar,  realizada  p( 
maestro  con  todos  sus  alumnos,  para  no  desperdiciar  e 
ció  estímulo  social,  nunca  tan  efectivo  como  durante 
primeras  etapas  del  vivir:  «Una  vez  sucedió  que  el  fil¿ 
salió  a  pasear  por  la  llanura  con  un  gran  séquito  de  d 
pulos...»  (18).  «Luego  que  el  maestro  hubo  concluido  de 
tar  su  lección,  se  entró  en  un  bello  vergel,  en  comoañte 
hijo  del  rey  y  de  otros  discípulos,  entre  los  cuales  se  ¡ 
taba  Félix,  observando  los  árboles,  las  flores,  las  agu 
las  demás  cosas  placenteras  a  la  vista»  (19).  Dos  disc 
los  de  diferente  maestro  entablan  singular  combate  i 


(16)  Félix  de  les  MereveUes,  parte  VTTT.  cap.  LVTT  (C):  y  parte  T 
pítulo  TI  ÍXTV). 

(17)  BJmquerna,  parte  IV,  cap.  LXXXVTTT.  n.  7 

(18)  Félix  de  Jes  MeraDelle?  Dañe  TV  Cap,  TV  (XXTI). 

(19)  Idem,  parte  TV.  cap.  XT  (XXTX). 
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lectual,  quedando  victorioso  el  más  avezado  a  reflexiones 
filosóficas  (20).  Un  torneo  análogo  se  desarrolló  entre  el 
abad  Blanquerna  y  un  caballero  andante.  El  sabio  abad  se 
dirigía  a  la  granja  residencial  del  obispo.  En  el  camino, 
bajo  un  árbol,  manaba  una  fuente,  junto  a  la  cual  des- 
cansó el  caballero,  mientras  su  corcel  mordisqueaba  el  fres- 
co césped.  El  día  era  caluroso.  El  caballero,  que  iba  bus- 
cando aventuras  para  honrar  a  la  dama  de  sus  pensamien- 
tos, se  quitó  el  yelmo  y  entonó  una  canción  en  la  que  in- 
crepaba a  los  trovadores  que  hubiesen  hablado  mal  del 
amor  o  que  no  hubiesen  ensalzado,  sobre  todas  las  muje- 
res, a  su  idolatrada.  Acercóse  Blanquerna  al  enamorado  y 
le  dijo  tener  noticias  de  una  señora  más  excelsa,  en  no- 
bleza y  hermosura,  que  su  dama.  Discutieron  con  ardientes 
razones,  hasta  que  el  caballero,  comprendiendo  que  el  abad 
hablaba  de  la  Madre  de  Dios,  se  declaró  vencido  y  conci- 
bió esta  singular  resolución:  «Como  no  soy  letrado  ni  co- 
nozco los  idiomas  necesarios  para  alabar  a  nuestra  Señora 
en  país  de  infieles,  honraré  con  las  armas  a  la  bendita 
entre  todas  las  mujeres.  Iré  a  tierra  de  sarracenos,  me 
batiré  con  algún  guerrero  enemigo  de  María,  y  cuando  le 
haya  derrotado  retaré  a  otro»  (21). 

El  maestro  luliano  no  deja  exclusivamente  a  sus  dis- 
cípulos esta  función  social  estimuladora.  Con  oportunas 
exhortaciones  fomenta  en  ellos  la  noble  ambición  intelec- 
tual: «Amable  hijo:  por  la  luz  de  la  fe  se  exalta  el  en- 
tendimiento a  entender,  pues  así  como  la  luz  va  delante 
para  mostrar  el  camino,  así  la  fe  precede  al  entendimien- 
to. Si  anhelas  poseer  sutil  entendimiento,  no  seas  incrédu- 
lo, y  cree  para  que  tu  entendimiento  pueda  subir  tan  arri- 
ba que  entienda  aquello  que  la  fe  ilumina»  (22). 

Lo  más  notable  de  cuanto  llevamos  expuesto  es  la  per- 
fecta correspondencia  entre  los  métodos  y  procedimientos 

(20)  Félix  de  ¡es  Meravelles,  parto  TV.  cap.  XT  (XXIX). 

(21)  Blanquerna.  parte  TTI,  cap.  LXIV. 

(22)  Doctrina  Pueril,  cap.  52.  n.  3. 
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intensificadores  y  las  teorías  psicológicas  del  Beato,  exa- 
minadas en  nuestro  capítulo  X.  Para  recalcarlo,  hemos  te- 
nido especial  interés  en  transcribir  los  textos  en  que  for- 
mula los  principios  metodológicos,  y  sólo  subsidiariamen- 
te hemos  recurrido  a  dar  muestras  de  sus  aplicaciones.  La 
misma  norma  observaremos  en  lo  sucesivo. 


El  método  y  los  procedimientos  armonizadores. 

El  método  armonizador,  que  se  propone  presentar  la 
materia  de  estudio  del  modo  más  adecuado  al  paladar  in- 
fantil, es  empleado  por  Lull  en  tres  formas:  la  intuitiva, 
la  activa  y  la  analógica.  Las  tres  se  apoyan  en  la  psicolo- 
gía particular  del  sujeto  de  la  enseñanza. 

Recordemos  que  nuestro  autor  caracteriza  las  primeras 
etapas  de  la  vida  psíquica  por  un  acentuado  predominio 
de  lo  sensible  e  imaginativo.  Estas  dos  esferas  se  desarro- 
llan pictóricamente,  mientras  las  potencias  superiores,  fal- 
tas todavía  de  un  instrumento  corporal  suficientemente 
afinado  y  pobres  en  conocimientos  y  en  cuadros  lógicos,  ape- 
nas osan  asomarse  al  mundo  exterior.  Será  preciso  que  el 
maestro  construya  un  puente  entre  la  verdad,  de  suyo  abs- 
tracta, y  las  casi  inoperantes  potencias  superiores  del  ni- 
ño, rodeadas  de  un  espeso  muro  sensible  e  imaginativo. 
Para  levantarlo  empleará  materiales  de  este  mismo  muro, 
convirtiéndolo  en  escala  por  la  que  sus  enseñanzas  ascien- 
dan hasta  el  entendimiento  del  alumno.  Tal  es  la  ley  en 
que  descansa  el  método  intuitivo:  «Es  necesario,  dice  Lull, 
enseñar  mediante  ejemplos,  hábitos,  metáforas  y  semejan- 
zas hasta  que  las  sensualidades  se  acostumbren  a  presen- 
tar las  imágenes  a  las  potencias  del  alma»  (23). 

Incluso  a  las  personas  cultas  quiso  extenderlo,  y,  a  tal 
efecto,  llevó  a  cabo  una  extraordinaria  empresa  didácti- 


(23)    Blanquerna,  parte  IV,  cap.  LXXXVTTI.  n.  3. 
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la  composición  e  ilustración,  probablemente  por  su 
pia  mano,  del  Llibre  de  plasent  visió.  Se  ha  perdido, 
graciadamente;  pero  nos  queda  la  descripción  que  del 
>mo  hace  Lull  en  el  Félix  de  les  Meravelles.  La  tradu- 
íos,  subrayando  las  frases  de  más  enjundia  pedagógi- 

«Mientras  el  rey  reflexionaba,  un  doncel  le  presentó  un 
ro  ilustrado  con  muchas  figuras  e  historias,  diciéndole 
as  palabras:  — Señor  rey,  no  ha  mucho  falleció  un  san- 
ermitaño  que  hacía  penitencia  cerca  de  uno  de  vues- 
s  castillos,  en  un  elevado  monte;  durante  su  última  en^ 
medad,  mi  padre  le  visitó,  y  aquel  santo  hombre  le  encar- 
gue entregase  este  libro  al  príncipe  más  devoto  que  cono- 
je;  y  por  eso,  señor  rey,  mi  señor  padre  os  envía  este 
¡o,  porque  cree  que  sois  el  príncipe  más  sabio  y  más 
loto  que  ha  tratado  en  todo  el  mundo.  — Joven,  con- 
:;ó  el  rey,  ¿sabes  de  qué  se  ocupa  este  libro?  El  doncel 
:uso  que  el  libro  se  componía  de  placer  corporal  y  de 
l:er  espiritual.  Ocasiona  placer  corporal  por  contener 
fcmas  y  variadas  figuras,  muy  noblemente  dibujadas,  y  de 
fitas  clases  como  el  hombre  pueda  distinguir  en  los  seres 
ndos  y  en  las  obras  de  éstos.  En  el  libro  está  represen- 
l)  el  cielo,  con  el  lugar  que  ocupan  la  Majestad  sagra- 
8r  soberana  y  los  santos  de  la  gloria.  Después  pinta  el  fir- 
i; tiento,  el  sol  y  la  luna;  y  la  historia  del  Antiguo  y  del 
flvo  Testamento.  Tienen  en  él  sus  figuras  los  filósofos 
i;  ilustres  y  las  obras  de  la  Naturaleza,  cuales  son  hom- 
f»,  bestias,  aves,  pájaros,  peces  y  plantas;  y  de  las  va- 
ic  especies  de  bestias,  pájaros,  peces  y  plantas  hay  fi- 
u  .s  y  obras;  y  lo  mismo  se  diga  de  la  especie  humana, 
tw  sus  prelados,  príncipes,  clérigos,  caballeros,  comer- 
iates  y  todos  los  artistas  mecánicos.  Ordenadamente, 
ie  distinguida  una  cosa  de  otra,  hallaréis  la  figura  y 
iaera  según  las  que  los  hombres,  bestias,  pájaros  y  pe- 
es /iven  y  realizan  en  el  mundo  obras  para  vivir.  Hay 
Jiñén  en  este  libro  narraciones  ilustradas  de  batallas, 
iHides,  naves  y  galeras  de  reyes  y  de  todas  aquellas  co- 
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sas  antiguas  que  acontecieron:  de  todo  eso  hace  mei 
ria  por  medio  de  figuras.  Este  libro,  señor  rey,  añadtt 
doncel,  compuso  aquel  santo  ermitaño  que  fué  filósofo 
de  todos  los  libros  que  logró  reunir  extrajo  cuantas  hií 
rias  pudo.  Y  todo  lo  que  veía  hacer  a  hombres,  best 
pájaros,  peces  y  árboles  lo  ponía  en  figuras.  Señor  : 
cuando  el  filósofo  hubo  terminado  este  libro,  fué  a  v 
en  una  ermita  y  cada  día  lo  miraba  para  que  le  pro% 
donase  placer  corporal  y  espiritual.  Placer  corporal 
ocasionaba  porque  todo  el  libro  era  bello,  bien  pintad 
dibujado,  y  compuesto  de  muchas  figuras.  Y  placer  ei 
ritual,  porque  después  de  mirar  con  los  ojos  corporales 
que  había  en  el  libro,  se  concentraba  para  mirar  con 
ojos  espirituales,  y  con  éstos  veía  a  Dios  y  a  las  obras 
lleva  a  cabo  en  las  criaturas,  y  gozaba  considerando 
cosas  pretéritas  y  las  obras  que  las  criaturas  hacen. 
rey  tomó  este  libro  De  plasent  visió  y  lo  estudiaba  guf 
sámente.  Cierto  día  estudió  un  cuadro  que  represent 
a  un  rey  sentado  a  la  mesa,  comiendo  en  su  gran  palí 
con  muchísimos  caballeros.  En  el  comedor  estaban  pinta 
juglares  que  tocaban  diversos  instrumentos;  y  déla 
mismo  de  la  figura  del  rey  peleaban  un  león  y  una  í 
píente.  Un  demonio  tenía  su  boca  junto  al  oído  del  : 
lo  cual  daba  a  entender  que  la  serpiente,  prodigando 
son  jas  y  vanidades,  combate  al  león,  que  simboliza  al 
Mucho  consideró  el  rey  esta  historia,  se  dió  cuenta  de 
profundo  significado  y  prorrumpió  en  estas  palabi 
- — íjAh,  falsas  y  vanas  lisonjas!  ¿Para  qué  servís  en 
mundo?  ¿Por  qué  sois  mejor  recibidas  por  los  príncipe 
prelados  que  por  los  otros  hombres?  Reflexionando  eí 
cosas,  lloró  largo  rato,  e,  iluminado  por  la  divina  gra 
se  propuso  construir  un  grandioso  monasterio  e  ingn 
en  él  con  muchos  santos  religiosos  que  cantasen  nol 
mente  el  santo  oficio  de  la  Misa  y  que  supiesen  ciencia 
Teología  y  Filosofía,  con  objeto  de  tener  todos  los  día: 
dicha  de  oír  Misa  y  de  escuchar  sabias  palabras  sobre  I 
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y  sus  obras.  Tal  como  lo  propuso  lo  cumplió,  dejando  a  sus 
hijos  herederos  de  todo  lo  que  tenía  y  concediendo  al  mo- 
nasterio una  renta  perpetua.  Vivió  el  rey  con  los  santos 
varones  y  les  preguntaba  y  hacía  responder  lo  que  signi- 
ficaban las  historias  del  libro  De  Plasent  visió.  Entre  oír 
y  ver,  y  considerar,  recordar,  entender  y  querer,  pasó  el 
rey  gozosamente  sus  días,  hasta  el  de  su  muerte,  en  el 
que  recomendó  a  su  hijo  vivir  de  la  manera  que  él  había 
vivido»  (24).  Encierra  este  pasaje  una  exposición  cabal  del 
método  intuitivo.  Define  su  esencia,  que  radica  en  valerse 
de  lo  sensible  y  del  placer  que  ocasiona  para  comprender  y 
gozar  intelectualmente ;  describe  sus  procedimientos  grá- 
ficos; relata  los  objetos  a  que  puede  aplicarse;  y  distingue 
las  etapas  de  su  desarrollo,  que  pueden  reducirse  a  cinco: 
1.a,  contemplación  de  la  verdad  sensibilizada;  2.a,  com- 
prensión intelectual  de  la  misma;  3.a,  repercusión  senti- 
mental (llanto  del  monarca)  de  la  verdad  adquirida;  4.a,  re- 
solución voluntaria,  motivada  por  la  verdad  y  estimulada 
por  el  sentimiento,  y  5.a,  ejecución  de  los  propósitos. 

En  un  plano  menos  distinguido,  los  oficiales  del  car- 
denal Domine  Deus,  Rex  coeíestis,  Pater  omnipotens  apli- 
can el  método  a  la  instrucción  del  vulgo:  «Uno  de  ellos 
llevaba  un  ramo  y  un  pájaro  y  conducía  un  perro  y  gritaba 
que  ningún  hombre  era  capaz  de  hacer  una  hoja  del  ramo, 
ni  una  pluma  del  pájaro,  ni  un  pelo  del  can,  ni  una  uña 
de  la  mano»  (25). 

El  método  activo,  segundo  brote  del  método  armoniza- 
dor,  descansa  sobre  la  base  psicológica  del  dinamismo  in- 
fantil y  juvenil.  En  primer  lugar,  este  dinamismo  es  mu- 
cho más  intenso  que  en  el  adulto,  por  la  inquietud  y  plas- 
ticidad características  del  cuerpo  en  desarrollo  y  porque 
su  menor  volumen  ocasiona  una  preponderancia  del  sis- 
tema nervioso,  cuyos  elementos  no  aumentan  con  la  edad 


Í24)  Félix  de  lea  Merúvelles,  parte  VTTI.  cap.  XIV  íLVTÍ). 
(25)   Blanquerna,  l  TV.  cap.  LXXXVII,  n.  6, 
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y  cuyo  circuito  se  prolonga  con  el  crecimiento  corporal. 
No  sólo  es  diversa  la  intensidad  del  dinamismo,  sino  su 
orientación.  La  potencia  motriz  se  encuentra  más  atada, 
según  nos  decía  Lull  en  sus  tratados  psicológicos,  a  las  po- 
tencias sensitiva  e  imaginativa  que  a  las  facultades  y  sen- 
tidos espirituales.  Por  eso  las  actitudes  y  movimientos  del 
niño  están  mucho  menos  racionalizados  que  los  del  adul- 
to; el  niño  parece  jugar  incluso  cuando  trabaja.  En  virtud 
de  la  correlación  entre  el  placer  y  la  actividad,  que  cons- 
tituye otro  de  los  ejes  de  la  doctrina  psicológica  Miaña, 
el  niño  y  aun  el  joven  padecerán,  si  constreñimos  fuerte- 
mente su  dinamismo  imaginativo  y  sensible,  durante  la 
lección;  y  gozarán  y  desearán  que  la  lección  continúe  si 
convertimos  esas  actividades  en  un  instrumento  didáctico. 

Procedimiento  insuperable  para  ello  es  la  observación, 
sobre  todo  si  se  verifica  al  aire  libre,  investigando  bajo  la 
dirección  de  un  buen  pedagogo  y  en  saludable  competen- 
cia con  los  compañeros.  Ya  hemos  visto  que  los  maestros 
de  tipo  luliano  la  emplean  constantemente:  «Un  filósofo 
¿alió  a  pasear  por  una  hermosa  llanura,  con  gran  número 
de  sus  escolares,  y  observaron  muchas  aberturas  que  habla 
producido  el  calor  solar  consumiendo  la  humedad  y  frial- 
dad de  la  tierra.  Preguntó  el  filósofo  a  uno  de  los  discípu- 
los si  el  sol  podría  hacer  aquellas  grietas  profundas  instan- 
táneamente, suponiendo  que  poseyera  la  abundancia  de 
calor  que  tiene  el  rayo  cuando  abrasa  los  vapores  atmos- 
féricos, y  el  escolar  respondió  que  lo  que  el  fuego  tarda 
una  hora  en  quemar  podría  quemarlo  otro  fuego  en  un 
instante,  si  de  tanto  ardor  estuviera  dotado»  (26). 

Así  como  el  filósofo  de  quien  hablamos  en  el  capítulo 
anterior  (27)  no  limitó  sus  observaciones  a  los  minerales, 
plantas  y  bestias,  sino  que  descendió  a  la  ciudad  para  es- 
tudiar al  hombre  y  a  la  vida  social,  tampoco  la  investiga- 


rá) Félix  de  les  Meravelles,  parte  IV.  cap.  TV  (XXTT). 
Í27)    Capítulo  XTIT.  El  método  inventivo. 
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ción  escolar  ha  de  reducirse  a  lo  físico.  En  uno  de  esos 
paseos  instructivos,  el  maestro  y  sus  alumnos  presencia- 
ron un  duelo.  Un  caballero,  delante  de  otros  muchos,  y  sa- 
biendo que  mentía,  acusó  de  traidor  a  un  escudero.  Era  el 
caballero  muy  orgulloso,  muy  fuerte  y  diestro  en  el  ma- 
nejo de  las  armas;  el  escudero,  en  cambio,  era  hombre 
poco  vigoroso,  no  poseía  la  exuberante  naturaleza  de  su 
acusador,  pero  la  razón  estaba  de  su  parte,  y  en  ello 
confiaba.  Al  principio  del  combate,  el  caballero  descargó 
recios  golpes  sobre  su  adversario;  en  cambio,  al  final,  el 
escudero,  sobrepujándole  en  fuerza  y  en  virtud,  le  ven- 
ció y  mató.  Quedaron  maravillados  los  circunstantes  de 
la  victoria  del  más  débil;  pero  el  pedagogo,  empleando 
ahora  un  método  intensificador,  orientó  a  sus  discípulos 
con  el  siguiente  símil:  «Una  vez  estaba  en  un  árbol  un 
gallo  con  gran  número  de  gallinas,  y  vino  una  zorra,  que 
los  vió.  Tanto  llegó  a  moverse  la  zorra  corriendo  y  sal- 
tando y  jugando  debajo  del  árbol,  y  tanto  duró  este  mo- 
vimiento, que  el  gallo,  que  no  le  quitaba  ojo  de  encima,  se 
mareó,  perdió  su  fuerza  y  cayó  de  la  rama,  y  la  zorra  lo 
atrapó  y  mató.»  El  hijo  del  rey,  que  era  uno  de  los  discí- 
pulos, descifró  el  símil  en  seguida:  «Mientras  el  caballero 
combatía,  su  conciencia  le  representaba  la  vileza  que  co- 
metía contra  el  escudero,  por  lo  cual  fué  perdiendo  fuer- 
za y  virtud,  mientras  la  lealtad  y  la  verdad  confortaban 
y  restablecían  la  fuerza  y  la  virtud  del  escudero  cuando 
éste  pensaba  en  el  derecho  que  le  asistía»  (28). 

No  para  aquí  Ramón  Lull.  En  la  Edad  Media,  los  escu- 
deros que  deseaban  ascender  a  caballeros  emprendían,  por 
lo  general,  un  largo  viaje  que  les  proporcionaba  ocasión 
de  meritorias  hazañas,  y  los  compañeros  que  aspiraban  al 

i  título  de  maestros  en  artesanía  recorrían  también,  mer- 
ced a  la  organización  internacional  de  su  gremio,  varios 

í  países  para  mejorar  su  técnica  antes  de  aplicarse  a  ia  obra 


(28)    Félix  de  les  Meravelles,  parte  IV,  cap.  XI  (XXIX). 
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magistral.  Nuestro  autor  fué,  a  su  vez,  un  incansable  via- 
jero. Todo  esto  explica  que  consagre  un  libro  entero,  el 
Félix  de  les  Meravelles,  a  narrar  las  aventuras  de  un  jo- 
ven que  viaja  infatigablemente  en  busca  de  acontecimien- 
tos que  le  maravillen  y  de  maestros  que  se  los  expliquen. 

Conviene  puntualizar  algunas  particularidades  del  via- 
jero, para  no  confundirle,  como  ha  ocurrido  a  veces,  con 
un  Quijote  de  la  sabiduría.  Es  el  propio  Lull  quien  sugiere 
simbólicamente  a  su  hijo  esta  actitud  ante  el  vivir:  «El 
autor  de  este  libro  lo  compone,  después  de  haber  llorado 
y  gemido,  considerando  cuán  pocos  amantes  servidores  y 
alabadores  tiene  Dios  en  el  mundo  para  conseguir  que 
Dios  sea  mejor  conocido,  amado  y  servido.  Dicho  hombre 
tenía  un  hijo  llamado  Félix,  al  que  amaba  mucho.  — Ama- 
ble hijo,  le  dijo,  están  casi  muertas  la  Sabiduría,  la  Ca- 
ridad y  la  Devoción.  Son  pocos  los  hombres  que  persiguen 
el  fin  para  el  que  Nuestro  Señor  los  ha  creado.  No  hay  el 
fervor  y  devoción  del  tiempo  de  ios  apóstoles  y  mártires, 
que  sufrían  y  morían  por  conocer  y  amar  a  Dios.  Convie- 
ne que  te  maravilles  y  te  preguntes  dónde  se  ha  escon- 
dido la  Caridad.  Ve  por  el  mundo  y  maravíllate  de  los  mo- 
tivos por  los  que  los  hombres  han  cesado  de  amar  y  co- 
nocer y  alabar  a  Dios.  Consagra  tu  vida  a  conocerle  y 
amarle,  y  llora  por  los  pecados  de  los  que  le  ignoran  y 
desaman.  Félix  obedeció  a  su  padre,  de  quien  se  despidió 
con  gracia  y  bendición  divina;  y,  guiado  por  la  doctrina 
que  le  diera,  iba  por  bosques,  montes  y  llanos,  yermos  y 
poblados,  palacios  y  castillos  y  ciudades;  y  se  asombraba 
de  las  maravillas  que  hay  en  el  mundo,  pidiendo  explica- 
ción de  lo  que  no  entendía  y  dándola  de  lo  que  sabía.»  No 
se  trata,  pues,  de  una  veleidad  o  diletantismo,  sino  de 
una  sólida  posición  vital  y  de  un  método  instructivo.  Lo 
confirma  el  hecho  de  que  en  el  curso  de  esta  obra  desarro- 
lló Lull  los  principios  y  normas  de  su  didáctica  con  ampli- 
tud y  precisión  excepcionales.  Tampoco  nos  hallamos  ante 
un  caso  de  autodidactismo.  Félix  va  de  maestro  en  maes- 
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y  todo  el  libro  se  opone  a  esa  interpretación.  Ni  se 
describe  el  procedimiento  de  investigar  viajando  como 
ólo  pudiera  aplicarse  a  un  tipo  insólito,  puesto  que  des- 
s  de  la  muerte  de  Félix,  el  abad  del  monasterio  donde 
ían  transcurrido  sus  últimos  años  designó  a  un  monje 
a  que  le  sucediera  en  el  oficio  de  ir  por  el  mundo  bus- 
do  e  interpretando  maravillas.  Más  aún:  «El  abad  y 
)  el  convento  establecieron  que  para  siempre  hubiese 
aquel  monasterio  un  monje  con  dicho  oficio,  y  que  se 
jiase  Félix»  (29). 

\1o  parece  que  Lull  emplease  un  procedimiento  activo 
v  difundido  en  la  actualidad:  los  juegos  instructivos. 
i  bien  insinúa  lo  contrario,  al  decirnos  que  Blanquerna 
ntretuvo  jugando  con  sus  infantiles  compañeros,  has- 
,iue  a  los  ocho  años  su  padre  le  puso  a  estudiar  (30). 
i  tiene,  empero,  toda  la  enseñanza  luliana  un  aire  de 
b  serio,  de  actividad  gozosa  y  estética,  en  la  que  to- 
i  las  facultades  concurren  ordenadamente?  Lull  pen- 
a,  como  un  eminente  pedagogo  contemporáneo,  que  «la 
c  humana  no  es  cosa  de  juego,  sino  muy  seria,  y  el 
no  que  a  ella  dispone  debe  estarle  en  todo  momento 
flrdinado»  (31). 

j^i.os  procedimientos  activos  clásicos  encuentran  exce- 
C>  acogida  en  la  didáctica  luliana.  Ya  nos  hemos  refe- 
d  a  las  disputas  y  a  las  prácticas  de  lo  aprendido  (32). 
i  uen  discípulo  medieval  no  soltaba  la  pluma,  y  el  de 
i  no  hará  excepción  a  esta  regla.  La  única  diferencia 
¡tba  en  que,  además  de  escribir  casi  al  dictado,  toman- 
)  puntes  de  la  lección,  utilizará  la  escritura  como  guión 
)  us  prácticas.  Por  ejemplo,  cuando  se  ejercite  en  el 
ri  pondrá  por  escrito  la  cuestión  o  rúbrica  de  la  ma- 


Félix  de  les  Meravelles.  prólogo  y  final. 
Blanquerna,  l.  I,  cap.  II,  n.  5. 

Juan  Zaragüe.ta:  Pedugu^ia  juiultimeiituL  1.  III,  parte  II,  seo.  II, 
iw°,  n.  86  k 

Capítulo  XII.  Sugerencias  sobre  los  cursos  y  lecciones. 
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teria  que  desee  conocer,  la  cámara  o  cámaras  capaces 
proporcionarle  la  solución,  y  otros  datos  semejantes 
sólo  hecho  eso,  fijará  su  atención  en  el  cartel  e  irá 
guiendo  las  letras,  cámaras  y  figuras  que  el  maestre 
señale  con  un  puntero  (33). 

El  tercer  brote  del  método  armonizador  es  la  analo, 
Recordemos  otra  vez  que,  según  la  teoría  psicológica 
Lull,  los  horizontes  mentales  del  niño  son  reducidísim 
le  faltan  importantes  conceptos  abstractos  y  carece  < 
totalmente  de  cuadros  lógicos.  Aunque  menos  agudas, 
bastante  análogas  a  ésta  las  situaciones  psíquicas  del  a 
lescente  y  del  vulgo.  En  tales  circunstancias,  constiti 
un  obligado  precepto  didáctico  partir  de  lo  más  conoc 
y  cercano  ai  niño  para  levantarle  a  niveles  superiores 
recubrir  de  estos  conocimientos  y  realidades  de  su  peq 
ño  mundo  las  ideas  y  los  hechos  remotos  que  debemos 
señarle.  Dicho  de  otra  manera:  elevar  lo  cercano  y  ac 
car  lo  elevado. 

Apresurémonos  a  decir  que  este  pequeño  mundo  inf 
til  no  se  reduce  a  los  objetos  artificiales  que  le  circund 
como  se  diría  que  opinan  bastantes  parvulistas  cont( 
poráneos.  Más  importancia  y  atractivo  tienen  para  el 
queño  ciertos  objetos  naturales,  y  su  cuerpo,  sus  j 
tidos,  su  alimento,  sus  padres,  hermanos  y  cámara 
de  juego.  Lull  lo  comprendió  perfectamente.  Sabía 
atención  que  los  niños  prestan  a  la  luz,  su  afán 
encender  y  apagar  las  velas,  y  por  eso  dice:  «Hijo. 
Espíritu  Santo  ilumina  el  entendimiento  del  hombre  ce 
el  cirio  encendido  ilumina  la  habitación,  y  como  el  ] 
plandor  del  sol  alumbra  el  mundo  entero»  (34).  Tenía  f 
senté  la  ilusión  infantil  por  los  vestidos  y  zapatos  nue\ 
de  ahí  nacen  comparaciones  muy  lindas:  «Dios  ha  d; 
plumas  a  los  pajaritos  para  que  sean  su  vestido,  y  uña 


(33)  Carreras  Arlau:    Obra  citada,  vol.  I,  cap.  XI,  n.  20. 

(34)  Doctrina  Pueril,  cap.  31,  n.  1. 
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las  bestias  para  que  les  sirvan  de  zapatos»  (35).  Se  acor- 
daba del  nervosismo  que  se  apodera  del  niño  cuando  una 
brizna  perturba  su  mirada.  «Así  como  perjudica  a  la  vista 
corporal  una  mota  o  légaña,  la  culpa  y  el  pecado  nos  pri- 
van de  ver  a  Dios,  de  modo  que  no  le  verás  s|  no  tienes  el 
lima  limpia.  Lava  tus  ojos  corporales  con  el  agua  de  tu 
:orazón,  es  decir,  con  lágrimas  y  llantos,  para  que  la  con- 
trición y  penitencia  limpien  tu  alma  de  vicios  y  peca- 
ios»  (36).  Había  advertido  cuánto  aprecian  los  niños  a  su 
merpecito:  «Si  el  zapatero  y  el  pellejero,  con  la  piel  muer- 
:a  y  con  prudencia  ganan  riquezas  temporales,  ¿no  sa- 
iDrás  tú,  hijo  mío,  ganarte  la  vida  celestial  con  tu  piel 
/iva?»  (37).  Había  tomado  nota  del  infantil  afán  de  llegar 
i  ser:  «Porque  eres  mi  hijo  e  hijo  de  tu  madre,  confías  po- 
:eer  nuestros  bienes  temporales  después  que  nosotros  mu- 
imos; igualmente  has  de  esperar  que  si  te  portas  bien, 
u  Padre  celestial  te  concederá  la  celestial  herencia»  (38). 
Crecido  procedimiento  adopta  para  instruir  al  pueblo: 
Si  Dios  ha  dado  ojos  al  menestral  para  que  vea  traba- 
ando,  los  ha  dado  también  al  pecador  para  que  llore  sus 
:ulpas.»  «Así  como  el  hacha  se  hizo  para  cortar  los  árbo- 
es,  el  caballero  tiene  por  oficio  destruir  a  los  hombres  ma- 
os»  (39).  Todo  un  sistema  de  símbolos,  muy  del  agrado 
leí  siglo  xni,  surge  de  estas  ascensiones  analógicas:  «Se 
ntrega  una  lanza  al  caballero  para  significar  la  Verdad, 
•orque  Verdad  es  derecha  y  no  se  tuerce,  y  el  hierro  de 
a  lanza  significa  la  fuerza  de  Verdad  para  vencer  a  la 
<alsedad.»  «Se  le  da  un  yelmo,  para  significar  Vergüenza  o 
'undonor,  porque  caballero  desvergonzado  no  puede  hacer 
uedar  bien  a  la  Orden.»  «Calza  espuelas  para  que  signi- 
quen  diligencia,  destreza  y  afán.»   «Así  como  el  golpe 

|    (35)  Doctrina  Pueril,  cap.  3.  n.  13. 

I   (36)  Idem,  cap.  42.  mi.  2  y  3. 

[    (37)  Idem,  cap.  56,  n.  8. 

(38)  Idem,  cap.  53,  n.  3. 

I    (39)  Llibre  de  l'ordre  de  Cavalleria,  parle  II.  nn.  20  >  23. 
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choca  primero  con  el  escudo  que  con  el  cuerpo  del  caba- 
llero, así  el  caballero  debe  interponer  su  cuerpo  si  algún 
malvado  quiere  poner  preso  o  matar  a  su  señor.»  «Se  le 
entrega  un  caballo,  para  significar  nobleza  de  ánimo,  y  para 
que  esté  por  encima  del  vulgo,  y  se  le  divise  de  lejos,  y 
domine  las  cosas  viles  y  llegue  antes  que  los  otros  a  de- 
fender el  honor  de  la  Caballería»  (40). 

No  sólo  es  útil  el  método  analógico  para  que  el  alumno 
se  valga  de  las  cosas  familiares  cual  de  peldaños  para  su- 
bir a  elevadísimas  verdades,  sino  para  que  éstas  vengan  a 
ser  familiares  al  discípulo.  Lull  personalizó  las  ideas  abs- 
tractas, las  virtudes  y  los  vicios,  los  sentimientos  e  incluso 
los  elementos  físicos.  El  árbol  exemplifical  de  su  enciclo- 
pédico Arbre  de  Sciencia  contiene  un  repertorio  de  perso- 
nificaciones de  todas  las  clases  referidas.  Las  de  más  ex- 
quisita calidad  se  encuentran  en  el  Llibre  de  Sancta  Ma- 
ría: en  cada  capítulo  conversan  y  discuten  sobre  una  per- 
fección o  virtud  de  nuestra  Señora  cuatro  personajes:  el 
Ermitaño,  Dama  Loor,  Dama  Intención  y  Dama  Oración. 
«El  piadoso  debate — escribe  Salvador  Galmés— se  desarro- 
lla con  lentitud  y  pausa  en  los  treinta  capítulos  de  la  obra, 
manifestando  cada  personaje  el  carácter  de  la  idea  que 
encarna.  Loor,  figura  del  entendimiento,  procede  metódica 
y  ordenadamente  en  sus  alabanzas;  Intención  aduce  ejem- 
plos, como  personificación  de  la  memoria,  y  Oración,  pa- 
sional, acalorada,  embiste  con  un  torrente  de  razones 
cuando  las  cosas  no  se  desenvuelven  a  tenor  de  los  deseos 
de  la  voluntad.  Sus  intervenciones  consiguen  romper  el 
ritmo  de  la  discusión  y  darle  un  tono  trágico,  desacompa- 
sado. Nunca  la  tendencia  personalizadora  de  la  Escolás- 
tica había  producido  un  más  bello  simbolismo,  ni  Ramón 
había  logrado,  en  sus  representaciones  filosóficas,  una  vi- 
talidad tan  intensa  como  en  esta  Oración  que  llora,  se 
retuerce  las  manos,  se  mesa  los  cabellos  y  estalla  en  in- 


(40)    Llibre  de  l'ordre  de  Cavalleria.  parte  V. 
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ictivas  ante  el  contraste  entre  el  anhelo  de  perfección  y 
s  miserias  humanas.  Una  acertada  réplica  de  Loor  o 
ía  prudente  observación  del  Ermitaño  devuelven  su  tono 
usical  a  la  conversación,  que  se  prolonga  repitiendo  siem- 
•e  las  mismas  notas.  Una  afirmación  tan  reiterada  res- 
era las  energías  del  Ermitaño,  que  al  final  ya  se  siente 
spuesto  a  regresar  al  mundo  y  empezar  de  nuevo  su  in- 
sante  peregrinar  y  sus  trabajos  por  la  salvación  de  los 
Dmbres»  (41). 

A  mi  entender,  uno  de  los  mayores  méritos  de  Lull  en 
te  terreno  consiste  en  haber  reconocido  que  los  métodos 
íalógicos  no  siempre  pueden  aplicarse;  en  haber  deli- 
itado  el  campo  de  su  legitimo  empleo.  Este  y  no  otro 
i  el  significado  didáctico  de  su  tipica  doctrina  de  los 
\mtos  trascendentes.  En  determinados  estudios,  la  ima- 
I nación,  lejos  de  ser  útil,  estorba:  si  no  hay  modo  de 
I  escindir  de  ella,  es  indispensable,  por  lo  menos,  tras- 
cnderla.  Este  salto  del  entendimiento  por  encima  de  las 
Irreras  de  la  fantasía  puede  ser  natural  o  sobrenatural: 
<n  esta  discusión  hemos  de  tener  presente  otro  método, 
( e  ya  expuse  en  la  octava  regla  de  mi  Arte  inventivo.  Me 
iiero  a  los  puntos  trascendentes.  El  entendimiento,  por 
a  virtud,  es  capaz  de  alcanzar  verdades  que  no  pueden 
Jrcibir  las  potencias  inferiores;  por  ejemplo,  la  imagi- 
ición  humana  se  figura  que  los  antípodas  caen  hacia 
a  ajo  y  el  gusto  del  enfermo  encuentra  agria  la  manzana; 
pro  el  entendimiento  humano,  trascendiendo  lo  sensiti- 
v  e  imaginativo,  comprende  que  la  caída  del  antípoda 
s  ía  subir  hacia  arriba  y  que  la  manzana,  que  el  gusto 
e;ermo  percibió  como  agria,  es  dulce,  en  realidad...» 
«tro  modo  de  puntos  trascendentes  se  verifica  cuando  el 
e rendimiento,  mediante  la  gracia,  se  trasciende  a  sí  mis- 
il, y  comprende  que  lo  que  se  le  antoja  contradictorio, 
p   ejemplo,  en  el  problema  de  la  predestinación,  no  lo 

41)    Llibic  de  Sánela  María,  introducció. 
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es,  en  realidad,  sino  como  consecuencia  de  su  propia  d< 
bilidad  y  de  estar  el  alma  unida  al  cuerpo»  (42). 


Los  métodos  mnemotécnicos  y  expresivos. 

No  difieren  esencialmente  de  los  que  llevamos  expuei 
tos  para  la  invención  y  clasificación  de  las  materias 
para  la  acomodación  a  la  psicología  del  alumno. 

Empecemos  por  los  métodos  lógicos.  Al  tratar  del  m< 
todo  inventivo,  dijimos  que  Lull  compuso  el  Arbre  de  Fik 
sofia  desitjat  para  facilitar  a  su  hijo  la  memorización 
la  evocación  de  los  recuerdos.  Desde  luego,  lo  fundamer 
tal  es  la  asociación  de  ideas  e  imágenes,  organizada  ce 
aquella  riqueza  de  cuadros  lógicos  y  aquel  ingenio  qi 
distinguen  en  tales  casos  a  nuestro  autor:  para  evitar 
olvido,  es  preciso  atar  los  recuerdos  en  gavillas,  porqi 
«la  memoria,  por  naturaleza,  olvida  antes  muchas  cosí 
que  una  sola,  y  de  aquí  ha  venido  que  se  inventasen  lí 
sumas»  (43);  y  para  suscitar  los  recuerdos  «es  necesar 
acudir  a  las  unificaciones  de  cosas,  porque  en  alguna  c 
éstas  se  encuentra  la  unidad  parcial  del  objeto  que  quert 
mos  evocar»  (44).  No  lo  diría  mejor  un  tratadista  conten 
poráneo. 

Los  métodos  psicológicos  lulianos  tienen  siempre, 
lado  de  su  objetivo  intelectual,  una  finalidad  memorat 
va.  Aspiran  a  intensificar  y  facilitar  no  sólo  la  tarea  d 
entendimiento,  sino  la  de  memorizar  y  recordar.  Vamos 
citar  algunos  ejemplos,  dejando  al  lector  el  cuidado  c 
referirlos  a  los  distintos  métodos  psicológicos  que  acata 
mos  de  exponer.  Fisiológicamente,  ayudan  a  la  memor: 
el  aire  puro — y  por  ello  hay  que  evitar  las  aglomeración* 
y  los  vapores  demasiado  gruesos — y  el  inclinar  la  cabe? 


(  12)    Declarado  Raymundi  per  modum  dialogi  edita,  tertia  pocilio. 

(43)  Doctrina  Pueril,  cap.  74,  n.  5. 

(44)  Arbre  de  Filosofía  desitjat,  distinción  III,  n.  63. 
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obre  el  pecho;  y  la  perjudican  las  comidas  indigestas  y 
¡1  desgaste  cerebral  ocasionado  por  el  ejercicio  abusivo  de 
licha  potencia  (45).  La  colaboración  de  las  otras  dos  po- 
encias  superiores,  e  incluso  la  de  los  sentimientos,  le  es 
avorable,  con  tal  que  no  peque  por  exceso  o  por  defecto: 
'articularmente,  el  «demasiado  o  el  casi  nulo  amor  u  odio 
escomponen  la  memoria»  (46).  Las  divisiones  y  concep- 
os se  imprimen  y  reviven  mejor,  si  las  asociamos  a  imá- 
enes  interesantes  y  emotivas,  procedimiento  que  el  Doc- 
3r  Iluminado  prodiga  en  formas  como  la  siguiente: 
Amable  hijo,  te  explicaré  este  capitulo  de  la  tentación 
or  medio  de  treinta  rúbricas:  acuérdate  de  los  treinta 
ineros  por  los  que  Judas  vendió  a  Jesucristo»  (47).  Men- 
ionemos  también  los  proverbios  y  refranes,  los  dísticos  y 
i  escritura,  cuya  utilidad  mnemotécnica  es  demasiado 
íbvia  para  que  la  pongamos  de  manifiesto.  Lo  mismo  se 
liga  de  las  disputas  y  exámenes.  La  didáctica  moderna, 
>ese  a  su  prurito  de  respetar  lo  espontáneo,  de  someterse 
i  inefable  e  individualísimo  «élan  vital»,  no  se  ha  atre- 
ido  a  arrinconar  esos  procedimientos,  cuya  supresión  pon- 
ida en  peligro  toda  la  labor  docente;  se  ha  limitado  a 
!3rfeccionarlos,  guiándose  por  normas  que  a  Lull  le  pa- 
recerían en  extremo  aceptables. 
Dos  métodos  lulianos  merecen  párrafo  aparte,  por  su 
odernidad  y  su  probada  eficacia  para  las  dos  funciones 
|3  la  memoria:  imprimir  recuerdos  y  evocarlos.  Uno  de 
píos  podría  llamarse  la  dosificación  mnemotécnica  del 
Ycogimiento.  Opina  nuestro  extraordinario  psicólogo  que 
•ias  veces  conviene  concentrarse,  y  otras,  buscar  inspi- 
Ición,  hallar  el  hilo  de  los  recuerdos,  inmergiéndonos  en 
I  realidad  circunstante.  «Intenta  recordar,  hijo  mío,  evi- 
Indo  todo  ruido  y  contacto,  para  que  los  sentidos  corpo- 
lles  no  te  distraigan.  Pero,  si  no  tienes  éxito,  entonces 


(45)  Llibre  de  Filosofía  desitjat,  nn.  58  y  72. 

(46)  Idem,  n.  63. 

(47)  Llibre  de  la  primera  e  segona  Intenció,  cap.  V. 
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abre  tus  ojos,  paséate,  oye  hablar  de  cosas  bien  diversa;! 
toca  y  huele  variedad  de  objetos,  y  luego  cierra  los  ojo  I 
de  nuevo,  evoca  lo  que  acabas  de  ver,  oír  y  tocar,  y  e 
muy  posible  que  si  prolongas  este  ejercicio  surjan  los  re 
cuerdos  que  te  hacían  falta,  envueltos  en  alguno  de  lo 
recientes»  (48).  Muy  característico  es  el  que  pudiera  de 
nominarse  expresión  imaginativa  de  lo  aprendido.  El  pri 
mero  servía  más  directamente  a  la  evocación,  éste  a  1 
memorización.  Consiste  en  exigir  al  alumno  que  revist 
del  simbolismo  de  una  comparación  o  de  un  apólogo  1 
que  acaba  de  estudiar  o  de  escuchar  de  su  maestro,  com 
si  quisiera  explicarlo  a  un  discípulo  de  menor  edad  o  ca 
pacidad.  Con  ello  se  logra,  además,  habituarlo  a  una  ex 
presión  artística  y  empapar  su  propia  fantasía  y  sus  sen 
tidos  de  la  espiritualidad  de  regiones  más  elevadas.  Lo 
escolares  descritos  en  el  Félix  de  les  Meravelles  son  ver 
daderos  ases  en  este  formativo  deporte.  Y  si  alguna  ve 
prescindían  del  mismo,  su  pedagogo  se  encargaba  de  re 
prenderles  y  de  volverles  al  buen  método.  Insertemos  ui 
ejemplo  cuyos  múltiples  «símiles  expresivos»  enlazan  ui 
hecho  trivial  con  varios  capítulos  del  saber:  «Señor,  diji 
Félix  al  hijo  del  rey,  ¿por  qué  ley  natural  la  vela  encen 
dida  prende  fuego  en  otra,  sin  que  disminuya  su  luz?  Res 
pondióle  que  la  forma  y  la  materia  del  fuego  pueden  con 
servar  su  plenitud  en  la  vela  encendida,  sin  que  ello  seí 
obstáculo  para  que  la  forma  engendre  otra  forma  en  h 
apagada,  encendiendo  la  materia  de  esta  última;  con  1< 
cual  no  mengua  la  luz  en  la  ya  encendida.  Mientras  e 
hijo  del  rey  desenvolvía  esta  explicación.,  el  filósofo  le  re 
prendió  por  no  haber  contestado  a  Félix  con  un  símil.  En 
tonces  el  egregio  alumno  dijo  las  siguientes  parábolas 
—Dios  ha  dado  al  hombre  y  a  la  mujer,  a  las  bestias  : 
a  las  plantas  tal  naturaleza,  que  cada  cual  engendre  a  si 
semejante,  sin  que  se  corrompa  su  ser  específico.  Fíjate  ei 


(48)    Arbrc  de  Filosofia  desitjat,  3.a  distinción,  n.  38. 
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la  generación  humana:  los  padres  engendran  al  hijo,  sin 
que  sus  personas  se  corrompan.  Lo  mismo  verás  en  lo  ve- 
getativo: cada  árbol  engendra  a  su  semejante,  sin  corrup- 
ción de  su  esencia  especifica.  Y  esas  generaciones  han  sido 
establecidas  por  la  Providencia  para  que  den  alguna  idea 
o  semejanza  de  que  en  la  generación  del  Verbo  no  hay  ni 
la  más  mínima  corrupción»  (49). 


(49)    Félix  de  les  Meravelles,  parte  TI.  cap.  II  (XX). 


CAPITULO  XIV 


LA  EDUCACION  MORAL 


Hemos  establecido  que  el  fin  último  de  la  Pedagogía  lu- 
iana  es  la  gloria  de  Dios  y  su  fin  inmediato  la  formación 
ie  hombres  dispuestos  a  cumplir — heroicamente  si  hace  fal- 
a — sus  obligaciones  generales  y  los  deberes  particulares 
le  su  estado  y  profesión  (1). 

Si  el  hombre  no  estuviera  dotado  de  libertad  o  si  su  vo- 
antad  fuera  impecable,  bastaría  instruirle  teórica  y  prác- 
icamente  para  lograr  esos  objetivos  de  la  Educación.  El 
íédico  que  conociera  bien  la  teoría  y  la  práctica  de  su 
rofesión  se  desviviría  por  sus  enfermos,  el  comerciante 
apacitado  limitaría  sus  ganancias  y  se  esmeraría  en  be- 
eficiar  a  su  clientela,  y  todo  casado,  bien  instruido  en 
ís  deberes  matrimoniales,  resultaría  un  marido  modelo. 

La  divina  revelación,  el  testimonio  de  nuestra  concien- 
La  psicológica  y  la  simple  observación  de  la  vida  humana 
esmienten  esa  hipótesis.  El  hombre  es  libre,  y,  además,  co- 
10  consecuencia  del  pecado  de  origen,  su  voluntad  fácil- 
lente  se  desvía  del  camino  del  Bien.  La  Educación  no  pue- 
b  cerrar  sus  ojos  ante  esas  incontrovertibles  realidades: 
a.  de  partir  del  hombre  tal  cual  es,  inteligente  y  libre,  ca- 
íz  de  grandeza  y  depravación.  Y  por  tanto,  la  misión  edu- 


(1)    Segunda  parte,  cap.  IX. 
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cativa  no  se  reduce  a  formar  hombres  sabios,  sino  que  in 
ciuye  formar  hombres  buenos.  ¿No  comprobamos  a  cad 
instante  que  la  ciencia  y  la  técnica,  excelentes  en  sí  mis 
mas,  se  convierten  en  un  peligro  para  el  individuo  y  la  so 
ciedad,  cuando  las  maneja  una  libertad  esclava  de  los  vi 
cios  o  juguete  de  las  pasiones? 

Ninguna  Pedagogía  que  pretenda  educar  a  seres  huma 
nos — no  a  criaturas  angélicas,  ni  a  bestias  susceptibles  úni 
camente  de  adiestramiento — puede  relegar  a  segundo  tér 
mino  la  formación  moral.  La  Pedagogía  cristiana  todaví: 
está  más  obligada  a  concederle  un  puesto  de  honor,  sacri 
ficándole  incluso,  en  caso  de  conflicto,  ciertos  aspectos  se 
cundarios  de  la  formación  intelectual,  porque  le  consta  qu 
el  hombre  sólo  puede  alcanzar  el  fin  a  que  Dios  le  destin¡ 
y  conseguir  la  verdadera  dicha  por  el  camino  de  la  virtud 
Pero  la  prevalencia  de  la  formación  moral  ha  de  llegar  j 
su  colmo  en  la  Pedagogía  de  Lull,  cuyo  objetivo  témpora] 
la  salvación  de  la  Cristiandad,  no  puede  alcanzarse  d< 
otra  manera,  según  el  Doctor  Iluminado,  que  suscitand< 
una  legión  de  santos  qüe  observen  heroicamente  los  deberé, 
de  su  estado  u  oficio.  Para  apuntalar  los  muros  de  la  Ciu 
dad  Cristiana  medieval,  que  amenaza  ruina,  y  convertir  ei 
miembros  suyos  a  los  herejes  e  infieles,  es  necesario  vol- 
ver al  tiempo  de  los  apóstoles  y  mártires.  Papas  santos  har 
de  gobernar  la  Iglesia,  con  la  mira  puesta  únicamente  er 
la  gloria  de  Jesucristo;  reyes  santos  han  de  sacrificarst 
por  el  bien  de  sus  pueblos  y  tomar  las  armas  pensand( 
en  los  intereses  de  Dios  antes  que  en  mezquinas  ambicio- 
nes temporales;  ejércitos  de  misioneros  deben  lanzarse  2 
la  conquista  de  los  infieles,  suspirando  por  el  martirio;  ca- 
balleros y  artesanos,  religiosos  y  casados,  han  de  sentii 
tan  profundamente  los  fines  providenciales  de  sus  respecti- 
vos oficios  que  emulen  el  ejemplo  de  sus  celestiales  pa- 
tronos. Claro  está  que  no  todos  serán  así;  pero  la  misiór 
de  la  Pedagogía  es  poner  los  medios  para  que  todos  s( 
propongan  llegar  a  santos  y  muchos  practiquen  heroica- 
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mente  las  virtudes  en  su  doble  ospecto  individual  y  so- 
cial: «Hijo  mío — dice  el  ermitaño  a  Félix  en  un  capitulo 
sustancial  de  esa  Pedagogía  novelada — .  Dios  ha  ordenado 
que  en  este  mundo  haya  reyes  para  mantener  justicia  v 
que  haya  prelados  para  conservar  nuestra  fe.  Y  bajo  los 
reyes  están  condes,  duques  y  marqueses,  caballeros  y  bur- 
gueses, mercaderes  y  labradores,  y  todos  los  restantes  ofi- 
cios: y  bajo  los  prelados,  la  Providencia  ha  puesto  varie- 
dad de  oficios  de  clérigos  que  por  orden  tienen  obliga- 
ción de  mantener  en  el  mundo  la  saritidad  y  la  verdad, 
para  que  Dios  sea  alabado,  conocido  y  amado...  Y  Dios 
ha  concedido  tanto  poder  al  papa,  a  los  cardenales  pre- 
lados, religiosos  y  clérigos,  para  que  con  dicho  poder  y 
con  la  sabiduría  se  ocupen  de  que  los  infieles  vengan  a  la 
senda  de  salvación;  y  lo  mismo  se  aplica  a  los  reye?  y 
príncipes,  a  quienes  Dios  ha  proporcionado  tanto  poderío 
:a  fin  de  que  mantengan  en  la  tierra  la  justicia.  Pero  la  vo- 
luntad no  emplea  bien  el  poder  ni  la  sabiduría,  y  con  sus 
malas  resoluciones  multiplica  el  desorden  y  arruina  el 
orden»  (2). 

Lull  no  defraudó  las  esperanzas  que  suscita  este  sen- 
tido general  de  su  Pedagogía:  se  ocupó  a  fondo  de  la  for- 
mación moral.  Hemos  visto  que  su  sistema  de  organiza- 
ción de  la  enseñanza  y  sus  métodos  lógicos  y  psicológicos, 
i  aun  cuando  se  dirijan  por  naturaleza  a  instruir,  tienden 
constantemente  a  la  moralidad  del  profesorado,  de  los 
alumnos  y  de  la  materia  de  los  cursos;  extraen  conse- 
cuencias edificantes  de  lo  que  se  aprende,  y  se  hallan  tan 
oenetrados  de  las  doctrinas  reveladas,  que  no  es  posible 
emplearlos  sin  levantar  a  cada  paso  la  mente  y  el  cora- 
zón a  las  divinas  perfecciones,  a  la  Santísima  Trinidad  y 
tli  los  ejemplos  de  Jesucristo,  la  Virgen  y  los  santos.  No 
k  ciñó  a  esta  formación  indirecta.  Nos  ha  legado  una  Me- 
todología moral  propiamente  dicha,  en  la  que  parecen  es- 


Félix  de  les  Ueraielles.  parte  MU.  cap.  XXXIX  (LXXXH). 
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cucharse  ecos  de  Vicente  de  Beauvais  y  resuena  cierta- 
mente la  voz  de  Algazel,  pero  refundidos  y  superados  en 
una  síntesis  de  horizontes  más  amplios,  de  sentimientos 
más  vehementes  y  de  superior  calidad  pedagógica. 

Se  apoya  esa  educación  moral  en  tres  métodos,  utiliza- 
dos conjunta  y  armoniosamente:  la  formación  de  la  res- 
ponsabilidad, la  formación  de  la  conciencia  y  la  técnica 
para  adquirir  o  desarrollar  las  virtudes  y  combatir  los  vi- 
cios opuestos.  Merecen  un  objetivo  y  cariñoso  estudio  poi 
su  originalidad,  por  sus  aciertos  e  incluso  por  sus  defec- 
tos: unos  y  otros  reflejan,  según  observará  el  discreto  lec- 
tor, el  carácter  español,  especialmente  en  su  modalidad 
catalana,  y  deben  haber  contribuido  a  forjarlo.  No  me- 
nos dignos  de  atención  son  el  intento  de  acomodarlo  a 
las  diversas  edades  y  circunstancias  y  los  procedimientos 
de  que  echa  mano  para  aplicarlos. 


La  formación  de  la  responsabilidad. 

Lull  se  complace  en  comparar  el  perfeccionamiento  mo- 
ral, la  santificación,  a  la  construcción  de  un  palacio,  y  en 
censurar  a  los  que  edifican  castillos  exteriores  y  no  se  ocu- 
pan en  labrar  su  castillo  interior.  ¡Con  qué  hermosas  «se- 
mejanzas» expone  estos  conceptos  fundamentales  a  su 
hijo!  «Hijo — dijo  el  ermitaño — ,  por  las  obras  de  fuera  se 
significan  las  obras  de  dentro.  Para  que  lo  veas  claro,  es- 
cucha este  símil:  En  una  noble  ciudad  vivía  un  obispo  que 
ordenó  edificar  una  gran  iglesia  y  un  gran  palacio.  El 
obispo  no  cesaba  de  imaginar  la  grandeza,  belleza,  forma 
y  demás  cualidades  arquitectónicas  de  su  iglesia  y  de  su 
palacio.  Tan  fuertemente  imaginaba  esas  cosas  corpo- 
rales, que  relegaba  al  olvido  el  edificio  espiritual,  a  pesar 
de  que  el  hombre  está  obligado  a  edificar  en  su  alma  con 
virtudes  semejantes  a  las  divinas  perfecciones.  En  Cari- 
dad y  Amor  se  funda  la  santa  Iglesia,  y  en  corazón,  enten- 
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dimiento  y  memoria  radica  el  palacio  espiritual.»  «To- 
davía te  contaré  otra  historia.  Vas  a  maravillarte  de  un 
rey  que  supo  edificar  fuera  de  su  alma,  pero  no  dentro 
de  ella.  Disponía  de  un  tesoro  incalculable,  y  para  gozar 
de  vanagloria  y  deleites  temporales,  edificó  un  soberbio  cas- 
tillo. Era  grandioso,  bello  y  fuerte,  con  muchas  habitacio- 
nes y  torres  y  regio  muro  y  hondos  fosos;  no  faltaba  cosa 
alguna  de  las  que  pertenecen  a  la  nobleza,  belleza,  fuerza 
y  bondad  de  un  castillo.  Largo  tiempo  se  ocupó  el  rey  de 
la  construcción  de  ese  castillo  y  palacio,  y  gastó  en  ella 
todo  su  tesoro.  Pero  dentro  de  su  alma  no  supo  edificar 
palacio  donde  se  contemplase  a  Dios,  ni  castillo  donde  las 
virtudes  se  defendieran  de  los  vicios.  Cuando  lo  hubo  ter- 
minado y  quiso  habitarlo,  le  sorprendió  la  muerte.  Y  en 
castigo  de  sus  vicios  fué  condenado  al  infierno,  por  no  ha- 
:ber  querido  edificar  castillo  en  el  otro  mundo,  allí  donde 
vive  el  hombre  para  siempre,  y  haberlo  construido  en  la 
tierra,  donde  tan  breve  tiempo  moramos»  (3). 

Fácil  le  será  al  discípulo,  a  través  de  estos  ejemplos, 
adivinar  quién  es  el  artífice  del  castillo  interior:  «el  rey 
no  quiso  edificar  castillo  en  el  otro  mundo».  La  divina 
Providencia  ha  confiado  esta  trascendental  tarea  a  la  li- 
bertad humana.  Si  el  hombre,  aun  naturalmente  hablan- 
do, merece  llamarse  imagen  de  Dios,  lo  debe,  en  primer 
término,  a  ese  precioso  don  del  libre  albedrío,  trasunto 
:reado  de  la  libérrima  voluntad  del  Todopoderoso:  así  co- 
((no  Dios  ama  infinitamente  sus  dignidades  o  perfecciones 
i/  las  manifiesta  en  sus  obras,  el  libre  albedrío,  auxiliado 
Dor  la  gracia,  ha  de  esforzarse  en  construir  el  palacio  in- 
;erior  de  las  virtudes:  «Libertad,  hijo  mío  —  continuó  el 
ermitaño — ,  se  encuentra  en  el  alma  del  hombre  para  que 
;u  voluntad  ame  a  Dios  francamente,  con  objeto  de  que 
/  a  voluntad  humana  tenga  algún  parecido  con  la  de  Dios. 
|iue  quiere  francamente  o  sin  coacción  todo  cuanto  quie- 

C¿)    Félix  de  Lea  Meravelles,  parte  VIII,  cap.  LXVII  (CX). 
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re.  Esa  voluntad  de  Dios  mora  libremente  en  la  bondad, 
la  infinitud,  el  poder,  la  sabiduría  y  todas  las  otras  dig- 
nidades de  Dios,  y  todas  las  dignidades  de  Dios  están  li- 
bremente en  la  voluntad  divina...  Al  modo,  amable  hijo, 
que  Dios  tiene  libertad  en  Sí  mismo  y  por  todas  sus  dig- 
nidades, ha  impreso  su  imagen  en  la  voluntad  humana 
para  que  sea  franca  en  su  querer  y  para  que  en  ella  sean 
francos  el  entendimiento  y  la  memoria,  de  tal  suerte,  que 
sea  libre  el  alma  entera  y  lo  sean  sus  obras,  y  de  esta 
franqueza  se  sigan  libremente  virtudes,  sin  coacción  al- 
guna, esto  es,  obras  de  Fe,  Esperanza,  Caridad,  Justicia 
y  de  otras  virtudes  semejantes»  (4). 

Un  artífice  a  quien  se  le  ha  confiado  obra  tan  im- 
portante, tan  decisiva  para  su  propio  porvenir  eterno,  no 
puede  desperdiciar  ocasión  alguna  ni  malgastar  el  breve 
tiempo  de  que  dispone.  Insertemos  dos  ejemplos  con  los 
que  Lull  se  propone  inculcar  a  su  hijo  este  afán,  esta  di- 
ligencia punzante:  «Un  hombre  perdió  a  un  hijo,  al  que 
amaba  entrañablemente.  Entre  los  que  le  visitaron  para 
consolarle,  hubo  un  amigo  que  le  dijo  que  sentía  mu- 
cho el  disgusto  y  daño  que  le  había  ocasionado  la  pérdi- 
da de  su  hijo.  — Señor,  respondió  el  santo  hombre,  he  ga- 
nado más  soportando  con  paciencia  la  muerte  de  mi  hijo 
que  me  ha  dañado  su  pérdida.» 

El  siguiente  caso  es  evidentemente  autobiográfico: 
«Erase  un  hombre  que  lloraba  y  deploraba  el  tiempo  que 
había  perdido,  y  no  veía  modo  alguno  de  recobrarlo.  Mien- 
tras de  esta  suerte  se  dolía  del  tiempo  que  había  malgas- 
tado, consideró  que  podía  recuperarlo  engrandeciendo,  en 
su  memoria,  entendimiento  y  voluntad,  la  justicia,  la  ca- 
ridad, la  sabiduría,  la  fortaleza  y  la  templanza...  Mientras 
se  consolaba,  vió  a  dos  hombres  que  estaban  jugando  al 
ajedrez.  Preguntóles  por  qué  motivo  se  entregaban  al  jue- 
go, y  le  contestaron  que  para  matar  el  tiempo  y  para  no 

I  \>   Félix  de  les  Meravelles,  parle  VIH,  cap.  XLI  (LXXXÍV). 
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burrirse.  ¡Cómo  lloró  el  santo  hombre  el  tiempo  que  des- 
erdiciaban!  — ¡Ah,  dijo,  cuánto  pierde  el  hombre  perdien- 

0  su  tiempo!...  El  oficio  que  Dios  ha  encomendado  a  es- 
3S  personajes  no  es  cosa  de  ajedrez,  ni  de  dados,  ni 
e  cacerias  y  recreos  en  el  campo — .  Maravilláronse  el  pre- 
ido  y  el  príncipe  de  su  llanto  y  de  sus  palabras,  pero 
íás  se  asombró  el  santo  hombre  de  que  no  comprendie- 
an  el  significado  de  las  mismas»  (5). 

En  los  últimos  ejemplos  transporta  al  plano  social  la 
octrina  de  que  la  libertad  es  el  artífice  de  la  vida  moral, 
n  otros  pasajes  afirma  más  explícitamente  que  únicamen- 

1  aquel  que  sabe  gobernarse  a  sí  mismo  es  apto  para 
mstruir  y  conservar  un  orden  social:  «Hubo  un  rey  sabio 
,ie,  deseoso  de  reposar,  después  de  largos  años  de  prolon- 
go gobierno,  abdicó  en  su  hijo,  a  quien  había  enseñado 

gobernar  su  propio  entendimiento,  su  propia  memoria  y 
,.  propia  voluntad,  porque  únicamente  dominando  su  es- 
:ritu  y  su  cuerpo  puede  un  príncipe  regir  a  sí  mismo  y 
s  su  pueblo.  En  el  mismo  país  había  un  conde  que  era 
bmbre  malo  y  gobernaba  mal  su  tierra.  Queriendo  imi- 
ír  la  determinación  tomada  por  el  rey,  ingresó  en  un  mo- 
rsterio  y  dejó  el  condado  a  un  hijo,  al  que  había  edu- 
ido  mal.  Y  el  conde  se  gobernó  mal  en  el  monasterio,  y 
S  hijo  gobernó  mal  en  el  siglo»  (6). 

I  Tanto  insistió  Lull  en  el  cometido  de  la  libertad,  que 
ímerich  le  acusó  de  pelagianismo.  El  padre  Pascual  con- 
sta varios  capítulos  a  rebatir  esta  acusación,  fruto  de 
ua  parcial  y  apresurada  interpretación  de  ciertos  textos. 
Isde  sus  primeras  obras,  el  Beato  enseñó  que  la  libertad 
Qiesita  de  los  auxilios  de  la  gracia  para  hacer  obras  me- 
Orias  y  para  mantenerse  en  la  «vía  de  salvación».  En 
liDoctrina  Pueril  añadió  significativamente,  a  los  capitu- 
le que  explican  las  virtudes  teologales  y  cardinales,  un 


H3)  de  les  Meravelles,  parte  VIH.  cap.  XLVII  (XC). 

15)   Idem,  cap.  LXVHI  (CXD. 
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octavo  capítulo,  titulado  De  Salvado,  que  termina  con  es 
tas  palabras:  «Dios  te  ha  dado  franca  voluntad — amabl 
hijo — para  que  ames  la  salvación  y  desames  la  condena 
ción,  y  desees  salvarte  tan  solamente  por  los  dones  d 
Dios»  (7).  En  el  Félix  de  les  Meravelles  dice:  «Gracias  a  1 
oración,  las  virtudes  de  Dios  imprimen  su  semejanza  ei 
las  del  hombre»  (8). 

Nos  hemos  dado  cuenta  del  éxito  con  que  Lull  recurr 
a  los  símiles  para  que  el  alumno  cobre  conciencia  de  1: 
nobilísima  merced  que  le  hizo  Dios  al  concederle  el  libr 
albedrío  y  de  las  responsabilidades  que  ello  entraña,  i 
este  procedimiento  junta  nuestro  pedagogo  el  de  la  ironíc 
a  la  que  tan  sensible  se  muestra  siempre  la  juventud.  H 
aquí  un  delicioso  apólogo,  de  origen  oriental  por  ciertc 
para  reprender  a  los  que  se  asustan  de  un  trabajo  de  lar 
ga  duración:  «Jofá  iba  por  un  camino  y  llegó  a  un  río,  ei 
cuya  orilla  muchos  hombres  contemplaban  a  un  viajer* 
que  se  había  ahogado  al  querer  atravesar  la  corriente.  Pre 
guntóles  Jofá  por  qué  no  había  subido  hasta  las  fuente 
del  río  para  cruzarlo  sin  peligro.  Uno  de  los  hombres  1 
contestó:  — ¿Cómo  podía  hacerlo,  si  de  aquí  hasta  el  na 
cimiento  han  de  andarse  cinco  jornadas?  ¿Y  cuántas  jor 
nadas,  replicó  Jofá,  tardará  este  infeliz  en  levantarse  de 
suelo?»  (9). 

No  le  fué  desconocido  el  procedimiento  de  la  partici 
pación  de  los  alumnos  en  el  gobierno:  «En  aquella  ciudai 
vivía  una  mujer  honrada  y  muy  bien  educada,  viuda  desd 
mucho  tiempo,  con  una  hija  llamada  Aloma.  Toda  la  ciu 
dad  decía  que  esta  doncella  regía  y  llevaba  toda  la  casi 
de  su  madre.  Esta  autoridad  le  había  concedido  su  madr 
para  que  aprendiera  a  mantener  en  buen  estado  y  gober 
nar  su  casa  cuando  contrajera  matrimonio»  (10). 


( ¡ )    Doctrina  Pueril,  cap.  59,  n.  8. 

(8)  Félix  de  Les   Meravelles,   parte  VIII   cap.   LXII  (CV). 

(9)  Blanquerna,  1.  IV,  cap.  LXXXVII,  n.  2. 

(10)  Ídem,  1.  I,  cap.  I,  n.  3. 
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La  formación  de  la  conciencia. 

La  instrucción  que  Lull  juzga  indispensable  para  que 
el  alumno,  en  el  amplísimo  sentido  que  él  daba  al  disci- 
pulado, llegue  a  poseer  un  recto  criterio  moral  y  aplicarlo 
con  desenvoltura,  comprende  principalmente  tres  aparta- 
dos: 1.°,  el  discernimiento  de  lo  licito  y  de  lo  ilícito;  2.°,  el 
orden  de  las  intenciones  y  potencias,  y  3.°,  la  conciencia 
laxa  y  escrupulosa. 

El  discípulo  adquiere  la  visión  precisa  de  los  límites 
antre  lo  bueno  y  lo  malo  y  entre  lo  bueno  y  lo  óptimo,  al 
explicarle  los  mandamientos  y  preceptos,  las  virtudes  y  los 
pecados  capitales,  las  bienaventuranzas  y  los  deberes  del 
oropio  estado  y  profesión.  En  muchísimas  de  sus  obras,  y, 
iesde  luego,  en  todos  sus  libros  educativos,  Lull  trata 
extensamente  estas  materias.  Imposible  acompañarle:  ne- 
cesitaríamos más  espacio  que  el  ocupado  por  tocio  lo  ex- 
Duesto  hasta  ahora.  Más  adelante  nos  referiremos  a  la  ha- 
bilidad con  que  acomoda  esos  temas  genéricos  a  las  con- 
iiciones  específicas  del  alumno.  Un  solo  defecto  podemos 
echarle  en  cara:  su  rigorismo.  No  se  anda  en  distingos  pa- 
*a  fallar  que  tal  o  cual  acto  es  pecado  mortal,  cuando 
en  realidad  debería  tener  en  cuenta  las  circunstancias,  la 
)lenitud  del  consentimiento,  las  varias  opiniones  de  los 
noralistas.  Tal  ocurre  en  la  siguiente  página,  pródiga,  por 
)tra  parte,  en  aciertos  didácticos  y  en  atinadísimas  córrela- 
iones  con  la  totalidad  del  dogma:  «1.  Envidia  es  querer  bie- 
íes  ajenos  sin  merecer  la  posesión  de  los  mismos.  Guárdate 
ie  este  vicio  cuanto  puedas,  hijo,  para  que  no  merezcas, 
•.n  lugar  de  la  posesión  de  lo  envidiado,  que  te  posean  los 
lemonios  en  fuego  perdurable. — 2.  Envidiar  bienes  aje- 
ios  es  pecado  mortal,  en  virtud  del  cual  el  alma  envidiosa 
nuere  en  ira  de  Dios,  y  como  vive  muriendo  en  esta  ira, 
•1  envidioso  empieza  a  gustar  la  pena  que  sufrirá  en  el 
nfierno. — 3.  Así  como  por  medio  de  las  palabras  el  hom- 
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bre  conoce  lo  que  el  alma  entiende  y  quiere,  asi  mediante 
la  envidia  y  los  otros  pecados  capitales  se  percata  en  este 
mundo  de  lo  que  serán  las  penas  infernales;  del  mismo 
modo  que  el  envidioso  desea  lo  que  no  tiene,  y  no  pone 
en  obra  lo  que  le  permitiría  obtenerlo  sin  daño  para  el 
prójimo,  los  condenados  envidiarán  eternamente  la  gloria 
de  los  bienaventurados  sin  hacer  cosa  alguna  para  alcan- 
zarla, querrían  ellos  que  Dios  arrebatase  la  gloria  a  los 
santos  y  la  diera  a  los  que  no  la  merecen... — 6.  El  envi- 
dioso no  da  gracias  a  Dios,  y  si  se  le  ofreciese  otro  Dios 
que  le  diera  lo  que  envidia,  creería  en  éste  y  renegaría 
del  Dios  que  le  ha  creado»  (11).  La  doctrina  sobre  el  grado 
de  consentimiento  es  también  rigorista  y  errónea:  sostiene 
que  el  primer  movimiento  de  la  concupiscencia  es  pecado 
venial,  siendo  así  que  en  ella  no  hay  pecado  alguno;  y  pre- 
tende que  admitir  el  segundo,  que  ya  queda  sometido  a  de- 
liberación, es  siempre  pecado  mortal,  cuando  es  notorio  que 
este  segundo  movimiento  muchas  veces  no  pasa  de  semi- 
delioerado,  y  por  lo  tanto  no  entraña  culpa  grave  (12). 

Pasemos  ya  al  discernimiento  y  jerarquización  de  las 
intenciones.  No  basta  que  el  alumno  sepa  distinguir  lo 
bueno  de  lo  malo,  porque  un  acto  objetivamente  bueno  pue- 
de trocarse  en  malo,  y  viceversa,  según  sea  la  intención 
que  se  propone  el  sujeto;  bueno  es  el  asistir  a  Misa,  pero 
puede  constituir  un  horrendo  sacrilegio  si  se  acude  a  ella 
con  el  intento  de  corromper  a  una  inocente  muchacha. 
La  innovación  de  poner  esta  importante  teoría  moral  al 
alcance  de  los  niños  y  del  pueblo  es  acreedora  a  un  cá- 
lido elogio.  ¡Lástima  que  de  nuevo  incurra  en  un  rigoris- 
mo inadmisible!  La  inmensa  mayoría  de  moralistas  opi- 
na que  para  que  un  acto  sea  no  sólo  bueno,  sino  merito- 
rio para  la  vida  eterna,  basta  que  el  sujeto  se  halle  en 
gracia  de  Dios  y  lo  realice  por  un  motivo  sobrenatural; 
por  ejemplo,  para  ganar  el  cielo  o  para  evitar  el  infierno. 

(11)  Doctrina  Pu&ril,  cap.  6$,  nn.  1.  2,  3  y  6. 

(12)  Idem,  cap.  92,  n.  10. 
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Slaro  que  advierten  que  es  más  perfecto  que  la  intención 
preponderante  sea  dar  gloria  a  Dios,  y  que  prevalezcan 
motivos  de  amor  sobrenatural  por  encima  de  motivos  de 
temor;  pero  ello  no  empece  que  dar  una  limosna  para  aho- 
rrarse purgatorio  sea  un  acto  bueno  y  meritorio.  Santo 
romas  de  Aquino  cree  que  para  el  mérito  sobrenatural 
le  un  acto  es  preciso  que  inñuya  en  él,  por  io  menos  vir- 
tualmente,  algún  motivo  de  caridad,  pero  declara  qae  esta 
condición  se  verifica  en  todos  cuantos  se  hallan  en  estado 
ie  gracia  y  realizan  un  acto  licito.  Además,  la  Teología 
jastoral  aconseja  mucha  prudencia  al  predicar  esta  doctri- 
aa:  hay  que  levantar  en  io  posible  ios  motivos  sobrena- 
turales del  vulgo,  pintar  con  vivos  colores  ia  hermosura 
iel   desinterés,  pero   repitiendo  que   la   atrición  basta 
ü  que  se  confiesa  para  obtener  el  perdón  de  sus  culpas,  aun 
nortales,  y  multiplicando  los  ejemplos  de  personas  que 
ían  adoptado  cristianas  resoluciones,  rompiendo  lazos  cul- 
póles o  practicando  virtudes,  al  considerar  los  novísimos. 
Mgamos  ahora  a  Lull,  que  confunde  lastimosamente  el 
10  tener  por  primera  intención  la  gloria  de  Dios  con  el 
•xcluirla  de  un  modo  positivo,  y  observemos  que  está  ha- 
llando a  un  jovencito  y  que  deplora  que  no  se  hable  así 
.1  vulgo:  «¡Ay,  hijo!   ¡Cuán  pocos  son  los  hombres  que 
ienen  recta  intención  cuando  aman  y  temen  a  Dios!  La 
layoria  le  aman  para  que  les  conceda  gloria  celestial  o 
ienes  temporales,  y  le  temen  para  que  no  les  sancione 
on  pena  infernal  y  trabajos  corporales;  y  Dios  es  digno 
e  que  se  le  ame,  porque  es  bueno,  infinito,  eterno,  po- 
eroso,  sabio,  amante,  justo,  verdadero  y  colmado  infinita 
sempiternamente  de  todos  los  bienes.  ¿Qué  sano  enten- 
imiento  juzgará  que  a  una  intención  tan  malvada  quiera 
»ios  concederle  la  gloria?  No  creo  que  ningún  hombre 
aya  ocasionado  tanto  daño  como  Mahoma,  que  ha  indu- 
ido  tan  grandes  muchedumbres  al  error;  pero  mayor  mal 
wt  sigue  cuando  un  hombre  no  pone  en  Dios  su  primera 
itención,  que  no  de  todos  los  desastres  de  Mahoma,  por- 
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que  un  solo  hombre  que  ame  a  Dios  por  la  primera  in- 
tención encierra  un  bien  que  supera  el  mal  que  se  halla 
en  todos  los  hombres  que  se  han  condenado...  Es  cosa 
en  extremo  necesaria  predicar  y  mostrar  a  las  gentes  esta 
doctrina,  porque  se  figuran  amar  y  conocer  a  Dios  por  la 
primera  intención,  y,  por  desgracia,  le  aman  por  la  se- 
gunda» (13). 

Depurada  de  sus  exageraciones,  la  teoria  en  sí  misma 
es  de  gran  trascendencia,  y  significa  un  magno  acierto,  co- 
mo hemos  dicho,  haber  creado  una  didáctica  para  expli- 
carla en  clase  o  desde  el  pulpito.  Con  ella  se  enlaza  ín- 
timamente otra  doctrina,  respaldada  por  la  Psicología 
luliana,  que  ha  influido  en  muchos  de  los  escritores  ascéti- 
cos posteriores,  y  constituye  uno  de  los  ejes  de  la  educa- 
ción católica  actual:  la  ordenación  de  las  potencias.  Si 
Dios,  por  su  excelencia,  tiene  derecho  a  ser  «amado  poi 
primera  intención»,  un  razonamiento  análogo  nos  conven- 
cerá de  que  las  potencias  más  semejantes  a  Dios  han  de 
señorear  sobre  las  menos  semejantes,  y  de  que  los  placeres 
de  éstas  han  de  supeditarse  a  los  de  aquéllas.  Se  adivina 
el  orden  jerárquico  que  propugnará  nuestro  autor:  1.°,  las 
virtudes  y  dones  sobrenaturales;  2.°,  las  tres  facultades 
del  alma;  3.°,  los  cinco  sentidos  espirituales  o  funciones 
de  aquéllas;  4.°,  la  imaginación  y  los  sentidos;  5.°,  la  vida 
vegetativa,  y  6.°,  los  principios  de  la  actividad  elemental. 
Ahora  bien:  esta  arquitectura  (dinámica,  no  lo  olvidemos) 
del  hombre  alcanzó  su  perfección  más  radiante,  su  esta- 
bilidad más  firme,  su  energía  más  eficaz  y  su  hermosura 
suprema,  cuando  el  Verbo  divino  tomó  una  naturaleza 
humana.  Jesucristo  tiene  que  servirnos  de  ideal  en  la  ta- 
rea de  ordenar  nuestras  potencias:  «Hijo — dijo  el  ermita- 
ño— ,  la  vista  corporal  disfruta  viendo  bellos  colores,  lin- 
das facciones,  hermosos  vestidos,  árboles,  hojas,  flores,  fru- 
tos, edificios,  sol,  luna,  mar,  bestias  y  aves,  hombres  y  las 


(13)    Llibre  de  la  primera  e  segona  Intenció,  cap.  II. 
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demás  cosas  parecidas  a  éstas.  Pero  todas  esas  bellezas  na- 
da son  comparadas  a  la  del  alma  y  de  las  virtudes.  Y  la 
belleza  del  alma  y  de  sus  potencias  y  de  sus  virtudes  nada 
son  comparadas  a  la  hermosura  que  Dios  posee  en  su  esen- 
cia, en  sus  dignidades  y  Personas  y  en  todo  su  obrar.  Pa- 
rece imposible  que  la  belleza  corporal  sea  más  estimada 
que  la  espiritual.  Hijo:  la  mayor  belleza  que  puso  Dios 
en  una  criatura  fué  cuando  juntó  a  su  segunda  Persona 
una  naturaleza  creada:  en  Jesucristo  las  virtudes  creadas 
y  las  increadas  pertenecen  a  una  misma  Persona.  Y  Félix 
se  maravilló  de  la  gran  belleza  intrínseca  de  Jesucristo  y 
también  de  su  bella  vida  y  doctrina,  y  de  la  belleza  de 
nuestra  Señora  y  de  los  Apóstoles»  (14). 

Preludió  Ramón  Lull  a  San  Ignacio:  poner  la  primera 
intención  en  la  gloria  divina  y  ordenar  para  ello  las  po- 
tencias no  dista  más  que  un  paso  de  la  norma  del  tanto- 
cuanto.  El  Doctor  Iluminado  lo  dió  resueltamente:  «Se- 
ñor— dijo  el  mercader — ,  los  bienes  temporales  inclinan  a 
vanagloria,  orgullo  y  vano  deleite...  En  cambio,  si  los  pier- 
do, gano  pobreza,  paciencia,  fortaleza,  justicia  y  templanza. 
Luego  el  hombre  debe  estar  alegre  cuando  adquiere  estas 
riquezas  espirituales,  porque  ganarlas  es  ganar  a  Dios»  (15). 

Al  formular  un  juicio  moral,  debe  la  conciencia  exa- 
minar, además  de  la  legitimidad  del  acto  y  de  la  bondad 
de  la  intención,  su  propia  ecuanimidad.  No  es  suficiente 
para  pesar  bien  que  las  pesas  sean  legales  y  que  no  se  pre- 
tenda engañar  al  cliente;  hace  falta  una  buena  balanza, 
ni  tan  fina  que  un  soplo  la  mueva,  ni  tan  grosera  que  co- 
meta errores  de  bulto.  Por  eso  Lull  traduce  didácticamen- 
te la  división  de  la  conciencia  en  escrupulosa,  laxa  y  timo- 
rata, diciendo  a  su  hijo:  «Algunas  veces  la  conciencia  es 
demasiado  sutil,  y  otras  es  demasiado  roma.  Lo  primero 
acontece  por  exceso  de  amor  o  de  temor;  y  lo  segundo, 

r —  '  ¿ 

(14)  Félix  de  les  Meravelles,  parte  VIII.  cap.  L  (XCIII). 

(15)  ídem,  cap.  XLVTI  (XC). 
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por  escasez  de  amor  y  de  temor.»  Y  se  lo  aclara  con  uní 
anécdota,  en  la  que  por  cierto  vuelve  a  declarar  pecadii 
venial  lo  que  probablemente  carecía  de  toda  malicia:  «Se 
ñor,  ¿cómo  se  explica  que  los  hombres  tengan  a  veces  re 
mordimientos  de  conciencia  de  lo  que  no  debieran  te 
nerlos,  y  no  los  tengan  de  lo  que  debieran?»  «Hijo,  con 
testó  el  ermitaño,  un  príncipe  sentía  remordimientos  di 
que  en  algunas  ocasiones,  cuando  estaba  ocioso,  le  asalta- 
ban malos  pensamientos.  Dios  permitía  esa  tentación,  qu( 
no  excedía  de  pecado  venial,  para  que  el  príncipe,  a  fir 
de  disipar  esas  malas  representaciones,  se  ocupase  en  Ioí 
buenos  pensamientos  a  que  estaba  obligado,  pues  de  si 
ocio  provenía  que  sus  delegados  gobernasen  desdichada- 
mente el  reino.  Pero  con  objeto  de  distraerse  de  los  ma- 
los pensamientos,  cazaba,  y  no  se  ocupaba  del  oficio  de 
rey,  multiplicando  pecados  mortales»  (16). 

A  tres  procedimientos  apela  con  preferencia  para  esa 
metódica  y  completa  formación  de  la  conciencia:  las  com- 
paraciones, la  ironía — ya  mencionada  en  la  formación  de 
la  responsabilidad — y  la  resolución  de  sencillos  casos  de 
moral.  Dechado  de  comparaciones  son  las  que  aporta  al 
distinguir  la  primera  y  la  segunda  intención:  «Si  tú,  hijo, 
encargas  a  un  pendolista  que  te  copie  un  libro,  tu  primera 
intención  se  dirige  a  tener  el  libro,  y  la  segunda  a  pagar 
dinero  al  escribiente  que  lo  confecciona.  La  prueba  es  cla- 
ra: puesto  que  amas  más  el  libro  que  los  dineros  que  das 
por  él,  tu  primera  intención  pusiste  en  el  libro,  y  tu  segun- 
da en  los  dineros.  El  escribano,  al  contrario;  porque  ama 
más  los  dineros  que  por  su  trabajo  le  pagas  que  el  libro, 
pues  si  amase  más  los  dineros  no  te  daría  el  libro  oor 
los  dineros...  Y  si  quieres  un  ejemplo  de  intención  natu- 
ral, el  árbol  creó  Dios  por  segunda  intención,  y  el  fruto 
por  primera,  pues  mejor  es  el  fruto  que  el  árbol»  (17). 


(16)  Félix  fie  les  Meravell.es,  parte  VTTT,  cap.  LIX  (CTT). 

(17)  Ltibre  de  la  primera  e  señoría  íntenció,  cap.  T. 
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Sin  salir  de  la  misma  materia,  un  símil  irónico,  extraí- 
do de  la  realidad  social,  ridiculiza  maravillosa  y  popu- 
larmente la  actitud  de  la  criatura  que  se  cree  digna  de 
arrebatar  a  Dios  la  «primera  intención»  del  prójimo:  «El 
cardenal  de  Adoramus  vió  una  mujer  que  seguía  la  proce- 
sión, luciendo  adornos  de  oro  y  plata  y  piedras  preciosas,  y 
cuyo  rostro  relucía  de  coloretes,  como  brillan  las  imágenes 
recién  barnizadas.  El  cardenal  se  inclinó  como  si  quisiera 
adorarla,  y  dijo  que  era  tan  parecida  a  un  ídolo,  que  los 
salvajes  se  postrarían  ante  ella»  (18). 

En  la  actualidad  cunde  la  costumbre  de  proponer  a  los 
jovencitos  casos  de  moral.  Es  un  recurso  tan  eficaz  como 
antiguo.  En  el  capítulo  tercero  de  la  obra  de  Jenofonte, 
(Ciro,  que  era  entonces  un  muchachito  de  doce  o  trece  años, 
cuenta  a  su  madre  Mandane  que  el  maestro,  para  ense- 
ñarle Justicia,  le  había  hecho  juez  de  los  otros,  y  que  en 
cierta  ocasión  le  dió  de  azotes  por  haber  resuelto  mal  una 
causa.  «Y  la  causa  era  ésta:  Un  muchacho  grande  tenía 
un  vestido  que  le  venía  muy  corto,  y  encontrándose  con 
tetro  pequeño  que  tenía  el  vestido  demasiado  largo,  se  le 
quitó,  le  puso  el  suyo  y  se  vistió  el  del  otro.  Pues  siendo 
yo  juez  de  éstos,  parecióme  que  era  mejor  para  ambos 
que  cada  uno  tuviese  la  vestidura  que  le  convenía.  Por 
esto  me  azotó  el  maestro,  diciendo:  — Cuando  fueres  juez 
de  conveniencias,  es  bien  que  hagas  eso;  pero  cuando  hu- 
bieres de  juzgar  de  quién  era  la  vestidura,  entonces  limí- 
tate a  considerar  quién  es  el  justo  poseedor»  (19).  Análo- 
gamente, para  juzgar  de  los  progresos  de  Blanquerna  en  la 
ciencia  moral,  su  padre  Evast  le  somete  el  siguiente  caso: 
Un  ballestero  hirió  a  un  ciervo  con  saeta,  lo  persiguió  lar- 
go tiempo,  pero,  fatigado,  renunció  a  darle  alcance;  un 
escudero  encontró  casualmente  el  cadáver  del  animal  y 
lo  vendió;  se  pregunta  a  quién  pertenece  el  precio  obte- 


(18)  Blanquerna.  I  IV.  can    LXXXÍV.  n.  8. 

(19)  Ciropedia.  1.  T.  cap.  TTT. 
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nido.  Blanquerna  superó  a  Ciro:  dió  primeramente  una 
solución  legalista,  de  justicia  estricta;  y  luego  la  com- 
pletó con  otra  solución  de  conciencia  y  caridad  cristia- 
na (20). 


La  formación  de  los  hábitos  virtuosos. 

El  artífice  que  es  la  libertad  humana,  gracias  a  la  for- 
mación de  la  responsabilidad,  está  ya  poseído  de  la  noble 
misión  que  le  compete,  y  merced  a  la  formación  de  la 
conciencia  sabe  lo  que  ha  de  admitir  y  lo  que  ha  de  re- 
chazar para  la  edificación  del  «palacio  espiritual»,  del 
«castillo  interior»,  e  incluso  de  las  obras  exteriores  que 
manifestarán  el  orden  íntimo.  ¿Qué  le  falta?  Una  técnica 
acrisolada  para  lanzarse  a  construir  el  noble  alcázar,  o 
sea  para  desarrollar,  ejercitándolas,  las  virtudes  sobrena- 
turales infusas  y  las  naturales  constitucionales — ejemplo  de 
las  primeras,  la  fe;  de  las  segundas,  la  tendencia  a  creer 
lo  que  dicen  los  padres  y  personas  autorizadas — ,  y  a  con- 
quistar las  que  han  de  adquirirse  por  repetición  de  ac- 
tos. Todo  ello  se  reduce  globalmente  a  adquirir  e  intensi- 
ficar los  hábitos  virtuosos,  tomando  la  palabra  hábito  en 
su  sentido  moral,  equivalente  a  tendencia  o  costumbre,  y 
no  en  su  sentido  predicamental  u  ontológico. 

De  nuevo  tenemos  que  renunciar  al  estudio  minucioso 
y  comparado  de  los  medios  que  Lull  aconseja  para  des- 
arrollar cada  una  de  las  virtudes,  comprendiendo  bajo  esta 
denominación  las  que  clásicamente  se  llaman  así,  otras 
que  generalmente  se  consideran  consejos  evangélicos  y  al- 
gunas de  típica  estirpe  luliana.  En  nuestro  deseo  de  ha- 
llar una  solución  aceptable,  que  coordine  la  necesidad  de 
abreviar  con  la  de  exponer  una  materia  tan  característica 
de  la  metodología  moral  de  nuestro  autor,  optamos  por  ex- 


(20)    Blanquerna,  1.  I,  cap.  III, 
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poner,  con  relativa  extensión,  la  técnica  para  desenvolver 
una  sola  virtud,  seguros  de  que  el  inteligente  lector  adi- 
vinará el  modo  de  aplicar  lo  esencial  de  la  referida  técnica 
a  las  demás  virtudes.  Por  bien  meditadas  razones,  hemos 
escogido  la  Fortaleza,  a  la  que  Lull  consagra  un  capítulo 
de  Doctrina  Pueril,  dos  de  Blanquerna,  uno  del  Félix  de 
les  Meravelles,  y  uno  del  Llibre  de  la  primera  e  segona 
Intenció,  y  a  la  que  atiende  también  con  predilección  en 
sus  libros  no  propiamente  pedagógicos.  Además  de  estos 
textos,  conviene  consultar  los  capítulos  en  que  se  refiere 
I  la  Fortaleza  no  como  virtud,  sino  como  don  del  Espíritu 
Santo,  o  en  que  trata  de  virtudes — como  la  Valentía — ,  ín- 
timamente emparentadas  con  ella,  o  en  que  establece  prin- 
:ipios  o  normas  comunes  al  desenvolvimiento  de  todas  las 
virtudes. 

Dentro  de  la  metodología  moral  luliana,  desempeñan 
un  papel  capitalísimo  los  cinco  sentidos  espirituales:  en 
?1  precedente  apartado  nos  hemos  ocupado  constantemen- 
e  de  uno  de  ellos — la  conciencia  o  criterio  moral — ,  y  he- 
<iios  aludido  a  la  sutileza.  La  Fortaleza  tiene  sus  raíces 
m  el  quinto  sentido  espiritual,  denominado  por  nuestro 
tutor  «coratge».  La  etimología  de  este  vocablo  aclara  lo 
jue  Lull  intenta  significar:  una  fuerza  cordial,  algo  que 
;in  ser  material  se  aviene  con  un  corazón  potente  e  incan- 
able,  una  tensión  psíquica  de  orden  superior  que  reper- 
cute en  el  corazón  y  aprovecha  su  energía. 

La  virtud  natural  de  la  Fortaleza  consiste  en  poseer 
in  «coratge»  vigoroso,  constante,  capaz  de  arrollar  los  obs- 
áculos  que  se  opongan  a  los  objetivos  superiores  de  la 
•ersona  humana:  «El  amor  y  la  Fortaleza  se  conciertan 
n  el  coraje  del  hombre»  (21).  «Fortaleza  es  aquella  vir- 
ud  que  da  al  coraje  humano  un  querer  bien  templa- 
o»  (22).  Como  virtud  sobrenatural,  la  Fortaleza  arraiga 


(21)  Llibre  del  gentil  e  los  tres  savis,  Arbol  segundo:  Amor  e  Fortitudo. 

(22)  Llibre  de  la  primera  e  segorut  Intenció,  cap.  V.  Do  Fortitudo. 
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en  un  coraje  o  ánimo  elevado  por  la  gracia,  y  le  prestí 
tenacidad  para  practicar  las  demás  virtudes  cristiana; 
y  pelear  incansablemente  contra  los  enemigos  interiore; 
y  exteriores  de  las  mismas:  «Amable  hijo,  hay  una  virtuc 
que  se  llama  Fortaleza,  que  da  vida  a  la  valentía,  y  esta 
virtud  habita  en  el  coraje  del  hombre.  Y  al  modo  que  I 
corazón  robustece  el  cuerpo  entero  con  la  sangre  que  trans- 
mite a  los  miembros,  así  esta  virtud,  que  llamamos  For- 
taleza, fortalece  las  demás  virtudes  cuando  se  comunics 
y  entrega  a  la  Fe,  Esperanza,  Caridad,  Justicia  y  Sabidu- 
ría» (23).  «Hijo  mío:  si  tienes  Fortaleza  te  vencerás  a  ti 
mismo  y  vencerás  a  tus  enemigos,  y  pondrás  en  fuga  a 
engaños,  orgullo,  ruindades  y  caídas»  (24). 

El  principal  medio  para  acrecentar  la  Fortaleza  sobre- 
natural— en  la  que  la  natural  se  halla  contenida  y  supe- 
rada— es  pedirla  humilde  y  porfiadamente  a  Dios  en  la  ple- 
garia individual  y  en  los  actos  litúrgicos.  Hemos  aducido 
ya  un  texto  común  a  todas  las  virtudes:  «La  oración — dijo 
el  ermitaño  a  Félix — es  el  medio  por  el  que  las  dignidades 
divinas  imprimen  su  semejanza  en  las  virtudes  del  hom- 
bre» (25).  Agreguemos  algunos  que  se  refieren  exclusiva- 
mente a  la  Fortaleza:  «Pide  a  Dios  Fortaleza  contra  gula, 
lujuria,  avaricia,  envidia,  pereza,  orgullo  e  ira»  (26).  «El 
Espíritu  Santo  da  fortaleza  a  todo  el  que  se  esfuerza  en  in- 
vocar en  todas  sus  cuitas  a  la  Reina  de  la  piedad...  La 
Virgen  hace  tan  esforzado  a  su  devoto,  que  ni  todos  los 
demonios  mayores  pueden  apresarle  u  obligarle,  pues  le 
hace  guardar  por  su  propio  Hijo»  (27).  «La  Fortaleza, 
virtud  que  vigoriza  al  corazón  atacado  por  la  maldad  y 
la  mentira,  se  alcanza  rogando  a  la  Reina  que  nos  ayude 
a  vencer  con  fortaleza  al  enemigo.  Nuestra  Señora  es  el 


(23)  Félix  de  les  Meravelles,  parte  VIII,  cap.  XLVIII  (XCI). 

(24)  Llibre  de  la  primera  e  segona  ¡ntenció,  cap.  V.  De  Fortitudo. 

(25)  Félix  de  les  Meravelles,  parte  VITT,  cap.  LXT1  (CV). 

(26)  Doctrina  Pueril,  cap.  84,  n.  6. 

(27)  Hores  de  N ostra  Dona,  estrofa  XVTTT. 
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puerto  donde  todo  hombre  se  guarece  tan  seguramente, 
que  le  sobran  recursos  para  lograr  victoria.  Y  el  que  está 
bien  enamorado  de  María,  madre  y  doncella,  es  fuerte  con- 
tra el  falso  amor»  (28).  «Así  como  el  coraje  de  los  anima- 
les irracionales  es  mucho  más  limitado  que  el  del  hombre, 
también  el  coraje  y  fervor  de  los  cristianos  sobrepasa 
al  de  los  que  no  creen  en  vuestra  Trinidad  y  Encarna- 
ción» (29). 

Junto  a  ese  recurso,  eficaz  por  antonomasia,  podemos 
y  debemos  emplear  otros,  fáciles  de  descubrir  si  recorre- 
unos  los  diversos  niveles  y  potencias  de  la  naturaleza  hu- 
mana. Seguiremos  un  orden  jerárquico  de  inferior  a  su- 
perior: vida  elemental  y  vegetativa,  sentidos  e  imagina- 
bión,  potencias  espirituales,  virtudes  sobrenaturales.  No 
olvidemos,  sin  embargo,  que  el  artífice,  el  que  pone  en 
oráctica  todos  estos  medios,  sigue  siendo  la  libertad:  ella 
¡determina  al  hombre  a  orar,  a  mejorar  su  temperamento, 
■  educar  sus  sentidos  e  imaginación,  a  recordar  y  enten- 
der y  perseverar,  y  a  llamar  en  su  auxilio  al  resplande- 
ciente eiército  de  las  virtudes. 

Ayuda  a  ser  fuerte,  según  Lull,  poseer  un  temperamen- 
to sanguíneo,  o  sea  un  vigoroso  corazón  y  una  sangre  rica 
m  abundante.  En  el  humor  sanguíneo  predomina  el  ele- 
nento  aire,  cuyas  notas  distintivas  son  la  humedad  y  el 
•alor.  Por  ser  húmeda,  la  sangre  se  desliza  hasta  lo  más 
•ecóndito  del  cuerpo;  y  por  ser  cálida,  enardece  al  orga- 
íismo.  Un  cuerpo  húmedo  y  cálido  dispone  de  una  agi- 
idad  y  empuje  de  que  carecen  los  miembros  anémicos, 
ncluso  poseyendo  un  temperamento  sanguíneo  puede  su- 
eder  que,  en  el  momento  de  desafiar  el  peligro,  la  ima- 
inación  quede  tan  impresionada,  que  la  sangre  refluya  al 
orazón;  entonces  el  brazo  se  torna  incapaz  de  descargar 
olpes  potentes:  «Un  caballero — dijo  Félix — deseaba  ani- 


(28)  Hores  de  Nostra   Dona,   estrila  XXIV. 

(29)  llibre  de  Contempfociñ.  \.  TTT,  Histinció  XXXII,  cap.  226.  n.  6. 
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mosamente  encontrarse  con  otro  caballero  enemigo  suyo, 
porque  le  parecía  seguro  que  saldría  triunfante  si  se  ba- 
tían. Finalmente  le  encontró,  pero  al  verle  se  espantó  y 
huyó,  de  lo  cual  me  maravillo.  — Hijo,  respondió  el  ermita- 
ño: cuando  la  vista  corporal  ve  alguna  cosa  que  puede  da- 
ñar al  cuerpo,  el  corazón  se  encoge,  la  sangre  huye  de  los 
miembros,  muere  el  ardimiento  y  prospera  la  cobardía»  (30). 

Hasta  en  la  vida  espiritual  se  dan  casos  parecidos:  «Un 
santo  varón  que  recorría  el  mundo  predicando  a  príncipes 
y  prelados,  se  sintió  desfallecer  ante  un  prelado  a  quien 
debía  reconvenir...  Entonces  se  desnudó,  azotóse  con  unas 
correas  que  llevaba,  y  notando  que  su  corazón  se  reco- 
braba, recriminó  al  prelado  su  ingratitud  al  Señor,  por 
quien  tanta  honra  le  rendía  el  mundo»  (31).  Sin  embar- 
go, tan  ardoroso  puede  ser  un  temperamento  que  incapa- 
cite para  una  acción  ordenada  y  provechosa,  por  perturbar 
la  afluencia  de  sangre  el  funcionamiento  de  los  órganos 
corporales  de  las  potencias  superiores:  «Hijo — dijo  el  er- 
mitaño— :  conocí  a  un  hombre  que  amaba  tanto  a  su  se- 
ñor terrenal,  que  cuando  no  estaba  en  su  presencia  sabía 
elogiarle;  pero  cuando  se  hallaba  delante  de  él,  el  cora- 
zón enviaba  tanta  sangre  a  todos  los  miembros,  que  la  me- 
moria y  el  entendimiento  no  podían  deliberar  lo  que  le 
convenía  ejecutar»  (32). 

Los  sentidos  y  la  imaginación  colaboran  a  la  adquisición 
del  hábito  de  actuar  con  Fortaleza,  de  dos  maneras:  ne- 
gativa y  positivamente.  Para  la  acción  negativa,  o  supre- 
sora  de  obstáculos,  conviene  captar  e  imaginar  sensacio- 
nes y  objetos  que  contrarresten  los  vicios  opuestos  a 
dicha  virtud.  ¡Qué  bien  practicaba  esa  técnica  sor  Cana,  cu- 
yo primer  cuidado  fué  «ordenar»  o  sobrenaturalizar  los  sen- 
tidos y  fantasía  de  sus  subditas,  y  que  tanto  empeño  puso 
en  forjarles  un  recio  carácter!  Lull  relata,  entre  otras  anéc- 

(30)  Félix  de  les  Meravelles,  parte  VIII,  cap.  XLVIII  (XCI). 

(31)  Idem. 

(32)  Idem. 
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dotas  de  la  abadesa,  la  siguiente:  «Formaba  parte  del  ca- 
pitulo una  mpnjita  muy  linda  y  linajuda,  que  habia  re- 
nunciado a  grandes  riquezas  para  ingresar  en  la  orden. 
Todo  el  dia  la  acometían  tentaciones  de  orgullo,  y  pidió 
consejo  a  la  abadesa.  Respondióle  que  al  sobrevenir  la  ten- 
tación bajase  a  la  huerta  y  viese  el  asno  que  daba  vuel- 
tas a  la  noria,  y  pensase  cuánto  estaría  dispuesta  a  pagar 
para  no  ser  un  asno.  Y  el  precio  elevadísimo  que  ella  recha- 
zaría para  avenirse  a  ser  asno  fortalecería  su  coraje  con- 
tra el  orgullo,  pensando  que  Dios  pudiera  haberla  creado 
isno  si  le  pluguiera»  (33).  En  el  terreno  positivo,  nuestro 
pedagogo  recomendó  encarecidamente,  para  todas  las  vir- 
tudes, el  procedimiento  de  leer  o  narrar  ejemplos  del  An- 
tiguo y  Nuevo  Testamento,  deteniéndose  especialmente  en 
.a  pasión  de  Jesucristo,  de  la  vida  de  la  Virgen,  de  los 
ipóstoles  y  de  los  santos,  parando  atención  singular  en 
os  martirios;  de  los  libros  de  los  santos  Padres,  y  aun 
ie  los  emperadores,  «según  se  hallan  escritos  en  las  cró- 
licas»  (34). 

Las  potencias  espirituales  son,  desde  luego,  el  factor  cen- 
tral para  la  empresa.  La  libertad  ha  de  ordenar  al  enten- 
dimiento que  le  proporcione  abundantes  motivos  en  pro 
ie  esta  virtud;  a  la  memoria,  que  recuerde  esas  excelen- 
cias, y  a  la  voluntad,  que  se  esfuerce  en  amarla.  Aquí  pone 
ina  distinción  importantísima.  Si  las  facultades  no  acu- 
len a  lo  sobrenatural,  si  prescinden  de  la  revelación  y  de 
a  gracia,  pueden  ayudar  a  la  adquisición  y  desarrollo  de 
una  Fortaleza  puramente  natural,  que — recalca  Lull — no 
ís  digna,  en  verdad,  de  ostentar  un  nombre  tan  sublime: 
•Félix  se  asombró  de  que  el  ermitaño  asociase  necesaria- 
nente  la  Fortaleza  a  las  virtudes,  y  le  dijo  que  había  mu- 
llios hombres,  faltos  de  Fe,  Esperanza,  Caridad,  Justicia  y 
Sabi&uría,  y  provistos  de  bravura.  A  ello  respondió  el  er- 


(33)  Blanquerna,  [.  II.  cap.  \\\Y.  n. 

(34)  Idem,  cap.  LXVIII,  n.  8. 
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mitaño  que  los  tales  son  valientes  por  mucha  memoria  y 
voluntad  y  por  la  sangre  que  abunda  en  los  miembros 
de  sus  cuerpos.  Pero  esta  clase  de  valentía  no  merece  lla- 
marse así,  sino  que  es  una  falsificación  o  semblanza  de  la 
verdadera  Fortaleza,  que  se  suscita  no  sólo  por  la  difu- 
sión sanguínea  en  todos  los  miembros  y  energías  corpo- 
rales y  por  intenso  membrar,  entender  y  querer,  sino  por 
el  uso  y  compañía  de  las  virtudes»  (35).  El  capítulo  quin- 
cuagésimo de  Blanquerna  tiene  como  único  objeto  estable- 
cer un  parangón  entre  ambas  clases  de  Fortaleza.  El  pro- 
pio héroe  de  la  novela  tropieza  con  un  arrogante  caballe- 
jo que  lleva  raptada  a  una  doncella,  y  «considerando  que 
su  poder  corporal  era  débil  en  comparación  del  poder  del 
caballero,  decidió  ayudar  a  la  doncella  con  fortaleza  y  ca- 
ridad, que  son  fuerzas  espirituales».  La  discusión  es  bas- 
tante larga  y  muy  instructiva.  Termina  convenciéndose  el 
raptor  de  que  será  más  bravo  venciendo  a  sus  instintos  con 
el  coraje  de  la  Fortaleza  sobrenatural  que  dejándose  arras- 
trar por  ellos:  «Mi  coraje  no  es  vencido  por  vuestras  pa- 
labras, antes  derrota  en  mí  mismo  la  ruindad  y  vileza  que 
se  habían  apoderado  de  mi  ánimo.  Tomad  la  doncella:  os 
ruego  que  la  devolváis  a  su  madre.  Yo  he  herido  de  muerte 
a  un  escudero  del  castillo,  por  lo  que  no  puedo  acompa- 
ñaros. Y  con  tales  palabras  el  caballero  se  despidió  ama- 
blemente de  la  doncella  y  de  Blanquerna»  (36). 

Al  proclamar  que  las  potencias  espirituales  son  el  fac- 
tor central  en  el  cultivo  de  la  Fortaleza,  como  de  las  de- 
más virtudes,  ¿intenta,  acaso,  desbancar  a  la  Oración,  a 
la  que  ha  denominado  el  medio  eficaz  por  antonomasia? 
No,  puesto  que  declara  repetidamente  que  «estando  en  ora- 
ción debemos  recordar,  entender  y  querer  las  virtudes  y 
obras  de  Dios»  (37),  y  que  la  principal  condición  de  la  con- 
templación es  «desembarazarse  de  los  cuidados  temporales 

(35)  Félix  de  les  Meravelles,  párte  VIH.  cap.  XLVI11  (XCI). 

(36)  Blanquerna,  1.  ÍI,  cap.  LI,  n.  8. 

(37)  Idem,  cap.  XL,  n.  3. 
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para  que  la  memoria,  el  entendimiento  y  la  voluntad  se 
Dcupen  en  las  virtudes  divinas»  (38). 

No  es  necesario  ni  conveniente  que  para  perfeccionar 
&  Fortaleza  nuestras  potencias  concentren  exclusivamente 
m  ella  su  triple  actividad.  Las  virtudes  se  apoyan  y  nu- 
tren mutuamente:  una  virtud  aislada,  solitaria,  seria  ju- 
píete de  la  tentación:  «Tan  pronto  como  Blanquerna  se 
percató  de  que  le  asaltaba  la  lujuria,  se  apresuró  a  recu- 
•rir  a  la  oración,  y  pidió  auxilio  a  las  siete  virtudes  que 
e  acompañaban,  y  que  noblemente  se  ayudan  contra  los 
'icios»  (39).  Y  el  crecimiento  de  una  virtud  implica  el  de 
as  restantes:  «En  cada  virtud  puede  el  hombre  ganar  o 
>erder  las  otras»  (40). 

Simultáneamente  a  esta  labor  de  cultivo  ha  de  reali- 
arse  la  de  extirpar  los  vicios  con  medios  análogos  a  los 
eseñados:  mortificación  del  cuerpo,  purificación  de  las 
ensaciones  e  imágenes,  movilización  general  de  las  póten- 
las espirituales  subordinadas  a  la  oración  y  a  las  virtudes 
ara  dar  la  batalla  a  la  flaqueza  y  frivolidad  y  a  todos  los 
icios,  pues  también  éstos  prosperan  y  se  arruinan  con- 
juntamente. Sin  desdecirse  de  esta  ley  de  simultaneidad, 
ull  advierte  que  las  virtudes  que  más  a  menudo  flanquean 
¡  la  Fortaleza  son  la  Caridad,  la  Justicia,  la  Prudencia,  la 
aciencia  y  la  Humildad,  y  que  las  tentaciones  contra  ella 
íelen  verificarse  «con  amenazas,  con  pobreza  o  riqueza, 
)n  ira  o  mala  voluntad,  con  belleza  de  persona  o  deleites 
túndanos  y  con  afán  de  honores»  (41). 


(38)  Blanquerna,  Art  de  Contemplado,  prólogo,  n.  5. 

•  39)  Idem.  1.  II,  cap.  15.  n.  I, 

(40)  Félix  de  les  Meravelle*.  pan.   VIII.  cap.  XLVH  iXC). 

(41)  Llibre  de  la  primera  e  segona  Intenciú,  cap.  V.  De  Fortiliulo. 
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Acomodación  de  la  metodología  moral 
a  la  niñez  y  a  la  juventud. 

Estudiar  la  adaptación  de  estos  métodos  a  los  distinto* 
estados,  oficios  y  clases  sociales  nos  obligaría  a  repetir  con- 
ceptos ya  apuntados.  No  podemos  prescindir,  en  cambio 
de  unas  notas,  breves  pero  sugeridoras,  que  nos  muestre* 
a  Lull  acomodando  la  formación  moral  a  las  etapas  de! 
período  educativo. 

Confesemos  que  su  habilidad  en  este  terreno  nos  pa- 
rece inferior  a  los  grandes  aciertos  que  anotamos  en  e 
campo  instructivo.  Dar  consejos  a  un  muchachito  sobn 
la  educación  de  sus  futuros  hijos,  llenarle  la  cabeza  dí 
sutiles  distinciones  a  propósito  de  la  primera  y  la  segunda 
intención,  hablarle  de  la  ciencia  infusa  y  adquirida  y  aso- 
ciarle a  sus  diatribas  contra  el  poco  celo  de  los  sacerdote* 
o  contra  los  que  frustran  el  fin  principal  del  matrimonio 
está  fuera  de  lugar  (42). 

Si  hacemos  caso  omiso  de  la  oportunidad  de  la  materia 
admiremos  una  vez  más  su  habilidad  didáctica,  que  raya  er 
inspiración.  Para  no  salimos  de  nuestro  tema,  veámoslí 
convertir  en  una  cristalina  lección  infantil  el  desenvolvi- 
miento de  la  Fortaleza  por  medio  de  las  potencias  supe- 
riores: «4.  Así  como  el  color  es  objeto  de  la  vista,  la  dul- 
zura del  gusto,  la  voz  del  oído  y  lo  palpado  del  tacto,  3 
todos  estos  objetos  son  corporales,  así  tiene  el  alma  obje- 
tos esprituales,  que  percibe  entendiendo,  recordando,  aman- 
do u  odiando. — 5.  ¿No  te  he  dicho  que  el  color  verde  o  azu 
fortifica  la  vista?  ¿No  sabes  que  el  color  encarnado  au- 
menta la  bravura  del  hombre?  De  modo  parecido  aumen- 
ta la  Fortaleza  en  el  hombre  si  su  alma  recuerda,  en- 
tiende y  ama  a  Dios  y  a  las  Virtudes  divinas,  especialmente 
su  poder  y  las  otras  virtudes  que  convienen  a  Dios;  y  s 


(42)    Doctrina  Pueril,  caps.  91,  92,  31-,  83,  28  y  61. 


PRINCIPALES  ASPECTOS 


393 


recuerda,  entiende  y  ama  la  fe,  esperanza,  caridad,  justi- 
cia, prudencia,  templanza  y  las  otras  virtudes  que  convie- 
nen al  hombre;  y  con  este  fortalecimiento  crece  la  nobleza 
de  ánimo. — 6.  Me  consta  que  te  has  fijado,  hijo,  en  que 
algunos  alimentos  proporcionan  al  cuerpo  más  fuerza  que 
otros.  Pues  bien:  de  igual  manera  que  las  comidas  más  no- 
bles dan  al  cuerpo  mayor  fuerza,  los  recuerdos,  pensamien- 
tos y  amores  más  elevados  producen  mayor  fortaleza  en  el 
alma...— 7...  Si  quieres  poseer  gran  fuerza  de  ánimo  (de 
coraje,  literalmente),  miembra,  entiende  y  ama  cosas  no- 
bles, pues  muchos  se  quedaron  sin  Fortaleza  y  fueron  ven- 
cidos por  la  maldad  y  la  mentira,  a  causa  de  haber  recor- 
dado, entendido  y  amado  cosas  viles»  (43)  ¿A  qué  niño  no 
interesa  ser  valiente  y  fuerte,  y,  por  tanto,  aprender  el 
método  para  llegar  a  serlo? 

Los  pedagogos  de  nuestra  época  están  de  acuerdo  en 
Ique  uno  de  los  puntos  más  importantes  y  delicados  en  la 
sciucación  de  los  jóvenes  es  la  formación  de  la  castidad. 
A  la  edad  conveniente  y  en  la  ocasión  oportuna,  hay  que 
instruirles  en  forma  decorosa  e  idealista,  presentándoles  los 
fines  que  Dios  se  propuso  al  dotar  a  la  naturaleza  humana 
del  instinto  amoroso  y  las  precauciones  que  deben  adop- 
tarse para  que  no  se  convierta  en  origen  de  miserables  ex- 
travíos. Un  joven  cuya  castidad  esté  deficientemente  edu- 
cada, corre  el  peligro  de  perder  una  tras  otra  todas  sus 
buenas  costumbres  y  hasta  sus  creencias  La  Fortaleza,  so- 
brenatural, natural  e  incluso  física,  suele  ser  una  de  las 
primeras  víctimas  de  la  conducta  lujuriosa.  Lull,  aleccio- 
nado por  su  propia  experiencia  y  guiado  por  su  intuición 
pedagógica,  descubrió  todos  los  aspectos  del  problema  y 
les  dió  soluciones  didácticas  que  se  han  vuelto  a  inventar 
en  nuestros  días.  Para  explicar,  según  se  dice  hoy,  el  ori- 
gen de  la  vida,  imaginó  una  conversación  íntima,  de  pa- 
í|dre  a  hijo,  con  arreglo  al  siguiente  plan:  1.°,  el  padre  ex- 


(43)    Doctrina  Pueril,  cap.  57,  un.  J  >  ^gs. 
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plica  a  su  hijo  que  el  sol  ilumina  el  aire  gracias  a  que 
la  luz  activa  del  primero  hace  resplandecer  la  luminosidad 
pasiva  de  la  atmósfera;  2.°,  dando  un  paso  más,  le  dice 
«que  los  granos  que  se  engendran  son  del  grano  que  muere 
en  la  tierra  y  de  aquello  que  aquel  grano  ha  convertido  en 
su  propia  naturaleza» ;  3.°,  parte  de  las  referidas  genera- 
ciones de  la  luz  del  vegetal  para  describir  muy  honesta- 
mente la  del  hombre:  la  madre  ofrece,  de  las  reservas  que 
la  alimentación  elaboró  en  su  cuerpo,  los  elementos  pa- 
sivos, y  el  padre  los  activos,  y  de  la  unión  de  éstos  con 
aquéllos  surge  la  similitud  específica,  o  hijo,  con  la  dife- 
rencia de  que  el  grano  moría  al  engendrar,  y,  en  cam- 
bio, el  padre  y  la  madre  conservan  su  ser  específico;  4.°,  en 
seguida  sobrenaturaliza  el  asunto,  narrando  la  creación  de 
Adán  y  Eva  y  el  mandato  de  procrear  hijos  que  Dios  les 
dió  junto  con  los  medios  para  cumplimentarlo,  y  5.°,  ele- 
vándose todavía  más,  se  refiere  a  la  virginal  concepción  de 
Jesucristo  para  conducir  ios  pensamientos  del  educando  a 
la  Reina  y  Madre  de  la  pureza.  «Y  Félix  quedó  muy  com- 
placido de  entender  de  qué  es  el  hombre,  y  más  se  alegró 
todavía  al  pensar  que  Dios  y  sus  padres  le  habían  dado 
una  naturaleza  humana,  y  que  en  Jesucristo  se  halla  tam- 
bién nuestra  naturaleza»  (44).  Hay  que  leer  muchos  auto- 
res modernos  para  reunir  lo  que  se  encuentra  en  un  solo 
capítulo  de  Lull.  En  otros  pasajes,  el  ermitaño  enumera 
los  placeres  que  Dios  ha  puesto  en  la  procreación;  le  hace 
ver  que  el  goce  sexual  ha  de  estar  subordinado  a  la  dicha 
de  engendrar  una  viva  estampa  de  uno  mismo,  y  ambos 
a  la  esperanza  de  que  el  hijo  salve  su  propia  alma  y  ayude 
a  salvar  las  de  los  prójimos;  y  le  demuestra  que  sólo  el 
matrimonio  puede  garantizar  «este  orden  que  se  mantie- 
ne con  la  castidad  y  se  corrompe  con  la  lujuria»,  y  cuya 
causa  ejemplar  se  halla  «en  Dios  Padre,  que  engendra  a 
Dios  Hijo  con  orden  en  sus  dignidades,  y  por  esto  quiere 


(44)    Félix  de  les  Venidles,  parle  VIII,  cap.  II  (XLV). 
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Dios  que  el  engendramiento  humano  se  realice  con  orden 
de  virtudes,  gracias  al  sacramento  del  Matrimonio». 
Mientras  llegue  el  momento  de  unirse  con  lazo  indisolu- 
ble a  una  compañera,  Félix  tendrá  que  vencer  muchas  ten- 
taciones: el  ermitaño,  cual  lo  haria  un  confesor  especia- 
lizado en  jóvenes,  le  explica  que  «sentir  no  es  consentir», 
y  le  instruye  acertadamente  en  el  arte  de  huir  de  las 
ocasiones  próximas  y  de  resistir  a  los  pensamientos  impu- 
ros (45). 

Sin  embargo,  lo  que  justifica  que  se  proclame  a  Lull 
como  maestro  notable  de  la  educación  moral  de  la  juven- 
tud, es,  más  bien  que  esos  grandes  aciertos  expositivos,  la 
raíz  de  donde  proceden,  o  sea,  el  espíritu  que  los  anima. 
García  Hoz  consagra  el  último  capítulo  de  su  ya  clásica 
Pedagogía  de  la  lucha  ascética  a  poner  de  manifiesto 
que  el  combate  espiritual,  según  los  cánones  del  ascetis- 
mo, .constituye  el  método  insuperable  para  educar  a  los  jó- 
venes «cuyas  notas  características  señaladas  por  la  Psi- 
cología actual  encuentran  ejercicio  pedagógico  adecuado 
m  la  lucha  ascética»  (46).  Todos  sus  argumentos,  sin  ex- 
cepción, parecen  escritos  para  aplicarlos  a  Lull.  En  nues- 
;ro  Beato  es  tan  intensa  y  constante  la  «conexión  con  la 
i  )Sicología  juvenil»,  que  a  menudo  se  nos  antojan  escritas 
Dará  los  jóvenes  obras  que  destinó  a  los  adultos. 

El  joven,  celoso  de  su  naciente  personalidad,  quiere  que 
:  ;1  maestro  la  respete  y  perfeccione,  que  le  ayude  a  forjarse 
m  ideal  excelso  al  par  que  acomodado  a  sus  condiciones 
r  a  situarse  dentro  de  la  sociedad.  Lull  no  se  cansa  de  re- 
>etirle  que  el  principal  factor  educativo  es  la  libertad  del 
liscípulo;  le  exhorta  a  que  enriquezca  y  ordene  su  perso- 
la  tomando  por  modelo  al  Verbo  hecho  hombre,  y  le  exa- 
aina  y  aconseja  para  que  elija  la  profesión  más  indicada. 
Sumamente  optimista,  el  joven  es  demasiado  idealista 

i  15»    Félix  de  les  Meravelies,  parle  VIII,  cap.  XXVIII  (LXXIfc 
|  (46)    Pedagogía  He  la  Ikcha  ascética,  cap.  IX.  nn.  2.">1   y  wg*. 
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y  exigente.  Su  optimismo  minimaliza  las  dificultades  que 
encontrará  en  sus  empresas  y  le  inclina  a  juzgar  con  du- 
reza los  fracasos  del  prójimo.  ¿Quién  más  optimista  que  el 
Doctor  Iluminado?  No  satisfecho  con  producir  al  por  mayor 
razones  necesarias  para  demostrar  que  Jesucristo  hubiera 
debido  encarnarse  aun  en  la  hipótesis  de  que  el  hombre 
no  hubiese  cometido  el  pecado  original  o  que  no  podia  me- 
nos que  instituir  los  actuales  sacramentos,  lleva  su  opti- 
mismo hasta  extremos  tan  censurables  como  transformar 
el  pecado  original  en  una  sombra  psíquica  de  una  mancha 
corporal,  y  clasificarlo  dentro  de  la  categoría  de  pecado 
venial,  o  como  sostener  que  en  la  inmensa  mayoría  de  gue- 
rras y  duelos  vence  el  que  está  asistido  por  el  derecho,  pues 
lo  contrario  no  concordaría  con  los  atributos  divinos  que 
necesariamente  han  de  reflejarse  en  el  orden  creado  (47). 
En  el  terreno  moral  confunde  lo  más  perfecto  con  lo  obli- 
gatorio: es  pecado,  por  lo  menos  venial,  todo  acto  em 
el  que  no  predomine  la  intención  de  servir  a  Dios  por 
amor  desinteresado,  prescindiendo  del  premio  eterno;  el 
heroísmo  ha  de  ser  lo  normal  en  nuestra  vida;  no  ha- 
ce falta  ninguna  circunstancia  excepcional  para  que  sea 
muy  laudable  que  un  casado  abandone  efectivamente  a  su 
mujer  e  hijos  para  emplearse  exclusivamente  en  el  aposto- 
lado. «¿Por  qué  se  titubea — le  dice  a  su  pequeño — en  de- 
jar riquezas  y  deleites,  mujer  e  hijos,  y  hasta  reinos?»  (48). 

El  tono  afectivo  de  la  juventud  es  intenso,  y  sus  princi- 
pales notas  son  el  amor  y  la  alegría.  El  joven  se  cierra  al 
maestro  egoísta  y  cejijunto.  Lull  proclama  que  en  la  edu- 
cación ha  de  imperar  el  amor;  sólo  en  último  recurso  ha 
de  apelar  al  temor.  «El  rey  pregunta  de  qué  manera  cria- 
rá a  su  hijo  para  que  sea  un  buen  monarca,  cuando  él  fa- 
llezca. Y  el  consejero  le  responde  que  primeramente  le  críe 
con  amor,  pero  que  si  ve  que  este  procedimiento  resulta 

(47)    Ved  mi  capítulo  VIII,  Coincidencias  peligrosas  con  Algazel  y  los 
sihiítas;  y  Félix  de  les  Meravelles,  1.  IV,  cap.  XI  (XXTX). 
(18)    Doctrina  Pueril,  cap.  72,  n.  5. 
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completamente  ineficaz  (minime  prodesse).  entonces  le 
críe  con  temor»  (49).  La  alegría  constituye  para  Lull  no 
sólo  un  magnífico  instrumento  educativo,  sino  un  objetivo 
esencial  de  la  educación  cristiana.  De  la  misma  manera 
[que  no  puede  llamarse  bien  educado  un  hombre  sin  jus- 
ticia— porque  le  falta  el  reflejo  de  uno  de  los  atributos 
divinos — ,  tampoco  merece  ese  título  el  que  carezca  de 
¡alegría,  que  es  un  trasunto  de  otra  dignidad,  la  gloria  de 
IDios:  «Gozo — dijo  el  ermitaño  a  Félix — es  una  imagen,  en 
el  alma  humana,  de  la  gloriosa  esencia  divina,  porque  Dios 
;es  gloria,  y  su  gloria  imprime  la  alegría  en  el  alma»  (50). 
|Tan  cierto  es  esto,  que  la  alegría  le  sirve  de  base  para  un 
argumento  apologético  del  Cristianismo:  «Resolvió,  pues, 
el  gentil  hacerse  cristiano,  y  cuando  de  nuevo  enfermó  se 
alegraba  y  sentía  gozo  de  morir,  porque  esperaba  una  vida 
perdurable»  (51).  Este  aspecto  de  la  Pedagogía  luliana,  con 
fsu  metodología  correspondiente,  encierra  bastante  materia 
.para  una  extensa  monografía;  nuestro  autor  enseña  a  cul- 
tivar la  alegría  en  la  tristeza,  a  consolar  a  los  desespera- 
dos y  a  levantar  el  ánimo  propio  y  ajeno  en  circunstancias 
agobiadoras  con  métodos  eficaces  y  originales  (52).  Toda 
la  vida  sentimental  le  merece  singulares  cuidados.  La  edu- 
cación estoica  le  parece  abominable.  Lejos  de  acentuar  la 
impasibilidad  divina  ante  los  acontecimientos  humanos, 
suele  incluir  entre  los  atributos  divinos  perfecciones  de 
acusado  matiz  afectivo;  por  ejemplo,  en  el  Arte  primi- 
tivo concedió  el  rango  de  dignidades  a  la  generosidad,  la 
paciencia,  la  humildad  y  la  misericordia.  Lejos  de  inter- 
pretar el  llanto  como  un  signo  de  debilidad,  tiene  por  un 
monstruo  al  varón  que  no  llora.  ¡Qué  concepto  tan  distinto 
del  actual!  Hoy  los  padres  se  avergüenzan  de  que  sus  hijos 


(49)  Ars  Consilü,  distinctio  MI,  quaestio  XVI. 

(50)  Félix  de  les  Meravelles,  parte  VIII,  cap.  LII  (XCV). 

(51)  Idem. 

(52)  Bienquerría.  1.  II.  capa.  XXIII  v  XLIX  y  Félix  de  les  Merei  tiles. 
krte  VIII.  cap.  XXI  (LOTO. 
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lloren.  Lull,  en  cambio,  enseña  a  su  pequeño  el  arte  de] 
llanto:  «Llora,  hijo,  cuando  reces.  Si  tu  corazón  es  tan 
duro  que  no  puedas  llorar,  te  falta  amor  y  dolor.  Entonces: 
para  mortificar  tu  naturaleza  sensible,  que  te  impide  llo- 
rar, imagina  que  delante  de  ti  matan  a  tu  padre  o  a  tu 
madre  o  a  tu  amigo  más  amado,  y  te  reclama  que  le  de- 
fiendas, mirándote  cariñosamente,  y  te  privan  de  hacer- 
lo, y  cuando  tu  naturaleza  corporal  empieza  a  conmoverse, 
arroja  de  tu  alma  todas  las  cosas,  salvo  a  Dios,  y  recuerda 
la  pasión  que  por  ti  soportó,  y  acuérdate  de  tus  grandes 
pecados,  y  este  conjunto  de  pensamientos  te  ocasionará 
llanto.  Pero,  si  ni  aun  así  logras  llorar,  sube  a  hacer  peni- 
tencia en  los  montes  encumbrados,  huye  del  siglo,  lleva 
vida  áspera  en  soledad,  e  imagina  las  terribles  penas  que 
sufren  los  condenados...  Y  mientras  dura  el  tiempo  opor- 
tuno, llora  y  adora  al  Rey  del  cielo,  hijo  mío,  porque  to- 
dos los  condenados  obtendrían  gloria  perdurable  y  se  sal- 
varían de  trabajos  infinitos  si  fuesen  capaces  de  llorar  y 
de  adorar  a  Dios  nada  más  que  por  espacio  de  una  ho- 
ra» (53). 

Una  personalidad  enamorada  de  sí  misma,  optimista 
hasta  la  temeridad,  afectiva,  alegre  y  generosa,  tiene  a  la 
fuerza  que  ser  aventurera,  y  la  juventud,  en  efecto,  se  en- 
tusiasma por  cuanto  signifique  lucha  y  riesgo.  Anhela  ras- 
gar los  velos  de  la  historia  y  de  la  lejanía,  imponer  al 
mundo  su  concepto  del  honor  y  de  la  grandeza,  conquis- 
tar metas  y  lauros  para  sobresalir  y  para  ofrecer  sus  vic- 
torias a  la  persona  amada.  En  este  plan  no  le  arredrarán 
fatigas  o  privaciones;  al  contrario,  siente  un  olímpico  des- 
dén por  la  vida  muelle  y  aburguesada,  e  incluso  por  los  pe- 
queños heroísmos  cuyo  valor  todavía  no  comprende.  Lull 
participa  de  este  espíritu;  por  eso,  ya  en  la  Doctrina  Pueril 
inicia  al  pequeño  discípulo  en  las  grandiosas  etapas  de  la 
Historia  y  en  las  dimensiones  de  la  Geografía  mundial,  y 


(53)    Doctrina  Pueril,  cap.  84.  nn.  20  y  21. 
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le  insinúa  los  proyectos  que  podrían  cambiar  el  curso  de 
1  los  acontecimientos  y  someter  la  Humanidad  al  imperio 
de  Jesucristo,  y  en  Blanquerna  y  el  Félix  de  les  Merave- 
lles  concede  a  la  aventura  honores  de  método  pedagógico. 


Frenos  en  la  metodología  moral  Inliana. 

Al  caracterizar,  en  nuestro  primer  capítulo,  la  Edad 
Media,  recordamos  que  es  la  época  de  espíritu  más  ju- 
venil. No  es  de  extrañar  que  Lull,  que  fué  ante  todo  un 
hombre  de  su  tiempo,  reflejase  este  espíritu  en  su  Peda- 
gogía. Sospecho  que  si  los  jóvenes  más  selectos  del  siglo  xm 
se  hubiesen  reunido  para  crear  una  Pedagogía  que  respon- 
diera fielmente  a  su  mentalidad,  habrían  coincidido  con 
Lull  en  los  puntos  esenciales. 

Una  tan  extraordinaria  adaptación  al  modo  de  ser  del 
alumno,  es,  sin  duda,  una  cualidad  muy  estimable:  toda 
Pedagogía  que  carezca  de  ella  está  condenada  al  fracaso. 
Parece  evidente,  sin  embargo,  que  esta  cualidad  puede  sur- 
tir efectos  contraproducentes,  cuando,  en  vez  de  constituir 
un  instrumento,  llega  a  identificarse  con  parte  del  fondo 
o  esencia  de  la  educación.  En  realidad,  los  principios  y  las 
normas  de  un  buen  sistema  educativo  han  de  ser  maduros, 
casi  provectos,  en  lo  esencial,  aun  cuando  tengan  que  aco- 
modarse en  lo  accidental  a  la  mentalidad  juvenil.  De  lo 
contrario,  nos  expondríamos  a  formar  jóvenes  perpetuos, 
a  no  corregir  suficientemente  las  exaltaciones  juveniles  y 
a  lanzar  al  agitado  piélago  de  la  vida  social  barquichuelos 
con  mucho  velamen  y  escaso  lastre. 

No  está  del  todo  exenta  de  esos  peligros  la  formación 
moral  luliana  Acabamos  de  ver  que  algunos  de  sus  princi- 
pios no  sólo  son  exageradamente  optimistas,  sino  errónea- 
mente optimistas.  En  sus  procedimientos  es  demasiado  fre- 
cuente la  nota  audaz,  de  confianza  un  poco  ciega,  en  el  dis- 
cípulo. Imaginemos  un  colegio  que  adoptase  esas  orienta- 
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ciones,  sin  paliativo  ni  corrección.  Sus  mejores  alumnos 
emularían  las  glorias,  pero  participarían  también  abundan- 
temente de  los  defectos  de  Lull;  los  peores  se  atreverían 
a  discutir  de  todas  las  cosas  y  a  criticar  con  más  acidez 
que  el  Beato  a  las  más  elevadas  autoridades;  se  harían  in- 
sufribles, por  su  petulancia  y  temeridad,  e  incurrirían  en 
desconcertantes  extravíos. 

Quizá  Lull — que,  al  fin  y  al  cabo,  asumió  en  repetidas 
ocasiones  el  oficio  de  educador — se  percató  de  esos  peli- 
gros. Es  un  hecho  que  insiste  en  varios  medios  que  ejercen 
la  función  de  frenos  de  su  demasiado  estimulante  metodo- 
logía moral. 

Algunos — por  ejemplo,  la  instrucción  sobre  las  verda- 
des que  hacen  comprender  al  joven  su  miseria — se  infieren 
ya  de  lo  dicho.  Los  no  expuestos  todavía  pueden  clasificarse 
en  tres  grupos,  según  que  tiendan  a  contrarrestar  las  dema- 
sías del  optimismo  ingenuo,  y  en  parte  falso,  a  fortalecer 
la  debilidad  moral  del  discípulo,  o  a  prevenir  y  reprimir 
les  abusos,  a  menudo  provenientes  de  la  ilimitada  confianza 
que  en  él  se  deposita. 

Respecto  a  lo  primero,  inculca  a  su  alumno  que  piense 
mal  del  prójimo,  como  medida  de  precaución,  y  mientras 
no  se  demuestre  lo  contrario.  Merced  a  un  ingenioso,  aun- 
que no  del  todo  convincente,  distingo,  intenta  conciliar  es- 
ta norma  peyorativa  con  las  tesis  ultraoptimistas  que 
siempre  ha  propugnado;  pero  no  lo  consigue;  ni  siquiera 
logra  hacerla  compatible  con  el  mandamiento  que  prohibe 
los  juicios  temerarios.  Cuando  el  pedagogo  ha  adoptado  es- 
tímulos excesivos,  también  suelen  pecar  por  exceso  los  cal- 
mantes o  frenos  que  se  ve  obligado  a  recomendar:  es  una 
ley  de  la  que  dan  testimonio  todos  los  regímenes  que  han 
intentado  situar  al  hombre  más  arriba  del  nivel  en  que  la 
Providencia  le  ha  colocado;  así  le  ocurre  a  nuestro  autor. 
El  siguiente  texto  me  parece  decisivo:  «Hubo  un  empera- 
dor— contó  a  Félix  el  ermitaño — ingenuo  y  benigno,  que 
no  sabía  gobernar  a  su  pueblo.  Habiendo  oído  alabar  a  un 
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rey  muy  sabio,  que  gobernaba  admirablemente  sus  domi- 
nios, le  rogó  que  le  enseñase  a  gobernar  su  imperio.  El  rey 
le  dijo:  — Un  principe  tenía  por  costumbre  presumir  de 
todo  hombre,  antes  de  tratarle  y  conocerle,  que  era  un 
malvado;  y  en  virtud  de  esta  presunción,  le  ponia  a 
prueba  antes  de  otorgarle  su  confianza;  y  si  resultaba 
malo,  le  infundía  temor,  y  si  bueno,  le  mostraba  amor..., 
y  con  este  medio  gobernaba  bien  su  tierra — .  Mucho  agra- 
dó al  emperador  esta  parábola  que  el  rey  le  contó,  y  com- 
prendió que  no  sabía  reinar  porque  presumía  bien,  antes 
que  mal,  de  sus  subditos  que  eran  malvados,  y  con  la 
mejor  intención  se  dejaba  engañar,  y  cuando  descubría 
el  mal  ya  se  habían  producido  los  estragos.  Entonces  el 
emperador  se  maravilló  del  estado  del  mundo,  perverti- 

i  do  hasta  el  punto  de  que  deba  presumirse  el  mal  en 
lugar  del  bien,  como  sería  razonable.  Tanto  ha  crecido 

•  la  malicia,  que  los  malvados  son  ya  más  numerosos  que 
los  buenos,  y  conviene,  mientras  no  cambien  los  tiempos, 
suponer  de  un  desconocido  que  es  un  malvado,  en  tanto 
no  nos  convenzamos  de  que  es  bueno...  Félix  lloró  mucho 
rato  y  dijo  que  el  mal  estado  del  mundo  proviene  de  que 
el  alma  no  gobierna  al  cuerpo  convenientemente»  (54). 

Lull  reconoce,  ahora  sin  exageraciones,  la  necesidad  de 
rodear  al  discípulo  de  un  ambiente  favorable  al  desarrollo 
de  la  virtud.  Sobre  tres  aspectos  ambientales  llama  en  par- 
ticular la  atención  del  educador:  el  buen  ejemplo,  las  bue- 
nas lecturas  y  las  buenas  compañías.  Son  muchos  y  explíci- 
tos los  textos  relativos  a  la  importancia,  no  ya  de  leer  o 
narrar  buenos  ejemplos,  sino  de  dar  buen  ejemplo  (55).  En 
cuanto  a  las  buenas  compañías  y  amistades,  dice:  «El  rey 

:que  quiera  criar  bien  a  su  hijo  procure  emplear  el  amor 

ücon  preferencia  al  temor,  proporcionarle  la  ciencia  de  los 
principios  y  evitar  que  entable  amistad  con  gente  vicio- 


^54)  Félix  de  les  Merarelles,  parto  VÍÍI.  cap.  LXVIII  (CXI). 
(55)    Blanquerna.  1.  í.  cap.  I.  n.  11:  y  cap.  XXVIII.  n.  2. 
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sa»  (56);  «El  que  aspire  a  criar  bien  a  su  hijo  no  ha  de 
tener  en  su  casa  hombre  alguno  mal  educado,  para  que  el 
pequeño  no  aprenda  malas  costumbres;  y  sé  de  mujeres 
que  al  salir  a  sus  quehaceres  dejan  en  casa  a  su  hija,  y 
mejor  sería  que  la  llevasen,  para  que  no  diese  oídos  a  una 
mala  sirviente» ;  «Habituar  al  niño  a  oír  vanidades,  ro- 
mances, canciones  y  otras  cosas  semejantes,  que  promue- 
ven la  lujuria,  es  veneno  y  ponzoña  para  la  memoria,  el 
entendimiento  y  voluntad  del  hijo;  veneno  y  ponzoña  que, 
andando  el  tiempo,  maltratan  y  arruinan  los  bienes  de  la 
herencia  y  conducen  su  alma  a  la  cárcel  del  infierno»  (57). 

A  pesar  de  todas  las  precauciones,  el  alumno  (niño,  jo- 
ven o  pueblo)  incurre  a  veces  en  abusos.  Lull  se  preocupa 
de  evitar  en  lo  posible  esta  contingencia,  reforzando  la 
autoridad  social.  No  renuncia  a  proponer  al  educando 
— con  notoria  imprudencia — ejemplos  y  más  ejemplos  de 
flaquezas  de  sus  superiores  espirituales  y  temporales;  pero 
cree  que  le  inmunizará  de  los  efectos  de  esta  singular  di- 
dáctica, pregonando  reiteradamente  el  deber  de  respetar 
a  la  autoridad,  aun  cuando  ésta  ejerce  mal  su  oficio  (58). 
Por  otra  parte,  la  autoridad  ha  de  vigilar  continuamente 
al  subdito  —  pedagógicamente,  al  alumno  —  mediante  una 
red  de  espionaje  que  remede  la  omnipresencia  divina  (59). 
Esta  función  implica  deberes  tan  numerosos  y  complejos, 
que  convierte  al  superior  en  un  esclavo  digno  de  compa- 
siva admiración.  El  ermitaño  inculca  repetidas  veces  estas 
ideas  a  su  discípulo  Félix  (60). 

La  ley  ha  de  ser  igual  para  todos:  Lull,  forzando  de 
nuevo  la  nota,  condena  todo  fuero  o  franquicia  que  me- 
noscabe la  absoluta  autoridad  del  príncipe  (61). 

Para  que  el  freno  de  la  ley  sea  más  efectivo,  es  nece- 

(56)  Ars  consilii,  distinctio  VII.  quaestio  16. 

(57)  Doctrina  Pueril,  cap.  91,  n.  16  y  n.  55. 

(58)  Félix  de  les  Meravelles,  parte  IV,  prólogo. 

(59)  Blanquerna,  1.  II,  cap.  XLI;  y  libro  IV,  cap.  LXIX.  n.  11. 
(60;  Félix  de  les  Meravelles,  parte  VIII,  cap.  XLI  (LXXXIV). 
(61)  Idem,  parte  YIN.  cap.  LXVITT  (CXTi. 
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sario  castigar,  incluso  fisicamente,  sus  infracciones:  la 
sanción  será  proporcionada  a  la  gravedad  de  la  falta  (62). 
Una  reprensión  hecha  a  tiempo  y  con  arte  puede  aho- 
rrar muchos  castigos;  nuestro  pedagogo  estudia  extensa- 
mente la  técnica  de  la  reprensión  (63).  No  debe  perdonar 
el  superior  un  castigo  si  prevé  que  este  acto  de  misericor- 
dia puede  comprometer  la  disciplina  o  si  observa  que  el 
culpable  no  está  arrepentido.  Fuera  de  estos  casos,  que 
Lull  cree  bastante  frecuentes,  conviene  que  se  incline  a  la 
misericordia,  para  cultivar  en  si  mismo  y  en  los  subditos 
este  reflejo  de  una  de  las  virtudes  esenciales  de  Dios  (64). 

Contribuirá  a  reforzar  la  disciplina,  la  enseñanza  y 
práctica  de  la  cortesía:  «Dios  quiere  que  se  instruya  a  los 
hombres  en  saludar,  convidar,  conversar  con  discreción  y 
complacerse  mutuamente.  Por  esta  conducta  exterior,  el 
alma  se  recrea  y  aplica  su  memoria,  entendimiento  y  vo- 
luntad a  las  virtudes.  Cortesía  y  distinción  enseñan  al 
hombre  a  vestir,  comer,  beber,  andar,  estar  y  hablar  del 
modo  conveniente,  y  villanía  enseña  todo  lo  contra- 
rio» (65).  Cuida  Lull  de  advertir  que  la  persona  cortés  ex- 
trema su  buena  crianza  al  tratar  con  la  autoridad  por  ex- 
celencia, esto  es,  con  Dios,  y  lo  expone  en  forma  tan  pin- 
toresca que  no  me  atrevo  a  insertar  este  pasaje  (66). 

El  subdito  debe  llevar  el  respeto  a  la  ley  y  a  la  disci- 
plina hasta  el  extremo  de  acercarse  sacrilegamente  a  un 
sacramento  antes  que  escandalizar  al  prójimo  dando  ejem- 
plo de  impiedad.  Entre  dejar  de  cumplir  el  precepto  pas- 
cual o  confesarse  sin  propósito  de  enmienda,  hay  que  op- 
tar por  lo  segundo  (67).  Dejando  aparte  el  probable  ori- 
gen arábigo  de  esta  lamentable  confusión,  se  explica  has- 


(62)  Blanquerna,  L  II,  cap.  LVIII.  nn.  11  v  12. 

(63)  Idem,  L  III,  caps.  LXX  y  LXXI. 

(64)  Idem,  cap.  LXXII,  n.  3;  y  Félix  de  les  Meravelles,  parte  VIII. 
apítulo  XXXIII  (LXXVI). 

(65)  Félix  de  les  Meravelles,  parte  VIII.  cap.  XXXV  (LXXVIII). 

(66)  Idem. 

(67)  Ved  notas  21.  22.  23  y  24  de  nuestro  capítulo  VIII. 
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ta  cierto  punto  por  la  lógica  interna  de  su  Pedagogía.  Re- 
petimos que  en  el  campo  educativo  se  pagan  caras  las  exa- 
geraciones teóricas,  porque  no  hay  más  remedio  que  com- 
pensarlas con  otras  de  signo  contrario.  Lull  se  ha  excedido 
en  sus  concesiones  a  la  dignidad  humana:  su  alumno  se 
siente  tan  próximo  a  Dios,  que  se  atreve,  con  el  auxilio 
de  la  gracia,  a  demostrar  los  misterios  propiamente  dichos, 
y  a  poner  frecuentemente  en  tela  de  juicio  la  rectitud  del 
príncipe,  del  obispo  y  aun  del  vicario  de  Jesucristo.  Es 
necesario  refrenar  esta  desmedida  exaltación,  y  para  ello 
lo  que  se  quita  a  Dios  se  añade  al  príncipe,  aconsejándole 
que  piense  mal  de  sus  subditos  y  que  se  incline  al  unifor- 
mísimo legal ;  y  a  la  disciplina  exterior,  sacrificando  en  aras 
de  las  conveniencias  sociales  la  moralidad  de  ciertos  ac- 
tos, sin  detenerse  ni  ante  el  sacrilegio. 


CONCLUSIONES 


CAPITULO  XV 


PRINCIPALES  CONCLUSIONES 


Siendo  el  principal  objetivo  de  nuestro  estudio  dar  una 
semblanza  de  Lull  como  pedagogo,  no  conviene  que  los 
hallazgos  y  puntos  de  vista  fragmentarios  empañen  esta 
visión  global.  Además,  parte  de  nuestros  asertos  se  prestan 
a  conclusiones  distintas,  e  incluso  divergentes,  según  el 
:ampo  a  que  se  apliquen  y  según  la  opinión  del  que  los 
recoja.  Sin  embargo,  creo  conveniente  poner  de  manifiesto 
a  unidad  interna  de  mi  modesta  labor,  presentando  or- 
denadamente los  principales  resultados  de  la  misma.  Este 
Ibs  el  sentido  que  atribuyo  al  término  «conclusiones». 


Primera  parte. — Antecedentes  de  la  Pedagogía  de  Lull. 

1.a  En  el  siglo  xm  la  civilización  medieval  llega  a  su 
.pogeo  e  inicia  su  decadencia.  Su  fórmula  política  peculiar 
s  la  Cristiandad,  en  la  que  el  papa  ejerce  no  sólo  el  poder 
spiritual,  sino  una  alta  y  tutelar  dirección  sobre  el  em- 
•erador  y  los  reyes  y  príncipes.  Sus  factores  culturales 
ueden  reducirse  a  cuatro:  a),  el  Cristianismo,  que  eleva, 
intetiza  y  rige  a  los  tres  restantes;  o),  la  herencia  cultu- 
al y  política  del  Imperio  romano;  c),  las  aportaciones  de 
)s  pueblos  llamados  bárbaros,  y  d),  el  creciente  cau- 
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dal  de  obras  de  Filosofía  y  de  conocimientos  científicos  y 
artísticos  de  origen  oriental,  griego,  árabe  y  judío.  Estos 
factores  hallan  expresión  en  un  estilo  vital  y  literario, 
cuyas  notas  típicas  son:  el  espíritu  juvenil,  el  idealismo 
caballeresco  en  jovial  alternativa  con  vigorosos  instintos 
y  la  cuidadosa  jerarquización  social  e  ideológica  apoyada 
en  un  florecimiento  extraordinario  de  símbolos  y  analo- 
gías (1). 

2.  a  La  Cristiandad — y  especialmente  la  Iglesia,  que,  en 
definitiva,  la  dirige — ve  exacerbarse  en  este  siglo  algunos 
problemas  ya  planteados  anteriormente  y  surgir  otros  nue- 
vos. Pueden  catalogarse  en  cinco  grupos:  a),  los  síntomas 
de  disgregación  y  rebeldía,  así  de  los  príncipes  respecto  al 
pontificado,  como  de  los  subditos  contra  sus  señores:  em- 
pieza a  discutirse  el  concepto  patrimonial  del  poder,  sur- 
gen el  patriotismo  y  las  lenguas  romances,  pierde  parte 
de  su  crédito  la  idea  del  Imperio;  b),  el  cisma  y  las  here- 
jías; c),  la  amenaza  y  los  ataques  de  los  enemigos  exte- 
riores; a  los  musulmanes,  que  se  extienden  por  el  Sur, 
reteniendo  parte  de  España  y  profanando  los  Santos  Lu- 
gares, agréganse  las  invasiones  de  los  tártaros;  d),  el  re- 
lajamiento moral  que  corroe  a  grandes  sectores  sociales, 
con  funestos  efectos  para  la  conciencia  profesional  y  la 
colaboración  jerárquica,  y  e),  el  afán  de  saber  y  de  inves- 
tigar que  afecta  a  zonas  muy  considerables  e  introduce 
doctrinas  exóticas,  a  menudo  peligrosas  (2). 

3.  a  Reina  notable  disparidad  de  criterio  respecto  a  los 
métodos  para  resolver  algunos  de  esos  problemas.  En  lo 
que  atañe  a  las  cuestiones  políticas,  se  propugna  por  unos 
acentuar  el  sistema  vigente  y  por  otros  contemporizar.  En 
lo  que  concierne  a  las  herejías  y  a  los  infieles,  existen  par- 


U)  Capítulo  I. 
(2)    Capítulo  IT. 
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tidarios  de  continuar  e  intensificar  las  cruzadas  y  parti- 
diarios  de  renunciar  a  todo  procedimiento  coercitivo  (3). 

4.  a  Los  progresos  de  la  historia  del  pensamiento  me- 
dieval han  superado  definitivamente  el  clasificar  las  ten- 
dencias intelectuales  del  siglo  xin  en  tres  escuelas:  la 
agustiniana,  la  aristotélica  y  la  averroista.  Las  corrientes 
están  demasiado  mezcladas,  los  autores  son  demasiado 
complejos  y  los  puntos  de  vista  están  demasiado  al  mar- 
gen de  la  obsesión  de  seguir  exclusivamente  a  un  autor, 
para  que  resulte  exacta  y  útil  esa  división  tripartita.  Por 
lo  mismo,  carece  de  sentido  histórico  presentar  a  Lull  como 
un  armonizador  del  neoplatonismo  y  el  aristotelismo  (4). 

5.  a  Un  buen  punto  de  partida  para  la  clasificación  son 
las  varias  opiniones  acerca  de  la  relación  entre  Teología 
y  Filosofía.  Enfocando  bajo  este  ángulo  el  panorama  in- 
telectual, se  distinguen  con  claridad  cinco  escuelas:  a),  la 
tradicionalista,  que  cultivó  casi  exclusivamente  la  Teolo- 
gía positiva,  descuidó  la  dialéctica  y  asignó  a  la  Filosofía 
un  lugar  subalterno  y  complementario;  b),  la  anselmia- 
na,  que  no  sólo  empleó  la  dialéctica  para  organizar  mejor 
los  tratados  teológicos  y  desentrañar  el  sentido  exacto  de 
la  revelación,  sino  que  pretendió  valerse  de  ella  para  de- 
mostrar, con  razones  necesarias,  no  fundadas  en  la  auto- 
ridad del  texto  sagrado  o  de  la  sagrada  tradición,  los  mis- 
terios propiamente  dichos;  c),  la  baconiana,  poco  estudia- 
da hasta  hoy,  que  extendía  la  revelación  y  las  ilumina- 
ciones divinas  a  los  textos  de  los  grandes  filósofos  de  la 
antigüedad,  hasta  el  punto  de  admitir  que  los  filósofos 
griegos  demostraron  la  Santísima  Trinidad,  la  futura 
encarnación  del  Verbo  y  otras  verdades  sobrenaturales; 
d),  la  albertino- tomista,  que,  sin  renunciar  a  un  rigor  ex- 

C¿)   Capítulo  11.  Problemas  exteriores. 

(4)  Capítulo  III.  El  Escolasticismo  del  siglo  XI JI ;  >  capítulo  VII,  Su 
filiación  jil  osó  tica. 
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positivo  y  a  un  orden  lógico  en  Teología  ni  a  aducir  ar- 
gumentos probables  a  favor  de  los  misterios,  deslindó  los 
campos  e  instrumentos  de  la  Teología  y  de  la  Filosofía, 
determinó  su  respectiva  autoridad,  y,  desde  luego,  se  opuso 
a  la  demostrabilidad  de  los  misterios  con  pretendidas  ra- 
zones necesarias,  y  e),  la  racionalista,  una  de  cuyas  ramas, 
la  averroísta,  enseñó,  con  discutible  ingenuidad,  que  lo 
que  es  cierto  para  la  fe  puede  ser  falso  para  la  razón,  y 
viceversa  (5). 

6.  a  Para  centrar  el  pensamiento  luliano  es  indispen- 
sable referirse  a  las  tendencias  musulmanas  prevalentes 
en  el  siglo  xin,  aunque  nacidas  anteriormente.  Son  prin- 
cipalmente tres:  la  tradicionalista,  que  se  redujo  a  con- 
servar los  dogmas  en  su  forma  tradicional;  la  mutázil  o 
racionalista,  a  la  que  perteneció  Averroes;  y  la  asharita, 
uno  de  cuyos  doctores  fué  Algazel,  que  equidistó  de  am- 
bas, pues  sin  incurrir  en  el  desaforado  racionalismo  mutá- 
zil, procuró  confirmar  los  dogmas  con  argumentos  de  ra- 
zón. Ofrecen  también  puntos  de  contacto  con  Lull  la 
escuela  jurídica  murgiita  y  las  escuelas  homilética  y  sufí, 
que  versan  sobre  el  modo  de  practicar  y  difundir  la  piedad 
y  devoción  (6). 

7.  a  El  ambiente  pedagógico  del  siglo  xni  supera  am- 
pliamente los  valiosos  ensayos  de  Hugo  de  San  Víctor  y 
Thiérry  de  Chartres.  Los  principales  pedagogos  del  siglo 
en  que  actuó  Lull  fueron:  a),  San  Francisco  de  Asís,  ins- 
pirador de  toda  una  metodología  popular;  o),  Santo  Do- 
mingo de  Guzmán,  cuyos  hijos  se  distinguieron  en  seguida 
por  sus  métodos  lógicos;  c),  Vicente  de  Beauvais,  cuyo 
De  eruditione  filiorum  regalium  fué  el  primer  manual  com- 
pleto de  instrucción  y  formación  cristiana,  y  abunda  en 

(.i)    Capítulo  111,  El  Escolasticismo  del  siglo  Ai//. 

(6)  Capitulo  III.  Las  principales  Escuelas  arábigas.  Las  Escuelas  se- 
cundarias. 
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aciertos  didácticos  y  psicopedagógicos;  d),  Roger  Bacon, 
propulsor  de  nuevos  métodos  científicos  y  de  la  utopía  po- 
lítica del  gobierno  sapiencial,  y  e),  Santo  Tomás  de  Aqui- 
no,  filósofo  del  proceso  educativo  (7). 

8.a  El  pedagogo  árabe  que  más  parece  influir  en  este 
siglo,  aun  cuando  fallecido  a  principios  del  anterior,  es 
Algazel,  de  quien  merece  especial  estudio  el  Libro  de  la 
Introducción  a  las  ciencias  (8). 


Segunda  parte. — Interpretación  general 
de  la  pedagogía  de  Lull. 

9.  a  Por  su  cuna,  sus  cargos,  su  formación  y  carácter 
y  por  la  escuela  ideológica  a  que  pertenece,  Lull  no  pudo 
ser  un  revolucionario.  Lejos  de  serlo,  encarnó  el  espíritu 
de  su  siglo  y  fué  un  servidor  lealísimo  de  la  causa  de  la 
Cristiandad,  según  hizo  notar,  con  su  habitual  perspicacia, 
Menéndez  y  Pelayo  (9). 

10.  Los  expositores  y  comentaristas  de  la  vida  de  Lull 
han  incurrido  en  varias  exageraciones  que  desdibujan  su 
figura.  Las  más  desorientadoras  consisten  en:  a),  conceder 
excesiva  importancia  a  sus  depresiones  psíquicas  y  a  su 
inclinación  por  la  vida  trovadoresca,  cuando,  en  realidad, 
predominaron  en  él  los  hábitos  de  orden,  sensatez  y  pre- 
visión que  le  valieron,  en  edad  muy  temprana,  ser  nom- 
brado preceptor  del  príncipe  Jaime  II  de  Mallorca,  y  lue- 
go senescal  del  mismo;  b),  describir  su  trayectoria  vital 
como  una  serie  de  fracasos,  siendo  así  que  algunos  de  éstos 
deben  atribuirse  a  insuperables  contrariedades  políticas,  y 


(7)  Capítulo  IV. 

(8)  Capítulo  n  .  L<i  Pedagogía  de  Abuhanud  Mohometi 
i9i    Capítulo  V. 
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que,  en  conjunto,  los  éxitos  alcanzados  en  la  primera  y 
la  última  etapas  de  su  actuación  pública  compensan  so- 
bradamente los  tropiezos  de  la  segunda  etapa,  y  c),  insis- 
tir demasiado  en  su  falta  de  preparación,  o  en  que  sólo  de- 
dicó diez  años  al  estudio,  y  todo  el  resto  de  su  existencia 
a  la  acción  y  la  polémica,  pues  un  examen  detenido  de  sus 
obras  y  de  sus  fuentes  revela  que  no  cesó  de  acrecentar  el 
caudal  de  sus  lecturas  y  conocimientos,  y  que  su  informa- 
ción y  erudición  suelen  ser  superiores,  en  cada  caso  con- 
creto, a  lo  habitual  en  los  autores  renombrados  de  su  si- 
glo (10). 

11.  Sin  embargo,  es  cierto  que  pecó  de  autodidactismo, 
defecto  cuya  responsabilidad  incumbe  a  San  Raimundo  de 
Peñafort,  que  se  opuso  a  que  cursase  normalmente  en  la 
Universidad  de  París.  Si  el  autodidactismo  favoreció  a  la 
amplitud  de  sus  informaciones  y  a  la  novedad  de  sus  te- 
mas, le  perjudicó  gravemente  en  Teología,  y,  de  rechazo,  en 
Pedagogía,  ocasionando  que  incurriera  en  errores  graves 
y  que  admitiera  algunas  doctrinas  incompatibles,  en  el  fon- 
do, con  nuestras  creencias.  Por  ejemplo,  su  concepto  mini- 
malista del  pecado  original  (11). 

12.  Teológica  y  filosóficamente,  Lull  pertenece  a  la  es- 
cuela anselmiana;  profesa  resueltamente  todas  sus  tesis 
características:  ejemplarismo,  demostrabilidad  de  los  mis- 
terios, individuación  del  alma  humana  independientemente 
de  su  unión  al  cuerpo,  iluminismo  mitigado  por  la  doctrina 
aristotélica  de  la  abstracción,  etc.  En  cuanto  a  la  jerarquía 
entre  las  facultades  espirituales  del  alma,  no  es  propiamen- 
te voluntarista:  las  equipara  en  dignidad  y  utilidad,  y  en  el 
terreno  práctico  concede  la  palma  ora  a  una,  ora  a  otra,  se- 
gún las  circunstancias  del  caso.  En  lo  político,  es  fidelísimo, 

(10)  Capítulos  V  y  VI. 

(11)  Capítulos  VI,  Su  formación  intelectual',  VIII,  Coincidencias  pe 
ligrosa.s;  y  XI,  Plan  general  de  Educación. 
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como  todos  los  anselmianos,  a  la  fórmula  de  la  Cristian- 
dad, si  bien  se  siente  más  obligado  al  rey  y  a  la  patria 
que  los  teólogos  más  antiguos  de  dicha  escuela.  Textos  per- 
fectamente análogos  demuestran  su  dependencia  directa 
de  varios  anselmianos,  y  especialmente  de  Ricardo  de  San 
Víctor  y  de  Bacon,  cuando  éste  no  se  aparta  del  anselmia- 
nismo.  En  cambio,  Lull  manifiesta  su  disconformidad  con  la 
pretensión  baconiana  de  extender  la  inspiración  a  textos 
paganos  (12). 

13.  Científicamente,  depende  en  absoluto  de  Vicente 
de  Beauvais  y  de  Bacon.  Del  primero  extrae  el  plan  de  su 
enciclopedia  popular  (el  Félix  de  les  Meravelles)  y  nume- 
rosísimos conocimientos;  el  influjo  del  segundo  es  más  evi- 
dente en  las  obras  de  tono  científico  (Líber  mirandarum 
Demonstrationum,  Arlare  de  Sciéncia,  etc.),  y  en  ciertas 
cuestiones  típicas.  Por  ejemplo:  la  situación  de  un  mar 
entre  Inglaterra  y  las  Indias  y  el  estudio  de  las  caracterís- 
ticas de  las  mareas  británicas,  lejos  de  ser  descubrimientos 
lulianos,  como  ingenuamente  proclamó  Pardo  Bazán,  pro- 
ceden de  Bacon  (13). 

14.  La  influencia  doctrinal  de  los  pensadores  árabes  no 
se  limita  a  aspectos  accidentales — la  terminología,  el  modo 
de  argumentar,  etc. — ,  sino  que  llega  a  la  misma  sustancia 
del  sistema  luliano.  Los  asharíes  son  los  que  más  a  menudo 
le  inspiran.  De  ellos,  y  singularmente  de  Algazel,  provienen 
importantes  aspectos  de  la  teoría  luliana  de  los  atributos 
divinos,  la  peligrosa  teoría  de  los  tres  correlativos — que, 
pese  a  que  Lull  parece  no  percatarse  de  ello,  compromete 
su  ortodoxia  en  cuanto  a  la  simplicidad  divina  y  en  cuan- 
to al  dogma  trinitario — ,  sus  veleidades  ocasionalistas,  el 
exagerado  intencionalismo  de  su  Moral,  los  extravíos  de  su 
optimismo  y  otras  arriesgadas  enseñanzas.  Su  no  menos 


(12)  Capítulo  VII,  Su  filiación  teológica.  Su  filiación  filosófica. 

(13)  Capítulo  VII.  Su   filiación  científica. 
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desacertada  opinión  sobre  la  licitud  de  recibir  los  sacra- 
mentos sin  las  necesarias  disposiciones,  para  evitar  el  es- 
cándalo, parece  provenir  de  parecidas  enseñanzas  de  los 
hiítas  y  murgiítas.  Todo  ello  no  pudo  menos  de  repercutir 
en  su  Pedagogía.  Observemos  que  en  muchos  puntos — por 
ejemplo,  en  el  de  la  predestinación — Lull  supo  aceptar  la 
terminología  árabe,  sin  contaminarse  de  su  ideología  (14). 

15.  Muchos  autores  han  caracterizado  la  Pedagogía  de 
Lull  situándose  en  el  punto  de  vista  de  las  vivencias  del 
Beato:  sus  visiones,  sus  propósitos,  sus  actividades  públi- 
cas. En  ese  terreno,  sería  lícito  definirla  como  una  Peda- 
gogía misional,  cuyo  fin  y  métodos  se  habrían  referido  casi 
exclusivamente  a  la  conversión  de  los  infieles.  Pero,  si  nos 
colocamos  en  el  punto  de  vista  lógico,  o  sea  en  lo  que  sig- 
nifica la  Pedagogía  dentro  del  cuadro  del  sistema  doctrinal 
luliano,  resulta  innegable  que  su  fin  y  sus  métodos  se  pro- 
ponen evitar  el  derrumbamiento  de  la  Cristiandad  y  pro- 
mover su  perfección,  mediante  la  educación  de  todos  sus 
componentes.  Lull  fué  el  pedagogo  de  la  Cristiandad  (15). 

16.  Para  que  la  Cristiandad  se  salve  y  progrese,  es  ne- 
cesario, según  Lull,  que  sus  miembros  aprendan  y  practi- 
quen la  ciencia  de  los  fines,  de  tal  modo,  que  persigan  su 
fin  último  mediante  el  celoso,  y,  si  es  menester,  heroico 
desempeño  de  las  tareas  reclamadas  por  su  naturaleza  per- 
sonal humana,  su  profesión  u  oficio  y  su  estado.  Lo  mismo 
aplica  a  las  ciencias  y  artes,  personalizándolos.  Y  este  pro- 
grama sólo  puede  realizarse — añade — mediante  una  uni- 
versal reeducación,  para  la  que  crea  métodos  y  procedi- 
mientos valiosos  y  originales  (16). 

17.  Los  planes  y  la  metodología  luliana  no  se  reducen 
a  la  conversión  de  infieles;  en  el  conjunto  de  su  Pedago- 

(14)    Capítulo  VIII. 
Í15)    Capítulos  V  v  IX. 
(16)  Idem. 
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gía.  la  organización  y  didáctica  misionales  significan  una 
rama,  y  no  la  más  importante.  Su  Pedagogía  de  la  escuela 
y  de  la  universidad,  y  su  Pedagogía  popular,  constituyen 
creaciones  más  originales  que  la  misional  (17). 

18.  En  su  planteamiento  y  en  algunas  de  sus  solucio- 
nes didácticas,  la  Pedagogía  luliana  depende  directamente 
de  Roger  Bacon.  Numerosos  textos  análogos  lo  prueban  de 
un  modo  irrecusable.  No  obstante,  la  solución  fundamental 
difiere  por  completo  de  la  de  Bacon,  que  propugnaba,  no  una 
reeducación  universal,  sino  el  gobierno  inspirado  por  una 
selección  de  sabios  formados  según  sus  métodos;  y  la  or- 
ganización y  muchos  de  los  recursos  didácticos  discrepan 
también  totalmente.  Por  una  explicable  y  feliz  paradoja, 
la  teoría  luliana  del  proceso  educativo  se  aproxima  mucho 
más  a  la  de  Santo  Tomás  que  a  la  corriente  en  la  escuela 
anselmiana.  Nótanse  ecos  de  Vicente  de  Beauvais,  pero  no 
lo  suficientemente  claros  para  hablar  de  una  dependencia 
inmediata  (18). 

19.  Dejando  a  un  lado  el  reflejo  de  importantes  y  ya 
aludidas  doctrinas  teológicofilosóficas  de  los  árabes  en  la 
Pedagogía  de  nuestro  autor,  debe,  además,  admitirse  que 
de  ellos  acomodó  algunos  métodos  y  procedimientos — sin- 
gularmente de  los  sufíes — ,  pero  a  menudo  se  hace  difícil 
determinar  de  qué  escuela  los  tomó,  y  si  realmente  deri- 
van de  los  árabes  o  de  otros  manantiales  de  la  época.  En 
otras  ocasiones,  su  didáctica  está  manifiestamente  influida 
ya  por  obras  de  ascendencia  oriental  —  Barlaam.  Calila  y 
Dimna — ,  ya  por  adaptaciones  de  las  mismas,  ya  por  el  mo- 
vimiento franciscano.  El  símbolo  del  árbol,  por  ejemplo,  lo 
mismo  puede  provenir  de  Mohidín  Abenarabi  que  de  San 
Buenaventura,  de  Bacon  o  del  ambiente  franciscano,  o  sim- 


(17)    Capítulos  V  y  IX. 

Capítulo  IX:  y  cap.  VII.  Si  Hilarión  pedagógica* 
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plemente  medieval.  Lo  más  probable,  sin  embargo,  es  que 
la  forma  que  le  da  en  su  Afbre  de  Sciéncia  sea  de  origen 
baconiano  (19). 


Tercera  parte. — Principales  aspectos 
de  la  Pedagogía  de  Lull. 

20.  Fiel  a  la  índole  de  su  Pedagogía,  Lull  estudia  el 
sujeto  de  la  educación  para  ordenarlo  a  sus  fines  indivi- 
duales y  sociales.  Se  vale  del  moderno  método  del  caso 
típico:  describe  un  caso  real,  de  significativo  desorden  in- 
dividual y  social,  esto  es,  de  incumplimento  y  desjerarqui- 
zación  de  fines,  y  desarrolla  su  Psicología  con  vistas  a  des- 
entrañar el  origen  del  mal  y  sus  posibles  remedios.  A  fuer 
de  finalista,  su  Psicología  es  jerárquica  y  dinámica,  y  tien- 
de a  establecer  una  escala  de  valores  y  de  placeres.  Aun 
cuando  no  se  aparte  del  agustinianismo  mitigado,  abunda 
en  rasgos  originales,  y  logra  un  esquema  de  las  facultades 
y  funciones  tan  sencillo  como  completo  (20). 

21.  De  este  esquema  se  sirve  para  diseñar,  anticipán- 
dose a  los  modernos,  una  Psicología  diferencial,  no  sólo  de 
las  edades  y  de  los  sexos,  sino  de  los  diversos  oficios  y 
profesiones,  y  aun  para  esbozar  una  incipiente  etnogra- 
fía (21). 

22.  Propuso  ingeniosas  pruebas  empíricas — aunque 
desprovistas  de  rigor  matemático — para  investigar  la  voca- 
ción profesional  y  el  carácter  de  los  alumnos.  Su  plan  de 
enseñanza  propiamente  dicha  se  divide  en  tres  períodos: 
Enseñanza  nocional,  análoga  a  la  de  nuestras  enciclopedias 
escolares,  desde  los  ocho  a  los  catorce  años;  enseñanza  me- 

(19)  Capítulo  VIII. 

(20)  Capítulo  X. 

(21)  Capítulo  X.  Psicología  diferencial.  Psicología  individual  y  .social. 
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dia  especializada,  desde  los  catorce  a  los  dieciocho,  y  en- 
señanza superior,  de  tipo  universitario.  La  instrucción  es- 
pecializada no  se  limita  a  las  profesiones  clásicamente  in- 
telectuales, sino  que  se  extiende  a  los  oficios  (22). 

23.  Para  dichas  enseñanzas  escribió  numerosos  textos. 
Entre  todos  es  excepcional  la  Doctrina  Puerü,  que  consti- 
tuye la  primera  enciclopedia  escolar  acomodada  a  la  men- 
talidad de  los  muchachitos,  y  redactada  en  estilo  didáctico, 
y  enfocada  hacia  la  vida  práctica  y  hacia  el  porvenir  del 
educando,  ante  cuya  vista  abre  Lull  horizontes  anchuro- 

i  sos.  Seguramente  es  el  primer  libro  didáctico  para  niños 
producido  en  lengua  romance  (23). 

24.  A  este  plan  de  instrucción  propiamente  dicho  aña- 
dió Lull  un  proyecto  de  instrucción  y  educación  popular, 
que  debía  extenderse  a  todas  las  clases  sociales  y  valerse 
como  maestros  auxiliares  de  personas  no  técnicas.  Quiso, 
además,  que  lo  mismo  esta  clase  de  instrucción  que  la  an- 
terior, se  unificasen  bajo  la  suprema  autoridad  del  papa, 

¡  y  para  ello  propuso  proyectos  en  los  que  se  mezclan  ini- 
ciativas felices  y  realizables  (inspección  universal,  utiliza- 
ción de  las  fórmulas  litúrgicas  como  texto  popular  por  ex- 
celencia, etc.),  con  otras  utópicas  (texto  único,  idioma  úni- 
co, etc.)  (24). 

25.  Lull  aceptó  y  remozó  los  métodos  corrientes  de  su 
época.  Pero  creó,  además,  una  metodología  original,  com- 
puesta de  métodos  lógicos,  psicológicos  y  morales,  y  asen- 
tada en  firmes  y  explícitos  principios.  Estableció  que  en 
la  instrucción  debe  procederse  siempre  de  lo  general  a  lo 
particular,  de  lo  conocido  a  lo  desconocido  y  de  lo  concreto 
a  lo  abstracto  (25). 

(22)  Capítulo  XI. 

(23)  Capítulo  XI.  Plan  general  de  Enseñanza. 

(24)  Capítulo  XI.  Planes  especa/ izados,  l'nijicaciún  y  universalización 
de  la  Enseñanza. 

(25)  Capítulo  XII  v  igü. 
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26.  Sus  principales  métodos  lógicos  son  el  inventivo,  o 
Arte,  y  el  clasificativo,  o  Ascenso  y  Descenso.  Lejos  de  pe- 
car de  abstrusos,  como  se  ha  pretendido,  son  claros  y  sen- 
cillos. Ha  caducado  su  valor  teológico,  filosófico  y  cientí- 
fico, pero  conservan  íntegramente  el  pedagógico.  Los  pro- 
cedimientos que  puso  al  servicio  del  Arte,  son:  las  figuras, 
las  letras  significativas,  las  cámaras,  los  círculos  concén- 
tricos y  rotatorios.  Para  el  desarrollo  y  aplicación  del  As- 
censo y  Descenso  recurrió  a  los  árboles,  las  escalas  y  los 
memorines.  Acomodó  hábilmente  esos  métodos  y  proce- 
dimientos a  la  enseñanza  de  la  niñez  y  del  pueblo  (26). 

27.  Lull  enunció  expresamente  los  principios  de  la  for- 
ma expositiva,  y  fué  maestro  consumado  en  acomodar  a  la 
enseñanza  dicha  forma  y  la  narrativa — ya  histórica,  ya  no- 
velada— ,  la  dialogada  y  la  poética.  Sus  principales  méto- 
dos psicológicos,  son:  El  intensificador,  que  tiende  a  vigo- 
rizar las  facultades  cognoscitivas  del  alumno,  y  el  armo- 
nizador,  que  intenta  acortar  distancias  entre  la  mentali- 
dad del  alumno  y  la  materia  estudiada  (27). 

28.  Enunció  formalmente  el  principio  del  método  in- 
tensificador, y  empleó,  entre  otros  procedimientos,  la  coor- 
dinación de  facultades  y  el  estímulo  del  placer  intelec- 
tual mediante  la  buena  explicación,  el  secreto,  los  símiles 
y  adivinanzas  y  la  emulación.  Dió  tres  formas  al  método 
armonizador:  la  intuitiva,  la  activa  y  la  analógica,  y  es- 
tableció formalmente  los  principios  de  la  primera.  Con  su 
habitual  genialidad,  los  adaptó  a  la  niñez  y  al  pueblo  (28). 

29.  Su  formación  moral  se  apoya  en  tres  métodos:  La 
formación  de  la  responsabilidad,  la  formación  de  la  con- 
ciencia y  la  técnica  para  adquirir  y  desarrollar — o  para  des- 


(26)  Capítulo  XII. 

(27)  Capítulo  XIII. 

(28)  Capítulo  Xííí.  El  método  intensificador.  El  método  armonizado* 
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arraigar — hábitos.  Para  formar  la  responsabilidad  recurre, 
entre  otros  procedimientos,  a  los  símiles  y  a  la  ironía.  Den- 
tro de  la  formación  de  la  conciencia,  concede  singular  im- 
portancia al  ordenamiento  de  las  intenciones  y  de  las  po- 
tencias, y  emplea  a  cada  paso,  como  procedimiento,  los 
casos  de  moral,  las  comparaciones  y  la  ironía.  La  técnica 
de  fomentar  y  destruir  hábitos  refleja  toda  su  doctrina,  y 
especialmente  su  Psicología  (29). 

30.  El  espíritu  de  esa  didáctica  moral  es  sumamente 
juvenil.  Lull  sobrevalora  la  personalidad  del  alumno,  es 
afectuoso  y  alegre,  invita  al  heroísmo,  abre  inmensos  hori- 
zontes, no  se  niega  a  orientar  al  jovencito  en  los  problemas 
de  la  castidad  y  de  la  vida  social.  Una  educación  tan  opti- 
mista y  estimulante  reclamaba  frenos  que  evitasen  el  des- 
bordamiento. Como  el  dinamismo  que  la  anima  es  exage- 
rado, y  en  parte  se  funda  en  principios  erróneos,  también 
tuvieron  que  pecar  de  excesivos  algunos  de  los  frenos  ar- 
bitrados por  Lull  (30). 


(29)  Capítulo  XIV. 

(30)  Capítulo  XIV.  Acomodación  de  la  metodología  moral.  Fíenos  de 
la  misma. 
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fragmentos  en  los  estudios  que  mencionamos  a  continuación). 

Vicente  de  Beauvais:  De  eruditione  filiorum  regalium.  Incunable  85  de 
la  biblioteca  de  la  Universidad  de  Barcelona.  Juan  Amerbach.  Basi- 
lea,  1481.  Speculum  quadruplex.  Edición  de  los  Benedictinos  de  Douai. 
Baltasar  Beller.  Douai,  1624. 

2.  °  Estudios. 

Sobre  la  Pedagogía  de  Bacon: 

Brewer,  J.  S. :  Introducción  a  su  edición  del  Opus  Tertium.  etc.  Londres. 
1859. 

Bridges.  J.  H.:  Introducción  a  su  edición  del  Opus  Maius.  Londres,  1900. 
Cartón.  R.:    «La  synthése  doctrínale  de  Roger  Bacon».  Etudes  de  Philo- 

sophie  médiévale.  París,  1924. 
Crowley,  Th.:  The  problem  of  the  Soul.  Lovaina,  1950. 
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Gilson.  K.:   Obra  citada  en  I,  B. 

Le    Clerc,    V.:    «Roger    Bacon»    (en    Histoire    Littéraire    de    la  trance, 

tomo  XX).  París,  1895. 
Schneider,  L.:  Roger  Bacon:  eine  Monographie  ais  Beitrag  zur  Geschichie 

der  Philosophie  des  dreizehnten  Jahrhunderts.  Ausburgo,  1873. 
Steele,  R.:    Introducción  a  su  edición  del  Secretum  secretorum.  Oxford, 

1920. 

Idem  de  San  Buenaventura: 

Spanjol,  N.:  «II  concetto  deirinstruzione  in  San  Bonavcntura  .  Rivista  di 
Filosofía  neo-scolastica.  Milán,  1934. 

Idem  de  Hugo  de  San  Víctor: 

González,  Ceferino:   Historia  de  la  Filosofía,  tomo  II.  Madrid,  1886. 

Hugonin,  L'Abbé:  «Essai  sur  la  fondation  de  TEcole  de  Saint  Victor» 
(en  Patrología  Latina,  de  Migne,  vol.  175).  París,  1854. 

Mignon,  A.:  Les  origines  de  la  Scolastique  et  Hugo  de  Saint  Victor.  Pa- 
rís, 1895. 

Idem  de  Santo  Tomás: 

Alderwereideldt,  G.:  Etude  comparaCive  du  «De  Magistro»  de  Saint- Au- 
gustin  et  du  «De  Magistro»  de  Saint  T hornos.  Amberes,  1939. 

Casotti,  M.:  La  Pedagogía  di  S.  Tommaso  d'Aquino.  Brescia,  1931. 

Pro,  D.:  «La  Educación  en  Santo  Tomás».  Philosophia.  Mendoza,  núm.  3, 
1946. 

Todolí.,  J.:  Los  fundamentos  de  la  Educación  en  Santo  Tomás  de  Aquino. 
«Actas  del  Congreso  Internacional  de  Pedagogía»,  tomo  II.  Madrid. 
1950. 

Shannon,  G.:    «Aquinas  on  the  Teacher's  Art».  The  Clergy  Revieiv.  1949. 

Idem  de  Thiérry  de  Chartres: 

Clerval:  Les  écoles  de  C/iarCres  au  Moyen  Age.  París,  1895. 
D.:    «Thiérry  de  Chartres».  Histoire  littéraire  de  la  France.   tomo  XIII. 
París,  1869. 

üuhem,  P.:  «Thiérry  de  Chartres  et  Nicolás  de  Cuse».  Révue  des  Scien- 
ces Philosophiques  et  Théologiques.  París,  1909. 

Wulf,  M.  de.:  «Le  panthéisme  Chartrain».  En  Aus  des  Geisteswelt  des 
Mittelalters,  homenaje  a  Grabmann.  tomo  I.  Munich,  1935. 

Idem  de  Vicente  de  Beauvais: 

Daunou.  M.:  «Vicent  de  Beauvais».  Histoire  Littéraire  de  la  France,  to- 
mo XVIII.  París,  1895. 

Lieger,  L.:  Vincenz  von  Beauvais  ais  Kompilator  und  Philosoph.  Fine  Un- 
tersuchung  seiner  Seelenlehre  in   «Speculum   Maius».  Leipzig,  1928. 

Sleiner,  A.:  Vincent  of  Beauvais.  De  eruditione  filiorum  nobilium.  Edi- 
ción casi  crítica,  con  a  precia  blefl  comentario*,  Cambridge  (Mas«ü.  1938. 
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II.   LULL  Y  SU  PEDAGOGIA 

A)  Bibliografía. 

Carreras  Artau:  «Filosofía  cristiana  de  los  siglos  xn  al  XV»,  en  Historia 
de  la  Filosofía  española  de  la  As.  Esp.  para  el  Progreso  de  las  Ciencias, 
dos  tomos.  Madrid,  1939  y  1943. 

Vives,  J.:  «Bibliografía  hispánica  de  ciencias  histórico-eclesiásticas».  Ana- 
leda  Sacra  Tarraconensia.  Barcelona,  desde  1928. 


B)  Ediciones. 

Edición  Maguntina.  Opera  omnia.  En  latín.  Publicados  los  lomos  I,  II,  III, 
IV,  V,  VI,  IX  y  X.  I.  Salzinger,  Maguncia,  1721-1742.  En  ella  figuran, 
entre  obras  interesantes  para  la  Pedagogía,  los  principales  Artes;  y  Dispu- 
tado Raymundi  et  Eremitae  super  Mag.  Sententiarum,  Líber  Tartarí 
et  Christiani,  Disputatio  quinqué  hominum  sapientum,  Disputatio  Ray- 
mundi Christiani  et  Hamar  Sarraceni,  y  Petitio  Raymundi  ad  conver- 
sionem  infidelium. 

Edición  Obras  de  Ramón  Lull.  Tres  tomos,  cuatro  volúmenes.  Por  J.  Ro- 
gelio, M.  Obrador  y  Costa  y  Llobera.  Palma  de  Mallorca,  1901-1903. 
Contiene,  entre  otras,  el  Llibre  del  Gentil  e  deis  tres  Savis,  el  Llibre  de 
la  primera  e  segona  intenció,  y  el  Félix  de  les  Meravelles. 

Edición  Obres  de  Ramón  Lull.  Hasta  hoy,  veintiún  tomos,  a  cargo  de  di- 
versos eruditos,  especialmente  de  S.  Galmés,  Palma  de  Mallorca,  1905- 
1950.  Ha  publicado  ya,  entre  otras  obras,  las  siguientes,  de  gran  interés 
pedagógico:  Doctrina  Pueril,  Llibre  de  l'Ordre  de  Cavalleria,  Llibre 
de  Contemplado,  Blanquerna,  Arbre  de  Sciéncia;  los  diversos  Prover- 
bis,  Llibre  de  Demonstracións  (en  la  edición  latina,  Liber  mirandarum 
demonstrationum).  Arbre  de  Filosofía  desitjat,  Rims,  Llibre  de  Home, 
Llibre  de  Anima  racional. 

Son  también  de  positivo  interés  para  la  investigación  pedagógica  las  si- 
guientes obras  y  opúsculos,  de  las  que  cito  las  ediciones  que  he  utilizado: 

«De  la  doctrina  deis  infants»,  publicada  por  P.  Guarnerio  {Contributo 
aglistudi  lullianni,  Anuari  de  l'InstituC  d'Estudis  Catalans,  1908);  «De 
modo  applicandi  Novam  Logicam  ad  Scientiam  Iuris  et  medicinae»,  pu- 
blicado por  Ottaviano  (Estudis  universilaris  Catalans,  Barcelona,  1929); 
Intr  o  ductor  ium  magnum  Artis  Generalis  ad  omnes  scientias,  Lyon,  1637; 
Ars  consilii,  publicado  por  Monseñor  J.  Ríus  (Miscellania  Lul-liana, 
Barcelona,  1935);  Liber  de  Ascensu  el  Descensu  Intellectus,  Mallor- 
ca, 1744;  Ars  magna  ultima,  Mallorca,  1645;  Ars  brevis,  Mallor- 
ca, 1669;  Duodecim  principia  Philosophiae,  Mallorca,  1606;  Declarado 
Raymundi  per  modum  dialogi  edita,  publicado  por  O.  Keicher,  como 
complemento  de  su  Raymundus  Lullus  und  seine  Stellung  zur  arabischen 
Philosophie.  Münster,  1909;  Disputado  clerici  et  Raymundi  phantasdci, 
incunable  de  la  Biblioteca  Universitaria  de  Barcelona,  J.  Lefevre  d'Eta- 
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pies,  París,  1499.  reeditado  por  iMarianus  Miiller,  en  W isscnscliafP  und 
Warheit,  1935;  Liber  de  Fine,  Mallorca,  1665;  Libcr  de  acqwsitione 
Tenar  Sanc!(/<\  publicado  por  I*.  \\.  I.ormpn',  en  (.i iteiion.  Barcelo- 
na, 1  *>27 ;  y  los  interesantes  opúsculos  publicados  por  H.  Wierusaoyreky, 
en  Ramón  Lull  el  Vidée  de  la  cité  de  Dieu  {Mis<  cl-lania.  lufliana),  Bar- 
celona, 1935. 

C)  Vida  ^  semblanzas. 

Anónimo:  «Vida  coetánea»,  texto  latino  y  catalán  (en  Obras  literarias. 
Traducción  castellana,  dirigida  por  M.  Batüori  y  M.  Caldentey).  Ma- 
drid, 1948. 

Andrés  de  Palma,  0.  M.  C:  «Hacia  las  pruebas  documentales  del  mar- 
tirio del  Beato  Ramón  Lull»,  Boletín  de  la  Sociedad  Arqueológica  Lu- 
liana.  Palma  de  Mallorca.  1938. 

Bofarull,  Jaime  de:  «El  testamento  de  Ramón  Lull»,  Memorias  de  la  Real 
Academia  de  Buenas  Letras.  Barcelona.  1910;  «Lo  primitiu  nom  de 
familia  d'en  Ramón  Lull»,  Boletín  de  la  Real  Academia  de  Buenas 
Letras.  Barcelona,  1915. 

Carreras  Artau.  T.  y  J.:  Obra  citada  en  II,  A. 

Gaiffier:  «De  Vita  Beati  Raimundi  Lullii,  Analecta  Bollandiana,  1930. 

Galmés,  S.:  Dinamisme  de  Ramón  Lull.  Mallorca,  1935;  «Viatges  de  Ra- 
món Lull»,  La  Paraula  Cristiana.  Barcelona,  1938. 

Gebuovich,  G.:    //  Beato  Raymondo  Lullo  di  Maiorica.  Quaracchi,  1906. 

Gottron,  A.:   Ramón  Lulls  Kreuzzugsideen.  Berlín,  1912. 

Hauréau-Littré:  «Raimond  Lulle»,  Histoire  Littéraire  de  la  France.  To- 
mo XXIX.  París,  1900. 

Iriarte,  M.  de:  Genio  y  figura  del  iluminado  Maestro  B.  Ramón  Lull.  La- 
bor. Madrid,  1945. 

Klaiber,  L.:  Das  Buch  vom  Liebenden  und  Geliebten  (ved  la  Introducción). 
Olten  (Suiza),  1948;  Der  mystiker  Ramón  Lull.  Geist  und  Leben,  1950. 

Longpré,  E.:  Dictionnaire  de  Théologie  Catholique.  Artículo  «Lulle».  Pa- 
rís, 1926. 

Riber,  L.:  «La  consolació  deis  venecians»,  N ostra  Terra.  Mallorca.  1934; 
Raimundo  Lulio.  Barcelona,  1935. 

Pasqual,  A.  R.:  Vindiciae  Lul-lianae  (4  tomos).  Aviñón,  1778. 

Peers.  E.  A.:  Ramón  Lull:  a  Biography.  Londres.  1929. 

Soulariol,  J.:   Raymond  Lulle  (prólogo  de  Daniel  Rops).  París,  1951. 

Speer,  R.:  Some  great  leaders  in  the  W orld-Movement.  Lecture  I.  Lon- 
dres, 1911. 

Sureda  y  Blanes.  F.:  El  Beato  Ramón  Lull.  Madrid,  1934. 
Valentí,  J.  I.:  «Dues  crisis  en  la  vida  de  Ramón  Lull»,  N ostra  Terra.  Ma- 
llorca, 1934. 

Xirau,  Joaquín:   Vida  y  obra  de  Ramón  Lull.  Méjico,  1946. 

D)  Sistema  ideológico  y  filiación. 

Además  de  las  obras  de  Carreras  Artau.  Gottron,  Hauréau-Littré.  Long- 
pré. Peers  y  Pasqual.  citada-  en  el  anterior  apartado,  véanse: 
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Alós.  R.  de:  «Analogies  entro  el  Llibre  de  les  Bésties  i  Kalilu  i  Dymna». 
El  Matí,  diario  barcelonés,  11  mayo,  1934. 

Asín  Palacios.  M.:  Mohidín  (Homenaje  a  Menéndez  y  Pelayo).  Ma- 
drid, 1899;  Abenmassaura  y  su  escuela  (pp.  123-127  y  Apéndice  VI), 
Madrid,  1914:  «El  lulismo  exagerado».  Cultura  Española.  Madrid,  1906. 

Avinyó,  J.:  «El  Líber  De  Ascensu  et  Descensu  Intellectus,  de  Ramón  Lull». 
Boletín  de  la  Sociedad  Arqueológica  Luliana,  1934;  Moderna  visió  del 
lul-lisme.  Barcelona,  1939. 

Bové,  S.:  El  sistema  científico  luliano,  Barcelona,  1908;  Santo  Tomás  de 
Aquino  y  el  descenso  del  Entendimiento:  Platón  y  Aristóteles  armoni- 
zados por  el  Beato  Ramón  Lull.  Barcelona.  1913.  (La  ingente  produc- 
ción inédita  de  Bové,  que  contiene,  sin  duda,  aspectos  interesantes, 
yace  en  la  Biblioteca  del  Seminario  Conciliar  de  Barcelona.) 

Canalejas,  F.:   'Las  doctrinas  de  Ramón  Lull.  Madrid,  1870. 

("añeras  Artau,  T.:  «Els  carácters  de  la  Filosofía  franciscana  i  l'esperit 
de  Sant  Francesc»,  Franciscalia.  Barcelona.  1928. 

Eijo  Garay,  L.:  Prólogo  al  libro  de  Sureda  Blancs,  El  Beato  Ramón  Lull. 
(Ved  II,  C.)  «El  concepto  de  materia  univ.  en  los  teólogos  medieva- 
les», Revista  Española  de  Teología.  Madred,  1941. 

Font  y  Puig,  P.:  «Ramón  Lull:  Polarización  y  unificación»,  Anales  de  la 
Universidad  de  Murcia.  Murcia.  1930-31. 

Gilson,  E.:  Obras  citadas  en  I.  D,  sobre  todo  La  Philosophie  de  Saint- 
Bonaventure. 

Keicher,  O.:  «Raymundus  Lullus  und  seine  Stellung  zur  arabischen  Phi- 
losophie», Beitrage  zur  Geschichte  der  Philosophie  des  Mittelalters. 
Münster,  1909. 

Luanco.  J.  R.  de:  Raimundo  Lulio,  considerado  como  alquimista.  Barcelo- 
na, 1870. 

Marías.  J.:  «La  Filosofía  española  en  el  siglo  xiii»,  en  San  Anselmo  y 
el  insensato,  I.  D. 

Mascaré,  J.:    «L'Orient:   Ramón  Lull»,  N ostra  Terra.  Mallorca.  1934. 

Menéndez  y  Pelayo,  M.:  Historia  de  los  Heterodoxos  españoles.  Tomo  I,  ca- 
pítulo V.  Madrid,  1911;  Orígenes  de  la  novela.  Tomo  I.  Madrid,  1943. 

Pardo  Bazán,  E.:  Los  franciscanos  y  Colón.  Ateneo  de  Madrid,  1892. 

Probst,  J.  H.:  Caractére  et  origine  des  idees  du  Bienhereux  R.  Lull.  To- 
losa,  1912;  «La  mystique  de  R.  Lull  et  L'Art  de  Contemplado»,  Bei- 
trage zur  Geschichte  der  Philosophie  des  Mittelalters.  Münster,  1914; 
«Ramón  Lull,  philosophe  populaire  et  franciscain»,  Criterion.  Barcelo- 
na, 1926-1927. 

Ribera,  J.:  Orígenes  de  la  filosofía  de  Raimundo  Lulio  (Homenaje  a  Me- 
néndez y  Pelayo),  tomo  II.  Madrid,  1899. 

Sureda  Blanes,  F.:  Bases  criteriológicas  del  pensamiento  luliano.  Mallor- 
ca, 1935. 

Torras  y  Bages,  J.:  La  Tradició  Catalana.  Barcelona,  1935. 

Tusquets,  J.:    «Posició  de  Ramón  Lull  en  el  problema  de  l'eternitat  del 

món».  Criterion.  Barcelona,  1925. 
Weyler  y  Laviña,  F.:  Raimundo  Lulio  juzgado  por  sí  mismo.  Palma,  1866. 
Xiberta,  B.:  La  doctrina  del  maestro  Ramón  Lull  y  la  demostración  de  los 

dogmas.  Mallorca.  1947. 


BIBLIOGRAFÍA 


431 


E)    TEM\S  DIRECTA  o  indirectamente  pedagógicos. 

1.  °    Pedagogía  en  general: 

Carreras  Altan,  T.  y  J.:   Obra  citada,  en  II,  A. 

Obrador  y  Bennasar.  M.:  Prólogo  a  la  edición  de  Doctrina  Pueril,  II.  B. 
Palma'  de  Mallorca.  1906. 

Sureda  Blanes.  F. :  «Ideas  filosófico-pedagógicas  lulianas».  Las  Ciencias.  Ma- 
drid, 1939. 

2.  °    Teleología  pedagógica  de  Lull: 

Andrés  de  Palma,  O.  M.  C:  Els  sistemes  juridics  i  les  idees  ¡urídiques 
de  Ramón  Lull.  Mallorca.  1936;  «La  política  de  Dios,  según  Ramón 
Lull».  El  Heraldo  de  Cristo.  Mallorca.  1911. 

Marín,  R.:  «Lo  misional  en  Pedagogía».  Revista  Española  de  Pedagogía. 
Madrid,  1950. 

Maura  Gelabert.  J.:  El  optimismo  del.  Beato  Ravmundo  Lidio.  Barcelo- 
na. 1904. 

Pons,  A.:   «El  Joglar  fiel  Valor»,  Xostra  Terra.  Mallorca.  1934. 
Sugranyes  de  Franch,  R.:  Ramón  Lull,  docteur  des  missions.  Palma.  1951. 
Irmeneta,  F.  de:   «Aspectos  sociales  del  pensamiento  de  Raimundo  Lulio», 

Revista  Internacional  de  Sociología.  Madrid,  1950. 
Wieruszouski.  H.:    «Ramón  Lull  et  l'idée  de  La  Cité  de  Dieu»,  Miscel- 

lánia  lid-liana.  Barcelona,  1935. 

3.  °    Psicopedagogía  de  Lull: 

En»enyat.  J.:   «Lull  i  Tinfant»  (nota),  N ostra  Terra.  Mallorca,  1934. 

Garcías  Palou,  S.:  «Cuestiones  de  Psicología  y  Fisiología  humanas  en  Cris- 
to, tratadas  en  los  escritos  teológicos  del  Beato  Ramón  Lull  >.  Revista 
Española  de  Teología.  Madrid.  1943. 

Maura  Gelabert.  J.:  «Estudios  sobre  la  Filosofía  del  Beato  Raimundo  Lu- 
lio:  Psicología»,  Revista  Luliana.  Barcelona.  1902-1903. 

4.  °    Didáctica  luliana: 

Caldentey.  J.:  «La  Pedagogía  del  Beat  Ramón  Lull»,  El  Heraldo  de  Cris- 
to. Mallorca,  1933. 

Hernández,  E.:  «Valoración  de  la  didáctica  luliana».  Revista  Española  de 
Pedagogía.  Madrid,  1950. 

Pastre.  LL:  «La  Pedagogía  de  Ramón  Lull».  Quaderns  d'Estudi.  Barcelo- 
na. 1916. 
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